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Un compromiso
con las víctimas ganaderas
de la violencia en Colombia

La única manera de no repetir la historia de violencia, de 
sufrimiento y zozobra a que fue sometido el gremio ganadero, 
desde el ganadero más pequeño hasta el más grande, es 
contándole esa historia al país y al mundo. Por eso hay que 
acabar con el silencio, para así acabar con el olvido.

María Fernanda Cabal Molina
Fundación Colombia Ganadera
Miembro fundador
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José Félix Lafaurie Rivera
Presidente Ejecutivo de Fedegán

Las víctimas están de moda. Ya era bueno que lo estuvieran en un país 
que ha dejado tantas en el camino de una historia larga de violencia, 
cuya última fase, es decir, lo que hemos dado en llamar la “violencia 

contemporánea” –porque violencia siempre hemos tenido–, ya ajusta sesenta 
años sin que, infortunadamente, se vislumbre una solución definitiva, toda 
vez que, descontado mi personal escepticismo sobre las llamadas negocia-
ciones de paz en La Habana, aún si estas llegaran a arrojar algún resultado 
y las armas de las Farc fueran silenciadas y entregadas, siempre unos actores 
violentos serán remplazados por otros sin solución de continuidad, mien-
tras el país no recobre la ruta del imperio de la Ley como máxima superior 
de convivencia, a partir de la persecución sin concesiones al delito y de la 
aplicación de una pronta y debida justicia.

No se trata de la posición trágica y negativa de un pesimista redomado, 
porque no lo soy. Se trata, más bien, del realismo sin arandelas de un prag-
mático –que sí lo soy– basado en la experiencia y en la evaluación desapa-
sionada de la realidad. Se trata de entender lo que el país debe hacer, de una 
vez por todas, para garantizar la no repetición de las vorágines de terror y 
de zozobra a que ha sido sometido, y llevar entonces la violencia a niveles 
razonables. Sí, a niveles razonables, aunque suene políticamente incorrecto, 
porque tampoco existe violencia cero, ni corrupción cero, ni maldad cero. 
La utopía de la victoria total del bien no es de este mundo. 

Solo así podremos –entonces sí– avanzar con paso firme en la cons-
trucción colectiva de la verdadera paz, que no es solamente el silencio de los 
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fusiles, sino el logro del bienestar para todos, en un entorno de libertad y 
orden social –las consignas de nuestro escudo–, que emanan, precisamente, 
del imperio de la Ley, mas no entendida como un yugo opresor, sino, por 
el contrario, como las normas de convivencia a las que todos nos hemos 
obligado voluntariamente como colombianos, y los mecanismos sociales de 
arbitraje y sanción para garantizar su cumplimiento a partir de la justicia, a 
los cuales también adherimos como parte de ese sometimiento voluntario, 
de esa entrega parcial de nuestra libertad en favor de la convivencia, que 
hace parte del concepto de Nación. 

Ese es el camino. Eso es lo que debemos hacer para detener la violen-
cia y no seguir contando por miles a sus víctimas. Colocar nuevamente al 
imperio de la Ley y la justicia en el lugar de primacía que les corresponde 
dentro del altar de la democracia.

Hay muchas otras posiciones que, si bien son parcialmente válidas, 
asumen el problema de la violencia en Colombia a partir de la lucha contra 
sus diversas manifestaciones y no desde el reconocimiento de su causa 
suprema. 

Ha sido de tal magnitud el peso de los recursos del narcotráfico como 
combustible de la violencia por parte de todos los actores armados ilegales, 
que es natural la tendencia a calificarlo como una de sus causas. Error. 
El narcotráfico es generador directo de violencia –es cierto, y hasta ahí la 
afirmación es parcialmente válida–, pero la causa de esa violencia no es el 
narcotráfico como generador inmediato, sino, más bien, aquella que permite 
al narcotráfico mismo; y volvemos entonces a la incapacidad del Estado 
para garantizar el cumplimiento de la Ley en todo el territorio nacional 
y para castigar a sus infractores, como su función primera y primordial. 

Ha sido de tal magnitud el peso del abandono del Estado al campo 
colombiano, como caldo de cultivo para el surgimiento de los actores arma-
dos ilegales generadores de violencia, que también es natural la tendencia a 
calificarlo como otra de las causas de la violencia misma. Es una posición 
solo parcialmente válida –repito–. Es muy importante la presencia del 
Estado con inversión, con servicios, con infraestructura, con educación, 
salud y, en general, con todos los factores del bienestar humano, pero es 
sustancial esa presencia, o mejor, esa ausencia, cuando se trata de las ins-
tancias que garantizan el cumplimiento de la Ley. 

En otras palabras, la ausencia de la Ley es la mayor de las ausencias 
del Estado, como quiera que la garantía de su cumplimiento es también su 
función primigenia. Jesús de Nazareth, quien, como dicen los jóvenes de 
ahora, “la tenía clara”, no podía haberlo expresado en mejor forma: “Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por aña-
didura”. Por supuesto que, cuando se refería al Reino de Dios, Jesús estaba 
pensando en la Ley de Dios y en su justicia. Tan contundente sentencia 
bíblica se puede aplicar a la perfección a las organizaciones humanas y la 
podemos parafrasear afirmando: Busquemos primero la ley y la justicia, y 
todo lo demás se nos dará por añadidura. Es así de claro.

Así pues, la violencia rural no es consecuencia de la ausencia del Es-
tado con su inversión y sus programas en el campo. La violencia rural es 
consecuencia de la ausencia de la Ley en el campo colombiano. Su precaria 
vigencia en las inmensas extensiones rurales del país está detrás del desor-
den social que aleja a la inversión y el desarrollo y, por el contrario, atrae 
a todas las formas de ilegalidad y de violencia. Entonces, una vez más, lo 
primero es la ley y la justicia que garantizan la seguridad como bien púbico 
y derecho inalienable; seguridad a partir de la cual se puede construir la 
paz del bienestar. 

Se podría pensar que me contradigo, pues siempre he afirmado que 
“La paz de Colombia pasa por la recuperación del campo”, pero no lo 
estoy haciendo, porque nunca he dicho que “el fin de la violencia pasa por 
la recuperación del campo”. No. El fin de la violencia pasa por el restable-
cimiento del imperio de la ley. 

Convertir el final de la violencia en sinónimo de paz es inducir a una 
confusión conveniente para buscar apoyos a las negociaciones, y por eso 
muchos colombianos han puesto demasiadas esperanzas en ese proceso 
que, de concluirse, será una frustración más, pues no se está atacando la 
causa del problema ni se están consiguiendo los resultados ofrecidos. Se 
firmará la paz, pero no se conseguirá la paz. Callarán los fusiles farianos, 
pero vendrán otros fusiles, mientras la ley no sea una fuerza viva en todos 
los rincones de la patria y la justicia un eficiente factor disuasivo y punitivo. 
Vendrán otros fusiles, alentados además por el funesto mensaje social de 
que, en medio de la ausencia de la ley, la violencia funciona como palanca 
extorsiva para obtener lo que se pretende. Eso, y no otra cosa, es lo que 
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está sucediendo en la mesa de negociaciones. Si no es así, por qué y para qué 
seguir sumando víctimas mientras se negocia “la paz”. 

¿Qué es la paz? No es solo el final de la guerra definitivamente, como 
se ha entendido convencionalmente dentro de la historia de violencia de la 
humanidad. La “Pax Romana”, que reinaba después del sometimiento mi-
litar y la barbarie, no era sino la dominación oprobiosa de países y culturas 
ajenas al despojador. ¿Acaso “vivían en paz” esos beneficiados de la paz del 
imperio? La historia demostró lo contrario. 

Así las cosas, es falsa la antonimia entre Guerra y Paz, que hiciera 
famosa Tolstoi en su obra maestra, porque la paz no es, necesariamente, el 
opuesto de la guerra, ni el final de la guerra garantiza el advenimiento de la 
paz. Puede no haber guerra, pero tampoco haber paz, porque vivir en paz 
es vivir en libertad efectiva, pues no hay mayor opresión que la pobreza; 
vivir en paz es vivir, no iguales, sino con igualdad de oportunidades; vivir 
en paz es vivir en igualdad absoluta ante la ley. Una sola ley para todos y 
todos iguales ante la ley. 

Ese es el camino para cerrar los listados infames de las víctimas de la 
violencia, que ha azotado a todo el país pero se ha ensañado con el campo 
y, a su vez, en el campo se ha ensañado con los ganaderos colombianos. 

Acabar con el Olvido
“Los ganaderos miramos hacia atrás para honrar nuestro pasado, y miramos 
hacia delante para construir nuestro futuro”. No es simplemente una frase 
bonita que me haya inventado para un discurso de ocasión. La pronuncié 
por primera vez el 30 de septiembre de 2005, cuando celebramos el primer 
Día Nacional del Ganadero, instituido por la Junta Directiva de Fedegán 
en la fecha en que José Raimundo Sojo Zambrano, quien fuera presidente 
de la Federación entre 1985 y 1991, fue vilmente asesinado por las Farc, 
cuando ya era un anciano retirado que, paradójicamente, se dedicaba al 
cuidado de las palomas, símbolo universal de la paz. 

¿Qué estamos queriendo decir con Acabar con el Olvido? ¿Qué estoy que-
riendo decir cuando afirmo que los ganaderos miramos hacia atrás para honrar 
nuestro pasado? No se trata de añorar tiempos mejores, porque no lo fueron 
del todo, ni de darle vueltas a una nostalgia sin consecuencias. Honrar nuestro 
pasado es conocer y reivindicar las luchas ganaderas de quienes nos precedieron, 

para construir sobre ellas como lo estamos haciendo. Honrar nuestro pasado 
es recordar a las víctimas ganaderas de cincuenta años de violencia rural, mas 
no para regodearnos en el dolor que daña y enceguece, sino para reivindicar sus 
derechos a la verdad, la justicia y la reparación. Por eso también, miramos hacia 
delante para construir un futuro promisorio…, y sin más víctimas.

El Día Nacional del Ganadero fue creado con ese espíritu de honrar 
a nuestras víctimas, y para que no quedaran dudas, cubrimos todas las 
paredes del recinto de aquella primera celebración, con los listados de 
las víctimas ganaderas de la violencia que habíamos podido recopilar 
hasta ese momento. Por eso, al año siguiente, en 2006, habíamos creado 
la Fundación Colombia Ganadera, Fundagán, para que asumiera el 
propósito de Acabar con el Olvido como uno de sus objetivos institu-
cionales. Por eso la Fundación conformó de inmediato el Observatorio 
de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario; y por 
eso, en 2009, estábamos entregando a la comunidad ganadera, a las 
autoridades y al país, la primera versión de la publicación que adoptó 
ese nombre: Acabar con el Olvido, en la cual, con la asesoría de la 
Universidad Sergio Arboleda y la colaboración de la institucionalidad 
gremial ganadera en todas las regiones, logramos recoger los nombres 
de más de 3.000 víctimas de secuestro y asesinato, y los testimonios 
sobre más de 400 de ellas. 

La presentación del Segundo Informe de Acabar con el Olvido, que 
nuevamente la Fundación me ha dado el honor de prologar, coincide 
con una fecha de gran significado para la ganadería: la celebración de 50 
años de existencia de la Federación Colombiana de Ganaderos, Fedegán; 
una existencia colmada de luchas en pro de nuestra actividad en el 
difícil entorno rural del país, pero una existencia colmada también de 
víctimas de la violencia subversiva –que también cumple medio siglo– y 
de todas las formas de violencia que se desencadenaron posteriormente 
y han victimizado a los ganaderos hasta nuestros días. Por ello es una 
celebración que también se inspira en el reconocimiento constructivo 
de esas luchas y de esas víctimas, en cuyo honor encendemos una llama 
eterna, como símbolo de nuestro compromiso imperecedero. 

Y ahora debo resaltar la publicación que estamos presentando, no 
porque me obligue la condición de prologuista, sino porque denota 
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un enorme salto cualitativo y cuantitativo frente al informe de 2009, 
diferencia que lleva detrás un enorme esfuerzo de quienes conforman 
el grupo de Fundagán a cargo del Observatorio de DD.HH. y DIH y 
el Programa de Acompañamiento a la Víctimas Ganaderas, PAVIC, bajo el 
liderazgo de Alejandro Ponce de León. A ellos un merecido reconocimiento. 

En efecto, este Segundo Informe no solo amplía la gama de delitos de 
los que fueron víctimas los ganaderos, más allá del secuestro y el asesinato, 
sino que los listados generales de víctimas alcanzaron los 6.202 nombres 
y los 1.936 testimonios. Por supuesto que no estamos compitiendo con-
tra nosotros mismos para hacer más extensa esta lista ignominiosa, pero 
bien sabemos que lo es todavía más, si se tiene en cuenta que, para no ir 
más lejos, la extorsión y el abigeato –que hoy reaparecen con preocupan-
te frecuencia– fueron delitos generalizados durante décadas, dando por 
descontado que el doloroso listado de asesinatos y secuestros tampoco ha 
encontrado su punto final. 

Y un mérito adicional de este trabajo sorprendente es el de haber sido 
“hecho en casa”, a partir de la consolidación del Observatorio y de un 
trabajo serio, planeado y sostenido de su Programa de Acompañamiento, 
convocando por todos los medios a los ganaderos a acabar con el silen-
cio, para poder acabar con el olvido. Las jornadas de acompañamiento en 
diferentes ciudades del país –que se retomarán en 2014–, fueron un éxito 
en cuanto a convocatoria, gracias a la labor de apoyo de los gremios regio-
nales, que merecen también nuestro reconocimiento. Todos los medios y 
publicaciones de Fedegán y de Fundagán se pusieron al servicio de esta 
iniciativa, que continuará con mayor denuedo, mientras hayan víctimas 
ganaderas que puedan necesitar de nuestro apoyo. 

Acabar con el Olvido es la primera etapa del proceso, orientada a hacer 
visibles a las víctimas, para luego acompañarlas en los trámites formales de 
reivindicación de sus derechos a la verdad, la justicia y reparación, princi-
palmente a la luz de la Ley 1448 de 2011, conocida como Ley de Victimas 
y Restitución de Tierras.

Cuando escribo estas líneas, la llamada Mesa de Negociaciones de La Habana 
no ha abordado todavía el tema sensible de los muchos miles de víctimas que 
las Farc le han sumado a la violencia durante 50 años. Más allá de los programas 
oficiales de reconocimiento y reparación, más allá del perdón que individualmente 

algunas víctimas puedan ofrecer, el país tendrá que exigir el reconocimiento expre-
so de semejante barbarie, el perdón público y el sometimiento a los mecanismos 
transicionales de justicia, para que la dignidad de las víctimas ni el imperio de la 
Ley sean entregadas en la mesa. No es desde la arrogancia y la impunidad como 
se puede empezar a construir la paz cuando se callen las armas. 

De nuestra parte, seguiremos apoyando desde Fedegán tan meritoria labor 
de la Fundación Colombia Ganadera en pro de los derechos de nuestras víctimas, 
porque los ganaderos seguiremos honrando nuestro pasado con realismo, con 
orgullo y, sobre todo, con actitud propositiva y con proyección para construir el 
futuro que merece Colombia después de tan larga noche de violencia. Un futuro 
sin víctimas, un futuro mejor para nuestros ganaderos, para el campo y para el país.

Prólogo
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Desde su nacimiento, en 2006, y hasta hace pocos meses, hice mío el proyec-
to de la Fundación Colombia Ganadera, Fundagán, y como presidente 
de su Junta Directiva, estuve atenta a todos sus programas en favor de 

los ganaderos colombianos, sobre todo los que apoyan al pequeño productor con 
iniciativas tan hermosas y de tanto impacto social como “Una vaca por la paz”, o 
el que busca apoyar a Fedegán en el programa “Alimentando la esperanza”, desa-
rrollado con recursos del Fondo Nacional del Ganado para fomentar el consumo 
de carne y leche entre los sectores más desprotegidos de la población. No obstante, 
sin menoscabo de los anteriores, los más cercanos a mis convicciones y a mi historia 
de vida son, definitivamnte, los que han asumido la defensa de los Derechos Hu-
manos de los ganaderos víctimas de la violencia, con la creación del Observatorio 
de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, y su programa de 
Acompañamiento a las víctimas ganaderas de la violencia.

Así pues, no oculto mi particular interés por este último, porque frente a lo que 
representa un verdadero genocidio contra el gremio ganadero colombiano, tanto 
los ganaderos mismos, subyugados todavía por el terror, como las autoridades y la 
sociedad toda, parecen haber guardado conveniente silencio, más que explicable 
en las víctimas, pero totalmente injustificado por parte del Estado y la sociedad.

Hoy el tema está sobre el tapete, porque una de los primeros resultados 
de la mesa de negociaciones de La Habana, aún antes de firmar cualquier cosa 
–si es que se firma cualquier cosa– fue la devolución de la personería jurídica 
a la UP, que inicia su resurgir en la política volviendo a utilizar a sus víctimas como 
bandera para ganar votos y atacar a sus adversarios.

Al margen del número de víctimas, sobre el cual hay tantas versiones como 
discursos políticos; y al margen de quiénes fueron sus victimarios, sobre lo cual hay 
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también diferentes versiones, que incluyen hasta a las mismas Farc; lo que quiero resaltar 
es la magnificación que el país ha hecho de unas víctimas a partir de su utilización 
política, frente al literal anonimato de otras, entre ellas las víctimas ganaderas de la 
violencia. Es la estratificación de las víctimas, entre las que se agitan en los medios –las 
de primera– y las que quedan confinadas a su propio sufrimiento o al discreto espacio 
del dolor de sus deudos.

La victimización de cualquier ser humano, de cualquier colombiano nos merece 
respeto, pero no hay víctimas de primera ni de segunda, y el derecho a la verdad, al reco-
nocimiento y a su testimonio visible esa igual para todas ellas. Por eso nos propusimos 
desde un comienzo a “acabar con el silencio, para así poder acabar con el olvido” de las 
víctimas ganaderas de la violencia; porque las víctimas ganaderas no son menos víctimas.

Hace algunos meses, por intermedio de la Unidad de Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas, los colombianos tuvimos una aproximación al fatídico legado 
de nuestra violencia armada: más de cinco millones de compatriotas -una cifra cercana 
al 11% de la población nacional- se reconoce como víctima del flagelo de la violencia. 
Así pues, somos una sociedad históricamente abatida por el dolor y la desolación 
generados por la actividad criminal de diferentes orígenes, que ha dejado profundas 
heridas sin distingo alguno. Cincuenta años de asesinatos, secuestros, desplazamien-
tos, masacres y terrorismo; y a pesar del tiempo transcurrido, parece que el país no ha 
podido responder a la pregunta: ¿Cómo inició esta violencia entre hermanos?

Existen varias aproximaciones. Las más deterministas recurren al argumento 
fácil de la naturaleza violenta de los colombianos, mientras algunas ubican el origen 
de la actual violencia en la confrontación partidista de los años cincuenta. No obs-
tante, la mayoría coincide en el papel determinante del comunismo internacional en 
el marco de la Guerra Fría, a partir de la estrategia de la exportación a Latinoamérica 
de la subversión armada, que en nuestro país derivó en el nacimiento de los diversos 
grupos guerrilleros. Esta primera violencia generaría luego una reacción paramilitar 
ilegal y desaforada, y ambas terminarían nutriéndose de los recursos del narcotráfico, 
que marcaron el proceder criminal de las mafias de los años ochenta y su guerra contra 
el Estado, y aún hoy continúan encendiendo la hoguera de la violencia.

Si bien es cierto que existen varias respuestas con valor explicativo, no debemos 
perder de vista que se trata de una violencia multicausal y multiforme, que tiene in-
tensidades, matices y actores que varían en las diferentes regiones del país, de acuerdo 
con los diferentes contextos o climas locales y regionales en que surgió y se fue ali-
mentando. Este es un planteamiento que, sin duda, no se puede tomar a la ligera, ya 

que si lo que hoy somos se encuentra mediado por nuestras vicisitudes pasadas y por 
nuestros entornos regionales de mayor o menor pobreza, de mayor o menor abandono 
y ausencia del Estado, debemos reconocer aquellas complejidades de nuestra historia 
y de nuestra realidad regional, sin olvidar nunca que, como telón de fondo, detrás del 
delito siempre aparece una cultura proclive al desconocimiento de la Ley, y un Estado 
que no ha sido eficiente en garantizar su cumplimiento ni en castigar a quienes se 
apartan de ella. La impunidad es el gran aliento para el delito y la violencia.

Surge un segundo interrogante: ¿Quién ha de consignar esta historia patria de 
violencia? En este sentido, el ejemplo internacional ha señalado que las comisiones de 
la verdad con poder jurídico son una atinada estrategia para dar cuenta de las fracturas 
nacionales durante los periodos de violencia, ya que su finalidad es aquella de recopilar 
la mayor cantidad de información proveniente de la sociedad quebrantada. Durante los 
últimos 39 años, este estilo de comisiones ha sido ampliamente adoptado en todo el 
mundo; más de 30 han sido establecidas en diferentes países como Sudáfrica, Uganda, 
Liberia, Nigeria y Sierra Leona, Sri Lanka, Nepal, Haití, Argentina, Chile, e incluso 
Canadá, solo por nombrar algunos.

En Colombia hemos intentado formular iniciativas similares en los últimos veinte 
años, pero, por el contrario, se ha permitido que diferentes intereses políticos escriban 
la historia nacional según la agenda del día, lo cual tiene el efecto perverso, como ya 
mencioné atrás, de “estratificar” a las víctimas, cuando no de visibilizar solamente a 
unas y ocultar totalmente a las otras. En muchos casos, estos ejercicios han produci-
do informes sin fundamentos, parciales o limitados, que a su vez han servido como 
herramientas políticas que producen resultados políticos en tiempos políticamente 
definidos. Mientras tanto, las victimas aguardan a que se les reconozca como parte 
de la historia nacional, a que el peso de la justicia recaiga sobre sus victimarios y a que 
sean reparados. Olvidadas, con cierta frecuencia se les plantea la necesidad de “pasar 
la página” y desconocer su dolor para así reconstruir una nueva vida.

Por ello, consideramos que la integralidad y la objetividad de esa construcción 
histórica exigen que ella sea el fruto de un ejercicio democrático, en el que todos 
los sectores dolientes enriquezcan el significado de nuestra problemática social 
desde su experiencia. Ese es el sentido de contribución de este nuevo esfuerzo de la 
Fundación Colombia Ganadera, Fundagán, para aportar a la comunidad ganadera y 
a la sociedad en general, nuevos elementos que permitan hacer visibles a las víctimas 
ganaderas de la violencia, como un primer paso para la reivindicación de sus derechos 
a la verdad, la justicia y la reparación.
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Frente a esta necesidad de recuperar la voz de las víctimas y denunciar el dolor de 
sus heridas aún abiertas, en el año 2009 creamos el Observatorio de Derechos Humanos 
y Derecho Internacional Humanitario, con el único objetivo de recuperar la memoria 
de la victimización del gremio ganadero durante la violencia de todos los pelambres 
que ha sufrido el campo colombiano. Como parte de este compromiso fundacional, 
ese mismo año publicamos el primer informe Acabar con el Olvido, que luego de 
un juicioso y extenso trabajo de investigación, dio a conocer al país y a la comunidad 
internacional, los casos de más de 3.000 víctimas ganaderas de la violencia.

El 29 de septiembre de 2011, Fundagán emprendió una nueva etapa: el acom-
pañamiento a las víctimas ganaderas para trabajar en el reconocimiento de sus 
derechos a la verdad, la justicia y la reparación, en el marco de la Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras (Ley 1448 de 2011). A través de su equipo jurídico y su 
infraestructura, al Programa de Acompañamiento a las Víctimas Ganaderas de 
la Violencia –PAVIC-, se han acercado a brindar su información básica cerca de 
7.000 ganaderos más que se reconocen como víctimas y tienen expectativas frente 
al reconocimiento de sus derechos en el marco de la ley.

Hoy, con la entrega del segundo informe Acabar con el Olvido, marcamos 
dos años de trabajo del Programa de Acompañamiento a las Víctimas Ganaderas de 
la Violencia, y cuatro de reconstrucción de la Memoria Histórica de las víctimas en 
Colombia. El documento que tiene en sus manos, es el resultado de una ardua labor de 
acompañamiento, que ha permitido recoger miles de voces de las victimas ganaderas 
que se han aproximado a nuestros funcionarios, a fin de revindicar sus derechos a la 
verdad, la justicia y la reparación en las instancias que correspondan. Es un testimonio de 
dolor y de denuncia; es un grito para nunca olvidar esta otra cara de la historia nacional.

El libro está divido en 15 capítulos, correspondientes a diferentes regiones de 
nuestro país. Metodológicamente, estas regiones fueron definidas bajo un criterio di-
ferencial relacionado con las experiencias locales asociadas a la violencia armada, de 
acuerdo a patrones de criminalidad y a los ejes geográficos y político-administrativos. 
Cada uno de los capítulos, a su vez, incluye tres secciones. La primera de ellas esboza, 
por medio de una breve semblanza, cuáles han sido los principales actores, eventua-
lidades y escenarios de la violencia armada en la región correspondiente. La segunda 
recupera algunas de las crónicas que nuestro equipo investigativo ha recolectado en 
estos años, con el fin de comprender las dinámicas regionales desde la vivencia de los 
ganaderos. La tercera y última presenta los testimonios de más de 1.900 víctimas que 
nos han ampliado información y muchas de ellas hacen parte ya de nuestro programa 

acompañamiento. Adicionalmente, el informe cuenta con un CD-ROM adjunto, en el 
que se incluyen más de 6.000 nombres de ganaderos que se han aproximado a nuestro 
programa reportándose como víctimas, con la expectativa de solicitar asesoría jurídica 
o acompañamiento en el reclamo de sus derechos. El CD incluye, adicionalmente, una 
versión digital de nuestro primer informe.

La Fundación Colombia Ganadera sigue comprometida con las víctimas gana-
deras de Colombia. A través de sus informes ha recuperado testimonios de miles de 
colombianos, como un aporte hacia una verdadera paz. Tristemente, siempre supimos 
que este puede ser un ejercicio continuo y tal vez de nunca acabar, por lo que el com-
promiso es continuar en el ejercicio de construcción de una memoria histórica justa e 
inclusiva. Por ello, invito nuevamente a todos los ganaderos interesados para que sean 
parte de este proyecto, denuncien y hagan efectivo sus derechos. Fundagán reitera que, 
en nombre del gremio ganadero, mantendrá viva la memoria de sus víctimas, no solo 
para honrarla, sino para reivindicar sus derechos individuales y los derechos colectivos 
de la ganadería colombiana.

Como mencioné inicialmente, hace pocos meses me marginé de la Fundación 
y de sus programas, pero nunca los he sacado de mi corazón y de mis convicciones. 
Por ello agradezco la oportunidad de presentar este Segundo Informe de Acabar con 
el Olvido a los ganaderos de Colombia y a todo el país, pero no podría concluir estas 
líneas sin hacer un reconocimiento quienes se echaron a hombros tan formidable tarea 
que hoy mostramos con orgullo.

Al grupo de Fundagán responsable del Observatorio de DD. HH. Y DIH, 
y del Programa de Acompañamiento a las Víctimas Ganaderas de la Violencia, PA-
VIC, liderado por Alejandro Ponce de León, con el apoyo de Orlando Jaimes, María 
Esperanza Ruíz, Diego González y Nery Castro. A la colaboración muy especial de 
Rodolfo Montoya y los funcionarios regionales de Fedegán en todo el país, así como 
a los gremios ganaderos regionales. Al apoyo de la Junta Directiva de Fundagán y de 
Nataly Delgado como Directora Ejecutiva de la Fundación; y a la asesoría voluntaria de 
Guillermo Naar, Roberto Bruce y Ricardo Cortés. Y por supuesto, a la Junta Directiva 
de Fedegán, a su Presidente Ejecutivo, José Félix Lafaurie, al Secretario General, Jaime 
Daza y a su grupo de funcionarios, por el apoyo de la Federación a la edición del libro.

Un esfuerzo de muchos para un resultado que enaltece a Fedegán como entidad 
gremial al servicio de los ganaderos colombianos, y a Fundagán como expresión de 
la responsabilidad social del gremio ganadero, en su compromiso con el porvenir del 
campo colombiano.

Presentación
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Según el censo del año 2005, el departamento 
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La región del hoy departamento de La Guajira ha mostrado tendencia durante 
los últimos años a la concentración de los diferentes actores armados, debido 
a que en ella se entretejen tres factores estratégicos para la delincuencia y 

el terrorismo: una ubicación privilegiada como puerta de salida de las rutas trans-
nacionales del narcotráfico, una particular situación fronteriza con Venezuela a lo 
largo de una vecindad extensa e incontrolada, y un contexto de relativa permisibi-
lidad social frente a algunas formas de ilegalidad, el contrabando principalmente. 
Dichos componentes no son de reciente aparición, pues acompañados de una 
precaria presencia institucional –factor común de la violencia, sin duda alguna– se 
pueden escudriñar en sus orígenes, desde la práctica del contrabando en el siglo 
XVI, cuando los comerciantes europeos adquirían perlas de los indígenas Wayúu, 
a fin de evadir el sistema arancelario de la corona española.

Con el paso de los siglos la comercialización de objetos de lujo transmuta hacia el 
intercambio de licores, telas y armas, haciendo del contrabando una práctica orgánica 
para los habitantes de la región. Es por ello que, para comprender las particularidades 
del conflicto, se deben explorar precisamente las lógicas económicas locales y, a partir 
de ellas, señalar cómo detrás de los enfrentamientos por el dominio de las rutas de 
movilidad del contrabando en la década de los sesenta, se afianzan las raíces que in-
tensificaron el advenimiento de los grupos armados contemporáneos. 

Si bien en aquel tiempo el gobierno de Alberto Lleras Camargo (1958-1962) se 
preocupó por el tema y procuró aumentar la presencia estatal con nuevos controles 
policiales y aduaneros; para ese entonces las redes de ilegalidad ya estaban fuertemente 
consolidadas y contaban con eficientes ejércitos mercenarios, los cuales no pudieron 
ser desvertebrados pese a los esfuerzos de la época –y posteriores– que siempre fueron 
importantes mas no suficientes. Ante la incapacidad estatal, la dinámica propia de la 
ilegalidad suscitó la vinculación de ciertos sectores económicos a las primeras mani-

La Guajira:
Una puerta a la esperanza
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festaciones de narcotráfico con la “bonanza marimbera”, que inicialmente tuvo un 
tratamiento algo folclórico, si se quiere, pero que erosionando aún más la resistencia 
o el rechazo social y socavando la institucionalidad pública y la presencia del Estado, 
derivando luego a la fase más rentable y violenta de la economía cocalera, situación 
que sin duda hizo más complejo el panorama de violencia regional.

Es en este escenario de narcotráfico consolidado que las Farc –un actor hasta 
entonces marginal y extraño a la región– proyectó un plan de expansión estratégica 
para controlar múltiples corredores de movilidad al norte de Colombia a mediados de 
los setenta; inicialmente con el frente 5 y, posteriormente, con los frentes 35 y 37 del 
Bloque Caribe, que operarían en la zona sur de La Guajira, y norte del César y Mag-
dalena. Como testimonio de este interés insurgente por el negocio del narcotráfico, 
se puede advertir el rápido crecimiento del frente 19 en de la Sierra Nevada –zona de 
cultivo de marihuana–; el cual se une al frente 41 proveniente del Cesar, para confor-
mar el frente 59, que se estableció de manera permanentemente entre la Baja y Media 
Guajira. El ELN, por su parte, también hará presencia en la región a través del Frente 
Gustavo Palmesano, vinculado inicialmente a los sindicatos mineros del sur, y en 
coordinación conjunta con las Farc fortalece su presencia en las selvas de la Serranía 
del Perijá, región donde actualmente cuenta con extensos cultivos de hojas de coca.

Mientras la insurgencia iba consolidando su imperio criminal, en el vecino depar-
tamento de Magdalena empezó a fraguarse paralelamente uno de los grupos narco-
paramilitares más poderosos de la región: las Autodefensas Campesinas del Magdalena 
y La Guajira. También conocidas como autodefensas del Mamey o Los Chamizos, 
esta estructura criminal ubicó su poderío desde las estribaciones de la Sierra Nevada 
hasta la baja Guajira, con el fin de adueñarse de la producción y rutas de distribución 
de marihuana y coca de la zona. En el año 2003 el grupo fue cooptado por las au-
todefensas Unidas de Colombia, al mando de los hermanos Castaño, en un proceso 
de unificación militar de las estructuras paramilitares de la región, lo que viabilizó la 
conformación del Bloque Norte sobre la misma zona. Las entonces denominadas 
ACMG, mutaron así en dos nuevas estructuras: el Frente Resistencia Tayrona y el 
Frente Contrainsurgencia Wayuú. 

Rápidamente, el Bloque Norte de las AUC monopolizó el mercado criminal al 
sur del departamento y forzó a que los grupos guerrilleros allí presentes se replegaran 
en las zonas boscosas de la Sierra. Sin embargo, no se puede decir que su expansión 
al centro y norte de la península ocurriese con la misma facilidad. Al llegar a la zona, 
los comandantes de las AUC se toparon con un contexto adverso, que les exigía com-

petir con los grandes grupos de contrabandistas y narcotraficantes de la etnia Wayúu, 
quienes ejercían históricamente el control del territorio. Por ello, y precisamente con 
el propósito de imponer su poderío, los criminales interactuaron estratégicamente 
con la población nativa y, utilizando valores, preceptos y prácticas propias de la etnia, 
intervinieron en las guerras interclanes, lo que trágicamente desencadenó una serie de 
masacres contra la población civil. El más claro ejemplo de ello fue la masacre de Bahía 
Portete, perpetrada en abril de 2004, en el principal puerto natural de la península. 

La desmovilización, en marzo de 2006, de las estructuras armadas del Bloque 
Norte agenció un último punto de inflexión en el contexto local, pues desde entonces 
la dinámica de la criminalidad en La Guajira ha sufrido un proceso de recomposición 
caracterizado por la diversificación de las actividades criminales, el resurgimiento de 
la presencia guerrillera y el aumento de la capacidad las Bandas Criminales. Estas 
últimas, reductos de las estructuras de las AUC, han reñido entre ellas con el fin de 
ejercer dominio sobre el territorio, mientras que los grupos guerrilleros –ubicados 
ahora en territorio venezolano– se esfuerzan por recuperar sus posiciones. En medio 
de esta trasformación, los vínculos entre el crimen y el narcotráfico como fuente de 
financiación se mantienen vigentes, mas no son exclusivos. En los últimos tres años, 
el negocio de contrabando de gasolina procedente de Venezuela se ha convertido 
en el principal dividendo criminal y, por lo tanto, el control de los corredores de la 
mercancía, como la vía Riohacha – Santa Marta o los puntos clandestinos de acceso 
en la frontera, son ahora los ejes de la violencia armada.

Así pues, por su condición geográfica, la Guajira ha sido utilizada como puerta 
de ingreso al contrabando y de salida al narcotráfico, en medio de un ambiente de 
violencia que ha vulnerado con su violencia la inmensa riqueza cultural y los valores 
ancestrales de sus etnias nativas. Es, quizás, desde esa fuerza cultural milenaria, con 
el apoyo y la presencia del Estado, que la Guajira puede y debe convertirse en una 
“Puerta a la Esperanza”. 



Fundagán         3534	 Segundo Informe

La Guajira

No te sirve de nada correr. Si tú corres el animal te alcanza, 
y si tú te quedas, el animal te come

Pensábamos que nunca iba a llegar la violencia a La Guajira; sin embargo, 
llegó y se apoderó de todo. En 1959, Fonseca era una pequeña población 
de alrededor de diez mil habitantes. Era muy tranquila, muy agrícola, se 

cultivaba arroz, algodón, maíz y sorgo; y hay una pequeña región cercana al Perijá 
y la Sierra Nevada, donde se sembraba café.

Mi familia siempre estuvo vinculada a la ganadería. En la finca todo era muy 
tranquilo, éramos muy amigos de los trabajadores, de los hijos de los trabajadores; 
éramos muy integrados. Era una convivencia sana y tranquila. 

Este ambiente comenzó a cambiar con la llegada del Cerrejón. Llegaron los 
sindicatos de empresas grandes, que siempre están en la mira de la insurrección. 
Entonces, los primeros grupos que llegaron a finales de los setenta fueron del EPL. 
Yo pienso que las primeras acciones fueron de adoctrinamiento a los sindicalistas. 
Pero esta etapa relativamente tranquila no duró mucho tiempo, porque luego 
empezaron a llegar, a finales de los ochenta, grupos del ELN, que empezaron 
a extorsionar y a boletear a pequeña escala, porque eran grupos muy pequeños. 

El EPL se acabó cuando se reinsertó y entregaron las armas; sin embargo, hacia 
las estribaciones de la Sierra Nevada quedó un reducto suelto que se dedicó a delinquir.

A principios de los noventa comenzaron a hacer presencia el frente Luciano 
Ariza del ELN y el frente 59 de las Farc. Estos grupos llegaron a la región porque 
ya se estaba viendo el auge del sector minero, con el proyecto carbonífero más 
grande de la región, y se estaba generando bastante riqueza en la población, por 
la actividad comercial y la ganadería. Aunque la mayor parte de Colombia piensa 
lo contrario, las regiones sur y media de La Guajira han sido muy ganaderas, 
aquí se encuentran razas criollas que no existen en el resto del país, como es el 
costeño con cuernos. 

Entre los años 1985 a 1990 empezaron a ocurrir crímenes en la región con 
una frecuencia inusitada. La primera reacción que tuvo la población fue ignorarlos. 

No se tenía mucho conocimiento frente a lo que pasaba y había mucha gente que 
decía que era delincuencia común. Ni las autoridades ni la población parecían 
entender lo que realmente estaba ocurriendo. Pero esos grupos ya estaban ha-
ciendo presencia violenta en la región, aunque tampoco se mostraban, no hacían 
publicidad como en otras regiones, pues eran muy clandestinos. 

La gente quería seguir pensando en los crímenes como algo esporádico, 
inclusive como algo increíble, pues se pensaba que esos grupos no iban a llegar 
hasta acá, porque el guajiro se caracteriza por tener una personalidad recia y de 
mucha violencia, que defiende lo suyo con su vida. 

Los secuestros iniciaron en la década de los ochenta. Del ochenta y cinco 
en adelante, incluso el EPL y el ELN secuestraron a funcionarios de El Cerrejón 
y de algunas empresas contratistas, dos americanos entre ellos. 

Del ELN quedó el grupo Héroes de Santa Rosa. Ese grupo secuestraba y el 
frente Luciano Ariza los retenía y cuidaba a los secuestrados. Entonces hubo una 
época, al principio de 1990, cuando el ELN realizó muchos secuestros. Conozco 
a una familia en Fonseca que los secuestraron tres veces, la misma unidad móvil.

Cuando nos dimos cuenta que la guerrilla era un problema muy serio en la 
región, todos nos preocupamos. Tanto los grandes ganaderos, como los pequeños 
agricultores, porque todo el mundo ponía, como en la perinola. El pequeño agri-
cultor les tiene que dar parte de su cosecha, el otro les tiene que dar unas gallinas, 
otro un cerdo, otro una vaca. Ellos siempre le quitan a la gente. 

A mediados de los noventa, las Farc comienzan a tener el dominio del territorio. 
Hubo enfrentamientos entre las Farc y el ELN. Las Farc promulgaban en las fincas 
y en todas partes, que una de sus normas era que ellos no secuestraban a personas 
que tuvieran menos de un millón, sino que les pedían cuotas, que ellos llamaban 
colaboraciones o impuestos de guerra. Eso se cumplió en un principio, pero luego, 
desde 1998, empezaron a secuestrar a todo el mundo, sin importar cuánto tuvieran. 
Quien no pagara su impuesto de guerra, se lo llevaban, así de sencillo.

Muchas veces la gente no acudía al ejército a denunciar, porque no servía para 
nada; y si lo hacía, la guerrilla se enteraba. Había infiltrados en todas partes. Hubo 
muchos casos de ganaderos secuestrados por las Farc, en que la familia pagaba el 
secuestro; luego los guerrilleros alegaban que no era suficiente y volvían a dar más 
dinero, pero nunca los devolvían y varios años después entregaban los restos. 

La guerrilla llegó y se instaló en el sur del Perijá. Primero fue el frente 59 
y luego el 37, y para rematar, llegó Iván Márquez con su familia y todo. Incluso, 
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Lucía, su mujer, es quien comanda el frente 7 y está en Venezuela, tranquilamen-
te, viviendo en las montañas, con todas las facilidades y el apoyo que le brinda el 
gobierno venezolano. Incluso, las Farc desplazaron más hacia el norte al ELN y 
en este momento tiene un grupo muy pequeño al norte del Perijá. Los del ELN 
están hacia las carboneras de Maracaibo, hacia el río Guasare, y las Farc están hacia 
abajo, hasta su nacimiento, llegando hasta Codazzi. Ellos están en Barranca hasta 
Codazzi, pasando por el Cerro Pintado, que es donde Iván Márquez tiene su fortín, 
su residencia. Todo el mundo lo sabe y el presidente Uribe lo mostró en la ONU. 
Los mapas y todo. Todo el mundo sabía que estaban allí, todos menos Chávez.

En la época de los paramilitares yo vivía en Brasil. No conozco cómo lle-
garon. Cuando regresé del Brasil ya los encontré instalados allá. Sí hubo mucha 
presencia paramilitar. Ellos no estuvieron tan vinculados con los ganaderos, pienso 
que lo que llegó fue mucho delincuente, básicamente narcotraficantes y bandas 
delincuenciales. Algunos ganaderos se vincularon a ese proceso, no todos. Yo 
pienso que menos del 10% estuvo vinculado o tuvo algún tipo de vínculo. No 
me consta ninguno de esos vínculos, pero son comentarios de la gente. Parece 
que también hubo personas de las fuerzas militares allí. Cuando llegaron se apo-
deraban de fincas abandonadas, pues los dueños se habían ido por la violencia, 
y allí permanecían. Hubo masacres como la de Villa Nueva; en la que hubo par-
ticipación directa de la gente de Córdoba y de Jorge 40, pero ellos no tuvieron 
un arraigo en la gente de acá, y hacían sus acciones con exterminios selectivos y 
muertes selectivas. En la limpieza social caían víctimas inocentes. En el año 1996 
hubo muchas muertes de inocentes, realizadas por grupos paramilitares, pero allá 
ellos no se enfrentaban a la guerrilla. 

Los comités de ganaderos dejaron de funcionar por temor. Por un lado, 
si empezaban a trabajar, eran extorsionados por la guerrilla. Si los paramilitares 
llegaban, también pedían boleta por seguridad. Entonces, si la guerrilla se daba 
cuenta que se le pagaba extorsión a los paramilitares, ya era objetivo militar y 
mataban al ganadero. Si los paramilitares se daban cuenta de que el ganadero le 
pagaba extorsión a la guerrilla, era el mismo caso. 

Los paramilitares mandan en la región y están allí hasta el año 2000. Hasta 
el arreglo de Jorge 40. Desde ese entonces han quedado bandas en la zona: ura-
beños, rastrojos, todos esos están allí. Extorsionan tenderos, comerciantes…; en 
este momento la extorsión está centrada en la zona urbana. Los mercados, las 
tiendas, supermercados sufren de robos y atracos…; hoy la violencia es más urbana.

Ya terminando los noventa, cuando se desmovilizan los paramilitares, la gente 
volvió a las fincas, hubo más respuestas del ejército, se crearon los grupos urbanos 
de los soldados campesinos y eso le dio inicialmente un respiro al sector, aunque 
se volvió un desorden con la población. Pero el efecto contra la insurgencia fue 
muy bueno, muy favorable. Lo mismo que las brigadas móviles y los batallones 
antiguerrilla, que alejaron a los grupos guerrilleros hacia Venezuela. Pero todos 
volvimos a la finca a trabajar, pues estuvieron 16 años abandonadas. Posterior a 
Uribe, empezó el boleteo y la extorsión por parte del frente 59 de las Farc. Este 
frente tiene sus comandantes en Venezuela, pero quienes tienen el dominio, hacen 
las acciones sobre La Guajira. Es el frente 59 y el Luciano Ariza del ELN. 

Como ven, siempre hemos estado en medio de grupos que son exactamente 
lo mismo. Cada uno con sus ideas y sus intereses, pero finalmente el mecanismo 
y la acción son los mismos: la extorsión y la eliminación física.

Yo pienso que hoy hay una descomposición social muy grande. Los grupos 
paramilitares dejaron completa su estructura delictiva. Los que eran sicarios y 
asesinos, hoy están dedicados a la extorsión y el secuestro. Se están viendo en La 
Guajira, en los últimos meses, secuestros realizados por bandas que los ejecutan 
ellos mismos y los entregan a las Farc. La inseguridad en La Guajira está muy grave, 
el narcotráfico ha vuelto a surgir. Algo que nunca se veía en nuestras poblaciones, 
como el atraco a mano armado en pleno día, el fleteo, asaltos en bancos, asaltos 
callejeros. Sumado al negocio de la gasolina, que genera miles de miles de millo-
nes diariamente, y en él están metidos funcionarios del alto gobierno venezolano 
y gente de Bogotá. Autoridades civiles y militares. Ha habido muchos muertos 
por eso, porque el negocio es más rentable que la coca. En Venezuela, el galón 
de gasolina puede costar 50 centavos y aquí cuesta 8.000 pesos. El porcentaje de 
ganancia es fácil de sacar: 4.000% de utilidad.

La violencia en La Guajira es un tema de recursos energéticos. Comenzan-
do con el EPL y el carbón, y terminando por la gasolina. En este momento las 
Farc están participando en el negocio de la gasolina, ellos cobran impuesto a las 
gasolineras. 

Hay un dicho brasilero que dice “no te sirve de nada correr. Si tú corres el 
animal te alcanza, y si tú te quedas, el animal te come”. Nada que hacer.
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Nosotros, como varones, queríamos
hacerle frente a esta gente

Mi historia comienza con un conflicto en el departamento de La Guajira. 
Es una guerra muy común entre indígenas guajiros, cuando alguna 
familia comete falta, la otra toma acciones bélicas o se aplica un ajuste. 

Pero en este caso, se inició un conflicto bélico porque la otra familia no cumplió con 
el pago en especie. Eso arranca en los años noventa, contra otra familia de la región. 
Se inicia en la alta Guajira y el conflicto arranca por poderes del manejo del puerto.

Luego, esa guerra se fue extendiendo hacia Maicao, y a medida que la guerra 
iba avanzando, se iban incorporando más familias. Ya en 1992, repercute en las 
familias de Maicao y matan a mi padre, que era ganadero y cae inocentemente en 
esa guerra, porque a mi hermano le autorizaron un departamento de seguridad 
para la protección de la familia. Entonces, se desató un enfrentamiento entre las 
familias, una guerra que arranca allá en la alta Guajira y termina en la Serranía 
del Perijá. Algunos ganaderos se fueron desplazando a raíz de esa masacre. Esa 
guerra no duró mucho, fueron apenas seis meses, pero hubo alrededor de 165 
muertos entre las familias. 

La llegada de Jorge 40 es posterior a este conflicto. Algunas familias qui-
sieron meterle más poder bélico al viejo enfrentamiento, y es cuando traen las 
autodefensas para volverlos más poderosos. Pero eso fue un mal, porque llegaron 
a masacrar y a desplazar a los ganaderos. 

Es más, a nosotros, las autodefensas nos mataron a otro hermano y familiares. 
Fue peor la cosa. Entonces tuvimos que desplazarnos al interior del país, a raíz 
de que esta gente llegó a apoderarse de las tierras y del ganado. 

Para nadie era un secreto que nosotros, como varones, queríamos hacerle 
frente a esta gente, pero oíamos que ellos estaban apoyados por las fuerzas mili-
tares. Nunca supimos si era cierto, pero ¿qué frente le vamos a hacer a esta gente, 
si mañana nos pueden tildar de guerrilleros? Entonces nosotros preferimos irnos 
a otras partes y dejar las tierras abandonadas.

Pero posterior a eso vino el arreglo que hizo Uribe, y bueno, se fue esa gente 
y nosotros pudimos volver a nuestras tierras. Pero ya prácticamente perjudicados, 
porque la mayoría del ganado se perdió, las tierras se enmontaron y hasta ahora 
es que estamos volviendo a explotarlas. 

Aquí nos vienen cayendo todas las plagas. Desaparece una y viene otra. 
Primero fue el conflicto entre familias, después las autodefensas y su desmovi-
lización, y ahora llegó la guerrilla. Estamos entre la espada y la pared y no tene-
mos para donde irnos. Ahora está el flagelo de la guerrilla; las Farc ya están aquí 
extorsionando públicamente. Los ganaderos no hemos podido explotar nuestras 
tierras y nuestro ganado porque se termina un conflicto y empieza otro. En estos 
momentos, las Farc están extorsionando y para nadie es un secreto que ellos están 
en tierras venezolanas, y como estamos en una zona de frontera, si tú te ubicas en 
el corregimiento de la Majayura, es limítrofe, y ellos están del otro lado. Vienen, 
hacen sus fechorías, extorsionan, secuestran e, inmediatamente, se van a Venezuela 
donde el gobierno los apoya. 

No hay peor ciego que el que no quiere ver. Uno que vive en la zona lo ve, 
uno va a Venezuela, a los municipios que están cerca, y las Farc circulan libremente, 
en presencia de las fuerzas militares. Es más, si se quiere hacer cualquier negocio 
con Venezuela, en lo que tenga que ver con ganado, tenemos que hablar primero 
con la guerrilla, y después con las fuerzas militares a ver si se puede o no circular. 

Aquí la guerrilla solo llegó cuando se desmovilizaron las AUC, antes nunca 
se vio. Entonces, ellos están por el apoyo del gobierno venezolano, por eso es que 
vienen a hacer sus fechorías para luego ir al territorio vecino. Hay que reconocer 
al gobierno de Uribe, que los desplazó a los países vecinos, pero desde allá, como 
estamos en línea fronteriza, para ellos es fácil volver a Colombia.

Aquí, los guajiros, los ganaderos, estamos esperanzados en que los diálogos 
de paz de La Habana sirvan para algo, para poder trabajar tranquilos, porque de 
lo contario, aquí nos figura una situación crítica, porque, seguramente, el gobierno 
los va a seguir combatiendo internamente, pero para nadie es un secreto que ellos 
están en Venezuela. Lo que pasa es que nosotros estamos más perjudicados por 
ser zona de frontera. 

A los que les va a ir mejor es a los departamentos del centro, del interior, 
porque nuestras fuerzas militares los han venido combatiendo duro y allá no tie-
nen para donde irse. En cambio, los que estamos en zona de frontera, la vamos 
a pasar cruel.
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Martín Alonso Monsalvo Núñez
La Guajira, Barrancas
“Fui despojado de mi finca en dos 
oportunidades por las Farc, quienes 
también me hurtaron 13 reses”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Luis Enrique Carrillo Castilla
La Guajira, Barrancas
“En repetidas ocasiones el ELN nos 
exigieron dinero, cuando nos negá-
bamos procedían a hurtarnos reses”.
Año 2005
Presunto responsable: ELN

Ramiro Enrique Carrillo Camargo
La Guajira, Barrancas
“Los Rastrojos me robaron 28 
animales, afectando profunda-
mente la economía familiar”.
Diciembre de 2011 
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Orlando Daza Rodríguez
La Guajira, Distracción
“Fui secuestrado por el EPL. Por 
mi rescate solicitaban una suma 
importante de dinero. Dos meses 
después, al acceder a sus preten-
siones monetarias, fui liberado”.
4 de julio de 1998
Presunto responsable: EPL

Luis José Gómez Solano
La Guajira, Distracción
“Las AUC llegaron a mi finca y 
con fuertes amenazas obligaron 
al encargado a recoger el ganado. 
Se robaron más de cien reses”.
4 de septiembre de 2003
Presunto responsable: AUC

Juan José Caicedo
La Guajira, Distracción
“Un grupo de hombres fuerte-
mente armados entró a mi finca 
me hurtó 96 reses”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Testimonios

Algemiro Francisco Murillo Acosta
La Guajira, Distracción
“Miembros del ELN entraron 
a mi finca y me secuestraron 
durante 28 días. Pidieron la suma 
de 30 millones de pesos por mi 
liberación. Nunca denuncié el he-
cho por miedo a que me hicieran 
algún tipo de daño”
23 de septiembre de 2006
Presunto responsable: ELN

Alberto Muñoz Acosta
La Guajira, Distracción
“…un grupo de hombres al 
margen de la ley entró a la finca 
y hurtaron 21 cabezas de ganado. 
Luego, exigieron 30 millones de 
pesos por su devolución”.
18 de mayo de 2009
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Luis Enrique Pinto Mejía
La Guajira, Distracción
“Un grupo de hombres se llevó 
unas reses de mi finca. Dejaron 
varias amenazas para que no de-
nunciáramos los hechos”.
23 de febrero de 2009
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Carlos Enrique Brito Caicedo
La Guajira, Distracción

“Las Farc hurtaron el ganado de 
mi finca. Tuve que abandonar la 
finca por un tiempo”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

Víctor Mario Petit Bula
La Guajira, El Molino
“Un grupo de hombres armados 
pertenecientes al EPL entró a la 
finca, me secuestraron y se lleva-
ron 120 reses”.
Año 1992
Presunto responsable: EPL

José Bolívar Vence Suarez
La Guajira, El Molino
“Hombres de las Farc entraron a 
mi finca y me hurtaron 100 cabe-
zas de ganado. Por tal motivo, mi 
familia y yo tuvimos que despla-
zarnos”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Rodrigo Enrique Manjarrez González
La Guajira, El Molino
“…hombres fuertemente arma-
dos al mando de alias «El Paisa», 
me robaron el ganado, agredien-
do de forma verbal y física a los 
empleados de la finca”.
16 de diciembre de 2003
Presunto responsable: AUC

La Guajira
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José Aníbal Díaz Duarte
La Guajira, El Molino
“Llegaron 10 hombres fuerte-
mente armados y hurtaron 12 
cabezas de ganado”.
1 de noviembre de 2004
Presunto responsable: Farc

Eliza Zabaleta De Acosta
La Guajira, El Molino
“Por medio de múltiples amena-
zas, los guerrilleros me despoja-
ron de mis tierras. Me obligaron a 
irme, y tuve que dejar todo aban-
donado, incluyendo mis reses”.
Año 2005

Presunto responsable: Farc

Hugo José Rincones González
La Guajira, El Molino
“Luego del homicidio de dos 
familiares, me vi en la necesidad 
de abandonar la finca y despla-
zarme”.
28 de marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

Olman Eduardo Vega López
La Guajira, El Molino
“Luego de constantes amenazas 
por parte de un grupo de hom-
bres armados, abandoné la finca. 
Ellos me despojaron de todo”.
1 de diciembre de 2006
Presunto responsable: Farc

Pedro Eugenio Montero 
La Guajira, El Molino
“Después de recurrentes extor-
ciones y amenazas, un grupo de 
hombres armados entró a la finca 
y nos obligó a encerrar el ganado 
para llevárselo”.
27 de noviembre de 2009
Presunto responsable: Farc

José Marulanda Brito
La Guajira, Fonseca
“Mi padre fue secuestrado. 
Cuando mi hermano y yo fuimos 
citados para negociar, también 
fuimos privados de nuestra liber-
tad”.
Año 1996
Presunto responsable: ELN

Cecilia Linares Romero
La Guajira, Fonseca
“Mi esposo fue secuestrado por 
miembros del ELN. Fue un 
secuestro extorsivo que duró tres 
meses, tras los cuales fue asesina-
do sin razón alguna”.
Año 1996
Presunto responsable: ELN

Martha Janeth García Brito
La Guajira, Fonseca
“Un grupo de hombres identi-
ficados como pertenecientes al 
frente 59 de las Farc entraron a la 

finca y secuestraron a mi padre, a 
mi hermano y a mi esposo”.
10 de diciembre de 1996
Presunto responsable: Farc

Fanny García Brito
La Guajira, Fonseca
“Un grupo de hombres armados 
entró a mi finca y me exigieron 
salir de allí a la fuerza”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Dairo Elí Iguarán Gámez
La Guajira, Fonseca
“Yo era líder político de campe-
sinos de la región. Por tal moti-
vo fui amenazado y obligado a 
desplazarme”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Aidé Márquez Moreno
La Guajira, Fonseca
“Un grupo de hombres armados 
nos obligaron a abandonar la 
finca haciendo disparos al aire y 
quemando lo carros”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Osvaldo Ladis García Fernández
La Guajira, Fonseca
“A mi finca llego un grupo de 

hombres armados con armas lar-
gas y cortas, llevándose consigo 
110 reses”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

José Antonio Manjarrez Correa
La Guajira, Fonseca
“Cuando llegaron los parami-
litares a la región, me vi en la 
necesidad de desplazarme. En ese 
entonces me usurparon un predio 
y el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ana Rosa Caicedo Granados
La Guajira, Fonseca
“En el Año: 2003, los hombres 
de las AUC llegaron a la región. 
Una madrugada entraron a la 
finca y se llevaron el ganado. Por 
temor, tuve que abandonar la 
finca por un tiempo”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Carlos Manuel García 
La Guajira, Fonseca
“Fui secuestrado por las Farc. 
Adicionalmente fui víctima de 
robo de ganado, y desde el 18 de 
agosto de 2003 tengo abandona-
da la propiedad”.

La Guajira
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Año 1996
Presunto responsable: Farc

Obardo Antonio Campuzano Zárate
La Guajira, Fonseca
“Hombres de la guerrilla llegaron 
a la finca, para robarse unos ani-
males. Durante el suceso, mata-
ron a todos los trabajadores, por 
lo cual me tocó desplazarme”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

William Efraín Arregocés Duarte
La Guajira, Fonseca
“Hombres de las Farc me hurta-
ron un ganado. No pude volver 
a la finca por amenazas, todo 
debido a mi negativa de colabo-
ración”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Facundo Bonilla Cantillo
La Guajira, Fonseca
“A la finca llegó un grupo de 
hombres al margen de la ley y me 
hurtaron el ganado”.
3 de marzo de 2008
Presunto responsable: ELN

Pedro Julio Mejía Cantillo
La Guajira, Fonseca
“Fui secuestrado por las Farc. El 
secuestro fue extorsivo y tuve que 

darles ganado para cumplir con 
las exigencias”.
29 de marzo de 2009 
Presunto responsable: Farc

Santos Valentín Arregocés
La Guajira, Fonseca
“…llego un grupo al margen de 
la ley a la finca y se llevaron 81 
cabezas de ganado”.
11 de enero de 2011
Presunto responsable: Farc

José Alberto Camargo Ortiz
La Guajira, Hatonuevo
“Yo fui víctima de múltiples 
extorciones. Un día al adminis-
trador de la finca lo mataron y se 
perdieron 150 reses”.
Año 2005
Presunto responsable: ELN

Carmen Lagos Jiménez
La Guajira, La Jagua del Pilar
“Hombres que se identificaron 
como pertenecientes a las Farc 
entraron a la finca y se llevaron el 
ganado”.
1 de febrero de 2003
Presunto responsable: Farc

Leonis Germán Jiménez Durán
La Guajira, La Jagua del Pilar
“Un grupo al margen de la ley 
nos hurtó las 30 reses que tenía-

mos. Al poco tiempo otro grupo 
empezó a extorsionarnos, hecho 
que afectó gravemente la econo-
mía familiar”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Prospero Rada Acuña
La Guajira, Maicao
“Me tocó abandonar mi propie-
dad porque los paramilitares se 
me llevaron 130 reses”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luz Edna Padilla Melo
La Guajira, Maicao
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados quienes le 
dijeron al trabajador que se iban a 
llevar el ganado. Lo amenazaron 
de muerte, y debido a esto me 
desplacé”.
27 de mayo de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Pérez Camargo
La Guajira, Maicao
“…fui interceptado por un grupo 
de guerrilleros. Me tuvieron 
secuestrado por tres meses, y tuve 
que pagarles para recuperar mi 

libertad”.
3 de julio de 2005
Presunto responsable: ELN

Lucas Filiberto Ramírez Brito
La Guajira, Maicao
“Un grupo de hombres arma-
dos que se identificaron como 
pertenecientes al frente 59 de 
las Farc entraron a mi finca y le 
solicitaron al administrador que 
encerrara el ganado. En total, 
me hurtaron 99 reses, junto con 
otros animales y maquinaria”.
26 de abril de 2010
Presunto responsable: Farc

Martha Niño Vargas
La Guajira, Maicao
“En el corregimiento donde se 
ubicaba la finca, hubo un comba-
te entre la guerrilla y el Ejercito. 
A raíz de esto ocurrió un despla-
zamiento masivo de 26 familias, 
pues los vecinos nos vimos en la 
obligación de desalojar el lugar”.
21 de enero de 2012
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luis Manuel Daza Cuello
La Guajira, Riohacha
“Los paramilitares estuvieron 
visitando todos los hatos de la 
región, robándole las reses a 

La Guajira
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pequeños ganaderos. A mí me 
hurtaron 14 reses”.
15 de mayo de 2003
Presunto responsable: AUC

Edgar Quintero López
La Guajira, San Juan del Cesar
“Miembros de un grupo armado 
invadieron nuestra finca, y por tal 
motivo nos tocó salir desplaza-
dos”.
Año 1990
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Armando Daza 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mi padre fue amenazado de 
muerte por las Farc, y en conse-
cuencia nos tocó abandonar el 
predio perdiendo muchas reses”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Alexander Milán
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las Farc inicialmente llegaban 
a la finca solicitando ganado en 
calidad de préstamo, y por tal 
razón decidimos mover el resto 
del ganado hacia otros predios le-
janos. Los terroristas al enterarse, 
hurtaron las reses y quemaron la 
casa. Tuvimos que desplazarnos y 
dejar la finca abandonada”.

Año 1991
Presunto responsable: Farc

Julio Alberto Calderón
La Guajira, San Juan del Cesar
Después de varias amenazas un 
grupo de hombres abordaron a 
Julio Alberto y lo secuestraron. 
Le exigieron una suma de dinero 
que no fue entregada. Fue asesi-
nado en cautiverio.
25 de junio de 1992
Presunto responsable: EPL

Luis Vergara Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las Farc llegaron a la finca y me 
hurtaron 48 cabezas de ganado. 
Luego de esto, me vi en la necesi-
dad de desplazarme”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

José Francisco Nieves Loperena
La Guajira, San Juan del Cesar
“…en aquellos Año:s, las Farc y 
el ELN nos solicitaban dinero y 
ganado con amenazas de muerte. 
Cuando llegaron los paramilitares, 
nos tildaron de colaboradores de 
la insurgencia y nos obligaron a 
desplazarnos”.
Años 1993 a 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Juan Carlos Marín 
La Guajira, San Juan del Cesar
“El frente 59 de las Farc nos 
robó mucho ganado y otros 
bienes durante varios Año:s. 
Denunciamos los hechos con las 
autoridades, pero los guerrilleros 
al enterarse de nuestras acciones 
nos amenazaron y obligaron a 
desplazarnos”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Delio Manuel Marín Lacouture
La Guajira, San Juan del Cesar
“El frente 59 de las Farc nos 
despojó de la finca y se llevó todo 
el ganado”.
Año 1994
Presunto responsable: Farc

Mario César Guerra Manjarrez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres perte-
necientes a las Farc entraron a la 
finca con amenazas y nos hurta-
ron 24 cabezas de ganado”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Hugues José Oñate Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Vivía tranquilamente en mi finca 
con toda mi familia, pero debido 
a las constantes amenazas de la 

guerrilla me vi obligado a desalo-
jar la tierra”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Leonardo Daza Romero
La Guajira, San Juan del Cesar
“Grupo de hombres armados 
pertenecientes a las Farc entraron 
a mi finca y hurtaron 31 reses”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Hernán Enrique Arredondo Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“En dos ocasiones, hombres de 
las Farc llegaron a mi predio a 
extorsionarme y a hurtar ganado. 
Por miedo, abandoné mi finca”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Ruth Calderón De Bermúdez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Fui abordada por un grupo de 
hombres armados quienes me 
exigían dinero, pero ante la nega-
tiva procedieron a hurtar 25 reses 
de mi propiedad”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Elsy Iveth Plata 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Perdí a mi padre y hermanos en 
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una masacre perpetrada por los 
paramilitares”.
19 de mayo de 1997
Presunto responsable: AUC

Lacides Mindiola Guerra
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las Farc asesinaron a dos de mis 
hijos, en razón de lo cual nos des-
plazamos. Al dejar abandonada la 
finca, hurtaron nuestro ganado”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Elvira Josefina Pareja De Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mi hermano estaba recogiendo 
los animales, cuando llegaron 
cuatro hombres armado. Se lo lle-
varon a otra finca, lo amarraron y 
se robaron todo nuestro ganado”.
15 de enero de 1998
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Rodrigo Hinojosa Celedón
La Guajira, San Juan del Cesar
“Fui secuestrado por el EPL. 
Tiempo después las Farc me robó 
un ganado y decidí no volver a la 
finca por algún tiempo”.
15 de septiembre de 1998
Presunto responsable: EPL

Luis Francisco Rumbo Ramírez
La Guajira, San Juan del Cesar

“Las Farc me extorsionaba por 
mi condición de ganadero. La 
finca duró abandonada 5 Año:s 
ya que nos vimos obligados a no 
volver”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Jaime Enrique Romero Ávila
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres de las AUC se llevaron 
a mi hijo y lo asesinaron.
1 de febrero de 1999
Presunto responsable: AUC

Úrsula Elena Romo Pérez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mi hijo fue asesinado estando en 
él una cancha de fútbol”.
17 de enero de 1999
Presunto responsable: AUC

Algemiro José Vega Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las Farc se tomó el pueblo. Pu-
sieron bombas y asesinaron a tres 
de mis familiares. Lo perdí todo”.
26 de marzo de 1999
Presunto responsable: Farc

José Antonio Rumbo Orozco
La Guajira, San Juan del Cesar
“Después de constantes ame-
nazas y extorciones, un grupo 
de hombres armados entró a mi 

finca y me hurtaron el ganado. 
Luego fui secuestrado por el 
mismo grupo, el cual solicitaba 
100.000.000 de pesos por mi 
liberación”.
Año 1999
Presunto responsable: EPL

Pedro Manuel Carrillo Calderón
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las Farc me robaron 185 reses. 
Luego me dejaron amenazas, 
hasta que finalmente me secues-
traron por 21 días”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Rafael Eduardo Maestre Brito
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mis vecinos fueron asesinados 
sistemáticamente, por lo que me 
vi en la obligación de abandonar 
la tierra”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

María Petronila Barrios Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Los paramilitares asesinaron a 
mi esposo”.
1 de junio de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nicomedes Camargo Mendiola
La Guajira, San Juan del Cesar

“Grupo de hombres armados 
entraron a la finca por la fuerza y 
hurtaron 54 reses”.
16 de julio de 2000
Presunto responsable: AUC

Absalón Segundo Ariza Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las AUC me señaló falsamente 
de ser colaborador de las Farc. 
Por ello, ingresaron a mi finca 
hurtando 216 cabezas de ganado 
y me toco desplazarme”.
20 de noviembre de 2000
Presunto responsable: AUC

Lorena Castrillón
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC asesinaron a 
dos de mis hermanos, quemaron 
nuestra finca y nos todo robaron 
el ganado. Mi madre, quien había 
sufrido física y psicológicamente, 
murió al poco tiempo; y a razón 
de estos trágicos episodios nos 
vimos en la necesidad de despla-
zarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Ellis Marina Vega Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“En varias ocasiones, hombres 
armados pertenecientes a las Farc 
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entraban a la finca y se llevaban el 
ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Álvaro Araujo Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres perte-
necientes a las Farc entraron a la 
finca y me hurtaron aproxima-
damente 80 reses. Luego dejaron 
algunas amenazas y tuve que 
desplazarme”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Amiro Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Los guerrilleros me robaron un 
ganado, y fui extorsionado para 
poder recibirlo de vuelta. Luego 
tuvimos un enfrentamiento con 
los paramilitares, quienes me 
mataron 2 hombres”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc y 
AUC

Iván Enrique Jiménez Núñez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Tuve que abandonar mi finca 
debido al actuar de los grupos 
armados. Todavía no he podido 
volver, pues aún hacen presencia 
en la región”.

Año 2000
Presunto responsable: Farc

Mario César Núñez Guerra
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
me secuestró por 3 meses, y me 
robó 400 cabezas de ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Miriam Isabel Martínez
La Guajira, San Juan del Cesar
“…Luego del homicidio de mi 
esposo, los paramilitares me ex-
torsionaron, amenazaron e inclu-
so intentaron secuestrar a mi hijo. 
Por ello tuve que venderles el 
ganado para que no nos mataran. 
Abandoné la finca y actualmente 
estoy tratando de recuperarla”.
12 de enero de 2001
Presunto responsable: AUC

Hernán Bolívar Cuello Sierra
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las AUC me hurtó mucho ganado 
en distintas ocasiones. Por esta ra-
zón me vi obligado a desplazarme”.
1 de junio de 2001
Presunto responsable: AUC

José Manuel Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
Al señor Daza lo asesinó un gru-

po de hombres de las AUC.
29 de agosto de 2001
Presunto responsable: AUC

Javier Eduardo Ariza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
ingresó a la finca y hurtaron 106 
cabezas de ganado”.
1 de octubre de 2001
Presunto responsable: AUC

Ana Berlinés Camargo Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres de las 
Farc llegaron a mi finca intimi-
dando a nuestra familia y solici-
tando que les entregaran unos 
animales para su alimentación. A 
partir de ese entonces, esto ocu-
rrió en repetidas ocasiones, razón 
por la que mi padre empezó a 
tener problemas psicológicos, 
hasta que murió”.
Noviembre de 2001
Presunto responsable: Farc

Margarita Beatriz Daza Gutiérrez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Me mataron un hermano y por 
ello nos tocó a todos irnos del 
pueblo”.
24 de noviembre de 2001
Presunto responsable: Farc

Jaime David Aragón Rois
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las autodefensas le hurtaron a 
mi padre 170 cabezas de ganado. 
A raíz de la quiebra económica, 
mis padres fallecieron”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Aura Daza De Vega
La Guajira, San Juan del Cesar
“Diez hombres armados de las 
AUC entraron a mi finca soli-
citando a los trabajadores que 
encerraran el ganado. Se llevaron 
en total 190 reses”.
1 de febrero de 2002
Presunto responsable: AUC

Raúl Lacouture 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de casi cien hombres 
armados, y se llevaron 325 cabe-
zas de ganado de mi propiedad”.
17 de marzo de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Santos Nicolás Marín González
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres de las 
AUC llegó a mi finca y me roba-
ron 78 cabezas de ganado”.
19 de marzo de 2002
Presunto responsable: AUC
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Agustín Bolívar Núñez Jiménez
La Guajira, San Juan del Cesar
“…ese día llegaron varias perso-
nas encapuchadas, nos amenaza-
ron y nos obligaron a salir de la 
finca”.
6 de abril de 2002
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Rosa Vega
La Guajira, San Juan del Cesar
“…llegó un grupo de hombres 
armados y me dijeron que tenía 
que desalojar la finca. Por ello, 
tuve que abandonar la propiedad 
y perder el ganado”.
13 de julio de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Cesar Cortés Madrid
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres de las AUC llegaron 
a la finca y se llevaron todo el 
ganado. También me quitaron 
8.000.000 pesos”.
22 de julio de 2002
Presunto responsable: AUC

Jesualdo Cuello Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Los guerrilleros mataron al 
muchacho que cuidaba el ganado 

en mi finca, y se robaron los ani-
males. Por sus amenazas me tuve 
que desplazar, y aprovechando la 
oportunidad también se robaron 
las reses que dejé”.
3 de agosto de 2002
Presunto responsable: Farc

Perfecta Del Socorro Cuello 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Llegaron a la finca cuarenta 
hombres que se identificaron 
como miembros de las AUC, y 
recogieron todo el ganado”.
11 de agosto de 2002
Presunto responsable: AUC

Ellis Del Carmen Manjarrez 
La Guajira, San Juan del Cesar
“En horas de la madrugada se 
presentó un grupo armado a la 
finca, y se llevó algunos animales 
de mi propiedad”.
14 de octubre de 2002
Presunto responsable: AUC

Enrique Alfredo Bonilla Guerra
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres pertenecientes a las 
AUC me obligaron a desalojar mi 
finca. Por ello, tuve que despla-
zarme a otro predio a donde 
nuevamente llegaron los paramili-
tares, me amarraron y se robaron 
todo el ganado”.

14 de octubre de 2002
Presunto responsable: AUC

Rodrigo Vega
La Guajira, San Juan del Cesar
“Cuatro hombres armados en-
traron a mi finca y por medio de 
amenazas, me hurtaron 12 reses”.
1 de diciembre de 2002
Presunto responsable: Farc

José Darío Romero
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
pertenecientes a las AUC llegó a 
la vereda. Me robaron 32 reses y 
1 carro, además nos ordenaron 
que nos desplazáramos”.
12 de diciembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Pablo Lacouture Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“En la finca familiar teníamos 
305 cabezas de ganado, las cuales 
fueron hurtadas en su totalidad 
por las AUC”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Rafael Bolívar Bermúdez Sarmiento
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
me detuvieron y me amenazaron, 

exigiéndome que saliera del pue-
blo inmediatamente dejándolo 
todo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

William José Jiménez Molina
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
entró a la finca y hurtó aproxi-
madamente 30 reses. Luego, mi 
padre fue citado y asesinado en 
La Jagua de Ibirico – Cesar”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Belinda Sofía Millán Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“A la finca llegó un grupo arma-
do y nos dieron dos horas para 
salir del pueblo. Después de esto 
asesinaron a mi hermano”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Carlos Enrique Camargo Gámez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC entraron a la 
finca donde estaba el ganado y 
robaron 11 reses. Posteriormente 
me citaron para solicitarme el 
pago de 10.000 pesos por hectá-
rea; suma que debía pagar anual-
mente durante 4 Años”.

La Guajira
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Año 2002
Presunto responsable: AUC

Enrique Córdoba Mejía
La Guajira, San Juan del Cesar
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados y saquearon el 
ganado. Por tal motivo tuve que 
abandonarla”.
Año 2002
Presunto responsable: ELN

Carlos Hernando Daza Díaz
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de uniformados llegó 
al pueblo. Se robó el ganado, 
mataron a mi hermano y a mi tío, 
y nos forzaron a mal vender las 
tierras”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Sierra 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres perte-
necientes al frente 59 de las Farc 
llegó a la finca y me pidieron 
una vacuna. Me negué por falta 
de dinero, y me amenazaron de 
muerte. Por esta razón salimos 
desplazados”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rodrigo Javier Vega Plata
La Guajira, San Juan del Cesar
“Yo trabajaba en la ganadería, 
pero lamentablemente la guerrilla 
me lo impedía mi trabajo ya que 
me robaba el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Denis Marina Guerra Martínez
La Guajira, San Juan del Cesar
“…aquel Año: asesinaron a un 
hermano, y por tal motivo tuve 
que abandonar la propiedad”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Juan Bautista Molina Soto
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres pertenecientes a las 
AUC entraron a la finca y me 
robaron 20 cabezas de ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Calixto Daza Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Los grupos guerrilleros, al ver 
la prosperidad de mis negocios 
como ganadero, me declararon 
objetivo militar y en tres ocasio-
nes me hurtaron ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Arcadio José Daza Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres arma-
dos llegó a la finca amenazando 
con invadir el predio, y amarra-
ron a los trabajadores para que 
no pudieran oponerse. En esa 
oportunidad solo se llevaron 25 
reses, pero luego recibí constan-
tes amenazas y extorciones; razón 
por la cual me desplacé”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Enrique Luis Marín Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“…un grupo de hombres arma-
dos llegó a mi finca. Me robaron 
88 reses, y con amenazas me 
obligaron a desplazarme”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Dayana López
La Guajira, San Juan del Cesar
“Dos hombres de las AUC abor-
daron a mi padre disparándole 
en repetidas ocasiones, lo que le 
causó la muerte”.
30 de enero de 2003
Presunto responsable: AUC

Tomas Rafael Mejía Martínez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Yo me encontraba en la finca 

con mi familia, cuando llegó un 
grupo de hombres armados exi-
giendo el desalojo de la vivienda y 
la suma de 5 millones de pesos”.
Marzo de 2003
Presunto responsable: Farc

Carlos Miguel Cujia Rodríguez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres pertenecientes a las 
AUC amenazaron a mi tío Carlos; 
le hurtaron 75 cabezas de ganado, 
3 caballos, 5 cerdos, una moto, 
una motobomba de agua, y final-
mente lo asesinaron”.
25 de abril de 2003
Presunto responsable: AUC

Carmen Oñate
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres de las AUC abordaron 
a mi hermano y lo asesinaron. 
Luego, entraron a la finca y hur-
taron 35 reses”.
1 de julio de 2003
Presunto responsable: AUC

Luisa Cristina Mejía Romero
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
entró a la finca y hurtó entre 80 
cabezas de ganado”.
16 de julio de 2003
Presunto responsable: AUC

La Guajira
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Saúl Mendoza Vega
La Guajira, San Juan del Cesar
“Durante 3 Año:s los hombres de 
las Farc llegaban a mi finca y se 
llevaban el queso que producía. 
Uno de esos días me amenazaron 
y me tuve que desplazarme hacia 
otra finca donde también llegaron 
y se robaron el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Gregoria Mercedes Brito Molina
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mi esposo fue secuestrado y fue 
torturado. En la actualidad se en-
cuentra física y psicológicamente 
enfermo”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Alfonso Bolívar Araujo Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres armados ingresaron a 
mi finca y me hurtaron aproxima-
damente 65 cabezas de ganado. 
Tiempo después, exigieron una 
colaboración la cual no podía 
pagar, razón por la cual me vi 
obligado a desplazarme”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Leandro Sierra Acosta
La Guajira, San Juan del Cesar

“Hombres de las Farc obligaron 
al administrador de la finca a 
recoger el ganado, el cual luego 
se llevaron. Fueron aproximada-
mente 80 reses”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Delsy Cecilia Loperena Nieves
La Guajira, San Juan del Cesar
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados pidiendo que 
desalojamos el predio, y decidie-
ron quemarlo todo”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Audlys María Pino García
La Guajira, San Juan del Cesar
“Tres hombres armados aborda-
ron a mi esposo y lo asesinaron”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Paulo Alberto Loperena Nieve
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
entró a la finca, destruyeron el 
inmueble y hurtaron 10 cabezas 
de ganado. Por ello nos vimos 
obligados a desplazarnos”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

José Alirio Vega Quiroga

La Guajira, San Juan del Cesar
“Las AUC me obligaron a despla-
zarme y me robaron el ganado”.
29 de octubre de 2003
Presunto responsable: AUC

José Ángel Hinojosa Acosta
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres fuerte-
mente armados entró a la finca 
por la fuerza. Obligaron a que un 
sobrino les entregaran el ganado, 
hurtaron 192 reses, y mataron a 
otro sobrino. Por ello, mi herma-
no se desplazó”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Carlos Enrique Mattos Cuello
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
se llevó de mi propiedad 120 re-
ses. Por ello, tuve que abandonar 
el predio”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Manuel José Villamil Quinto
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo armado se llevó todo 
el ganado, y me tocó desplazar-
me de la propiedad porque ya 
había demasiada violencia en la 
vereda”.
Año 2003

Presunto responsable: AUC

José Manuel Oñate Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Llegaron unos hombre de las 
Farc a la finca, se llevaron un 
ganado y amenazaron al adminis-
trador”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Edwin Fabián Cuello Estrada
La Guajira, San Juan del Cesar
Aquel día mi papá salió a ordeñar 
un ganado pero no lo encontró. 
En su lugar encontró unos hom-
bres armados quienes lo asesina-
ron”.
14 de febrero de 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ilenis Sofía Rojas Díaz
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres de las AUC mataron 
al padre de mis hijos y se llevaron 
todo el ganado que teníamos”.
1 de agosto de 2004
Presunto responsable: AUC

Juan Manuel Mendiola
La Guajira, San Juan del Cesar
“Después de constantes amena-
zas y extorciones, hombres de las 
Farc entraron a la finca y hurta-
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ron 52 reses. Tuve que abando-
narla durante muchos Años”.
1 de diciembre de 2004
Presunto responsable: Farc

Indira Granadilla Fuentes
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de aproximadamen-
te 15 hombres llegó a la finca 
pidiendo que les entregara todo 
lo que teníamos. Días más tarde, 
mi padre fue asesinado por este 
mismo grupo quienes procedie-
ron a quemar la finca. Por esta 
razón. me vi en la necesidad de 
desplazarme”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Juan Rafael Castilla Mendoza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres pertenecientes al 
bloque norte de las AUC me 
hurtaron 15 cabezas de ganado y 
me obligaron a desplazarme de 
mi finca”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Carlos Alfonso Gámez Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Por constantes enfrentamientos 
entre los grupos al margen de la 
ley tuvimos que desplazarnos. 

En esa oportunidad, la AUC nos 
robó el ganado”.
9 de marzo de 2005
Presunto responsable: AUC

José Ángel Fuentes
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres pertenecientes a 
las Farc me robaron 6 reses, y 
posteriormente me solicitaron 
4.000.000 de pesos”.
23 de mayo de 2005
Presunto responsable: Farc

Jorge Luis Ávila Loperena
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres armados llegaron a la 
finca y me hurtaron 15 cabezas 
de ganado. Luego me amena-
zaron para que no interpusiera 
ninguna denuncia”.
8 de diciembre de 2005
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Enrique Camilo Tovar Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“En repetidas ocasiones fui ex-
torsionado por los grupos arma-
dos, quienes además me robaron 
parte del ganado y secuestraron a 
mi hija”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Adelia Vergara Plata
La Guajira, San Juan del Cesar
“Las AUC asesinaron a mi espo-
so, nos robaron todas nuestras 
pertenencias incluyendo ganado, 
cerdos, gallinas y una moto”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Jaider José Oñate Martínez
La Guajira, San Juan del Cesar
Cuando llegué una mañana a ver 
mi ganado, vi que dos hombres 
armados se lo estaban llevando.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pedro Antonio Romero 
La Guajira, San Juan del Cesar
“Un grupo de hombres armados 
se llevó 36 animales de mi finca 
y me dejaron prácticamente sin 
nada para poder sobrevivir”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Efraín Daza Maestre
La Guajira, San Juan del Cesar
“Hombres de las Farc irrumpie-
ron en mi finca, amenazándome 
y utilizando mi predio como esce-
nario de combate. El Ejército dio 
de baja a dos trabajadores de mi 

finca, lo que me obligó a despla-
zarme”.
Febrero de 2007
Presunto responsable: Farc

Luis Eduardo Manjarrez
La Guajira, San Juan del Cesar
“…el señor Luis Eduardo fue 
asesinado por dos hombres per-
tenecientes a un grupo paramili-
tar que operaba en la región”.
13 de marzo de 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Julio Rafael Mendoza Rodríguez
La Guajira, San Juan del Cesar
“Fui víctima de hurto de ganado 
por parte de las Farc, quienes 
también atentaron contra mi 
vida”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Jesús Alberto Villero
La Guajira, San Juan del Cesar
“Mi cuñado, mi primo, mi herma-
no y mi sobrino fueron secuestra-
dos por la guerrilla. A mi primo y 
a mi cuñado los mataron. Debido 
a esto abandonamos la finca y los 
animales”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

La Guajira



60	 Segundo Informe Fundagán         61

Acabar con el olvido

José Domingo Cuello Daza
La Guajira, San Juan del Cesar
“Recibí una carta de la guerrilla 
quienes solicitaban 500.000.000 
de pesos a cambio de no secues-
trar a mis hijos y no cometer 
actos terroristas en las fincas 
propiedad de la familia”.
Febrero de 2012
Presunto responsable: Farc

Joaquín Camilo Núñez Guerra
La Guajira, San Juan del Cesar
“El frente 59 de las Farc me 
bombardeó la finca. Después de 
eso me exigieron 30.000.000 de 
pesos y me robaron unos anima-
les. Todo porque me retrasé en el 
pago de una vacuna”.
3 de mayo de 2012
Presunto responsable: Farc

José Silvestre Olmedo Peñaloza
La Guajira, Urumita
“Un grupo de hombres entraron 
a mi finca portando armas y me 
obligaron a entregarles todo el 
ganado y los otros animales”.
21 de enero de 1991
Presunto responsable: Farc

Gustavo Rojas Barrios
La Guajira, Urumita
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc entraron a mi 

finca y me hurtaron 43 cabezas 
de ganado. Luego de esto, el mis-
mo grupo volvió y me hurtó 32 
cabezas más”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Judith Castro Barrera
La Guajira, Urumita
“Un grupo de 10 personas ar-
madas llegó a la finca y hurtó 56 
cabezas de ganado”.
6 de mayo de 2003
Presunto responsable: Farc

José Alberto Altamar Daza
La Guajira, Villanueva
“Al llegar las AUC a la región 
nos extorsionaron, nos robaron 
ganado y nos amenazaron en re-
petidas ocasiones. Por esta razón 
decidimos desplazarnos”
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Cesar Antonio Suárez Amaya
La Guajira, Villanueva
“En dos ocasiones hombres 
armados de las AUC entraron a la 
finca, y usando la fuerza y hurta-
ron ganado. Por esta razón tuve 
que desplazarme durante siete 
Años”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Alcides De Jesús Gutiérrez Bula
La Guajira, Villanueva
“Me desplacé con mi familia por 
las constantes amenazas de las 
AUC. Este mismo grupo se robó 
algunas reses y el resto me tocó 
venderlas”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Hugo Alberto Oñate
La Guajira, Villanueva
“Un grupo de hombres armados 
que se identificaron como per-
tenecientes a las AUC, llegó a la 
finca ordenándome el desalojo. 
Se apoderaron de todo, incluyen-
do el ganado”.
3 de febrero de 2003
Presunto responsable: AUC

Jaime José López
La Guajira, Villanueva
“Un grupo de hombres armados 
pertenecientes a las AUC entró 
a mi finca y se llevó 4 reses. Por 
ello, me tuve que desplazar a 
Barranquilla por 4 Años”.
10 de abril de 2003
Presunto responsable: AUC

Ramiro Alberto Morales
La Guajira, Villanueva
“Un grupo de hombres entró a 
la finca y por medio de amena-

zas me hicieron salir desplazado, 
advirtiéndome que yo era un ob-
jetivo militar. También hurtaron 
20 reses”.
1 de julio de 2003
Presunto responsable: AUC

Félix Marciano Ortega Plata
La Guajira, Villanueva
“Un grupo de hombres armados 
ingresó a mi finca y me hurtaron 
25 cabezas de ganado. Por esta 
razón me desplacé”.
15 de agosto de 2003
Presunto responsable: AUC

Wilmer José Guerra
La Guajira, Villanueva
“Tuve que desplazarme de mi 
propiedad porque el grupo 
armado estaba asesinando a las 
personas que no dieran una cuota 
de dinero”.
23 de agosto de 2003
Presunto responsable: AUC

Luis Tomas Bracho Cabrera
La Guajira, Villanueva
“Hombres pertenecientes a las 
AUC entraron a la finca de mi 
sobrina y le hurtaron 9 cabezas 
de mi propiedad”.
Diciembre de 2003
Presunto responsable: AUC

La Guajira
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Luis Antonio Parejas Nieves
La Guajira, Villanueva
Un grupo de hombres perte-
necientes al bloque norte de las 
AUC llegaron a  mi finca y me 
hurtaron 50 reses. En razón de lo 
anterior me desplacé”.
15 de diciembre de 2003
Presunto responsable: AUC

Martín Aurelio Negrete Rico
La Guajira, Villanueva
“Un grupo de hombres armados 
de las AUC entró a la finca y 
ordenaron el desalojo del predio. 
Por ello, perdimos 10 reses, culti-
vos y otros animales”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Luis José Bracho Cabrera
La Guajira, Villanueva
“Sufrí el robo de 43 cabezas de 
ganado y otros animales por parte 
de hombres de las AUC”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

José De Jesús Murgas Contreras
La Guajira, Villanueva
“Por amenazas de parte de las 
AUC, tuve que salir de la parcela 
que había adquirido por medio 
del INCORA dejando allí todas 
mis pertenencias”.

Año 2004
Presunto responsable: AUC

Isidro Rafael Rincón González
La Guajira, Villanueva
“…los guerrilleros asesinaron a 
2 miembros de mi familia y me 
ordenaron el desplazamiento. 
Posteriormente hurtaron ganado 
y bienes materiales”.
28 de marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

Nicolasa Mercedes Rincón González
La Guajira, Villanueva
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados y asesinaron 
a un hermano y a un tío. Por 
esta razón nos desplazamos y 
perdimos todos nuestros bienes. 
Posteriormente asesinaron a mis 
otros 2 hermanos”.
28 de marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

Luis Manuel Oñate González
La Guajira, Villanueva
“Luego del asesinato de dos 
miembros de mi familia, fui víc-
tima del desplazamiento forzado 
y despojo del ganado”.
28 de marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

José Agustín Rincón Guerra
La Guajira, Villanueva
“Posterior al homicidio de dos 
miembros de la familia, nos des-
plazamos. Las reses que dejamos 
fueron robadas”.
28 de marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

Melba Raquel López Fuentes
La Guajira, Villanueva
“Mi hermano se dirigía a la finca, 
cuando vio que un grupo de hom-
bres armados recogía el ganado. 
Este grupo lo asesinó inmediata-

mente junto a un trabajador, y por 
ello tuve que abandonar la finca”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Olimpia Jiménez Peñaloza
La Guajira, Villanueva
“A causa de muchos asesinatos 
que ocurrían en la zona y para 
poder proteger mi vida y la de 
mi familia, abandoné mi tierra”.
22 de abril de 2010
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

La Guajira
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viOlenCia en mediO de  la riqueZa



Un campesino en la Sierra Nevada gana
pesos mensualmente por
sembrar hoja de coca.

En el       
el gobierno colombiano de Álvaro Uribe denunció 
que los miembros del Bloque Caribe se resguarda-
ban en territorio venezolano bajo el auspicio del 
gobierno del presidente Hugo Chávez.

Entre los años 1997 y 2007, murieron 
civiles durante eventos asociados al 
conflicto armado en el Cesar.

El Cesar ocupa el primer lugar 
en cuanto a hectáreas despojadas 
en la región Caribe, con

Tan solo      
separan Valledupar del corazón de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, lugar donde eran retenidos los secuestrados por las 
FARC durante la década de los noventa.

El      de los 
secuestros en el Cesar se le atribu-
yen al ELN, seguidos de las FARC 
con el 15,3%.

En el departamento del Cesar  

En el año 2006, se 
desmovilizaron

efectivos del Bloque 
Norte de las AUC.

En 2000 ocurrieron 19 masacres 
con un saldo de    

  víctimas, siendo Valledupar, San 
Diego y Agustín Codazzi los municipios más 
afectados.

hectáreas.

indígenas fueron 
asesinados
en el 2003.
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Siempre existen  factores regionales que incentivan la presencia de los actores 
armados y de la violencia, amén de la falta de presencia del Estado con sus 
funciones básicas de seguridad y suministro de condiciones para el desarrollo. 

Para el caso de la región conformada por los departamentos de Cesar y Magdalena,  
para los grupos armados resultan de gran interés tres ventajas estratégicas para la 
actividad criminal: un acceso directo al mar Caribe, densas zonas boscosas y un 
clima propicio para la producción de la hoja de coca. A ellas se le suman, no solo 
la tradicional y activa presencia de empresarios agropecuarios que, históricamente, 
han ocupado una posición cardinal dentro de la economía regional y nacional,  sino 
también las riquezas mineras del Cesar, todo lo cual hace del secuestro, la extorsión 
y el hurto un botín para nada despreciable. 

Sin embargo, fue solo hasta la década de los ochenta cuando la afluencia de 
estas variables determinó el traslado de los ejes de la confrontación armada desde 
el sur hacia norte del país. En este proceso, que inicia tras la séptima conferencia de 
las Farc en 1982, los grupos insurgentes, acoplados a la Coordinadora Guerrillera 
Simón Bolívar, adoptan como estrategia expansionista apoyar a los movimientos 
sociales ubicados las zonas de colonización agrícola. Particularmente, fueron la 
Coordinadora Nacional de Movimientos Cívicos de 1980, y el Paro del Nororiente 
de 1987, los dos elementos que facilitaron el mutuo crecimiento de las organiza-
ciones campesinas, permeadas ya por los actores armados en la región del Cesar 
y Magdalena.

En la región, el grupo con mayor presencia han sido las Farc, que se implantó 
con el frente 19 y, más tarde, se consolidó con los frentes 57 y 59. En el centro 
del Cesar también han hecho presencia con el frente 41, conocido como Cacique 
Upar; mientras que al sur han actuado el frente 20, los frentes Héroes y Mártires 
de Santa Rosa, el frente 33, la compañía Marlon Ortiz y la columna móvil Marcos 

Cesar & Magdalena:
Violencia en medio de la riqueza
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Sánchez Castellón. Por su parte, el ELN, a través de los frentes Camilo Torres 
Restrepo, Francisco Javier Castaño, Manuel Gustavo Chacón y Domingo Barrios, 
se ubica en los municipios cercanos a sus ejes históricos de desarrollo, tales como 
San Alberto y San Martín –Magdalena Medio–, o Plato y Tenerife  –centro y sur 
de Bolívar–; zonas gravemente afectadas por la violencia. 

El tercer actor que cobra importancia en este panorama son los llamados 
grupos de autodefensa. Su consolidación también se remonta a la década de los 
ochenta, con la creación de las denominadas Autodefensas del Mamey en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, y las Autodefensas de Santander y Sur del Cesar, al sur del 
departamento. Aunque inicialmente fueron creados con el fin de contrarrestar la 
presión que ejercían las guerrillas sobre los sectores agropecuarios e interrumpir la 
movilidad insurgente entre la Serranía del Perijá, la Sierra Nevada de Santa Marta y la 
Ciénaga Grande del Magdalena; prontamente su accionar se volcó hacia la extracción 
y apropiación de recursos derivados del narcotráfico, así como del contrabando y 
de la explotación ilegal del carbón. Entre 1997 y 1999, estos grupos se acoplaron 
a la estructura del Bloque Norte de las Autodefensas Unidas de Colombia, y bajo 
el mando de Rodrigo Tovar Pupo, alias "Jorge 40", perpetraron una interminable 
lista de crímenes con el objetivo de ampliar su control sobre las rentas públicas y 
manejar a su antojo los negocios ilegales.

Sin embargo, con la desmovilización de las estructuras de las AUC en 2006, 
el cuadro criminal se ha transformado radicalmente. En los últimos seis años, los 
frentes 19 y 37 de las Farc, que se habían visto en la necesidad de replegarse, han 
buscado afianzar sus posiciones en las zonas planas del valle; mientras que los re-
ductos y excombatientes de las AUC han conformado una serie de nuevos grupos 
armados irregulares con el fin de controlar los mercados criminales. Varios reportes 
periodísticos reientes señalan que estos últimos, mejor conocidos como Bandas 
Criminales, se han puesto al servicio del narcotráfico, y que en colaboración con 
algunos frentes de las Farc y del ELN se dedican actualmente a extorsionar a los 
ganaderos, a reclutar jóvenes y a intimidar a la población civil.

Bájense que aquí se va a morir alguno

Yo nací el 25 de septiembre de 1963, en el corregimiento de La Gloria, en 
Ayacucho, Cesar, pero allá se vivía en la pobreza, entonces mi padre tuvo 
la oportunidad de comprar una parcelita y a los ocho años nos vinimos 

para acá, para Pelaya.
Pelaya tenía una vida muy sabrosa, porque no había violencia. En ese enton-

ces había mucho trabajo de agricultura, se cultivaba el sorgo, el maíz, la yuca… 
En la región hay ganadería en todas esas veredas de Jabonal. Todos en esa región 
ahora somos puros ganaderos, vivimos de la poquita leche, de eso es lo que viven 
la mayoría de campesinos.

En los años setenta se vivía de la agricultura. De esa vaina de la violencia 
no se escuchaba nada; yo era un muchacho cuando llegué aquí y recorría todas 
las veredas de arriba a abajo y no se veía nada, todo mundo era en el trabajo. Por 
ahí no se escuchaba nada de la ANUC.

En los ochenta, ya yo tenía quince años cuando se empezaban a ver por las 
carreteras los grupos armados con las pañoletas esas del ELN y preguntaban “¿para 
dónde viene usted?” Yo decía que mi papá tenía una parcela por ahí. “¿Cómo se 
llama su papá?”; yo decía el nombre y me dejaban seguir. Estos grupos del ELN 
se hacían en las carreteras y uno los veían cuando bajaba en bestia o en bicicleta. 
No se sabe por qué ni por dónde llegaron al pueblo.

Ellos estaban por ahí, y lo encontraban a uno en la finca. Decían que hacían 
una limpieza de ladrones, porque cuando eso había mucho robo en las fincas de 
ganado. Nos decían que no nos asustáramos porque ellos sabían que nosotros 
éramos del campo, trabajábamos en el campo y vivíamos del campo, pero ellos 
andaban buscando era a los ladrones que robaban ganado en esas veredas. Que 
no nos asustáramos…, era lo único que nos decían.

Pero ellos eran un perjuicio. En mi familia me decían que cuidado me iba a 
enredar con ellos, porque eso era malo, era un peligro. A la hora de la verdad, yo 
me crié en esa zona y a mí nunca me gustó; eso sí, varias veces me convidaron a 
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que me fuera con ellos, que iba a tener un sueldo, pero yo les decía que me dejaran 
libre como yo era, que yo vivía en la libertad, me iba donde yo quería y no tenía 
problemas con nadie. Luego se alejaron, cuando le metieron tropas a toda esta zona. 

Pelaya está muy cerca de la Serranía del Perijá, y por allá, en los noventa no 
se volvió a escuchar más nada sobre eso. Pero desde un paso que se llama Los 
Pinos, ya uno sabía que no se podía meter, porque eso era zona de ellos, del ELN.

En esta región, a partir de los años 1993 o 1994, estando yo una noche, a las 
12, tomándome una cerveza en el pueblo, llegaron los paramilitares en una camio-
neta, todos uniformados de overol, y se bajaron, nos requisaron y se identificaron 
como grupo de autodefensa campesina. 

Todos quedamos sorprendidos después de que se fueron, porque nos tiraron 
al suelo y nos dijeron: “Cuando oigan un disparo se pierde todo mundo de acá”.  
Y así fue, se subieron a la camioneta y cuando iban como a 50 metros hicieron el 
disparo y no quedó nadie ahí donde estábamos. Comenzaron a colocar retenes 
en la vereda y nos decían: “Bájense que aquí se va a morir alguno, aquí tenemos 
un listado”.

Si uno iba en moto también lo paraban y sacaban el listado para ver si uno estaba, 
le pedían la cédula y, si no lo encontraban, le decían: “Ande con cuidado, no se vaya 
a torcer” y yo les decía: “No me he torcido cuando he podido a la edad de quince 
años, no me voy a torcer ahora, yo vivo muy bien así y por eso está uno vivo todavía”.

Cuando llegaron los paramilitares la gente sí los ayudó en algo, pero fue un 
gran error. De ver uno que vereda arriba se estaban quedando solas, comentába-
mos: “¿Qué hacemos aquí solos, será que nos va a tocar irnos también? Si se fue la 
familia tal, si se fue fulano, si se fue perencejo, uno con miedo, pero, a la mano de 
Dios, si no debemos nada y ya estamos aquí, quedémonos aquí quietos”.

Cuando comenzaron a llegar las autodefensas siguió la violencia, la mortan-
dad. Las autodefensas cogían a la gente, dizque porque era guerrillera y mataban a 
fulano porque era guerrillero y, entonces, la guerrilla se abrió del pueblo y quedaron 
gobernando las autodefensas.

Una tarde me fui de la finca para el pueblo por el miedo; subí, y ahí en una 
finca que se llama Los Cocos estaban los paramilitares. Me pararon: “¿Para dónde 
va?” yo les dije que iba para la parcelita del señor Durán, “¿Ah, un viejito que sale 
con la señora en la moto?” y yo les dije que sí, que era mi papá, y me dejaron seguir.

Como a 150 metros estaba la guerrilla y lo mismo: “¿Para dónde va usted? 
Y yo nuevamente les decía que para la casa, para la parcela. “¿Qué vio por ahí?” 

Cesar & Magdalena

Les decía que me había parado una gente armada igual que ustedes con uniforme: 
“Nosotros necesitamos la moto, somos del ELN” y yo les pedí que me la dejaran, 
pero ellos insistieron que la necesitaban, me la quitaron.

Cuando bajé me preguntaron los otros: “Usted subió en moto, ¿por qué baja 
a pie? Yo les decía que cosas de la vida, que uno no sabía quién era el que lo paraba 
en el camino, que adelante a 150 metros estaba la guerrilla y me quitó la moto. 
“¡Cómo va a ser!, bueno muchachos pónganse pilas que la guerrilla no va a avanzar, 
¿para dónde va ahorita?” yo les respondí que a Pelaya, a mi casa donde yo vivía.

Entonces eso era una violencia, una cruz, un miedo, una zozobra muy verraca 
para uno, ellos ahí juntos y el que viene a pagar el pato es uno, que le quitan la 
moto. Con el tiempo la recuperé, me avisaron dónde estaba, pero ya toda acabada.

Mi secuestro
El secuestro mío fue en 1997, Estaba yo en la finca, cuando oí el tropel y puse 

la tuerca de la pieza y vi a seis tipos parados en la ventana con las armas. Yo tenía 
una escopeta y cuando se acercaron a la ventana ya los tenía también encañona-
dos. Al verme me dijeron: “Baje la escopeta, mano, que no le vamos a hacer nada; 
venimos a hablar con usted”.

Yo les pregunté que de qué íbamos a hablar y que por qué no habían llegado 
temprano, sino en la noche. Ahí duramos como unos quince minutos: “Baje la 
escopeta” me decían, y yo les decía que bajaran también las armas y yo salía, pero 
como eran los seis hombres armados y yo solo, tiré la escopeta en la cama y salí en 
pantaloneta. Cuando salí, de una vez todos me cayeron y me agarraron, me esposaron, 
me amarraron y le dijeron a uno: “Vaya requísele la casa”. Otra pareja que estaba 
allí tenía un niñito y les decían que no lo fueran a despertar, que lo tenían enfermo.

Me dijeron que me iban a llevar porque allá arriba, en el puente, estaba su 
patrón y que quería hablar conmigo. Les dije que si ellos sí podían venían para 
acá, ¿por qué no había venido él también? Me decían que él estaba allá y me estaba 
esperando, pero era mentira. Cuando llegamos dijeron que ahí no estaba y que nos 
íbamos para el campamento. Desde las siete de la noche que me sacaron, hasta las 
tres de la mañana, cuando llegamos al campamentos de ellos.

Ahí me tuvieron, me pidieron colaboración; yo les dije que eso no era una 
forma de colaboración, les dije que era una colaboración forzada. Me dijeron que 
como fuera ellos querían tenerme ahí, que necesitaban una platica porque eran 
pobres, de bajos recursos, que no tenían nada que comer y que esa noche yo iba a 
comer de lo que ellos comían, porque eran pobres.
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Les dije que de plata no hicieran cuentas, que si me habían llevado a mí por 
dinero, yo no les iba a dar, que no teníamos, que no éramos ricos, que lo éramos 
en salud y en espíritu santo pero en plata no. Que si eso querían, que tocaría que 
me dieran tiempito para vender la finca y salir al pueblo a pedir.

Entonces dijeron que tampoco iban a quitarnos la finca, que les diéramos 
solo $15 millones. Yo les dije que no había esa cantidad de plata, y ahí fuimos 
negociando hasta que llegamos a que podían contar con $8, y se cuadró porque 
ya uno cansado por allá, echando males, sufriendo.

Después fui a la inspección y puse la denuncia, y también en el Gaula, pero 
entonces después, cuando llegaron las autodefensas, también nos estuvieron ame-
nazando y otra vez  nos tocó poner la denuncia. 

Con la llegada de Uribe se aplacaron muchas cosas. El mandato de Uribe fue 
muy elegante para todos nosotros, los que habíamos salido de las veredas volvimos, 
los que habían dejado sus parcelas abandonadas volvieron, y en este momento, con 
el mandato de Santos, se quiere como dañar otra vez la zona.

Ahorita, en esta zona, se ha visto mucho robo de ganado, los sacan de los 
potreros de noche. Hoy día está por ahí el Ejército; un sargento hizo una reunión 
para decir que a los que les hubieran robado pusieran las denuncias, dijeron que 
iban a volver, y eso fue hace un mes y no se han vuelto a ver. A pesar de eso, por 
aquí estamos viviendo en un paraíso muy hermoso, está muy limpia la zona. Para  
para lo que era, estamos muy bien.

Hay que buscar que el campo sea una alternativa de trabajo 
y un foco de crecimiento 

Afortunadamente para mí, en mi infancia estuve muy vinculado a la zona 
bananera de Santa Marta, concretamente a la estación del tren de Sevilla. 
Era una época en la que todo se relacionaba con el cultivo del banano, 

toda la gente trabajaba alrededor del cultivo. Estaban presentes las compañías 
internacionales de comercialización de banano, como la United Fruit Company y, 
adicionalmente, el tren, que era el otro gran movilizador de agentes económicos 
en la región. Mi vinculación, básicamente, estaba alrededor de esa zona y un poco 
también de Santa Marta como ciudad capital.

El Magdalena, fundamentalmente, ha sido un territorio de agroindustria, 
ganadería y, en los últimos años, ha tenido la vinculación al tema turístico. 
Desafortunadamente, han ido desapareciendo otros sectores que se movían 
en el agro, como el algodón, el arroz, la caña de azúcar, y hasta fuimos un 
territorio panelero en el pasado. Hoy día está circunscrito a banano y palma, 
que son los principales.

El tema ganadero sigue siendo importante, sobre todo hacia la zona centro 
y sur, toda la ribera del río, es decir, hablamos de El Difícil, Plato, Banco, Santa 
Bárbara, Santa Ana, Fundación, Aracataca, en fin, todos los pueblos que tienen 
cercanía con el río o con el territorio del departamento de Cesar.

Posteriormente, empecé mis estudios universitarios y me fui de la región. 
Ni siquiera estaba en la costa Caribe y, posteriormente, me fui a España, es decir, 
yo estuve desvinculado de la región desde 1973 hasta 1992; estuve por fuera de 
la zona casi 20 años, primero en Bogotá, Barranquilla, Cartagena y luego me 
fui a España, bastanticos años. Entonces ahí tengo un vacío de lo que sucedía 
en ese tiempo. Pero sí conozco que la Asociación de Usuarios Campesinos tuvo 
influencia en toda la zona del Magdalena Medio y, efectivamente, hubo presencia. 

Luego vino una época, desafortunadamente, de lo peor que ha pasado en 
este país en términos de violencia y de explosión de grupos al margen de la ley, 
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porque no era uno sino varios grupos los que luchaban por el predominio en 
esa piñata de territorio. Se ubicaron en el centro, en la zona del río, pero el sur 
del departamento fue donde hubo su mayor asentamiento. Igualmente, lograron 
llegar hasta el norte, hubo presencia en la zona bananera y en Ciénaga, además 
de la Sierra Nevada de Santa Marta.

Ha habido presencia de grupos al margen de la ley de tipo guerrillero y 
también de estos que han sido mal llamados paramilitares, que son realmente 
bandas criminales que se han asentado en la zona. 

Los guerrilleros, dependiendo de las subdivisiones que tenían y del te-
rritorio donde se movían, buscaban recursos de una u otra forma, unas veces 
secuestraban, otras extorsionaban, y otras atacaban la productividad nacional, 
por ejemplo los oleoductos. 

Estas prácticas eran muy frecuentes. No puedo decir la cifra exacta, porque 
no la tengo en la cabeza, de cuánto extorsionaron a la gente o cuánto al sector, 
pero, efectivamente, por decirlo de alguna manera, fue una plaga que invadió 
prácticamente todos los espacios; no hubo un solo ganadero en esta región que 
no hubiera sido por lo menos asediado por ellos.

Eso sí, era riesgo de cada empresario apoyar o no. En algunos casos la gente 
los tildó de apoyadores de estos grupos, pero realmente los empresarios no lo 
hicieron por iniciativa propia, sino porque se vieron abocados, forzados, pero 
nunca fue por voluntad propia, sino porque las circunstancias los obligaron. 

Era cuestión de sobrevivencia o, simplemente, de tener que irse y dejar 
abandonadas las tierras y esas cosas; entonces mucha gente, por salvar su pellejo 
y su terreno, sus propiedades, se vio obligada a ceder cabezas de ganado para 
que estos tipos se las llevaran. Hubo un alto grado de coacción, que los obligó 
a tener que atender las demandas de estos grupos, mas no por convicción de 
que había que apoyar a estos “amigos de la democracia y de la economía”.

También hubo presencia en la ciudad, en los núcleos urbanos ellos también 
hicieron presencia y el Magdalena no fue ajeno a eso. En Santa Marta estaban 
en la ciudad y, de alguna manera, trataron de imponer su ley y lo que ellos con-
sideraban que tenía que ser una forma de control del territorio.

Durante el gobierno del presidente Uribe, indudablemente, hubo una serie 
de acciones y de actividades de la Fuerza Pública que lograron despejar la zona, 
porque, si mal no estoy, hacía 15 o 20 años que estábamos secuestrados en las 
ciudades; nosotros no podíamos circular por el territorio nacional libremente, 

porque estaba uno sometido a que hubiera un retén donde secuestraban a las 
personas, quemaban los carros, los buses, los camiones. 

Entonces hubo una lucha efectiva que nos permitió a nosotros, los colom-
bianos, volver a las carreteras y circular por el país con libertad. Efectivamente 
eso sucedió durante ese período presidencial, y el Magdalena fue uno de los 
que se benefició de eso.

La percepción de inseguridad de la gente se ha visto incrementada porque, 
últimamente, estos personajes han generado una ola de violencia en todo el 
país, un fenómeno que no es de Santa Marta ni del Magdalena, sino de todas 
la zonas productivas, todas las zonas que se dirigen hacia los puertos.

Nosotros creemos que hay que buscar una mayor inversión en el sector 
rural, hay que apoyar más el desarrollo de los empresarios de este sector, buscar 
que la gente vuelva al campo. Hay que buscar que el campo sea una alternativa 
de trabajo y un foco de crecimiento y desarrollo, porque, si seguimos en esta 
dinámica, el campo va a desaparecer como una alternativa de productividad 
nacional. Entonces yo creo que se necesita que la inversión del Estado en el 
sector rural sean nuevamente como en algunos tiempos pasados, muy impor-
tante, pero se necesita ya.

Cesar & Magdalena
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“Un grupo de hombres armados 
que hacían presencia en la región 
me pedía dinero y animales de 
manera extorsiva”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Rodolfo Castro Arias
Cesar, Ariguani
“Un grupo del ELN me secues-
tró durante 3 meses. Después de 
eso, me extorsionaba”.
Año 1986
Presunto responsable: ELN

Miguel Emilio Sepúlveda Carvajal
Cesar, Astrea
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC llegaron a mi 
finca y hurtaron una parte del 
ganado. En el 2000 volvieron a 
robar. Debido a esto, dejé la finca 
abandonada”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Samir Chedraui Ávila
Cesar, Agustín Codazzi
“Hombres pertenecientes al 
ELN me detuvieron y me lleva-
ron secuestrado. Luego de dos 
meses y nueve días me dejaron en 
libertad tras el pago de una suma 
de dinero. El mismo día de mi 
regreso me robaron 120 cabezas 
de ganado. Seguí siendo extorsio-
nado por 6 años más”.
11 de noviembre de 1993
Presunto responsable: ELN

Luz María López Zapata
Cesar, Agustín Codazzi
“Mi hijo estaba huyendo de los 
hombres del ELN quienes lo 
habían amenazado de muerte. Sin 
embargo, lograron encontrarlo y 
lo asesinaron”.
28 de junio de 1998
Presunto responsable: ELN

José Manuel González
Cesar, Agustín Codazzi

Roberto Lacouture Méndez
Cesar, Becerril
“El frente 41 de las Farc me 
secuestró hacía en Becerril, y me 
liberó a cambio de una impor-
tante suma de dinero. En el año 
1996 me robaron 160 reses y me 
obligaron a desplazarme de mi 
finca durante 11 años. En la finca 
de mis padres también nos hurta-
ron 700 cabezas de ganado entre 
los años 1989 y 1995”.
6 de octubre de 1989
Presunto responsable: Farc

Carlos Alberto Mazziri Rodríguez
Cesar, Becerril
“Hombres pertenecientes a las 
AUC me hurtaron 23 cabezas de 
ganado. Por al temor e inseguri-
dad, tuve que abandonar mi finca 
un año”.
16 de febrero de 2003
Presunto responsable: AUC

Jorge Enrique Orozco Hernández
Cesar, Bosconia
 “Un grupo de personas arma-
das se llevaron a mi hermana y 
a una sobrina. No volvimos a 
saber nada más de ellas hasta que 
después de un tiempo nos dijeron 
que las habían matado en la vía a 
San Ángel”.
27 de octubre de 1999

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pepe Gnecco Cerchiaro
Cesar, Bosconia
“Los paramilitares me robaron la 
maquinaria de la finca y me ame-
nazaban constantemente”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ciro Aníbal Barreto Mendoza
Cesar, Caracolí
“Los grupos paramilitares me 
hicieron salir y dejar mis tierras, 
las cuales estaban muy bien orga-
nizadas. Vendí la finca, pero ellos 
me quitaron el dinero”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Said Alirio Durán Meneses
Cesar, Chimichagua
“Hombres pertenecientes al 
M-19 me secuestraron por 39 
días, hasta que les pagué una im-
portante suma de dinero para que 
me soltaran”
Año 1989
Presunto responsable: M-19

Mercy Rodríguez De Ávila
Cesar, Chimichagua

Cesar & Magdalena
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“…los paramilitares asesinaron a 
mi hijo”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Aniano Torres Zabaleta
Cesar, Chimichagua
“Un grupo armado entró a la 
finca, mataron a dos de mis hijos 
y nos robaron el ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Jesús Albeiro Quintero Gutiérrez
Cesar, Chimichagua
“Los paramilitares mataron a mi 
padre y me amenazaron a mí para 
que abandonáramos la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Emiro Antonio Villegas López
Cesar, Chimichagua
“Nos secuestraron a los dos 
pero me dejaron ir a mí para que 
resolviera el problema económico 
y pagara el rescate”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Marquesa Rocha González
Cesar, Chimichagua
“El grupo armado me mató un 

hijo; y a mí me amenazaba y ex-
torsionaba”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jesús Emiro Villegas Coronel
Cesar, Chiriguaná
“Un grupo de hombres del ELN 
se llevó el ganado, y me secues-
traron en compañía de mi espo-
sa. Nos liberaron a cambio de 
dinero”.
14 de mayo de 1993
Presunto responsable: ELN

María Eusebia Cotes Torres
Cesar, Chiriguaná
“El frente Camilo Torres del 
ELN me secuestró”.
14 de mayo de 1993
Presunto responsable: ELN

Manuel Antonio Jiménez Orozco
Cesar, Chiriguaná
“En la zona donde yo habitaba, 
hacían presencia varios grupos 
armados al margen de la ley, entre 
ellos las AUC. Este grupo fue el 
responsable del hurto de 14 reses 
de mi propiedad”.
Año 1999 
Presunto responsable: AUC

María Esther Salazar 
Cesar, Chiriguaná
“En la zona donde habito, hubo 
presencia del ELN, Farc, y las 
AUC. Las AUC me robaron 
ganado en el año 2001. Las Farc 
y el ELN me desplazaron de mi 
finca, la cual en día se encuentra 
invadida por milicianos”.
9 de abril de 2001
Presunto responsable: AUC, Farc 
y ELN

Genobel Pérez Narváez
Cesar, Chiriguaná
“…llegaron unos señores arma-
dos, quienes se llevaron el ganado 
y me amenazaron a mí para que 
abandonara la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ulises Malkún 
Cesar, Chiriguaná
“Alias el «bachiller» de las AUC 
me robó 200 cabezas de gana-
do en mi finca por órdenes del 
comandante del bloque norte. 
También fui amenazado y extor-
sionado por diferentes grupos 
que operaron en la región”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

María Emma León De Moreno
Cesar, Chiriguaná
“Fui secuestrada por ocho días 
hasta que nos pidieron una ex-
torsión y la pagamos. Luego de 
ello, tuve que desplazarme y dejar 
abandonada la finca”.
20 de julio de 2001
Presunto responsable: ELN

Olga María Guerra Hernández
Cesar, Chiriguaná
“Los grupos paramilitares mata-
ron a un hijo y desaparecieron a 
otro. Después nos sacaron de la 
vereda con amenaza de muerte si 
volvíamos”.
Año 2003 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Román Troya Ríos
Cesar, Chiriguaná
“Un grupo de hombres perte-
necientes a las AUC llegaron a 
la finca y se llevaron unas reses. 
Tiempo después, ocurrió desapa-
rición de mi hermano Román”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Armando Rafael Ochoa 
Cesar, Curumaní
“Hombres pertenecientes a las 
AUC me hurtaron 15 cabezas 
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de ganado. A razón del hurto y 
de posteriores amenazas, me vi 
obligado a vender mi propiedad a 
muy bajo precio”.
8 de marzo de 1995
Presunto responsable: AUC

Amadeo Rodríguez González
Cesar, Curumaní
“…Ese día me secuestraron las 
Farc, pero yo estuve secuestra-
do en tres oportunidades en las 
cuales me exigían el pago de ex-
torsiones para mi liberación. En 
total pagué $105.000.000.
28 de septiembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Eduar Herén Peraza Cotes
Cesar, Curumaní
“Nosotros teníamos un ganado 
en Curumaní. Un día fuimos a 
verlo pero encontramos a un 
grupo de hombres armados lle-
vándoselo en unos camiones y no 
pudimos hacer nada”.
26 de febrero de 2001: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Olinda Daza Misad
Cesar, Curumaní
 “Las AUC, tratando de buscar el 
ganado de la finca, asesinaron a 
mi hermano”.

Diciembre de 2001
Presunto responsable: AUC

Luis Germán Serrato
Cesar, Curumaní
“…Los paramilitares desaparecie-
ron a mi hijo Elbert Serrato Toro 
y a la fecha de hoy no sabemos 
nada de él”.
2 de febrero de 2002: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Celia Restrepo 
Cesar, Curumaní
“Teníamos unas tierras en Curu-
maní. Una noche las Farc se es-
taban llevando el ganado y por el 
tiroteo, las reses se salieron. Hoy, 
las tierras se encuentran abando-
nadas por temor a volver”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Jovanis Durán Parada
Cesar, Curumaní
“Las AUC me hurtaron el ganado 
y mataron al señor que cuidaba. 
Debido a ello, vendí el predio”.
Año 2002:
Presunto responsable: AUC

Celina Busto Botello
Cesar, Curumaní
“Cuando llegaron las AUC al 

pueblo, sacaron a 9 personas 
muertas. Entre ellas, mi hijo Al-
demar Quintero Busto”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Ramiro Guerrero Gaitán
Cesar, Curumaní
“En los años 1999 y 2005 hubo 
varias masacres en Curumaní. 
Debido a tanta violencia, me vi 
obligado a abandonar la tierra”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Oscar Gutiérrez 
Cesar, Curumaní
“Tres sujetos pertenecientes al 
ELN me cogieron y me retuvie-
ron 42 días; tiempo en el cual 
hubo mucho maltrato”.
1 de mayo de 2006
Presunto responsable: ELN

Armando José Daza
Cesar, El Copey
En 1997 las Farc me extorsio-
naba. El ELN me secuestró. 
Entre el 2004 y 2005 las AUC me 
extorsionaba y me hurtaron mi 
ganado.
Año 1997, 2001, 2004
Presunto responsable: AUC, 
ELN y Farc

Hipólito Antonio Camargo Ramírez
Cesar, El Copey
“Los paramilitares de las AUC 
asesinaron a mi hijo dentro de un 
bus en el cual se transportaba”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Luis Alberto Guerrero
Cesar, El Copey
“Llegó un grupo armado al 
pueblo, amenazando a todos los 
campesinos. Yo opté por salir 
para no tener problemas; sin em-
bargo, perdí los animales”.
2 de diciembre de 2003: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Aníbal Guillermo Carmona Castellar
Cesar, El Copey
“Un grupo de hombres arma-
dos sacaron a mi hermano hacia 
otro corregimiento en donde lo 
asesinaron. Cuando ocurrió esto, 
la familia fue despojada de las 
tierras, les quitaron el ganado y 
los cultivos”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Orlando Cañizares López
Cesar, González
“Yo fui secuestrado por el EPL, 
quienes pidieron una suma de 
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dinero por mi liberación, para lo 
cual tocó vender unos animales. 
Estuve secuestrado durante 28 
días”.
19 de agosto de 1999
Presunto responsable: EPL

Darwin Abeivé Osorio Duarte
Cesar, González
“Fui secuestrado por el grupo del 
ELN en dos ocasiones”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Jesús Adán Mora Suarez
Cesar, González
“El ELN mató a mi hermano, 
aunque habían diferentes grupos 
en el sector”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Crisanto Cañizares Cubides
Cesar, González
“A un hermano mío lo secues-
traron. Cuando me citaron para 
liberarlo me retuvieron a mí por 
8 días hasta que pagaron por mi 
liberación”.
Año 2003
Presunto responsable: EPL

Juan Alvarado Díaz
Cesar, La Brillantina
“Yo vivía en La Brillantina y allí 

hubo demasiada violencia por lo 
que me tocó desplazarme. Per-
dí mis animales y mal vendí la 
finca”.
Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Ángel Robles
Cesar, La Paz
“En la vereda La Cabaña los pa-
ramilitares mataron a mi padre”
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Adriano Trujillo Quintero
Cesar, Pailitas
“Llegando a Chiriguaná fui se-
cuestrado en un retén del ELN, 
quienes me tuvieron 20 días y me 
obligaron a pagarles 20.000.000 
de pesos.
Año 1991
Presunto responsable: ELN

Jesús Alberto Lerecith
Cesar, Pailitas
“Hombres de las Farc me mal-
trataron y amenazaron junto con 
mi hermano. A causa de esto tuve 
que salir desplazado y perder mi 
ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Héctor Onofre Santana 
Cesar, Pailitas
Héctor Santana fue secuestrado 
por el frente Camilo Torres ELN 
durante tres meses y algunos días.
25 de septiembre de 1999: 
Presunto responsable: ELN

Cristo Humberto Trujillo Sánchez
Cesar, Pailitas
“Junto con mi familia, fuimos 
amenazados y maltratados. Razón 
por la cual, tuve que vender el 
ganado a un muy bajo precio, y 
perdimos casi todo”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Elías Cruz Romero
Cesar, Pailitas
“El ELN se llevó 200 cabezas de 
ganado de mi propiedad. En el 
2001, hombres del mismo grupo 
me secuestraron y me retuvieron 
por dos meses y medio. Final-
mente, en 2003 me secuestró las 
Farc y me retuvieron por tres 
meses y diez días”
Año 2001
Presunto responsable: ELN y 
Farc

Ana Ramona Jiménez Reyes
Cesar, Pailitas

“Yo estaba viviendo con mis hi-
jos, cuando un grupo de hombres 
llegó a la zona. Mataron a muchas 
personas, pero a mí solamente me 
robaron el ganado. Salí huyendo 
con mis hijos y duré 4 años por 
fuera de mi finca”.
2 de octubre de 2002
Presunto responsable: AUC

Abel Guarín Carrascal
Cesar, Pailitas
“En esos tiempos hubo un gran 
desplazamiento por que las AUC 
se tomaron gran parte del pueblo. 
Perdimos los animales por que no 
pudimos volver”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Eliades Coronel Lozano
Cesar, Pailitas
“Los habitantes de la vereda 
Mundo Nuevo fuimos víctimas 
de un desplazamiento masivo, 
porque los paramilitares estaban 
sacando a toda la  gente de la 
zona.
13 de septiembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Hernán Cuellar Pérez
Cesar, Pailitas
En el año 2002, los paramilitares 
me hurtaron 60 animales. Por cui-
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dar la vida, no denunciamos nada.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Libardo Caballero
Cesar, Pailitas
“Ese año se empezó a perder 
el ganado de la finca, y por la 
presencia de los actores armados 
tuvimos que salir de la tierra y 
dejar todo abandonado”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Jorge Quintero Madariaga
Cesar, Pailitas
“…hubo varios enfrentamientos 
entre las Farc y las AUC. Hom-
bres de ambos grupos llegaban 
a la finca y nos pedían ganado. 
Si no lo entregábamos, se lo 
llevaban a la fuerza, e incluso a 
muchos vecinos les quemaron sus 
casas por no colaborar”
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Leónidas Alvernia
Cesar, Pailitas
“Nosotros fuimos desplazados 
por el ELN hace 9 años, perdi-
mos todo nuestro ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: ELN

Manuel José Flórez Téllez
Cesar, Pailitas
“…los paramilitares intercepta-
ron a mi hermano en el camino a 
la finca, y lo mataron”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Martín Emilio Otálvaro Orozco
Cesar, Pailitas
“En aquellos años, los miembros 
de las Farc me hurtaban las cosas 
de la veterinaria. También me 
hurtaron el ganado y me pedían 
una cuota”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Gustavo Montaño Alvarado
Cesar, Pailitas
“Dos hombres fuertemente 
armados y encapuchados me exi-
gieron una suma de $25.000.000. 
Me llené de miedo y la conseguí 
prestada para pagar la extorsión”.
27 de junio de 2011
Presunto responsable: Bacrim

Rubén Manosalva
Cesar, Pelaya
“Tuvimos que irnos de Pelaya 
porque había mucha violencia y 
estaban matando a mucha gente. 
Vendimos las tierras a un precio 

muy económico, y dejamos todo 
por temor”.
Año 1990
Presunto responsable: Farc

Felisa Lozano Quintero
Cesar, Pelaya
“Las Farc asesinó a dos de mis 
hijos”
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Martiniano Rey Quintero
Cesar, Pelaya
“Mi hijo fue asesinado por los 
paramilitares en Pelaya. Por este 
incidente, mi familia se vio obli-
gada a desplazarse”.
6 de octubre de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Orley Durán
Cesar, Pelaya
“El ELN me sacó de la finca y 
me secuestró. Luego se comuni-
caron con mis familiares para que 
realizaran un pago, con lo que me 
liberaron”.
Año 1997
Presunto responsable: ELN

Auden Acosta Criado
Cesar, Pelaya
“…tuve que salir de mi finca por 

culpa de los paramilitares, quienes 
me hurtaron el ganado. Mis her-
manos y yo nos vimos afectados 
por esta situación”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Cesar Augusto Osorio Lozano
Cesar, Pelaya
“…fui secuestrado conjunta-
mente por el ELN y el EPL. Mi 
secuestro duró 78 días, hasta que 
entregué una suma importante de 
dinero”.
11 de febrero de 2000 
Presunto responsable: ELN y 
EPL

José Elián Durán Contreras
Cesar, Pelaya
“Fui secuestrado por el ELN, 
pero quedé en libertad días des-
pués luego del pago de una suma 
de $8.000.000 de pesos”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Ramón Emilio Quintero Serrano
Cesar, Pelaya
“A la finca llegaron ocho hom-
bres armados pertenecientes al 
frente Camilo Torres del ELN. 
Fue un secuestro”.
7 de noviembre de 2001: 
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Presunto responsable: ELN

Carlos Durán Picón
Cesar, Pelaya
“Estábamos sacando el ganado 
de la finca, cuando los paramili-
tares se enteraron. Nos intercep-
taron en el camino, y se llevaron 
todo el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Uriel Durán
Cesar, Pelaya
El señor Uriel Durán fue asesina-
do por los paramilitares.
Año 2006
Presunto responsable: AUC

Armelia Rojas
Cesar, Pueblo Bello
“Cuando entraron los paramili-
tares a la región, me quemaron la 
finca. Yo me tuve que irme y per-
der todos los animales. Tiempo 
después regresé pero aún no he 
podido recuperar lo que tenía”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Enrique Benjumea
Cesar, Pueblo Bello
“Por varios años los paramilitares 
llegaban a la finca y me quitaban 

los cultivos. Ya prácticamente 
habitaban la finca, así que nos 
tocó vender la parcela y perdimos 
todo”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Francisco Eduardo Caballero Belén
Cesar, Pueblo Bello
“A todos los que teníamos una 
finca en la vereda, los hombres 
de las Farc nos obligaron a salir. 
A nosotros particularmente nos 
sacaron y nos robaron 22 reses. 
Hace tres años regresé a la finca 
pero el ganado no lo he recupe-
rado”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Antolín Arias López
Cesar, San Diego
“En la vereda Los Tupes hubo 
una masacre en la que mataron a 
ocho personas, entre ellos a cinco 
niños. De mi propiedad,  se lleva-
ron muchas cabezas de ganado.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Sergio Leonardo Arzuaga Murgas
Cesar, San Diego
“Hombres de las AUC me hurta-
ron 187 bovinos. No puse el de-
nuncia porque me amenazaron y 

siguieron robándome animales”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Jairo Alfonso Becerra Murgas
Cesar, San Diego
“A la finca llegaron cinco hom-
bres que dijeron que tenían orden 
de llevarse el ganado y obligaron 
a que los empleados les ayudaran 
a arrearlo”.
3 de abril de 2003
Presunto responsable: Farc

Luz Elena Guerrero Pérez
Cesar, San Martín
“Llegó la guerrilla a la finca y 
mataron a mi esposo”.
7 de agosto de 1992
Presunto responsable: Farc

Josefa Antonia Alba Bayona
Cesar, San Martín
“Dejamos a mi mamá Josefa sola 
y cuando menos lo esperábamos, 
estaba rodeada de paramilitares. 
Como ella sufría del corazón, 
murió rápidamente a causa del 
susto ocasionado”.
10 de agosto de 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Celenis Celmira Carrascal
Cesar, San Martín

“Los Rastrojos me obligaron a 
desplazarme y se llevaron parte 
de mi ganado. Perdí mis tierras”.
Año 2009
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Adel Pino Robles
Cesar, Tamalameque
Testimonio: “A mi familia y a mí 
nos tocaba pagar semestralmente 
un derecho de trabajo a los para-
militares’.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Elías Guerra Obeso
Cesar, Tamalameque
“Los paramilitares nos exigieron 
vacunas para poder seguir traba-
jando nuestras tierras”
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Idalides Esther Carrillo Parra
Cesar, Tamalameque
“…se metió un grupo armado a 
la finca y se llevó 45 reses, deján-
dome sin nada”.
Año 2010: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Gabriel Rincón Serrano
Cesar, Tamalameque
“Las Farc me estaba extorsio-
nando y por protestar, me tocó 
abandonar la finca. Al día de hoy, 
estoy contratando un personal 
para que cuide la propiedad, pero 
las personas no duran más de tres 
meses por temor a la guerrilla”.
1 de febrero de 2012 
Presunto responsable: Farc

Nelson Sánchez Pacheco
Cesar, Tamalameque
“Me tuve que ir de la finca y 
perder mi parcela porque me 
estaban extorsionado pidiéndome 
7 millones, y mis hijas estaban 
sufriendo de amenazas”.
Mayo de 2012
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Armando José Pantoja Fuentes
Cesar, Valledupar
“El ERP me secuestró en 1991 y 
vendió mi secuestro al ELN. En 
1999 las Farc me robó ganado. 
En el 2000 fui de nuevo secues-
trado, esta vez por las Farc”.
Año 1991, 1999, 2000
Presunto responsable: ELN, ERP 
y Farc

Pedro Norberto Castro Araújo
Cesar, Valledupar
“El ELN me secuestró en el mu-
nicipio de Pailitas. Me retuvieron 
por diez meses”.
Año 1991
Presunto responsable: ELN

Enrique López 
Cesar, Valledupar
“En el año 1992, los grupos 
guerrilleros quemaron la casa 
de la finca. Fuimos víctimas de 
abigeato y extorción en varias 
ocasiones. Luego, en año 2000 
ocurrió el homicidio de mi padre, 
quien ya había sido secuestrado 
en 1992”.
Año 1992, 2000
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

José Ignacio Lacouture 
Cesar, Valledupar
“En el año 1992 el ELP secues-
tró a mi padre Silvestre Lacouture 
Dangond. A mí me extorsiona-
ban y me hurtaban ganado, por 
lo que me tocó abandonar mi 
propiedad”.
Año 1992
Presunto responsable: EPL

José Fernando Mejía Campo
Cesar, Valledupar

En el corregimiento Valencia de 
Jesús, sufrí extorsiones, amenazas 
y además se llevaron 100 reses. A 
raíz de todo esto me tocó irme 
por un tiempo”.
Año 1997
Presunto responsable: ELN

Orlando Mejía Castro
Cesar, Valledupar
“Fui secuestrado por hombres 
pertenecientes al ELN. Duré 9 
meses hasta que hice un pago 
para que se me liberara. Mi fami-
lia tuvo que vender ALGUNAS 
tierras para pagar el dinero que se 
nos pedía”.
6 de enero de 1998
Presunto responsable: ELN

Juan Félix Gutiérrez
Cesar, Valledupar
“Los paramilitares mataron a 
cinco personas en la plaza, por 
lo cual decidimos irnos a vivir a 
Valledupar”
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Pablo Amaya Hinojosa
Cesar, Valledupar
“La guerrilla me venía extorsio-
nando, hasta que finalmente un 
día nos obligaron a recoger el 

ganado y se lo llevaron”.
5 de mayo de 2000
Presunto responsable: Farc

Adalberto Villazón Molina
Cesar, Valledupar
“En el año 1999 el ELN me hur-
tó 20 animales. Luego retuvieron 
a un hijo mío y tuve que pagarles 
para que lo soltaran. En mayo de 
2000 me secuestraron a mí por 7 
meses y 7 días”.
Año 1999, 2000
Presunto responsable: ELN

Juan Carlos Díaz Granados
Cesar, Valledupar
“Fui secuestrado durante un 
día por los miembros del ELN. 
También fui víctima de varias 
extorsiones”.
Año 2000:
Presunto responsable: ELN

Luis Eduardo Armenta Cantillo
Cesar, Valledupar
“Tenía unos animales en la finca, 
pero debido a las amenazas y 
extorsiones de las AUC, tuve que 
venderlos a muy bajo precio”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Julio Guillermo Amaya Trespalacios
Cesar, Valledupar
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24 de diciembre de 2001: Hom-
bres pertenecientes a las Farc 
llegaron a la finca el 24 de di-
ciembre y se llevaron todos los 
animales. No me quedó nada”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Laureano Torres
Cesar, Valledupar
“Los criminales de las Farc 
siempre venían a cobrar vacunas. 
Cuando no se cumplía, ellos se 
llevaban el ganado por sus pro-
pias alternativas. Si discutíamos o 
decíamos algo, podían hacernos 
daño”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

José Eliecer Trillos Garzón
Cesar, Valledupar
En el corregimiento de Marían-
gola, hombres pertenecientes a 
las AUC bajaron al señor Trillos 
de su carro y lo obligaron a salir 
desplazado.
14 de julio de 2002
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Julio Alberto Oñate
Cesar, Valledupar
“Miembros de las Farc llegaron 
a mi finca y me secuestraron por 

10 días”.
1 de agosto de 2002
Presunto responsable: Farc

Gloria María Díaz Ospina
Cesar, Valledupar
“…un grupo armado se metió a 
mi finca y se llevaron los anima-
les”.
27 de agosto de 2002
Presunto responsable: AUC

Armando Antonio Fuentes Payan
Cesar, Valledupar
“Los criminales de las Farc 
venían siguiéndome desde hace 
tiempo hasta que lograron 
secuestrarme en un retén. Duré 
más de 20 días secuestrado, 
hasta que pagué la extorsión y 
me liberaron. Desde entonces me 
declararon objetivo militar. Me 
robaron una ferretería, mi esposa, 
mi hijo y un trabajador fueron 
amenazados. Finalmente me ro-
baron 13 cabezas de ganado”.
13 de octubre de 2002
Presunto responsable: Farc

Enrique Vega Borrego
Cesar, Valledupar
30 hombres armados pertene-
cientes a las AUC llegaron a mi 
finca y procedieron a llevarse 60 
animales. Me amenazaron y por 

miedo no interpuse ningún tipo 
de denuncia”.
1 de febrero de 2003:
Presunto responsable: AUC

Alberto De Jesús Daza Sarmiento
Cesar, Valledupar
“En la región donde vivíamos 
hacía presencia el frente 59 Farc 
y algunos hombres de las AUC. 
Allí hubo un hurto colectivo de 
ganado y tuve que abandonar la 
finca por 10 años”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Hermes Picón
Cesar, Valledupar
“Nos robaron 50 reses. Mi padre 
puso la demanda pero lo mataron 
junto a mi hermano”
14 de marzo de 2004
Presunto responsable: Farc

Martha Beatriz González 
Cesar, Valledupar
“Dos hombres que se identifi-
caron con los alias de «Rambo» 
y «Samuel» nos encerraron y 
amenazaron, para luego llevarse 
nuestro ganado”.
25 de agosto de 2004
Presunto responsable: AUC

Ana Delia Rangel De Ardila
Cesar, Valledupar
“Varios hombres con armas 
largas y cortas entraron a la finca, 
asesinaron a mi padre y a mi 
hijo, y se llevaron varias cabezas 
ganado”.
25 de abril de 2005
Presunto responsable: ELN

Sonia Campo De Cuello
Cesar, Valledupar
A la señora Sonia Campo De 
Cuello le hurtaron de 40 a 50 ca-
bezas de ganado y 2 carros. Tam-
bién era extorsionada a través de 
llamadas telefónicas.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Huber Arias Romero
Cesar, Valledupar
“Los paramilitares me obligaban 
a darles dinero y ganado. No 
denuncié porque les temía”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Alfonso Arias
Cesar, Valledupar
“Un grupo de hombres de la 
guerrilla me dijeron que tenía que 
irme de la finca”.
26 de febrero de 2006: 
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Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Lorena María Trebilcok
Cesar, Valledupar
“Unos sicarios mataron a mi 
esposo Sergio Tovar Pupo. Desde 
entonces, he sido víctima de 
constantes amenazas”.
Diciembre de 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alfonso Poveda Anichiarico
Cesar, Valledupar
“Hombres armados entraron a 
mi finca y pusieron cargas explo-
sivas en la casa. Hurtaron 80 re-
ses y luego la detonaron, dejando 
todo destruido”.
6 de enero de 2011
Presunto responsable: Farc

Jaime Rafael Rende Valencia
Magdalena, Algarrobo
“Los paramilitares se llevaron 
todo el ganado de mi finca deján-
dome en la ruina. Por ello me vi 
en la necesidad de desplazarme”.
Año 2001 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Enrique Bolaños González
Magdalena, Aracataca

“Me encontraba en la finca junto 
a mi esposa y mis hijos, cuando 
llegó un grupo de sujetos arma-
dos que se identificaron como 
paramilitares. Amenazaron con 
matarnos e inmediatamente 
procedieron a llevarse varios 
animales”.
12 de abril de 1999
Presunto responsable: AUC

Luis Barleta
Magdalena, Aracataca
“Un grupo de hombres identi-
ficados como pertenecientes a 
las AUC entraron a mi finca y se 
llevaron 49 cabezas de ganado. 
Tiempo después regresaron y me 
amenazaron exigiéndome que 
vendiera el predio”.
12 de abril de 1999
Presunto responsable: AUC

Gerardo Rodrigo Cárdenas Mancilla
Magdalena, Aracataca
“Las AUC realizaron un hurto 
masivo de ganado en la vereda, 
afectando aproximadamente a 30 
familias incluyendo la mía”.
12 de abril de 2000
Presunto responsable: AUC

Jamith Retamozo Manotas
Magdalena, Aracataca
“Las AUC realizaron un hurto 

masivo de ganado en Macarrilla 
donde mi familia estuvo afectada. 
El responsable de tal acción fue 
el comandante «Jorge 40».
12 de abril de 2000
Presunto responsable: AUC

Miguel Acosta García
Magdalena, Aracataca
Miguel Acosta fue asesinado por 
las AUC al mando de “Carlos 
Tijeras”.
13 de abril de 2002
Presunto responsable: AUC

Carlos Lezcano Montiel
Magdalena, Chibolo
“Los paramilitares quemaron las 
casas de mi finca, y se llevaron 
las 800 cabezas de ganado que 
teníamos”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nicolás Antonio Camargo
Magdalena, Chibolo
“Tuve que abandonar mi finca 
debido a las constantes amenazas 
de parte de los actores armados”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Luz Marina Moreno Conrado
Magdalena, Chibolo

“Fui desplazada del municipio 
debido a la presión ejercida por 
las AUC, quienes asesinaron a los 
empleados de la finca”.
22 de mayo 2002
Presunto responsable: AUC

Horacio Pacheco Hernández
Magdalena, Chibolo
“El grupo que hacía presencia en 
la región nos pedía extorsiones, 
hasta que el 6 de enero me que-
maron la finca”.
6 de enero de 2012
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Julio César Gil Jiménez
Magdalena, El Banco
“Hombres armados pertenecien-
tes a las Farc entraron a la finca y 
me secuestraron durante 74 días”.
16 de marzo de 2000: 
Presunto responsable: Farc

Cervino Caballero
Magdalena, El Piñón
“El ELN nos obligaba a darles 
dinero bajo amenazas. Por ello 
nos fuimos de la finca y el gana-
do quedo abandonado. Cuando 
regresamos ya el ganado no 
estaba”.
Año 1999
Presunto responsable: ELN
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Miguel Ángel Romo Cantillo
Magdalena, El Piñón
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc nos quemaron 
la casa, y luego fuimos extorsio-
nados por la guerrilla”.
19 de enero de 1999
Presunto responsable: Farc

Oswaldo Parra
Magdalena, El Piñón
A la casa del señor Oswaldo 
llegaron unos hombres armados 
en una moto. Cuando el salió, le 
dieron dos disparos.
18 de diciembre de 2004
Presunto responsable: AUC

María Del Amparo Rivera Ortega
Magdalena, El Piñón
“Los paramilitares se llevaron a 
un primo mío y lo mataron. Por 
ello, fui víctima de desplazamien-
to”.
Año 2006 
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Rosina De Las Mercedes Jiménez 
Mugno
Magdalena, El Plato
“Un grupo de guerrilleros asesi-
naron a mi esposo, me robaron 
todo el ganado, los caballos y las 
gallinas”.

29 de julio de 1985
Presunto responsable: Farc

Nel Rodríguez Andrade
Magdalena, El Plato
“Vivíamos en El Plato cuando 
llegaron unos guerrilleros con el 
argumento de que iban a matar-
me por una mala información. 
Sobreviví pero nos robaron 
todo”.
Año 1989
Presunto responsable: Farc

Hernán Alonso Gámez Batista
Magdalena, El Plato
“En ese entonces habían enfren-
tamientos en la región. Los para-
militares me robaron unas reses, y 
tuve miedo a denunciar”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Piedad Cecilia Ospino Pérez
Magdalena, El Plato
“Las AUC mataron a mi padre en 
la finca en el 2001 y en dos años 
más tarde  mataron a mi madre. 
Adicionalmente se nos robaron el 
ganado de la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Orlando Jaraba Del Castillo
Magdalena, El Plato
“Fui interceptado por unos 
hombres armados quienes me se-
cuestraron. Duré retenido cuatro 
meses y veinte días”.
21 de noviembre de 2003
Presunto responsable: Farc

Luis María Ospino Pérez
Magdalena, El Plato
“A la región llegaron unos hom-
bres que se identificaban como 
de las AUC. Comenzaron a pedir 
dinero y a amenazarnos; mataron 
a 10 familiares y me quemaron 
la finca. Tuve que irme como 
desplazado”.
26 de mayo de 2004
Presunto responsable: AUC

Pedro Antonio Núñez Roja
Magdalena, El Plato
“A la región llegaron las AUC y 
me dijeron que tenía que vender 
la parcela. Ellos mismos buscaron 
el comprador y fijaron un precio 
muy bajo”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Julián Enrique Pérez Maestre
Magdalena, El Plato
“Del año 2005 al 2010 en El 
Plato nos vimos afectados por 

la violencia entre las AUC y la 
guerrilla. Mataron a mi cuñado y 
por esto nos desplazamos”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Manuel Ospino Campo
Magdalena, El Plato
“El grupo armado me presionaba 
para que vendiera la propiedad. 
Asesinaron a unos familiares, a 
mi padre lo secuestraron, y a mí 
me hurtaron el ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Teófilo Benítez Garay
Magdalena, El Plato
“En el año 2006 fui obligado a 
desplazarme, aunque los ataques 
venían desde el año 2000”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Rosario Sánchez
Magdalena, Fundación
“Llegaron los grupos armados a 
la región, y nos tocó dejar la finca 
pues secuestraron a unos primos 
y a unos tíos”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc
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Huber Chinchilla
Magdalena, Fundación
“Cuando llegaron los paramilita-
res a Fundación, desplazaron a 
mucha gente. Nosotros salimos 
con lo que pudimos y dejamos el 
ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos Alberto Ternera Rivera
Magdalena, Fundación
“Los paramilitares nos hicieron 
varias amenazas y nos extorsio-
naban desde tiempo atrás. Sin 
embargo, mi padre fue asesinado 
ese año por las AUC quienes 
además se llevaron una parte del 
ganado, lo que nos obligó a des-
plazarnos”.
Enero de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Benito Rueda
Magdalena, Fundación
“Mi familia y yo tuvimos graves 
problemas con las AUC, pues es-
tos criminales me robaron arroz, 
unas reses; y empezaron a amena-
zarnos y a extorsionarnos”.
Marzo de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Sol Marina Andrade
Magdalena, Pivijay
“Vivíamos en nuestra finca 
cuando unos paramilitares irrum-
pieron y sin explicación alguna 
asesinaron en presencia mía y de 
mi hija, a mi esposo y a mi cu-
ñado. Quemaron la propiedad, y 
por este motivo tuve que despla-
zarme”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Carlos Enrique Escalante 
Magdalena, Pivijay
“A Media Luna llegaron unas 
personas armadas quienes nos di-
jeron que desocupáramos la finca 
y se empezaron a llevar todos los 
animales. Nos tocó salir”.
Diciembre de 1996 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel María Pertúz Mesa
Magdalena, Pivijay
“Me desplacé de Pivijay por la 
presencia de grupos paramilitares 
en la zona”.
Año 1996
Presunto responsable: AUC

Maximiliano Enrique Rodríguez G.
Magdalena, Pivijay

“Hombres de las AUC llegaron a 
mi finca y se robaron un ganado. 
Por ello, me vi en la necesidad de 
trasladarme hacia Santa Marta”.
16 de febrero de 1997
Presunto responsable: AUC

Alberto Rafael Cervantes Orozco
Magdalena, Pivijay
“En el pueblo apareció un grupo 
de hombres armados de las AUC 
y me llevaron reclutado forzada-
mente”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Farley Alid De La Hoz Villa
Magdalena, Pivijay
“Un grupo de hombres armados 
acostumbraba a ir a la finca a 
pedir dinero y a robar ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

José Gabriel García Pacheco
Magdalena, Pivijay
“Los diferentes grupos armados 
me quitaban ganado y me toca-
ba darles dinero para no correr 
ningún tipo de riesgo”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Moisés Alberto Caballero Sierra
Magdalena, Pivijay
“En el año 2001 el bloque norte 
de las AUC me obligó a despla-
zarme de hacia Barranquilla por 
un tiempo luego de robarme mi 
finca y el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

María Del Carmen Pina Lobo
Magdalena, Pivijay
“Las AUC me robó ganado y 
para poder quedarnos en la finca 
debíamos de pagarles una vacuna 
y hacer todo lo que ellos manda-
ban”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Martín Manuel Suarez Parra
Magdalena, Pivijay
“Un grupo de paramilitares llegó 
a Pivijay. Cogieron a mi padre y a 
mi hermano, y se llevaron todo el 
ganado. Horas después, mataron 
a mi hermano”.
15 de junio de 2005 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Milena Pabola 
Magdalena, Pivijay
“Los paramilitares se habían 
robado las maquinas, matado 
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animales y quemado la finca. 
Aquel 22 de noviembre, mi 
esposo salió hacia nuestros 
predios cuando un grupo de 
paramilitares lo detuvieron y lo 
mataron”.
22 de noviembre de 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Emile De Jesús La Rosa
Magdalena, Pivijay
“…mi esposo salió a la finca y 
los paramilitares lo mataron”.
31 de marzo de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Hermenegilda Buelvas F.
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“En Sabanas de San Ángel, la 
violencia entre los guerrilleros y 
los paramilitares mató a mucha 
gente. Nosotros salimos por 
temor”.
Año 1991
Presunto responsable: Guerrilla 
y paramilitares

Víctor Manuel Meza Pabón
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Un grupo de paramilitares 
mató a una de mis hermanas. 
Por ello, tuvimos que desplazar-
nos”.

13 de diciembre de 1996
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Carlos Emiro Acuña Escobar
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Por temor a los grupos armados 
me tocó desplazarme del pueblo, 
perdiendo la propiedad y una 
parte importante de los bovinos”.
Año 1996 
Presunto responsable: AUC

Carlos Julio Carmona Cantillo
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Un grupo de hombres fuerte-
mente armados llegaron a mi 
finca. Quemaron la casa y se 
llevaron el ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

José De Dios Manjarrez Barrios
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares me buscaban 
para matarme. Por ello, me tuve 
que ir y cuando regrese no en-
contré nada”.
Septiembre de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel Salvador Barrios Arciniegas
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares mataron a varias 

personas de la vereda y se llevaron 
la mayor parte de mi ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Miguel Ángel Cervantes Fernández
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares asesinaron a 
mi sobrino y a mi hermano”.
Año 1996 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Víctor Salah Donado
Magdalena, Sabanas De San Ángel
Testimonio: “…llegaron unos 
hombres armados y me llevaron 
secuestrado por veintiocho días. 
Tuve que pagar para ser liberado”.
27 de marzo de 1997
Presunto responsable: ELN

Jaime Antonio De La Hoz Martínez
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Fui despojado de una parcela 
por los paramilitares, quienes se 
llevaron el ganado y mataron a mi 
tío”.
19 de mayo de 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nixon Rafael De Ávila Regalado
Magdalena, Sabanas De San Ángel

“Los paramilitares me robaron 
ganado, más no interpuse la de-
nuncia”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Rafael De La Hoz Moscote
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Un grupo de hombres armados 
llegó a mi casa y se llevó a mi 
hermano. Lo amordazaron, lo 
amenazaron y después lo ma-
taron. También se le llevaron el 
ganado”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Antonio Marín Obredor Aroca
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Las AUC me obligaron a despla-
zarme del municipio”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Edilberto Rafael Merin Tobías
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares nos desplaza-
ron de nuestra parcela pues llega-
ron amenazándonos de muerte. 
Tuvimos que vender el ganado a 
un muy bajo precio”.
Año 1998: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Cesar & Magdalena
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Norberto Rafael Moreno Leguía
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares estaban 
reuniendo a la gente en el pue-
blo para pedirnos cuotas. Si no 
pagábamos, nos amenazaban de 
muerte”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

William De Jesús Bolaños Lara
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“En la finca teníamos unos 
animales los cuales tuvimos que 
vender para poder abandonar 
rápidamente el pueblo, pues 
vivíamos en un estado de miedo 
constante”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

Eduardo Enrique García Rodríguez
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares asesinaron a 
mi hijo José de los Santos García 
Barraza el 2 de diciembre del año 
2000, en San Ángel”.
2 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Guillermo Sierra Rodríguez
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Las Farc se llevaron 22 cabezas 

de ganado de mi propiedad”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Luis Enrique Martínez Charry
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“…llegó un grupo de personas 
armadas a decirme que no les 
convenía que estuviera dentro del 
municipio y se llevaron algunos 
terneros. Tuve que irme”.
6 de enero de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Antonio Vicente Lozada Terán
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los paramilitares me obligaron 
a desplazarme, pues nos tenían 
amenazados. Perdí todo lo que 
tenía”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel Salvador Barrios García
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Hombres de las AUC me 
obligaron a desplazarme. En ese 
periodo me robaron el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

María Escolástica Martínez De Ávila

Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Tuve que desplazarme del mu-
nicipio debido a la muerte de mi 
cuñado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Emilio Rafael Venera Guerra
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Un grupo de hombres armados 
que operaba en la región nos 
obligó a salir de nuestras tierras 
y dejar todo lo que teníamos. 
Se perdió el ganado y hasta el 
momento no hemos podido 
regresar”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Martín Leónidas Guette Gómez
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Por amenazas de las AUC me 
desplacé en el año 2004, dejando 
30 hectáreas de tierra abandona-
das”.
Año 2004 
Presunto responsable: AUC

Francisco Javier Castrillo De Ángel
Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Los guerrilleros de las Farc se 
llevaron a mi hijo y lo desapare-
cieron”.
Año 2005

Presunto responsable: Farc
Jaime Rafael Cantillo De Ávila

Magdalena, Sabanas De San Ángel
“Me desplacé de San Ángel 
porque habían muchos enfrenta-
mientos”.
9 de noviembre de 2011
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Wilmar Rafael Romo Arévalo
Magdalena, Salamina
“Una vez, los paramilitares nos 
invitaron a una reunión dicién-
donos que teníamos que colabo-
rar con vacunas. Cada vez iban 
subiendo más a la cuota”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alberto Villa Cervantes
Magdalena, Salamina
“Fui víctima de una serie de ex-
torciones por parte de las autode-
fensas”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carolina Elías Habib
Magdalena, Tenerife
“La guerrilla estaba extorsionan-
do a mi esposo, pero como el no 
quiso colaborar, nos quemaron 

Cesar & Magdalena
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dos fi ncas y se perdimos aproxi-
madamente 100 reses”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Betzabet Benítez Suarez
Magdalena, Tenerife
“Los paramilitares empezaron a 
merodear. Cuando pusieron una 
bomba en una fi nca vecina deci-
dimos abandonar el lugar”.

Año 2007 
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Alfonso Herrera Castro
Magdalena, Zapayán
“El grupo armado nos quitó el 
ganado, asesinaron a mi primo 
hermano, y nos extorsionaron”.
27 de febrero de 2000
Presunto responsable: AUC

bOlívar & atlántiCO

lOS CaminOS haCia el mar



  es el año en que surgen 
las primeras plantaciones de coca al sur 
de la región.

Con la llegada del Bloque Norte de las AUC en 
2001 al departamento de Atlántico, el secuestro se 
redujo de 29 casos a 5 casos, mientras que el 
desplazamiento aumentó en un 

En un   se redujo el pie de fuerza de las FARC en 
los Montes de María al finalizar el gobierno de Álvaro Uribe 
Vélez en 2010.

Entre
1996 y 2004 el

secuestro ascendió
a un total de

siendo 2000 el año más álgido.

En 2003, los actores armados hicieron 
presencia en el

de los municipios
de Atlántico.

El
de la población de Bolívar 
estuvo expuesta al accio-
nar paramilitar entre los 
años 2001 y 2003.

Sin embargo, entre 2003 y 2006, el
de los homicidios de Atlántico ocurrió en 
Barranquilla, lo que corresponde a la expansión 
de rutas de bienes ilícitos.

En 2013 la Defensoría del Pueblo advirtió 
que cerca de

habitantes del Área Metropolitana de 
Barranquilla, Soledad, Malambo y Puerto 
Colombia se hallan en grave riesgo de 
violaciones a los derechos humanos.

En los 20 años que van de 
1992 a 2012, se 
presentaron

homicidios en
Bolívar y Atlántico. 
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Los factores geográficos de valor estratégico para los grupos ilegales, que 
han sido determinantes de su presencia en la región que comprende los 
departamentos de Bolívar y Atlántico, se pueden resumir en cuatro: la 

serranía de San Lucas, la proximidad al Magdalena Medio, el acceso al río Magda-
lena y, finalmente, a la costa Caribe. Es una condición geográfica que acompaña, 
además, a importantes núcleos de riqueza agropecuaria, industrial y turística en los 
dos departamentos. Por ello, desde la primera mitad de la década de los setenta, 
en su estrategia de control territorial la insurgencia definió la gran importancia 
del dominio sobre la región que va desde el extremo norte de la cordillera Central 
hasta la parte baja de la Sierra Nevada, y estableció allí una serie de núcleos de 
acción que se apoyaron en los movimientos campesinos, como plataformas de 
apoyo económico y político.

Inicialmente, estos grupos desarrollaron un papel que buscaba acentuar o 
radicalizar las tensiones sociales que subyacían en la región, para lo cual utilizaron 
el apoyo armado en las invasiones a los predios de explotación agroindustrial, o la 
distribución, entre sus colaboradores, de los semovientes hurtados, lo que contri-
buyó a que se consolidara rápidamente una relación sólida entre los insurgentes y 
algunas partes de la población campesina. Sin embargo, aunque esta situación fue 
comprendida inicialmente como una suerte de complicidad política por parte de 
esta última, no demoró en transformase en una cooptación obligada de la pobla-
ción civil, lo que conllevó, a su vez, a una ola de violencia indiscriminada contra 
quienes no apoyaron el régimen criminal. 

Con base en lo anterior, las diferentes facciones guerrilleras que hacían pre-
sencia en la región fueron creciendo a lo largo de los pequeños poblados del rio 
Magdalena, ejerciendo una marcada presencia en los municipios del sur en la dé-
cada de los ochenta y un exacerbado crecimiento criminal hacia el norte a partir 

Bolívar & Atlántico:
Los caminos hacia el mar
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de los noventa. En este mismo sentido geográfico, los campesinos y empresarios 
agroindustriales, quienes iban siendo víctimas del actuar criminal de la guerrilla, 
pronto buscaron organizarse y, con el apoyo del Estado durante la vigencia legal 
de las Convivir, logaron establecer bloques armados de autodefensa que fueron 
desde el Magdalena Medio hasta la costa norte, buscando detener el terrorismo. 

Con la irrupción de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) en el pano-
rama regional, la zona del centro y sur se transforma en un importante escenario 
de combate entre el grupo y la insurgencia hacia el año 1998, lo que obligó a que 
los grupos de autodefensa local terminaran acoplados por la fuerza al proyecto 
de los hermanos Castaño de “quitarle el agua al pez”, en el entendido de que lo 
que daba sostén a los grupos insurgentes eran sus colaboradores. Dentro de esta 
lógica sumaria, quienes debían ser beneficiados fueron los primeros perjudicados, 
pues estos nuevos grupos llevaron a cabo un proceso de dominio territorial vio-
lento, en el cual más de un inocente sufrió las trágicas consecuencias de la guerra, 
entre ellos muchos pequeños ganaderos que tuvieron que abandonar sus predios 
y perder sus animales.  

Para el año 2000 se produce un pico en el accionar de los grupos irregulares, 
que se explica por sucesivos enfrentamientos entre los grupos de autodefensa y las 
estructuras guerrilleras, al punto de que, en el año 2002, el Gobierno Nacional se 
vio forzado a declarar un Estado de Conmoción Interior e intervenir militarmente 
en algunos municipios de la región, entre los cuales se destacan: Arroyo Hondo, 
Calamar, Carmen de Bolívar, Córdoba, El Guamo, Mahates, María La Baja, San 
Jacinto, San Juan Nepomuceno y Zambrano. Sin embargo, solo fue hasta el año 
2003 que la Fuerza Pública logró retomar el monopolio del terror y detener la cre-
ciente ola de violencia, como lo manifiesta el incremento de operaciones militares, 
pie de fuerza y combates,  en los que la fuerza pública retoma la iniciativa. 

Si bien cabe resaltar que, en los años de escalamiento bélico,  los grupos 
insurgentes no lograron consolidar su presencia en los municipios al norte del 
Atlántico y Bolívar, como lo habían hecho hacia el sur; sí lograron definir varios 
corredores de movilidad y de apoyo logístico a través de las riberas del río Mag-
dalena hasta llegar a la Sierra Nevada de Santa Marta. No es de extrañarse que las 
vías acuáticas del río Magdalena, el Canal del Dique y un gran número de Ciénagas 
sean apetecibles para los grupos al margen de la ley, y es por ello que gran parte 
del actuar de las AUC y de las Bandas Criminales que les sucedieron luego de las 
desmovilizaciones masivas entre 2003 y 2006, haya recaído sobre estos canales de 

comunicación. Hoy son utilizados por diferentes grupos criminales con el fin de 
robustecer las rutas de narcotráfico con las cuales financian la guerra, lo que en 
años recientes ha trasladado los ejes de la violencia cada vez más hacia las ciudades 
capitales de Barranquilla y Cartagena.

Bolívar & Atlántico
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Uno no está ahí nada más porque
“yo llegué y aquí estoy”

Yo nací en 1969, en María la Baja departamento de Bolívar. Recuerdo que, 
en esa época, cualquiera que tuviera un pedazo de tierra, sin importar la 
extensión, y algunas vacas, era visto como un potentado, y habían organi-

zaciones, como la ANUC, que promovían dizque la lucha campesina y señalaban 
a ese propietario como el enemigo de las tales luchas.

Eso fue más que comprobado cuando se dieron las reformas agrarias en María 
la Baja. La mayoría de las mejores tierras las metieron en ese programa y después 
de que se las entregaron a los campesinos se vinieron abajo. Puede que hubiera 
falta de apoyo del gobierno, lo que sea, pero no pudieron sostenerlas y la mayoría 
las tuvieron que vender. Es un círculo vicioso del que nunca se sale.

Los campesinos que tomaron estas tierras eran de la región, de distintas áreas 
de la parte montañosa. María la Baja es una zona conocida por la fertilidad de sus 
tierras, porque tiene sectores llanos y montañosos. 

Yo me enteré un poco más de la acción de la ANUC, ya de adulto, cuando 
trabajaba como técnico agropecuario, pero sí sabía de la presencia de ellos por los 
problemas que se daban. La zona de nosotros era muy quieta, aunque existían 
movimientos, no se llegaba a la extrema violencia a la que se llegó en otras épocas. 

Ellos llevaban sus mensajes y trataban de concertar con la gente. Cuando eso 
existía el famoso Incora, y allá era desde donde nos hacían la presión. Se tomaban 
una tierra por el sistema de invasión y entonces recurrían al Incora para que hablara 
con los dueños pero estos no querían ceder, se trataban de defender y recurrían 
a la Fuerza Pública para tratar de expulsar a los invasores ilegales, y entonces se 
agravaba su imagen de explotadores.

En mi zona, los primeros secuestros –algo muy diferente a lo que era la 
presión de fuerza campesina– se dieron alrededor del año 1988 o 1989, cuando yo 
apenas estaba terminando el bachillerato. La gente todavía estaba medio incrédula, 
pero cuando se dieron los primeros casos seguidos, entonces la gente empezó a 

Bolívar & Atlántico

preocuparse. El grupo armado que más estaba haciendo presencia eran las Farc, y 
aunque también estuvieron el ELN y el EPL, estos fueron grupos que en la zona 
no llegaron a tener una presencia tan marcada.

Yo recuerdo que el Jaime Bateman del M-19 hizo presencia en la zona, pero a 
raíz de que ellos se reinsertaron, prácticamente desapareció. El EPL también tuvo 
un proceso de reinserción ahí, en Flor del Campo. Quedaron unos de los que no 
se reinsertaron, pero ya no tenían mucha representación. El grupo fuerte siempre 
fue el frente 35 de las Farc.

Todos llegan bajo la misma doctrina: defender al campesino de la opresión 
de la clase oligarca que ha mantenido el poder por generaciones, porque no hubo 
gobierno o ningún otro medio posible que lograra una redistribución de la tierra. 
El que era dueño de sus tierras tampoco quería ceder, porque uno no está ahí 
nada más porque “yo llegué y aquí estoy”, si se lograron las cosas fue a través del 
esfuerzo y el trabajo.

Entonces uno a veces no justifica ese ataque. ¿Por qué centrarlo solo en el 
sector rural, si hay tanta riqueza en otros sectores? ¿Por qué sobre todo con los 
ganaderos o los grandes y medianos cultivadores? 

La llegada de los grupos paramilitares a la región fue casi a finales de los no-
venta, porque mi caso fue en 1998 y todavía no había esa fuerza de paramilitares 
por ahí. Estaban más hacia la zona de Sucre y tenían alguna iniciativa por acá, 
algún proyecto, pero no estaba definida la presencia de ellos en la zona. Ya más 
tarde sí se concentraron aquí, y hasta lograron desterrar prácticamente a la guerrilla.

En un primer momento, los ganaderos los percibieron casi con el mismo 
escepticismo, ya que ellos cobraban por una supuesta protección, pero tú decías 
¿quién es esta gente?, ¿quién los trajo realmente? Porque ellos nunca se identificaban, 
no decían: “Venimos aquí a nombre de fulano”, sino “aquí estamos, venimos a 
apoyarlos, a defenderlos, cuenten con nosotros”.

Había quienes pensábamos que, de pronto, eran más peligrosos que la guerri-
lla, eso sí, se presentaban como una opción de cambio, de esperanza, pero cuando 
uno no podía cumplir con sus exigencias eran iguales o peor de peligrosos. Yo 
pensaba que eran más peligrosos, porque con el cuento de que tú los dejabas acer-
car, entonces se les daba espacio para que te conocieran; se enteraban de todos tus 
movimientos; en cambio los otros no. Los otros, para atacarte, tenían que hacerte 
un estudio y cuando se decidían si te iban a ajustar o no, entonces iban por ti; otra 
cosa era si te tocaba la mala suerte de un retén de esos que hacían.
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Cuando los paramilitares se desmovilizaron en 2005, la región vivió lo que yo 
llamaría una falsa calma, porque, de todas maneras, no dejan de haber movimien-
tos extraños, que nunca se identifican ni como guerrilla, ni como paramilitares. 
Bien se pueden llamar delincuencia común o Bacrim, como lo quieras llamar, 
pero cuando menos piensas están encima y a quien le toca colaborar lo hace, y si 
no tiene problemas.

Pero está mejor de lo que estuvo, al menos se puede ir a la finca, no se vive 
con ese sobresalto y el temor de que te caigan en cualquier momento. Aunque los 
campos han quedado muy abandonados, hay muchas fincas que no tienen traba-
jadores estables, porque la gente ya no quiere casi trabajar, no están plenamente 
establecidos, sino que van a ganarse su día y luego cogen para el pueblo otra vez.

Los próximos años, si no nos unimos y nos decidimos a luchar por el gre-
mio, pues tocará desaparecer; porque no solamente va a ser por problemas de tipo 
social, sino que para poder seguir produciendo, hay que prepararse a enfrentar los 
famosos mercados internacionales en los que nos han metido ahora con los TLC. 

Aquí, prácticamente, se trabaja con las uñas y ponernos a competir con po-
tencias productoras nos hace la cosa más difícil, cuando no hay los recursos ni los 
medios. Dicen que es un reto y que el que se prepara lo puede afrontar. Pero en 
otros países se ha visto que mayormente ha sido un fracaso lo de los TLC; le sirve 
a la gente que lo toma en lo realmente positivo y busca los medios para preparase, 
pero es costoso; como todo cambio tiene sus pro y sus contra. 

Bolívar & Atlántico

Sí tengo conocimiento de que a muchos ganaderos los 
extorsionan las Bacrim

Bolívar es una región con mucha violencia, los Montes de María son una 
zona competida por los grupos armados. Sin embargo, hacia la zona norte, 
donde yo trabajo, no fue tan grave como en el centro y sur del departa-

mento. Yo creo que esto se debe a que está muy cerca de Cartagena, por eso lo 
han manejado como un tema de seguridad muy serio. Cuando llegó el gobierno 
Uribe, acabó con gran parte de las cuadrillas de las Farc que estaban operando en 
los Montes de María y en toda esa zona. Cartagena ha tenido unos márgenes de 
seguridad más o menos buenos, por lo que vienen tantas personalidades nacionales 
e internacionales aquí. En la zona de Montes de María fue donde hubo las grandes 
masacres, como El Salado y Chengue.

Aquí, en Cartagena, sí hubo las cuadrillas urbanas de los paramilitares.
En la actualidad, el tema de las bandas criminales sí está muy grave, sobre 

todo la extorsión. A nosotros no nos ha tocado, pero sí tengo conocimiento de 
que a muchos ganaderos los extorsionan las Bacrim. En Cartagena se está viviendo 
eso mucho, han matado a muchas personas. De pronto son ajustes de cuenta, pero 
bueno. Eso es lo que uno ve en la prensa.
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Claudina Callejas Soto
Atlántico, Achí
“Integrantes de las AUC asesina-
ron a mi hijo Emirel Pérez Calle-
jas, quien fue abaleado y arrojado 
al rio con el fin de dificultar su 
hallazgo”.
17 de noviembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Hermes García Brito
Atlántico, Barranquilla
“En el año 1992 me secuestró la 
guerrilla de las Farc cuando salía 
de la finca. El secuestro fue ex-
torsivo. Luego de esto, la misma 
guerrilla empezó a extorsionar-
me, me robaron 250 cabezas de 
ganado, y fue tanta la presión que 
me vi obligado a desplazarme”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

José Fernando Dangond 
Atlántico, Barranquilla
“Llegaron 30 hombres armados a 

Testimonios

la finca , preguntando por mi. Al 
ver que yo no estaba, amarraron 
a  los trabajadores y se robaron el 
ganado”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Edgar Sanabria 
Atlántico, Barranquilla
“Hombres pertenecientes al fren-
te Luis José Solano Sepúlveda del 
ELN secuestraron a mis herma-
nos y  pidieron $500.000.000 de 
pesos por su liberación. Mi madre 
fue a pagar el rescate pero a ella 
también se la llevaron. A mis her-
manos en cautiverio les robaron 
su ganado, para luego asesinarlos. 
Por este trágico motivo tuvimos 
que vender la finca familiar”.
Año 1995
Presunto responsable: ELN

Rafael Vargas Torres
Atlántico, Barranquilla
“En ese entonces, las AUC ha-

cían presencia en la región donde 
quedaba nuestra finca. Realizaron 
un hurto masivo de ganado, y 
perdí 91 cabezas de ganado. Tam-
bién fui retenido durante unas 12 
horas”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Irene Cecilia Orozco Delgado
Atlántico, Barranquilla
“El 12 de abril de 1999 los para-
militares me robaron un ganado”.
Presunto responsable: AUC

Roberto Gutiérrez Lacouture
Atlántico, Barranquilla
“Un grupo de hombres fuerte-
mente armados se presentaron 
en mi finca. Tenían armas cortas 
y largas, además de usar unifor-
mes del ejército. Se llevaron los 
animales”.
12 de abril de 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Esther Ahumada Castañeda
Atlántico, Malambo
“Del 12 al 16 de abril de 2000, 
un grupo del bloque norte de las 
AUC comandado por alias «Jorge 
40» nos robó 37 cabezas de 
ganado. Luego, En el 1 de marzo 
de 2003 mi esposo Luis Alberto 

Guerrero fue asesinado”.
Año 2000, 2003
Presunto responsable: AUC

Darío Yepes Zambrano
Bolívar, Achí
“La guerrilla de las Farc me ex-
torsionaba para financiar su lucha 
armada. Me cobraban importan-
tes sumas de dinero a cambio de 
respetarme la vida y la integridad 
personal. Cuando no se llevaban 
dinero, hurtaban ganado”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Félix Gutiérrez Rivas
Bolívar, Achí
“En la zona donde vivíamos, 
hacían presencia los grupos para-
militares. Estaban incomodando 
a todas las personas de la vereda, 
hasta que llegaron a nuestra finca 
y nos amenazaron de muerte. Por 
esta razón, tuvimos que despla-
zarnos”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Patrocinio Gómez Benavides
Bolívar, Achí
“Las AUC se llevaron algunos 
animales de mi propiedad. Luego, 
a uno de mis hijos lo mataron, 

Bolívar & Atlántico
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por lo que decidíos abandonarlo 
todo y salir desplazados”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Luis Alberto Rojas Santana
Bolívar, Achí
“Hombres de las Farc se secues-
traron a mi hermano”.
Octubre de 2000
Presunto responsable: Farc

Luz Karis Iriarte Cárdenas
Bolívar, Achí
“A mi esposo lo secuestraron 
dos veces. También se llevaron el 
ganado”
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel Gregorio Henao Romero
Bolívar, Achí
“Yo tenía a mi hermano secues-
trado a manos de las Farc. Cuan-
do la policía inicio la búsqueda, 
los guerrilleros decidieron asesi-
nar a mi padre”.
14 de octubre de 2001
Presunto responsable: Farc

Manuel Antonio Padilla Montes
Bolívar, Achí
“En el año 2001 la guerrilla del 
ERP me solicitaba dinero cons-

tantemente, pero ante mi opo-
sición prefirieron hurtarme 90 
reses. Luego sufrí dos secuestros: 
el primero a manos del ERP que 
me detuvo 40 días y luego las 
Farc por casi tres meses”.
Año 2001
Presunto responsable: ERP y 
Farc

 

Víctor Domingo Lizarazo Villareal
Bolívar, Achí
“Fui secuestrado durante 8 meses 
por miembros del ELN, y tuve 
que cancelar 90.000.000 pesos 
para que me dejaran libre. Tam-
bién se me robaron el ganado”.
Año 2004
Presunto responsable: ELN

Enrique Castillo González
Bolívar, Achí
“En el municipio había una 
fuerte presencia de grupos guerri-
lleros los cuales nos extorsiona-
ban y hurtaban ganado mediante 
amenazas. Por miedo a que nos 
asesinaran o nos secuestraran, 
decidimos abandonar la finca”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Manuel Esteban Callejas Soto
Bolívar, Achí
Miembros del ELN me dijeron 
que si no les entregaba una 
cuota de dinero, se llevaban mi 
ganado. Por miedo abandoné la 
propiedad”.
Año 2011
Presunto responsable: ELN

Manuel Antonio Padilla Escobar
Bolívar, Achí
“He sido extorsionado por parte 
de las Farc en repetidas ocasio-
nes. Sin embargo, el último men-
saje lo recibí el día 20 de febrero 
de 2012, en el cual solicitaban 
dinero y colaboración”.
20 de febrero de 2012
Presunto responsable: Farc

Antonio Abel Henríquez Moreno
Bolívar, Calamar
“Las AUC me robaron 14 cabe-
zas de ganado. Por ello, abandoné 
mi finca y me desplacé”.
Año 1996 
Presunto responsable: AUC

Saúl Martínez Erazo
Bolívar, Calamar
Los paramilitares me obligaban a 
dar una cuota, pues de lo con-
trario nos asesinaban. Cuando 
no tenía dinero, tenía que darles  

ganado”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mónica Tatiana Otálvaro Arango
Bolívar, Cartagena De Indias
“Las Farc primero nos extor-
sionaron, después mataron a mi 
padre, y finalmente nos obligaron 
a salir de la finca”.
Año 1986
Presunto responsable: Farc

Gerald Antonio Meza Pereira
Bolívar, Cartagena De Indias
“Un grupo de hombres pertene-
cientes al EPL asesinaron a mi 
padre. Por esta razón tuve que 
abandonar la propiedad y perder 
una parte de los animales”.
Año 1990 
Presunto responsable: EPL

Mereyda Herrera Tapia
Bolívar, Cartagena De Indias
“Hombres pertenecientes a las 
AUC me exigieron que desocu-
para la finca en menos de 24 
horas y me hurtaron unas reses. 
Me vi forzada a dejar San Juan 
de Nepomuceno y desplazarme a 
Cartagena”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC
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Isaac Manuel Barrios Guzmán
Bolívar, El Guamo
“Las Farc me secuestraron du-
rante 4 meses 15 días. Tuve que 
entregarles 300.000.000 de pesos 
y vender todo el ganado para 
poder pagar dicha suma”.
15 de abril de 2005
Presunto responsable: Farc

Francisco José Angulo Angúlo
Bolívar, El Guamo
“Fui interceptado por tres mili-
cianos de la guerrilla de las Farc, 
quienes procedieron a secuestrar-
me. El secuestro duro aproxima-
damente tres meses”.
10 de febrero de 2006
Presunto responsable: Farc

Amienta Mariano Nieto Mercado
Bolívar, El Peñón
“Me encontraba en mi finca, 
cuando llegó un grupo de hom-
bres armados y se llevó  a mi 
esposo. Asesinaron a cinco per-
sonas de esta vereda, y me tocó 
abandonar la propiedad por un 
tiempo”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

José Elicerio Tovar Navarro
Bolívar, Magangué
“Los guerrilleros secuestraron a 

mi  hermano. Tuve que vender 
el ganado para poder pagar los 
35.000.000 de pesos que exigían 
por la liberación, y desalojar la 
propiedad”.
Año 1985
Presunto responsable: Farc

Domingo Martínez Álvarez
Bolívar, Magangué
“Los guerrilleros del ELN 
secuestraron a algunos de mis 
familiares, y debido al miedo 
abandoné la propiedad por algún 
tiempo”.
Año 1986
Presunto responsable: ELN

Salomé Francisco Cárcamo Lastre
Bolívar, Magangué
“En dos oportunidades fui se-
cuestrado por las Farc. La pri-
mera de ellas fue en el año 1989 
y la segunda en 2001. Ambos 
secuestros se realizaron con fines 
extorsivos”.
Año 1989, 2001
Presunto responsable: Farc

Manuel Barrios Ávila
Bolívar, Magangué
“Un grupo de hombres armados 
estaba haciendo presencia en la 
zona.  A nosotros particularmen-
te, nos quitaron dinero y ganado”.

Año 1990
Presunto responsable: ELN

Zoilo Castillo Albariño
Bolívar, Magangué
“Trece paramilitares se metieron 
a la finca. Me robaron el ganado, 
unas máquinas y me impactaron 
con tres disparos”.
Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Vicente Obregón Montero
Bolívar, Magangué
“Ante la incursión de los parami-
litares en el pueblo, nos desplaza-
mos a Magangué como la mayo-
ría de nuestros vecinos. Tuvimos 
que abandonar todos los animales 
porque la zona era muy peligro-
sa”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Miguel González Reyes
Bolívar, Magangué
“El ELN y el ERP me robaban 
cabezas de ganado todos los 
meses, además me pedían vacu-
na. Estas extorsiones duraron 
aproximadamente 4 años. En ese 
periodo perdí más o menos 60 
cabezas de ganado. Igualmente 

recibía amenazas, y sufrí lesiones 
personales”.
Año 1995
Presunto responsable: ELN y 
ERP

Rogelio Antonio Martínez Ardila
Bolívar, Magangué
“Fui víctima de extorsión y se-
cuestro por parte de los guerrille-
ros del ELN”.
Año 1995
Presunto responsable: ELN

Eulio Flórez Pianeta
Bolívar, Magangué
“Cuando llegaron los grupos 
armados a la región, me vi en la 
obligación de abandonar la pro-
piedad y el ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: ELN

Oscar Acevedo Chamorro
Bolívar, Magangué
“Ese día hubo una gran masacre 
en la vereda en la que mataron a 
mi hermano Robinson Acevedo”.
28 de mayo de 1997
Presunto responsable: AUC

Edelfredys Beltrán Rodríguez
Bolívar, Magangué
“Los paramilitares le dieron 11 
tiros a mi esposo y se llevaron 
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todos los objetos de valor”
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Abelardo López Acuña
Bolívar, Magangué
“La guerrilla nos sacó de la finca, 
quedamos desplazados”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros

María Isabel Campo
Bolívar, Magangué
“Las Farc llegaron a la finca  y  
nos hurtaron 135 cabezas de ga-
nado. Debido a esto, tuvimos que 
desplazarnos por miedo a que 
también nos mataran”.
Marzo de 1999
Presunto responsable: Farc

Atanael De Jesús Mendoza Oliver
Bolívar, Magangué
“El EPL me envió una carta 
amenazadora, por lo cual vendí 
forzadamente unas cosas, y lo 
que quedo se lo robó el grupo 
armado”.
Año 1999
Presunto responsable: EPL

Daniel Pacheco Arrieta
Bolívar, Magangué

“Un grupo de hombres armados 
llegaron a la zona. Empezaron a 
extorsionarnos, y a mi hermana 
la secuestraron, por lo cual nos 
tocó pagarles una alta suma de 
dinero”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ricardo Nel Bello Ávila
Bolívar, Magangué
“El ERP me hurtó 130 reses, 
ante la negativa de patrocinar sus 
acciones delincuenciales. Poste-
riormente me secuestraron dos 
veces: la primera  duré 17 días y 
la segunda 27 días”.
Año 2000
Presunto responsable: ERP

Rufino Barroso Donado
Bolívar, Magangué
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc se llevaron el 
ganado sin ningún motivo, y me 
dejaron sin mi medio de subsis-
tencia. Nos obligaron a salir y 
abandonar el ganado en Puerto 
López”.
16 de marzo de 2001: 
Presunto responsable: Farc

Francisco Sebastián Menco Rojas
Bolívar, Magangué

Testimonio: “Hombres pertene-
cientes al frente 35 de las Farc 
llegó a la finca y secuestraron a 
mi padre, Francisco Menco Pine-
da. Pagué la suma requerida y  lo 
liberaron. Años atrás tuvimos que 
dejar una finca abandonada”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

María Gertrudis Navarro González
Bolívar, Magangué
Testimonio: “Los guerrilleros 
mataron a mi esposo con seis 
balazos y nos tocó desplazarnos”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Jorge Tapia 
Bolívar, Magangué
“Me desplacé de mi finca en el 
año 2006 debido a los hostiga-
mientos de las AUC.  En el año 
2010  los paramilitares me roba-
ron los documentos y la moto. 
Por eso dejé mis tierras, pero no 
he denunciado por miedo a las 
amenazas”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Novelis Ramírez Rojas
Bolívar, Magangué
“Un grupo de hombres armados 

se llevaron aproximadamente 28 
cabezas de ganado que yo tenía 
en Puerto López”.
19 de marzo de 2007
Presunto responsable: Farc

Pablo Acosta Carpio
Bolívar, Magangué
“En el año 2010 fui declarado 
objetivo militar de los paramili-
tares, razón por la cual me tocó 
vender la propiedad y perder el 
ganado”.
Año 2010 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Yaniris De La Vega Sequeira
Bolívar, Magangué
“El ERP se llevó  200 cabezas de 
ganado en el año 2001. Luego, 
recibimos amenazas de muerte 
y nos vimos en la necesidad de 
desplazarnos por un tiempo”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Antonio Pereira 
Bolívar, María La Baja
“Mi familia  fue desplazada por las 
AUC. Este grupo armado se  llevó 
nuestras reses y por mucho tiem-
po estuvimos amenazados debido 
a que no les colaborábamos”.
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Año 2004
Presunto responsable: AUC

Félix González Márquez
Bolívar, Montecristo
“Hombres pertenecientes al ERP 
asesinaron a mis tres hermanos. 
A los pocos días, estos hombres 
me robaron 30 animales y me 
llevaron secuestrado. Cuando me 
liberaron, tuve que abandonar la 
finca”
Año 2002
Presunto responsable: ERP

Aristóbulo Cañas Poveda
Bolívar, Pinillos
“Un grupo de hombres de las 
AUC me hurtaron 32 cabezas de 
ganado y me amenazaron, por lo 
cual tuve que salir de la finca”.
1 de julio de 1997
Presunto responsable: AUC

Jorge Martínez Rodríguez
Bolívar, Pinillos
“Hombres del ERP llegaron 
a nuestra finca y junto con mi 
padre me secuestraron, con el 
propósito de cobrar por nosotros 
30.000.000 de pesos”.
30 de enero de 1998
Presunto responsable: ERP

Marcos Martínez
Bolívar, Pinillos
“El ERP iba a secuestrar a mi 
padre pero dada sus precarias 
condiciones de salud, fue a mí 
a quien secuestraron. Duré tres 
meses secuestrado”.
Año 1998
Presunto responsable: EPL

Samuel Rodríguez Payares
Bolívar, Pinillos
“A la finca empezaron a llegar 
hombres armados que se llevaban 
el ganado. Por miedo, tuve que 
abandonar mi propiedad”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Álvaro Rojas Vides
Bolívar, Pinillos
“Un grupo de hombres que se 
identificaron como miembros 
de las Farc entraron a la finca  y  
hurtaron 120 reses. Luego, me 
amenazaron en repetidas ocasio-
nes con el fin de que cooperara 
con el grupo”.
19 de marzo de 2002
Presunto responsable: Farc

Saturnino Rojas Vides
Bolívar, Pinillos
Hombres identificados como 
miembros de las Farc entraron a 

mi finca y se llevaron 121 cabezas 
de ganado. Meses después, llega-
ron a buscarme con la intención 
de asesinarme”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Jazmín Rocha Gil
Bolívar, Pinillos
“Un grupo de hombres identifica-
dos como miembros de las Farc nos 
robaron 10 cabezas de ganado”.
Año 2003 
Presunto responsable: Farc

Pantaleón Chacón Montero
Bolívar, Pinillos
“Un grupo de hombres identi-
ficados como miembros de las 
AUC, entraron a la finca  y se 
robaron 8 cabezas de ganado. 
Luego de eso, tuvimos que salir 
de la región debido a las amena-
zas y extorsiones constantes”.
1 de febrero de 2004
Presunto responsable: AUC

José Lucio Donado Fonseca
Bolívar, Pinillos
“A la finca llegaron unos hom-
bres del frente 37 de las Farc 
pidiendo colaboración. Nos obli-
garon a darles 30 reses”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

José De Los Santos Rocha Rodríguez
Bolívar, Pinillos
“Un grupo de hombres que se 
identificaron como miembros 
de las autodefensas, entraron a 
la finca y nos hurtaron 20 reses. 
En repetidas ocasiones también 
fuimos víctimas de amenazas por 
parte las Farc”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc y 
grupos Paramilitares

Betilda María Arrieta Medina
Bolívar, Puerto Rico
“Me desplacé de Puerto Rico 
porque el ERP asesinó a mi espo-
so, y a mi hijo lo tenían amenaza-
do los paramilitares. Perdí todos 
mis animales”.
Año 2008
Presunto responsable: ERP

Rafael Enrique Castro Bermejo
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc me secuestraron du-
rante 2 meses. En ese tiempo, me 
robaron ganado, me quemaron la 
vivienda  y mataron unas de las 
reses”.
2 de noviembre de 1991
Presunto responsable: Farc

José Antonio Buelvas De Oro
Bolívar, San Juan Nepomuceno
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“A raíz del asesinato de mi her-
mano, tuvimos que salir desplaza-
dos, y perdimos 3 animales”.
10 de marzo de 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Lucas Eduardo Ariza Barrios
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc me amenazó y decidí 
vender el ganado. Luego, las AUC 
me pidieron dinero”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc y 
AUC

Pedro Abel Rúa Pérez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Fui secuestrado durante un día 
de manera extorsiva”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Emiro Antonio Mazenett Álvarez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“En ese entonces, la guerrilla y los 
paramilitares se enfrentaban cons-
tantemente. A raíz de esto, ambas 
facciones entraban a mi finca a 
robar ganado, y se logaron llevar 
aproximadamente 16 reses”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Francisco Manuel Méndez Ochoa
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“A la finca llegó la guerrilla, mata-
ron a un hermano y me robaron 
36 cabezas de ganado”.
Año 1998 
Presunto responsable: Farc

Carlos Arturo Campo Peña
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las AUC se llevaron el ganado 
que teníamos con el pretexto 
de que necesitaban alimentarse. 
Perdí la finca pues nos quedamos 
sin nada, y lo que quedó se lo 
llevaron”.
Año 1999
Presunto responsable:Grupos 
Paramilitares

Carlos Enrique Torres Ruiz
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Hombres de las Farc y del ERP 
llegaron a mi finca y me secues-
traron. Por el rescate pagué unos 
120.000.000 de pesos. Finalmen-
te, decidí abandonar la finca por 
un tiempo”.
28 de enero de 2000 
Presunto responsable: Farc

Rafael Guillermo Castellar
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“A mi finca ingresaron seis 
hombres armados, encerraron al 

cuidandero, recogieron el gana-
do y se lo llevaron. Me dejaron 
amenazas para que no volviera a 
la finca”.
6 de agosto de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alfonso Ramos Chamorro
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“…llegaron varios grupos gue-
rrilleros y paramilitares a en-
frentarse en la zona.  A mi finca 
específicamente llegó un grupo 
de hombres armados quienes me 
hurtaron el ganado y mataron a 
un capataz”.
13 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Felipe Rodelo García
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Hombres del ELN se robaron 
36 reses de mi finca; patrimonio 
que había construido con 30 años 
de trabajo”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

María del Amparo Rodríguez 
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las AUC me robaron 28 cabe-
zas de ganado. Nos dio miedo 
que nos hicieran daño y por 

ello nos fuimos. La finca quedó 
abandonada y desde entonces no 
hemos regresado”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Mauricio Rúa Bossa
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Hombres de las AUC nos 
robaron unas reses de la finca y 
nos amenazaron durante 10 años. 
También asesinaron a mi padre, 
Rafael Guillermo Rúa”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Pedro Antonio Bermejo Yepes
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Los paramilitares llegaron a un 
pastal que yo tenía en arriendo, 
y me robaron unas reses. Por 
esta pérdida económica tuve que 
desplazarme”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Genaro Vásquez Sánchez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“… en ese entonces había sacado 
un préstamo del banco agrario 
con el cual compré 21 cabezas de 
ganado. Esos animales se perdie-
ron, pues fueron hurtados por 
hombres de las AUC”.
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21 de enero de 2001
Presunto responsable: AUC

Dairo Ramón Romero Yepes
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“…los paramilitares hicieron una 
reunión donde nos expresaron 
que debíamos tener recogido 
y listo todo el ganado para que 
ellos se lo llevaran. No podíamos 
denunciar porque estábamos 
amenazados”.
4 de marzo de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mirian Daza Cuello
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Los paramilitares me robaron 
52 reses y me destruyeron la casa. 
Luego, la guerrilla dijo que yo era 
colaboradora de las AUC, por lo 
que tuve que desplazarme”.
6 de abril de 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Carlos Alfonso Pérez López
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Mi padre se encontraba en 
nuestra finca ubicada en San Juan 
Nepomuceno con dos hermanos. 
Ese día las AUC irrumpieron en 
la finca asesinando a mi padre y 
hurtando 280 cabezas de ganado”.

5 de junio de 2001
Presunto responsable: AUC

Humberto Barrios Morales
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Doce hombres de las Farc me 
hurtaron 103 cabezas de ganado 
y quemaron mi finca. Cinco años 
después, me llamaron por teléfo-
no para pedirme 10.000.000 de 
pesos”.
7 de junio de 2001
Presunto responsable: Farc

Gabriel Enrique Tapia Mercado
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc se robó 28 cabezas de 
ganado de mi finca. Dejaron una 
carta que decía que debía pagar 
50.000.000 de pesos, y por esa 
razón nos desplazamos”.
6 de agosto de 2001
Presunto responsable: Farc

Alberto Rafael Acosta
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de hombres identi-
ficados como miembros de las 
AUC me hurtaron 40 novillos. 
Así mismo, producto de las cons-
tantes amenazas de muerte, tuve 
que abandonar la finca”.
Agosto de 2001
Presunto responsable: AUC

Eduardo Rafael Castro Guzmán
Departamento y municipio:
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc me extorsionaron y 
secuestraron a mis hijos. Por eso 
me vi en la necesidad de despla-
zarme; oportunidad que ellos 
aprovecharon para robarme el 
ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Nacianceno Acosta Contreras
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de paramilitares llegó 
a la finca de mi mamá y nos hur-
taron 16 cabezas de ganado. Por 
esta situación, entramos en una 
crisis económica”
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Pedro Rafael Porto Fonseca
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“A la finca llegaban los grupos 
armados pidiéndonos animales, 
hasta que nos dejaron sin ganado. 
Por tal motivo, decidimos aban-
donar la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Adolfo Enrique Barrios
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Me  desplacé porque tenía 

problemas con la guerrilla y los 
paramilitares, ya que tenia que 
darle dinero a los dos grupos”.
16 de enero de 2002
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Orlando Rafael Támara Lora
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Los paramilitares me robaron 60 
cabezas de ganado. También me 
secuestraron”.
28 de marzo de 2002
Presunto responsable: AUC

Abel Enrique Carmona Meléndez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Cuando los actores armados 
llegaron a la zona, se llevaron el 
ganado y las bestias que tenía-
mos. Fueron más de 30 animales, 
y antes de irse asesinaron a mi 
padre”.
2 de junio de 2002 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Méndez Romero
Departamento y municipio:
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de hombres de perte-
necientes a las Farc me robaron 
600 cabezas de ganado en el año 
1998. Así mismo en el año 2002, 
atentaron contra mi vida. Final-
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mente, las AUC me obligaron a 
vender la finca por un precio bajo”.
Años 1998, 2002
Presunto responsable: AUC y 
Farc

José Hilario Guardela Yepes
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de hombres perte-
necientes al frente 37 de las Farc 
asesinaron a 12 trabajadores 
de mi finca, y se robaron unas 
reses”.
30 de agosto de 2002
Presunto responsable: Farc

Alfredo Ramón Rojas Barrios
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“En municipio de San Juan Ne-
pomuceno hubo muchos enfren-
tamientos. A mi me robaron un 
ganad y me dijeron que tenía que 
suspender la actividad. Por ello, 
en 2002 abandoné la finca.
8 de diciembre de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Emilton Segundo Carmona
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc asesinaron a mi padre y 
por esa razón nos desplazamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Humberto Manuel Barrios Herrera
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de hombres de las 
AUC me robaron el ganado por 
no cumplir con la cuota moneta-
ria que ellos imponían”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Luis Carlos Blanco Bohórquez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Los paramilitares se llevaron 
unos animales de la finca, por lo 
que tuvimos que salir desplazados 
de la zona”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Emiro Manuel García Ortíz
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Fui víctima de hurto de ganado 
y de extorsiones por parte de 
diferentes grupos armados”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Evelia Bermejo Yepes
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Tuve que desplazarme con mi 
familia, porque las Farc tenían 
amenazado a mi esposo. Nos 
tocó vender una parte importante 
del ganado para pagarles una cuo-

ta que nos habían impuesto”.
Año 2003 
Presunto responsable: Farc

Giovanni Miguel Posso Parra
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Nos vimos en la necesidad de 
desplazarnos ya que los hombres 
de las Farc empezaron a pedir 
cuotas monetarias, y al no acce-
der a pagarlas, mataron a uno de 
los trabajadores de la finca”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Jairo Rafael Sierra Martínez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Me vi obligado a abandonar 
la finca por un tiempo debido 
a las constantes amenazas y las 
extorsiones de las AUC. Ante esa 
oportunidad, los paramilitares me 
robaron 70 cabezas de ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

José Luis Guzmán Arrieta
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“El frente 37 de la Farc me 
estaba extorsionando, y por no 
acceder a pagarles me mataron 37 
reses, se llevaron otros animales, 
quemaron ranchos y corrales; y 
tuve que abandonar la finca”.
Año 2004

Presunto responsable: Farc

Rafael Ramón Acosta Ballesta
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Mis padres nos heredaron una 
finca a mí y a mis hermanos. Allí 
teníamos varios animales, pero 
las Farc nos hurtaron las reses, 
carneros, cerdos y demás cultivos. 
Finalmente tuvimos que abando-
nar esa finca”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Omar Alfonso Arrieta Muñoz
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Éramos extorsionados constan-
temente por la guerrilla, hasta que 
el 14 de febrero nos obligaron a 
salir forzosamente de la vereda”.
14 de febrero de 2006: 
Presunto responsable: Farc

Eslay Del Cristo Ardila Meza
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las Farc llegó a la finca dando 
la orden que debíamos desplazar-
nos. Perdimos los animales y los 
cultivos”.
Marzo de 2006
Presunto responsable: Farc

Gustavo Antonio Rodelo Reyes
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Tuve que pagar 6.000.000 de 
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pesos y bastante ganado para 
responder a las extorsiones de las 
Farc. Pero como mis hijos y yo 
estábamos amenazados, tuvimos 
que salir de la finca”.
Marzo de 2006
Presunto responsable: Farc

Felipe María Barreto 
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Nos desplazamos como consecuen-
cia de las constantes irrupciones de 
miembros de las Farc en la zona”.
14 de marzo de 2006: 
Presunto responsable: Farc

Rafael Enrique Yépez García
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las AUC nos obligó a irnos en 
el año 2006 por medio de extor-
siones. Perdimos los animales y 
los cultivos”.
Junio de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Miguel Muñoz Téllez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“La guerrilla me retuvo en la 
vereda Prusia. Me pedían dinero, 
por lo que me vi en la obligación 
de vender los animales para cum-
plir con sus exigencias”.
8 de octubre de 2006
Presunto responsable: Farc

Gladis Rosa Arrieta Muñoz
Bolívar, San Juan Nepomuceno
Testimonio: “En el año 2006 
ocurrieron fuertes enfrentamien-
tos entre grupos paramilitares y 
guerrilla. Por esta situación perdi-
mos ganado y además fuimos ex-
torsionados por ambos grupos”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc y 
Grupos Paramilitares

Gustavo Rabel Castellar Carmona
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Abandonamos la finca huyen-
do del frente 37 de las Farc y de 
los paramilitares. Perdimos los 
animales”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc y 
Grupos Paramilitares

Héctor Eliecer Barrios Vásquez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Me desplacé porque en la vereda 
se presentaron varios grupos 
armados, lo cuales me robaron el 
ganado”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jesús Púa Martínez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Hombres pertenecientes a las 

Farc asesinaron a un familiar mío, 
luego me robaron el ganado, y 
por miedo me tocó abandonar la 
propiedad”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Rafael Antonio Cassiani Zapata
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Las AUC me robaron 20 anima-
les”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Eduardo Barreto Posso
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Tuve que vender todo mi gana-
do, y con el producto pagar las 
extorsiones que me exigían las 
Farc”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Manuel Ramón Bermejo Barrios
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Nos desplazamos debido a los 
combates entre paramilitares y las 
Farc”.
4 de marzo de 2007
Presunto responsable: Farc y 
Grupos Paramilitares

Ismael Antonio González Pérez
Bolívar, San Juan Nepomuceno

“Un grupo de paramilitares, sin 
explicación alguna, se llevaron 
10 reses de mi propiedad y nos 
quemaron las rancherías”.
7 de marzo de 2007
Presunto responsable: Farc

Luis Felipe González Rodríguez
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Tuvimos que desplazarnos ya 
que los grupos armados estaban 
matando a muchas personas en la 
zona. Dejamos abandonado todo 
el ganado y los objetos materiales”.
13 de marzo de 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Hernán José Chico Rivera
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“En el 2008 cuando llegó la gue-
rrilla a la región, tuvimos que salir 
desplazados”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Álvaro Berrio Romero
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Un grupo de hombres armados 
llegó a mi finca y se llevó 113 
reses”.
Año 2010: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Wilfran Barrios Estrada
Bolívar, San Juan Nepomuceno
“Durante unos enfrentamientos, 
nos escondimos. Cuando volvimos, 
ya no había ganado en la fi nca”.
Año 2012
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Baldo Rivas Gómez
Bolívar, Santa Mónica
“Entre los años 1999 y 2001, fui 
víctima de varias extorciones y de 
robo de ganado”.
Año 1999, 2001
Presunto responsable: ELN

Luis Alfonso Cantillo Gaviria
Bolívar, Tiquisio
“Un grupo de hombres que se 
identificaron como miembros 
de las AUC entraron a la finca 
y me hurtaron 72 reses. Tiem-
po después, otro grupo identi-

ficado como las Farc entraron 
a la finca con el fin de ame-
nazarme para que saliera de la 
tierra”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Isabel María Quiroz Pérez
Bolívar, Tiquisio
“Nos vimos forzados a abando-
nar nuestra tierra debido a las 
constantes amenazas de las Farc”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Pedro Antonio Rocha Rodríguez
Bolívar, Tiquisio
“Nos vimos forzados a abando-
nar la fi nca a causa de los hos-
tigamientos las y amenazas del 
ELN”.
Año 1998
Presunto responsable: ELN

SuCre & CórdOba
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En el año
nace el EPL e inicia su actuar criminal 
en el Alto San Jorge.

En 1988 la tasa de homicidio por 
cada cien mil habitantes (hpch) 
llegó a

siendo el año de mayor
violencia en el departamento de 
Córdoba durante el siglo XX.

  de los 
secuestros en Sucre fueron 
cometidos por las FARC, 
mientras el 9% por el ELN y 
el 4% por las AUC.

En 1998, la presencia armada
preponderante de la guerrilla afectó al

El   de 
homicidios cometidos en Sucre 
ocurrieron en Sincelejo en lo 
que va corrido de 2013, lo que 
corresponde a una reciente 
transformación del conflicto 
desde los escenarios rurales 
hacia los urbanos.

En los 10 años que
van entre 1997 y 2007, se registraron

civiles muertos en eventos asociados 
al conflicto armado. 

Alrededor de 2.500 efectivos del
ejercito desembarcaron en los valles del Sinú y 
San Jorge durante la llamada operación Rastrillo, 
lo que permitió la recuperación de cerca de  

     
cabezas de ganado que habían 
sido hurtadas por la insurgencia.

hombres de las AUC
pertenecientes a los

bloques Héroe de los Montes de 
María, Mojana, Cordoba, Heroes 
de Tolová y Élmer Cárdenas, se 
desmovilizaron entre los años 
2005 y 2006, lo que disminuyó 

notoriamente los índices de 
violencia en la región.

personas fueron
asesinadas a golpes durante la 

masacre de Chengue 
perpetrada por las AUC en 

Ovejas (Sucre).

de la población del   
departamento de Sucre.
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Para comprender la dinámica de violencia reciente en la región que com-
promete a los departamentos de Sucre y Córdoba, primero se deben exa-
minar los contextos que facilitaron la llegada de los grupos insurgentes a 

la zona y, en esta misma dirección, volver la mirada hacia las luchas políticas de 
mediados de siglo XX. En ese entonces, la región era escenario de agudas luchas 
por apropiaciones ilegales de tierras, movilizaciones,  marchas y paros cívicos, 
que contaron con la fuerte influencia de uno de los grupos más radicales que han 
existido en Colombia: La ANUC línea Sincelejo. Siendo este último un grupo de 
agitadores profesionales –uno de los ejemplos más claros de la influencia del Par-
tido Comunista Colombiano, el Socialismo Internacional, los sindicatos agrícolas 
y los dirigentes políticos regionales–, su trabajo formativo se había desarrollado 
años antes en las instituciones pedagógicas y en los mítines políticos de la región; 
escenarios desde donde ejercieron una fuerte transformación ideológica entre la 
población campesina, a fin de implantar en ellos el ideario de la lucha armada como 
una vía legítima para la transformación política.

Por ello, en Sucre y Córdoba, la lucha entre campesinos y propietarios resultó 
ser particularmente agresiva y relativamente exitosa para los intereses revolucio-
narios durante la década de los setenta. Solamente en los cinco años que van entre 
1971 y 1975, se realizaron 194 “recuperaciones” en Sucre y 82 en Córdoba, entre 
las cuales resaltan las de La Antioqueña y Mundo Nuevo, Bocas del Betancí, La 
Floresta, San Pablo, La Esmeralda, Chuchurubí, La Pozona, El Cerrito, Tierrane-
gra, Campobello, El Tomate, Corinto, El Prado, Camajones, Alemania, Santafé, 
La Aldea,  Estambul, Guadalupe, Loarazo, Nuevo Gobierno, Bélgica, LaGuajira 
y SantaInés. Luego de que se efectuaron las invasiones, el INCORA procedió a 
comprar las tierras en conflicto a muy bajo precio, las adjudicó a los campesinos 
invasores en lotes pequeños (10 hectáreas en promedio), y estableció en ellos “em-
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presas comunitarias” en las cuales los participantes recibían un título de asignación 
provisional  para fomento agropecuario. 

	 La gran mayoría de estas empresas agropecuarias entraron en quiebra a 
los pocos años de su creación, puesto que no contaban con una adecuada asesoría 
técnica o de gestión empresarial;  sin embargo, la experiencia de la violencia como 
medio óptimo de presión para obtener beneficios estatales demarcó las dinámicas 
bajo las cuales se desarrollaría la política campesina en la región. Por ello aquel 
campesinado que sirvió de motor para la ANUC, rápidamente se convirtió en la 
base social que propició la llegada a la región del Ejército de Liberación Nacional 
(ELN), el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), la Coordinadora de 
Renovación Socialista (CRS),  el Ejército Popular de Liberación (EPL) y las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc); pues eran comprendidos como 
alternativa a los conflictos regionales latentes. Sin embargo, como en muchas otras 
regiones, la población campesino terminó entendiendo que la violencia solo trae 
más violencia; y la supuesta colaboración de los insurgentes a las confrontaciones 
locales conllevó a que los campesinos tuviesen que pagar importantes sumas de 
dinero como muestra de colaboración con la causa, o a que los medianos y grandes 
empresarios vieran comprometido su patrimonio a través de la extorsión, el hurto 
y el secuestro. 

La presencia del accionar guerrillero trajo consigo un incremento de los homi-
cidios, las masacres y los masivos desplazamientos forzados. Fue en ese momento 
cuando los habitantes de las regiones más afectadas plantearon la organización de 
las autodefensas, como respuesta a la crítica situación de violencia generalizada. En 
el caso de Córdoba,  la presencia de los primeros grupos data de la década de los 
ochenta, con las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), el grupo 
de la familia Castaño Gil. En Sucre, por su parte, la consolidación fue hacia 1997, 
como parte de la expansión territorial de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC) con los frentes Héroes Montes de María, Golfo de Morrosquillo y La Mojana. 

Inicialmente, la estrategia paramilitar contra la insurgencia partía de una defen-
siva sobre las regiones afectadas. En la medida en que se fue ocupando el territorio, 
esta se transformó en una ofensiva indirecta a través de asesinatos selectivos a los 
colaboradores de las guerrillas y una serie de enfrentamientos armados, principal-
mente contra las Farc. Empero, en la medida en que se fue transformando de un 
proyecto de seguridad territorial hacia uno de enriquecimiento ilícito –principal-
mente a través de la vinculación de los sectores del narcotráfico a la estructura de 

las AUC–, el grupo se convirtió en un victimario más al cual se le debía tributar y 
bajo cuyo accionar terrorista sufrieron muchos inocentes. El respaldo social hasta 
entonces obtenido,  prontamente desapareció; pero ya era tarde. La región se había 
convertido en la médula del narco-paramilitarismo.

Desde entonces, mucho se ha dicho sobre las complicadas relaciones entre los 
grupos paramilitares y el narcotráfico, sobre todo después del desmantelamiento 
de las estructuras militares de las AUC, entre 2003 y 2006. Varios expertos en la 
materia señalan que, en esta región, el principal efecto de dicha desmovilización 
fue la mutación de los actores armados, quienes ahora se articularon alrededor 
de las rentas ilegales, elaboraron nuevas estructuras criminales que operan a ni-
vel local, y abandonaron su interés contrainsurgente o defensivo. Prueba de este 
argumento ha sido el surgimiento de las Bandas Criminales –“Los Urabeños” y 
“Los Rastrojos” – en la mayoría de municipios de Sucre y Córdoba para el año 
2013, grupos que han aprovechado el escenario fragmentado para favorecerse 
económicamente de múltiples rentas que van desde la extorsión y el secuestro, 
hasta el narcotráfico y el chance.
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Fundagán         143142	 Segundo Informe

Mire; mejor no se arriesgue y pague, porque nosotros 
tenemos orden de no combatir a la guerrilla

Yo nací en Corozal, pero realmente he vivido en Sincelejo toda la 
vida. Soy abogado, especializado en derecho comercial y ganadero 
de tradición familiar. Gran parte de nuestras tierras y los animales 

provienen de la ganadería de los Pérez de Corozal, que era una de las más 
importantes de la región. De allí pasaron a mi bisabuelo y a mi abuelo, y de 
allí a mi mamá. La otra parte viene de acá, de Sincelejo, que es de la familia 
Támara, que es por el lado de mi papá. Ganaderos de siglos.

En las ganaderías de hoy día, que quedan algunas grandes y ya otras 
muy pequeñas, repartidas con la reforma agraria de las sucesiones, todavía 
hay ganado que proviene de los Pérez. Esa era una ganadería trashumante 
que utilizaba las sabanas en invierno y las tierras bajas o ciénagas en verano. 
Entonces era una cultura particular, era una ganadería, pues como todo lo 
de la época, más bien de sostenimiento, no de crecimiento. 

La actividad más importante era la cría; se procuraba que los animales no 
se murieran en la época de verano o de escasez de pasto, para lo cual se iban 
para las tierras bajas, donde también sufrían mucho y se moría mucho ganado, 
pero, de todas maneras, para la época, era una ganadería eficiente. Ese era 
el esquema ganadero. Cría básicamente, y había trashumancia, se alternaban 
mucho las tierras altas y las bajas de acuerdo con la estación.

En la época no había mayores desarrollos tecnológicos, de cultivar co-
mida para los veranos, para las épocas de escasez. Entonces lo que se hacía 
era eso –la trashumancia–, y era muy barato porque las tierras eran muy gran-
des, extensas, una gran mayoría eran comunales, donde los ganaderos de acá 
llevaban el ganado y se revolvían con todos los de la región. Se distinguían 
por unas marcas que les hacían en las orejas, y los vaqueros reconocían el 
ganado en las ciénagas y en los playones por la marca. Era como la constante 
de estas regiones.

Precisamente de ahí salen o nacen las corralejas. Porque a la entrada o a 
la salida del verano, los dueños del ganado le hacían fiestas a sus trabajadores 
para incentivarlos o premiarlos. 

Yo tengo recuerdos de que, a finales de los años cincuenta y principios 
de los sesenta, la riqueza de la región se basaba en la ganadería, todo mundo 
era ganadero y vivía de la tierra, pero poco se cultivaba. Entonces empezaron 
las reformas agrarias, que eran planteadas como la de México: quitarles a unos 
y darles a otros. Ahí se extendió el conflicto social y económico, en el cual la 
ANUC línea Sincelejo fue muy impulsada, y sobre todo aquí hubo dirigentes 
políticos del nivel nacional que pusieron a Sucre como el centro del experimento 
para esos efectos y le causaron mucho daño.

Indudablemente, los conflictos que se sucedieron en los años sesenta desin-
centivaron bastante la inversión en el campo y en la región, y muchas de la 
riqueza rural de aquí se trasladó hacia las ciudades. 

La estructura era lo que mal llaman feudal, es decir, una estructura de un 
propietario con grandes extensiones de tierra. Pero era y sigue siendo hoy, la mejor 
manera de explotar esas tierras. Sin embargo, esto generaba una inequidad social 
y también las clases económicamente dominantes quizás no supimos trasladar 
o compartir esos beneficios, y se fue generando una inconformidad de la gente 
con menos recursos, que terminó en los problemas de tierra que desde el año 
sesenta no han soltado al departamento y eso ha impedido nuestro desarrollo.

La ANUC tuvo aquí representantes que, yo recuerdo, fueron notorios a 
nivel nacional porque atemorizaban a todos los ganaderos. Muchos vendieron, 
malvendieron sus tierras al Incora, liderado por el presidente Lleras, con la Ley 
61. Ese instituto les pagaba a los ganaderos con unos bonos sin intereses y a 
unos precios realmente no comerciales, y así empezó a cambiar la estructura 
de la tierra.

La ANUC tuvo su mayor auge en el gobierno de Carlos Lleras, y aquí en el 
departamento de Sucre fue liderada por el senador Apolinar Díaz Callejas. A Su-
cre lo expropiaron en su gran mayoría y lo volvieron una región de minifundios.

La desazón fue total. Durante el gobierno de Lleras se nombró como 
segundo gobernador de Sucre a Apolinar Díaz Callejas, quien incentivó los 
movimientos sociales, las revueltas y la desobediencia civil. 

Ese auge de la ANUC se fue deteriorando, entre otras cosas, por los malos 
resultados que tuvieron los campesinos con esas tierras, pues la poca ayuda del 
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Estado los llevaba a fracasar. Entonces los terratenientes empezaron a utilizar 
esta situación a su favor, porque los campesinos acudían a ellos a venderles sus 
animales y a arrendarles sus tierras, lo cual desvirtuaba totalmente la reforma 
agraria de la época y era la evidencia de su fracaso. La ANUC se fue debilitando 
y, prácticamente, desapareció en los años setenta. 

Ante esta situación, los ganaderos empezaron a comprar fincas en el in-
terior, en donde no había problemas de reforma agraria, lo que implicó una 
desinversión en el sector rural regional en la tierra, pues se sacó plata de aquí 
para meterla allá, y hubo muchas tierras abandonadas por sus propietarios.

Entre los ganaderos este tema generó inclusive muertes, mucha violencia. 
Porque nosotros no somos de temperamento violento, pero sí se promovieron 
conflictos entre el sector campesino y el sector ganadero.

En esos años, y hasta mediados de los ochenta, no hubo guerrilla; inclusi-
ve éramos tan ingenuos que asegurábamos que no entraban porque no tenían 
donde esconderse. Después vino la época en que apareció el ERP aquí en Sucre, 
y otras guerrillas pequeñas que, finalmente, dieron paso a las Farc y al EPL. 
Por supuesto, cogieron como bandera la cuestión de tierras.

En la época de Turbay se combatió mucho la guerrilla en Córdoba. Estába-
mos tristes y preocupados por la situación de los cordobeses, que son nuestros 
amigos, pero ingenuamente pensábamos que acá no iban a aparecer. Por lógica, 
el combate del Ejército los fue moviendo y los trajo a Sucre.

Al principio se decía que los Montes de María era la zona de hospital de la 
guerrilla, en donde se traía a los guerrilleros heridos en combate o que estuvieran 
enfermos, y también era la zona de vacaciones, porque nadie los combatía y se 
camuflaban como campesinos de otras partes. 

De ahí en adelante vinieron las guerrillas de otros lados, los guerrilleros 
de Martín Caballero y de otras partes, que se afincaron, se posicionaron como 
jefes y empezaron a usar las pescas milagrosas; llegamos al colmo de que no se 
podía salir después de seis de la tarde de Corozal a Sincelejo. Muchas cosas de 
estas ya están escritas y se saben. 

Entonces, los ganaderos empezamos a pedir protección al Estado y el 
Estado a no dárnosla; nos boleteaban, nos pedían vacuna, nos amenazaban con 
secuestro, pero si íbamos y denunciábamos, los militares terminaban dicién-
donos: “Mire, mejor no se arriesgue y pague, porque nosotros tenemos orden 
de no combatir a la guerrilla”.

Esa fue una época en que se generó una gran desconfianza y ¿qué pasó? 
Que vinieron los paramilitares, llenaron ese hueco y los ganaderos ya tenían 
donde acudir para protección. Pero eso fue exacto, yo tengo varios ejemplos 
de ganaderos que fueron a buscar protección y se la dieron.

Yo entiendo que los frentes de las Farc han sido dos aquí, pero el que 
más tuvo relación con los Montes de María fue el bloque que manejaba Martín 
Caballero. El peligro de ese bloque era que en invierno estaba en los Montes de 
María y en verano se trasladaba a las partes bajas, a las ciénagas y ahí empezaban 
a cobrar las extorsiones. 

Sé de guerrilleros que se metían en los viajes de ganado como vaqueros, 
los trabajadores no se atrevían a decirle nada a nadie, entonces pasaban por los 
puestos del Ejército o de la Policía sin problema. Llegaron a cobrar peaje del 
ganado que iba a las ciénagas.

Las autodefensas, como todos sabemos, se iniciaron en Córdoba, con gente 
conocida, gente de buena familia. Mancuso era de buena familia, era socio de 
mucha gente, muy conocido. Pero con Mancuso fueron varios así de ese tipo, 
que eran de buena clase social de Córdoba.

Él encontró ahí la puerta de entrada y se fue metiendo y creciendo como 
ya todos lo sabemos. Al principio, los primeros años de Mancuso fueron per-
cibidos como positivos para todos los ganaderos. Aquí y en Córdoba acudían 
a Mancuso hasta para solucionar los problemas matrimoniales. Era un hombre 
bueno, entre comillas, un hombre que hacía el bien, que era conciliador, que 
resolvía los pleitos entre las distintas personas.

Pero ya después, con la carga de la guerra, la situación se empezó a com-
plicar. Ya en la época en que las Convivir eran legales se trasladaron y aquí la 
gente de bien asumimos las reuniones, pero como mecanismo de defensa legal, 
lícito. Se sabía que era una labor fuerte, una labor dura, en donde podía haber, 
inclusive, violencia y sacrificio, pero se estaba actuando dentro de la norma 
de las Convivir. Naturalmente que eso empezó a degenerarse y se cayó en los 
extremos de violencia que conocemos. 

Aquí nos organizamos y, en principio, contribuimos a eso con dinero, con 
bienes, con cosas, para la seguridad de la gente que no nos la daba la Fuerza 
Pública. Claro que desgraciadamente eso se degeneró. Se volvió otro cuento 
totalmente distinto; cuando se las declaró ilegales ya había mucha gente metida 
en eso, metida en las labores de la organización y empezó el abuso. 
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No se puede decir que estas acciones eran con la complicidad de los mili-
tares, pero sí con su silencio, no decían nada; por el contrario, estaban callados 
porque no podían hacer nada y no podían decirle a uno, no, “déjese matar”.

Desde el año 1998 hasta 2000, los ganaderos que no tuviéramos un apoyo de 
las autodefensas no podíamos ir a la finca, así de sencillo. Se miraba con buenos 
ojos los combates de los paramilitares con la guerrilla, porque eran los únicos 
que les ponían contención. Entonces, los paramilitares se fueron apoderando de 
ciertos sectores, fueron dándoles seguridad a otros y eso generó esta tragedia. 
Por supuesto empezaron los abusos, se empezaron a meter los narcotraficantes 
y terminaron los paramilitares cubriéndoles el corredor de droga por aquí, por 
el golfo de Morrosquillo.

El gobierno de Uribe para Sucre fue el renacer, porque aquí, ni rico ni 
pobre, nadie podía salir a las carreteras, no podían ir a Cartagena, no podían 
ir a Barranquilla, en los retenes esos que hacían no se llevaban solo a los ricos, 
se llevaban al que pudiera darles un millón. Si usted transitaba por la carretera 
de Cartagena a Sincelejo, podía ir a 150 y no le pasaba nada, podía pasarse las 
curvas por el lado izquierdo, no encontraba a nadie.

Con la intervención del gobierno Uribe fue inmediato el cambio, la gente 
se sintió protegida, se sintió gobernada, se sintió en otra situación muy distinta. 
Empezó la otra era de la etapa agropecuaria de esta región. El presidente Uribe 
nos reunía a los ganaderos, por ejemplo, cada dos meses para preguntarnos 
cómo iba todo, y uno llamaba e inmediatamente le respondían, si uno pedía 
protección le mandaban un camión con soldados. Ya no era como antes, que en 
la finca de uno le robaban un ganado, por decir algo, y se sabía por dónde iba 
y le decía a la policía para que lo fueran a buscar, pero tenía que darles el carro, 
la gasolina, hasta la balas para los revólveres para ir a perseguir a los ladrones.

Vivían en la finca de uno pidiendo terneros, carne, gasolina, de todo. En 
la época de Uribe se prohibió eso y no le volvieron a pedir absolutamente nada, 
porque tenían recursos. Los policías y los coroneles no tenían la culpa, ellos lo 
que hacían era trabajar. Pero empezó eso a cambiar rotundamente y el campo 
a desarrollarse. La sensación de transformación fue total y lo fue en todos los 
estratos, desde los campesinos hasta los más encumbrados. 

En los últimos cinco años la región se ha vuelo a deteriorar mucho, pero 
tengo que ser honesto, hay mucho más temas que acciones realmente. Hay 
boleteo de la delincuencia común que se aprovecha del temor de todos. Ahora 

el problema se trasladó a las ciudades, hay robos y atracos; todos estamos muy 
inquietos.

Creo que estamos viviendo un nuevo deterioro del orden público, tal como 
pasó antes, cuando la ausencia del Estado permitió que se fueran generando 
focos de delincuencia. Tenemos una ventajita, que el problema no empieza por 
aquí, pero de que llega, llega, y de que ya se siente, se siente. Ese es mi temor.
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Había que darle al EPL, al ELN y las Farc,
¿quién aguantaba a esa gente?

Yo estoy ubicado en este momento en la ciudad de Valencia, Córdoba. 
Es un pueblo que hoy está quieto de violencia; es un municipio gana-
dero y agricultor, se siembra papaya, maíz, plátano y, ahorita mismo, 

la ganadería se está moviendo bastante. Pero también hay gente campesina que 
tiene su tierrita, su parcela, pero no tienen ganado porque no hay quien los surta.

Mi papá comenzó como comerciante en Río Nuevo, después fue consi-
guiendo las tierritas y, de a poquito, se hizo a su ganado, tenía cebú y sinuano. 
En la década de los sesenta, Valencia era un municipio donde no había luz, las 
vías de comunicación eran por tierra y por agua, era un municipio quieto, sano, 
todo el campesinado salía a Río Nuevo a buscar la comida, la mercancía, todo. 

Cuando entró la guerrilla, iban a las fincas y decían que necesitaban una 
vaca, y usted tenía que mandársela con el vaquero. Comenzaban quitando una 
vaca, después quitaban cuatro, después terminaban secuestrándolo a uno. Ima-
gínese, cuando a mí me secuestraron, ¿cómo iba a pagar un secuestro de esos?

Nadie decía nada porque ellos aseguraban que lo que se cobraba era un 
impuesto de guerra, que lo que pedían era una colaboración y los ganaderos 
terminábamos dándoles plata hasta se negociaba si pedían $300 mil, se 
podía sacar al regateo que fueran solo $200 mil. Pero de ahí en adelante se 
pusieron que no respetaban ya. Los dueños se tuvieron que ir y quedaron los 
administradores de las fincas, porque la gente se empezó a cansar de los abusos 
y, cuando ya no quisieron dar plata, empezaron a matar a los administradores.

En últimas se pelearon ellos mismos, el ELN, las Farc y el EPL, después 
se unieron el EPL con el ELN; ya en el año 92 estaban unidos, porque a mí me 
secuestraron los dos, cuando ya estaban de pelea con las Farc. Aquí en Valencia 
había que darle al EPL, al ELN y las Farc. ¿Quién aguantaba a esa gente? Nos 
quitaban la plata y se llevaban el ganado.

En cuanto a los paramilitares, el primero que llegó fue Fidel Castaño, em-
pezaron en un comienzo a luchar contra la guerrilla, a limpiar la zona y a llamar 
a los ganaderos para que les colaboraran, les ponían una vacuna para comprar 
armas y traer gente. Después vino Carlos Castaño y por último “Don Berna”.

Los ganaderos somos gente que nunca ha estado metida en problemas de 
guerra, todos los actores del conflicto nos han perjudicado.
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José Luis Jaraba Cuadrado
Córdoba, Ayapel
“Los paramilitares llegaron a la 
finca y se llevaron unas reses. 
Luego de eso, tuve que desplazar-
me con el poco ganado que me 
quedó. No pude denunciar por 
temor”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alex Miguel Pacheco Salcedo
Córdoba, Ayapel
“Una mañana durante el conteo 
de ganado, me di cuenta que me 
faltaban 12 reses. Uno no se atre-
ve a denunciar porque teme por 
su vida”.
Año 2012 
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Bárbara Villareal Escobar
Córdoba, Canalete
“La guerrilla mató a un cuñado y 

Testimonios

a un hermano. Por temor a que 
atacaran a mis hijos, me desplacé”.
Año 1987 
Presunto responsable: Farc

Manuel Salvador Doria Hoyos
Córdoba, Chinú
“Hombres pertenecientes a las 
AUC me amenazaron y me saca-
ron forzadamente de la finca”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

Arturo Erazo
Córdoba, Chinú
“Un grupo de paramilitares llegó 
a la finca. Escogieron el mejor 
ganado y se lo llevaron”.
31 de diciembre de 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Antonio Álvarez Herrera
Córdoba, Montelíbano
“La guerrilla del EPL se llevó un 
ganado de mi finca. También se 
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querían llevar a mis hijos, y por 
eso salí desplazado un tiempo de 
la finca”.
Año 1990
Presunto responsable: EPL

Jesús Cavada Sánchez
Córdoba, Montelíbano
“El EPL nos extorsionaba, luego 
vinieron otros grupos y nos des-
plazaron. Se perdió el ganado que 
teníamos”.
Año 1993
Presunto responsable: EPL

Bernardo Pacheco Jaramillo
Córdoba, Montelíbano
“En la zona donde vivíamos, 
hacía presencia un grupo de 
hombres pertenecientes a las Farc 
y otro a las AUC. Ambos grupos 
me robaban ganado y me exigían 
dinero. No aguantamos más esta 
presión y tuvimos que salir des-
plazados”.
Año 1997 
Presunto responsable: Farc y 
AUC

Daniel Urango Avilés
Córdoba, Montelíbano
“Las AUC me robaron 28 anima-
les. Por miedo a las constantes 
amenazas tuve que abandonar la 
finca”.

23 de marzo de 1998
Presunto responsable: AUC

Oscar Miguel Ortega Sánchez
Córdoba, Montelíbano
“En la región donde vivíamos 
hacían presencia las Farc y las 
AUC. Por miedo, tuvimos que 
abandonar el lugar. Al irnos nos 
robaron 37 cabezas de ganado y 
nos quemaron la casa”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Ana Sánchez
Córdoba, Montelíbano
“Los paramilitares llegaron a la 
finca a pedir dinero y ganado con 
el pretexto de que era una cola-
boración voluntaria. Les entrega-
mos todo lo que nos pedían Por 
miedo a que nos lastimaran”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Eduardo De Jesús García Acuña
Córdoba, Montelíbano
“Unos hombres llegaron a la 
vereda Villa Nueva y mataron a 
mi hijo”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Rodrigo Álvarez Herrera
Córdoba, Montelíbano
“Tuve que abandonar la finca 
porque allí había presencia de la 
guerrilla, la cual nos venía ro-
bando el ganado y amenazando. 
Perdimos todo lo que teníamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Jairo de Jesús Durango Guerra
Córdoba, Montelíbano
“Los paramilitares me robaron 
el ganado y las maquinarias. Por 
eso la abandoné la finca por un 
tiempo”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Guillermo Restrepo Bedoya
Córdoba, Montelíbano
“La presencia de las AUC y la 
guerrilla nos obligó a desplazar-
nos. Dejamos todo lo que tenía-
mos incluyendo el ganado, el cual 
fue robado inmediatamente”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

José Manuel Ramos Montes
Córdoba, Montelíbano
“Llegó un grupo de hombres 

armados a la finca, cogieron a mi 
hijo y lo asesinaron en frente a 
toda la familia”.
4 de junio de 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Deimer Raúl Sánchez Pereira
Córdoba, Montelíbano
“Un grupo de hombres armados 
llegó amenazándonos y diciendo 
que de debíamos salir de nuestra 
propiedad porque ellos necesita-
ban habitar la casa. Nos vimos en 
la necesidad de desplazarnos”.
El 23 abril del 2008
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Víctor Manuel Caldera Ortega
Córdoba, Montelíbano
“Yo tenía un ganado en la vereda 
el Palmar, y por ahí pasaban los 
grupos armados. No soportamos 
más las amenazas y extorsiones 
de estos hombres y tuvimos que 
irnos”.
Año 2010
Presunto responsable: ELN

Diego Raúl Ocampo Hernández
Córdoba, Montelíbano
“Los Urabeños me han pedido 
varias cuotas por trabajar en la 
finca. En este momento estoy vi-

viendo en Planeta Rica, y procuro 
no ir mucho a la finca por miedo 
a que nos hagan algo”.
7 de enero de 2011
Presunto responsable: Bandas 
Criminales

Raúl Coneo Sáenz
Córdoba, Montelíbano
“Tuve que desplazarme de mi 
propiedad y abandonar el ganado 
porque habían muchos combates 
entre el Ejército y la guerrilla”.
9 de enero de 2011
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Judith Del Carmen Ordoñez 
Córdoba, Montelíbano
“Hombres pertenecientes a Farc 
asesinaron a unos familiares y 
tuve que abandonar la propiedad. 
No he vuelto desde entonces, y 
perdí ganado y cultivos”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

Tulio Quiroz Jiménez
Córdoba, Montelíbano
“Un grupo de hombres armados 
llegaron a la finca, y tuve que 
entregarles mis animales ya que 
nos tenían intimidados con sus 
amenazas. Debía de darles lo que 
me pidieran sin derecho a decir 

nada”.
Año 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Juan Francisco Urzola Fuentes
Córdoba, Montelíbano
“Un grupo de hombres armados 
mató a mi hijo”.
6 noviembre de 2012: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Cristimo Emiro Sehuanes Hoyos
Córdoba, Montelíbano
“Hubo varios muertos al alre-
dedor de mi finca. Además, los 
hombres de las Farc se llevaron 
26 reses de mi propiedad”.
26 de noviembre de 2012
Presunto responsable: Farc

Pedro Pascual Pacheco Fuentes
Córdoba, Montería
“Yo tenía una finca en Montería. 
Allí, la guerrilla me estaba bus-
cando para extorsionarme pues 
sabían que era ganadero. Decidí 
no volver y abandonarlo todo”.
Año 1987
Presunto responsable: EPL

Manuel Antonio Cuitiva
Córdoba, Montería
El señor Manuel Antonio trabaja-
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ba en una draga. A las 07:00 AM 
llegaron unos hombres y oímos 
tiros. Cuando fuimos a ver, le 
habían dado 9 tiros.
18 de noviembre de 1988
Presunto responsable: Farc

Ricardo Daza Ariza
Córdoba, Montería
“En horas de la noche, llegó un 
grupo de guerrilleros a amenazar 
al administrador de mi finca. Le 
pidieron que los llevara donde 
estaba el ganado, lo recogieron, lo 
marcaron con una plancha, y se 
lo llevaron. Nos robaron muchas 
reses. También quemaron las ins-
talaciones. Finalmente, tuve que 
venderle al INCODER la finca 
por una suma irrisoria de dinero”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Félix Vargas Vega
Córdoba, Montería
“Aquel día llegó un grupo de 8 
hombres pertenecientes a las Farc 
y recogieron 274 cabezas de ga-
nado ya que mi padre Francisco 
Antonio Vargas Rivera no quería 
pagar más vacunas. 22 días des-
pués, llegaron los paramilitares y 
quemaron nuestra casa por haber 
pagado la extorsión a Farc. Nos 
amenazaron de muerte, dicién-

donos que si no nos íbamos de 
la finca no respondían. Por esta 
razón tuvimos que muy vender 
barato nuestro predio”.
24 de marzo de 1996
Presunto responsable: Farc

Marcos Fidel Vidal Escudero
Córdoba, Montería
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc llegó a Guadual, 
se robó un ganado y mataron a 
un trabajador de nuestra finca”.
20 de agosto de 1999 
Presunto responsable: Farc

Francisco Manuel Murillo Payares
Córdoba, Montería
“Mi hermano Francisco Manuel 
se encontraba en su casa cuando 
un grupo de personas pertene-
cientes a las AUC llegó y se lo 
llevó al monte. No volvimos a 
saber nada de él”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Elsy Edith Trespalacios Ortega
Córdoba, Montería
“Mi esposo era en ese entonces el 
presidente del comité de ganade-
ros de la región, pero por amena-
zas de los paramilitares tuvimos 
que irnos del municipio”.
Julio de 2001

Presunto responsable: AUC

Mario Ángel Carrascal
Córdoba, Montería
“El señor Mario Ángel estaba 
en la finca bañando un ganado 
cuando llegaron dos hombres en 
moto y lo mataron. Él ya estaba 
amenazado por que estaban tras 
sus tierras”.
8 de enero de 2004
Presunto responsable: AUC

Francisco Manuel Hernández
Córdoba, Montería
“Hombres pertenecientes a las 
AUC asesinaron a mi padre Fran-
cisco Manuel Hernández”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Manuel Betancourt Murillo
Córdoba, Planeta Rica
“Las AUC entraron a la finca 
y asesinaron a mi hijo Rafael 
Eduardo Betancourt”.
31 de marzo de 1997
Presunto responsable: AUC

Pedro Luis Pacheco Vidal
Córdoba, Planeta Rica
“En esos años, los paramilitares 
me estaban extorsionando. Como 
no tenía el dinero suficiente para 
sostener a mi familia, tuve que 

vender mi tierra”.
Año 2004 
Presunto responsable: AUC

Walter José Gutiérrez Miranda
Córdoba, Planeta Rica
“Los paramilitares se robaron 90 
cabezas de ganado, nos quema-
ron la casa y luego asesinaron a 
mis dos hermanos y a mis pa-
dres”.
3 de Enero de 2009 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Adalberto Orozco Suarez
Córdoba, Planeta Rica
“Los grupos armados mataron a 
muchos de mis familiares y cono-
cidos en la vereda, por lo que nos 
tocó venderlo todo y abandonar 
la finca”.
Año 2010 
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Severiano Apolinar Beltrán Lobo
Córdoba, Planeta Rica
“Los paramilitares mataron a 
mi hijo Ubaldo Antonio Beltrán 
Díaz. Él trabajaba en una finca 
cuando llegaron tres personas ar-
madas, lo mandaron a ensillar dos 
caballos, y le dieron unos tiros. 
Luego fueron a donde el dueño a 
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decirle que lo habían matado por 
un error”.
14 de septiembre de 2011 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Freddy Alfonso Campo Ortiz
Córdoba, Pueblo Nuevo
“En el año 1998, hombres de 
las Farc me secuestraron duran-
te 15 días y tuvimos que pagar 
$2.000.000 para que me solta-
ran. Nuevamente me volvieron 
secuestrar en el año 2008”.
Año 1998, 2008
Presunto responsable: Farc

Luis Emilio Viera Martínez
Córdoba, Puerto Libertador
“Me vi en la necesidad de despla-
zarme de mi finca, puesto que ha-
bía bastantes hechos dramáticos 
de violencia en mi vereda. Perdí 
todo el ganado, y no denuncié 
porque estaba amenazado de 
muerte”.
Año 1994 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel Del Cristo Romero Pacheco
Córdoba, Puerto Libertador
“Los paramilitares nos desplazaron, 
quemaron la casa y tuvimos que 
abandonar las tierras. En este he-

cho perdimos muchos animales”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Ernesto Lezcano Rodríguez
Córdoba, Puerto Libertador
“La guerrilla incursionó en mi 
finca y se robó 320 reses. Además 
quemaron todas las casas con lo 
que tenían adentro”.
3 de enero de 2001 
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

John Alexander Arango Correa
Córdoba, Puerto Libertador
“Hombres pertenecientes a las 
Farc me secuestraron durante 33 
días”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Manuel Francisco González
Córdoba, Sahagún
“A mi padre le tocó salir de la 
finca y dejar todo abandonado 
porque llegó la guerrilla a sacar-
nos”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Germán Darío González
Córdoba, Sahagún
“Tuve que abandonar mi pro-

piedad y el ganado, por miedo a 
los enfrentamientos que estaban 
ocurriendo en la vereda. Mi padre 
murió porque el desplazamien-
to le ocasionó una enfermedad 
fatal”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Lizardo Tulio Muñoz Pérez
Córdoba, Sahagún
“Los paramilitares llegaron a mi 
finca e intentaron matarme; pero 
gracias a que tuve dinero con que 
responderle, me dejaron vivir. 
Luego me llegaron rumores de 
que la guerrilla vendría a buscar-
me, entonces tuve desplazarme”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Silvia María Blandón
Córdoba, Sahagún
“Los paramilitares mataron a mi 
hijo mientras él estaba estudian-
do”.
26 de marzo de 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Amparo Yanes Ogaza
Córdoba, Tierralta
“Mi padre Rafael Ramón Yánez 

Peña, salió de la casa a las 06:00 
am en una moto hacia la finca. 
Cuando llegó, lo estaban esperan-
do unos hombres quienes le dis-
pararon. Previamente, los guerri-
lleros del EPL le habían robado 
el ganado y lo tenían amenazado 
ya que le pedían vacuna pero él 
nunca estuvo dispuesto a darles 
los frutos de su trabajo”.
6 de julio de 1983 
Presunto responsable: EPL

Rubén Darío Bertel Polo
Córdoba, Tierralta
“La guerrilla desapareció a mi 
padre Marcos Fidel Bertel Espi-
tia, sacándolo de la casa en horas 
de la noche”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Daniel José Hernández Obando
Córdoba, Tierralta
“Los paramilitares llegaron a la 
finca diciendo que necesitaban 
que les vendiéramos el predio. 
Nos amenazaron y tuvimos que 
recibir una suma de dinero y 
abandonar la finca”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

John Deiber Bustamante
Córdoba, Tierralta
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“Las AUC nos obligaron a aban-
donar mi finca. Por esta razón, 
perdí 64 cabezas de ganado”.
14 de julio de 1999
Presunto responsable: AUC

Jairo Manuel Morelo Ramos
Córdoba, Tierralta
“la guerrilla se metió a la vereda y 
me se llevó el ganado. Perdí todo 
lo que tenía y por tal motivo me 
desplacé”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

José Arnuel Piedrahita Jiménez
Córdoba, Tierralta
“Las Farc me obligaron a despla-
zarme, y por esta razón perdí 60 
cabezas de ganado”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Rigoberto Pérez
Córdoba, Tierralta
“Un grupo de guerrilleros llegó 
a mi finca y se llevó parte de mi 
ganado. Luego, nos tocó vender 
de forma obligatoria la finca a los 
paramilitares, quienes también se 
habían llevado unos animales”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Ana Bertilda Moreno Mejía
Córdoba, Tierralta
“Las Farc nos obligó a salir de 
nuestra finca. Perdimos 20 cabe-
zas de ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Ricardo Triana
Córdoba, Tierralta
Testimonio: “Las Farc me secues-
tró durante dos meses hasta que 
les pagué una suma de dinero”.
Año 2009 
Presunto responsable: Farc

Oswaldo Manuel Pico Pérez
Córdoba, Tierralta
“Un grupo de milicianos de las 
Farc llegó a la finca, atacó mi casa 
y se llevó los peces, las gallinas y 
cuatro cabezas de ganado. De-
bido a lo anterior, tuvimos que 
abandonar la propiedad”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

Rene Reina Caicedo
Córdoba, Tierralta
“Un grupo armado me amena-
zaba constantemente. Recibía 
llamadas en donde me decían que 
podían asesinar a mi familia si no 
les entregaba sumas de dinero. 
Por ello tuve que abandonar mi 

propiedad”.
23 de mayo de 2012
Presunto responsable: Farc

Yessenia María Vergara López
Córdoba, Valencia
“Los guerrilleros me hurtaron 
aproximadamente 25 cabezas de 
ganado, más varios caballos de 
carrera”.
Año 1988
Presunto responsable: Farc

Jimmy Castaño Trujillo
Córdoba, Valencia
“Las Farc asesinó a mi padre en 
nuestra finca en el año 1989. En 
esa ocasión, también nos fueron 
hurtadas 37 cabezas de ganado y 
nos quemaron la casa. Dos años 
más tarde, el EPL me secuestró 
a mí”.
Año 1989, 1991
Presunto responsable: EPL y 
Farc

José Fernando Giraldo Posada
Córdoba, Valencia
“En el año 1992 las Farc se me 
llevó 350 reses de la finca. Luego 
del robo, me dieron tres tiros en 
la cabeza y me dieron por muer-
to, pero sobreviví. Años más 
tarde, los paramilitares intentaron 
adueñarse de mi finca, por lo que 

tuve que desplazarme”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Alberto Vidal Díaz
Córdoba, Valencia
“Un grupo de personas armadas 
llegó a la finca. Se llevó el ganado 
y secuestraron a mis hermanos”.
Año 1993
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Ricardo Antonio Reyes Hernández
Córdoba, Valencia
“La guerrilla me secuestró por un 
mes. El secuestro fue extorsivo”.
Año 1993: “
Presunto responsable: EPL

Luis Alberto Vega Durango
Córdoba, Valencia
El señor Luis Alberto Vega Du-
rango opuso resistencia a unas 
personas armadas que llegaron a 
extorsionarlo y lo asesinaron.
11 de octubre de 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carmelo López Cabrera
Córdoba, Valencia
“Habían fuertes enfrentamientos 
entre los paramilitares y la gue-
rrilla en la zona, y por el miedo a 
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esto, abandonamos la finca”.
Año 1994
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Manuel Enrique Velásquez Esquivel
Córdoba, Valencia
“Los paramilitares se llevaron 
todo el ganado de la finca, y tuve 
que desplazarme de la zona”.
Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alcides Efrén Morales Pérez
Córdoba, Valencia
“Los paramilitares llegaron a mi 
finca por la noche. Era un grupo 
de 15 hombres aproximadamen-
te. Llegaron buscándome; pude 
huir pero me dispararon, me 
encontraron y me secuestraron. A 
mi tío le hicieron lo mismo”.
3 de febrero de 1995: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos Reyes Galarcio
Córdoba, Valencia
“Fui víctima de un secuestro 
junto a mi esposa. Luego, nos 
desplazaron”.
24 de octubre de 1995 
Presunto responsable: ELN

Fabio Otero Paternina
Córdoba, Valencia
“Las Farc me secuestró junto a 
mi esposa en el año 1996. Tam-
bién fui víctima del robo de 100 
reses el año pasado”.
 Año 1996
Presunto responsable: Farc

Luis Enrique Soto
Córdoba, Valencia
“Los paramilitares me hicieron 
salir forzosamente de mi finca, y 
tuve que dejar todo abandonado. 
Perdí 20 cabezas de ganado”.
Año 1997 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pedro Emiro Acosta Montalvo
Córdoba, Valencia
“Los paramilitares nos obligaron 
a desplazarnos y lo perdimos 
todo”.
Año 2001 
Presunto responsable: Farc

Ramón De Los Santos Vidal Montes
Córdoba, Valencia
“Los guerrilleros nos ordenaron 
salir del municipio con todo lo 
que terminamos. Nos fuimos 
porque teníamos temor, las ame-
nazas eran recurrentes y había-
mos perdido animales”.

Año 2002
Presunto responsable: EPL

Rigoberto Antonio Ávila
Córdoba, Valencia
“Mi hermano Ricardo Jesús 
Ávila fue secuestrado por el EPL, 
quienes también nos extorsiona-
ron. Nos desplazamos durante un 
tiempo como medida de protec-
ción”.
Año 2003
Presunto responsable: EPL

Jorge Luis Simanca Díaz
Córdoba, Valencia
“En la vereda donde vivíamos, 
las Farc empezó a asesinar a los 
vecinos. A mi me quitó el ganado, 
las propiedades, y me obligaron 
a desplazarme hacia otro munici-
pio”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Emigdia Rosa Pérez Tello
Córdoba, Valencia
“…el conflicto armado era muy 
fuerte en la zona, y debido a esto 
dejé mi finca abandonada”.
Año 2006 
Presunto responsable: Farc

Ubaldo Urango Feria
Córdoba, Valencia

El señor abandonó forzosamente 
el corregimiento, ya que a su finca 
llegó un grupo de hombres arma-
dos con el fin de matarlo.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Francisco Antonio Ramos Oviedo
Córdoba, Valencia
“Debido al conflicto armado, 
tuve que desplazarme y dejarlo 
todo. Lo que quedó se lo roba-
ron”.
Año 2007
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Félix Alberto Méndez Fuente
Sucre, Buenavista
“Los paramilitares se llevaron mi 
comida, destruyeron mis cultivos, 
atacaron mi casa y mi ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ismael Antonio Lastre Díaz
Sucre, Galeras
“Los guerrilleros de las ARC Se 
metieron al pueblo, entraron a mi 
finca, nos sacaron del cuarto y 
junto con mi esposa nos llevaron 
secuestrados durante 3 meses y 
medio. Tiempo después nos lla-
maron y nos pidieron dinero”.
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14 de febrero de 1994
Presunto responsable: Farc

Erlinda María Luna Severiche
Sucre, Galeras
“El ERP me secuestró por 3 me-
ses y 15 días. Durante ese tiempo, 
recibí toda clase de maltratos”.
Año 1997
Presunto responsable: ERP

Heriberto Manuel Arce Benítez
Sucre, Guaranda
“En el año 1990, precedido por 
reiteradas extorsiones, fui secues-
trado por hombres pertenecien-
tes al ELN. Tuve que pagar una 
elevada cantidad de dinero por mi 
liberación”.
Presunto responsable: ELN

William Alfredo Ricardo Vergara
Sucre, Guaranda
“Yo trabajaba con el ICA, y los 
guerrilleros de las Farc me hicieron 
retirarme del programa con amena-
zas. Debido a esto abandoné todo, 
perdí ganado y los frutales”.
Año 1994
Presunto responsable: Farc

Hernán Antonio Leguía Díaz
Sucre, Guaranda
“Tuve que salir de Guaranda ya 
que los violentos me catalogaban 

de ser un colaborador”.
Año 1995 
Presunto responsable: Farc

Alberto Cáceres Martínez
Sucre, Guaranda
“Los hombres de las AUC me 
robaron 300 cabezas de ganado”.
7 de agosto de 1998 
Presunto responsable: AUC

Marlenis Isabel Sierra Vera
Sucre, Guaranda
“Los de las Farc nos estaban 
extorsionando. Secuestraron a mi 
esposo secuestrado y a los 2 me-
ses lo soltaron, pero por murió 
debido al trauma”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Gloria Elvira Mendoza Monterrosa
Sucre, Guaranda
“Hombres de las Farc mataron 
a dos de mis hermanos. Por este 
motivo, tuvimos que desplazar-
nos”.
19 de febrero de 1999
Presunto responsable: Farc

José Elías Bello Genes
Sucre, Guaranda
“Hombres pertenecientes al ERP 
me quitaron unos animales, me 
extorsionaron durante 4 años y 

me retuvieron en un retén”.
Año 2000 
Presunto responsable: ERP

Jorge Eliecer Arguelle Cervantes
Sucre, Guaranda
“Me tocó abandonar la propiedad 
por un tiempo ya que habían fuer-
tes enfrentamientos entre los di-
ferentes grupos armados. Cuando 
volví, descubrí que había perdido 
el ganado y todo lo demás”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Boris Enrique Palencia Polanco
Sucre, Guaranda
“Hombres pertenecientes al ELN 
secuestraron a mi abuelo Samuel 
Antonio Palencia. Él se encon-
traba en la finca y fue a mirar 
su ganado pues se enteró que le 
habían macheteado una vaca. En 
ese momento llegaron dos hom-
bres armados y se lo llevaron. La 
familia tuvo que pagar una suma 
de dinero para su rescate”.
28 de febrero de 2002
Presunto responsable: ELN

José Concepción Galvis Herrera
Sucre, Guaranda
“Un grupo de hombres armados 
llegó a mi finca y se llevó 60 va-

cas. Por eso me tocó vender todo 
y salir de allí”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Carlos Gutiérrez Alemán
Sucre, Majagual
“Hombres del ELN llegaron a mi 
finca a presionar al cuidandero. 
Se llevaron el ganado y también a 
un trabajador”.
Año 1987
Presunto responsable: ELN

Cija Muñoz Maury
Sucre, Majagual
El 5 de julio de 1991 llegaron a 
mi finca cinco hombres armados 
pertenecientes a las Farc, me gol-
pearon y me llevaron secuestrada 
durante tres meses. Años después 
llegaron los paramilitares a la 
zona y me extorsionaron”.
5 de julio de 1991
Presunto responsable: Farc

Víctor Manuel Muñoz Maury
Sucre, Majagual
“Las Farc secuestraron a mi her-
mano Alberto Muñoz Maury y a 
mí me declararon objetivo militar. 
Por estos motivos tuve que salir 
de Majagual y dirigirme hacia 
Barranquilla”.
Año 1991
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Presunto responsable: Farc

Erlinda Ester Rivas
Sucre, Majagual
“Los guerrilleros del ELN asesi-
naron a mi padre y tuvimos que 
abandonar la propiedad ya que 
no empezaron a exigir una cuota. 
Se perdió nuestro ganado”.
Año 1992
Presunto responsable: ELN

Perseveranda Navarro
Sucre, Majagual
“La señora Perseveranda fue 
secuestrada por 45 días. Recuperó 
su libertad tras pagar 60.000.000 
de pesos”.
Año 1992
Presunto responsable: ELN

Moisés Heraldo Jiménez Mendoza
Sucre, Majagual
“Los paramilitares me forzaron 
a abandonar la finca. Tan solo 
cinco años después pude retornar 
a mi tierra”.
Año 1992
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Alfonso De Jesús Bueno Padilla
Sucre, Majagual
“Entre el ERP y el ELN, fueron 
secuestrados mis tres hermanos”.

Año 1995
Presunto responsable: ERP y 
ELN

Miladis Del Carmen Villamizar Nieto
Sucre, Majagual
“Los guerrilleros del ERP secues-
traron a mi hija Mariana Nieto”.
Año 1995
Presunto responsable: ERP

Rafael Antonio Navarro Guerrero
Sucre, Majagual
“A las 11:00 pm unos hombres 
armados sacaron a mi herma-
no Gabriel Enrique Navarro y 
lo mataron en frente de toda la 
familia”.
29 de julio de 1996
Presunto responsable: AUC

Arturo José Ospino Vargas
Sucre, Majagual
“Los paramilitares me obligaron 
a darles una cuota económica 
para mantener mi ganado. Al ver 
esta difícil situación, abandoné la 
propiedad. Sin embargo, como 
también tenía un negocio en el 
pueblo, el mismo grupo me obligó 
a continuar pagando las cuotas”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Eneida María Navarro Munive
Sucre, Majagual
“Los paramilitares se llevaron un 
ganado de mi propiedad. Tam-
bién se robaron todo lo que tenía 
en el almacén”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jaime Rodolfo Rivero Villamizar
Sucre, Majagual
El señor Jaime Rodolfo fue vícti-
ma de extorsiones, amenazas y el 
hurto de 150 animales.
Año 1996
Presunto responsable: ELN

Milagro Zambrano Padilla
Sucre, Majagual
“Mi padre fue secuestrado por 
hombres pertenecientes al ELN. 
Para su liberación la familia acce-
dió a pagar 7.000.000 de pesos”.
23 de febrero de 1997 
Presunto responsable: ELN

Rafael De Jesús Enrique Medrano
Sucre, Majagual
“Las AUC asesinaron a mi padre 
Birdomio Enrique Medina”.
16 de julio de 1997
Presunto responsable: AUC

Adolfo Inocencio Villamil Ruiz
Sucre, Majagual
“Los paramilitares llegaban a la 
finca diciendo que necesitaban di-
nero. Les dimos 2.000.000 pesos, 
y de allí en adelante fuimos extor-
sionados en repetidas ocasiones. 
También nos obligaban a hacer lo 
que ellos pedían, o sino, le hacían 
daño a la familia”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos Alberto Feria Acuña
Sucre, Majagual
“Los criminales me secuestraron y 
se llevaron 200 reses. Por temor, a 
toda mi familia le tocó abandonar 
la propiedad por un tiempo”.
Año 1997 
Presunto responsable: AUC

Jesús Feria Acuña
Sucre, Majagual
“En el año 1997 llegaron 4 gue-
rrilleros del ELN a la finca y me 
secuestraron por 2 meses. Luego, 
en el año 2002, volví a ser secues-
trado por 15 días”.
Año 1997, 2002
Presunto responsable: ELN

Tomás Enrique Jaraba Villegas
Sucre, Majagual
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“Me secuestraron y duré en 
cautiverio 4 meses. Me exigieron 
20.000.000 por mi liberación”.
10 de junio de 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Amín Enrique Villarreal López
Sucre, Majagual
“Yo le pagaba extorsiones al ERP 
para poder seguir trabajando en 
mi finca. Posteriormente los para-
militares me forzaron a venderles 
el ganado, pagándomelo a mitad 
del precio”
9 de septiembre de 1998
Presunto responsable: EPL

Edgardo Ospino Vargas
Sucre, Majagual
“Las autodefensas se presentaron 
a la vereda de Santa Rita y nos 
pidieron una suma de dinero por 
seguir cuidando de nuestras vidas. 
Si no accedíamos, nos acusaban 
de guerrilleros”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Heberto Miguel Rodríguez
Sucre, Majagual
“Al corregimiento de San Roque 
llegaron los guerrilleros y mal-
trataron a mi familia. Luego se 
llevaron todo el ganado”.

Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Santiago Manuel Yepes Anaya
Sucre, Majagual
“La guerrilla secuestró a mi padre 
y a un hermano; además de lle-
varse el ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Álvaro Alfonso Molina Rohenes
Sucre, Majagual
“Junto con otras personas del 
municipio, fui promotor de la 
revocatoria del mandato al alcalde 
ya que esta zona se encontraba 
bajo la influencia de los grupos 
paramilitares. Fui amenazado de 
muerte y me dieron 24 horas para 
desalojar la finca”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

Jaime De Jesús Rivero Hoyos
Sucre, Majagual
“Nosotros vivíamos en la zona 
de Zapata. En esos años empe-
zaron los hurtos, las extorsiones 
y las amenazas hacia nosotros 
por parte tanto de las guerrillas 
como de los paramilitares. Luego 
vinieron las muertes y las amena-

zas, por lo que tuve que salir de la 
vereda”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Libardo Miguel Correa Bohórquez
Sucre, Majagual
“Yo vivía tranquilamente en la ve-
reda hasta que en el año de 1989 
los hombres de las ACCU incur-
sionaron en la zona con ame-
nazas, secuestros y extorsiones. 
Tuve que desplazarme cuando los 
paramilitares mataron a mi sobri-
no y se llevaron el ganado”.
Año 1989
Presunto responsable: ACCU

Mariana De Jesús Nieto Aguas
Sucre, Majagual
“Los paramilitares me tenían 
extorsionada. Después de un 
tiempo mataron a mi hijo, me 
quitaron el ganado y las joyas”.
16 de marzo de 2000 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Leopoldo Eugenio Leguía Cardoza
Sucre, Majagual
“Me tocaba darle dinero a los 
paramilitares para que no me 
robaran el ganado, sin embargo 
perdí una parte importante de 
las reses”.

10 de octubre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Fernando Rada Serpa
Sucre, Majagual
“Los delincuentes entraron a 
la finca Palestina y nos llevaron 
secuestrados a mi padre y a mí”.
Año 2000 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Petrona Isabel Monterrosa Mejía
Sucre, Majagual
“Los paramilitares me asesinaron 
a dos de mis hijos, por lo que me 
tocó abandonar la propiedad, 
perder ganado y demás anima-
les”.
Año 2000 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rosa Isabel Castro De Hoyos
Sucre, Majagual
“Mi esposo Amín Antonio Rada 
De Hoyos, fue secuestrado seis 
meses. Tuvimos que dar dinero 
para poderlo rescatar. En total, lo 
secuestraron cinco veces y a mí 
una vez”.
Año 2000 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Gildardo Manuel Guevara Vargas
Sucre, Majagual
“Yo era extorsionado por los 
miembros de las AUC en Maja-
gual, quienes también se llevaron 
120 cabezas de ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jaider Amín Rada
Sucre, Majagual
“A mi padre ya lo han secuestra-
do 4 veces y nos habían robado 
el ganado. Estábamos siendo 
acosados constantemente por la 
guerrilla y los paramilitares, y por 
ello tuvimos que salir de la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Rogelio Manuel Martínez Moreno
Sucre, Majagual
“La guerrilla secuestró a mi hijo 
Enrique Martínez, pidiendo una 
suma de dinero para liberarlo. 
También me quitó tierras y ani-
males”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Sergio Rafael Castillo González
Sucre, Majagual
“Los hombres de las Farc llegaron 

a mi finca exigiendo una suma de 
dinero. Como no pude cumplirles, 
me llevaron a las montañas, me 
tiraron gasolina y me prendieron 
fuego. Luego me pidieron que 
entregara a mi hijo para reclutarlo. 
Nos tocó salir de la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Prospero Pérez Ortega
Sucre, Majagual
“La guerrilla me quitó la casa y 
unos caballos. También le hicie-
ron daño al ganado y a la cose-
cha”.
Año 2004 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Abimael Enrique Rodelo Castillo
Sucre, Majagual
“Hombres pertenecientes a las 
Farc me extorsionaron y tuve que 
entregarles 4.000.000 de pesos. 
Este mismo año tuve que pagar-
les 10.000.000 millones de pesos 
a las AUC para que me dejaran 
seguir trabajando mi finca”.
Año 2006
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Manuel Salvador Jiménez Ruiz
Sucre, Majagual

“Los paramilitares llegaron a 
Majagual y me pidieron dinero en 
repetidas ocasiones. También me 
amenazaron tres veces”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pablo Antonio Díaz Jiménez
Sucre, Majagual
“Los criminales a menudo se 
presentaban en la finca para 
obligarnos a entregarles ganado y 
dinero”.
Año 2010 
Presunto responsable: ELN

Leandro Rada Serpa
Sucre, Majagual
‘Los paramilitares me robaron 
el ganad, y por eso me tocó 
abandonar la propiedad por un 
tiempo. No pude denunciar”.
Año 2011 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Basilio Osorio
Sucre, Ovejas
“En la región en la que vivíamos 
hubo un desplazamiento masivo 
a causa de una incursión parami-
litar. Nosotros nos encontramos 
entre estos desplazados”.
Año 1997

Presunto responsable: AUC

Ener Guillermo Pérez Peluffo
Sucre, Ovejas
“Nos vimos en la necesidad de 
desplazarnos debido a los en-
frentamientos entre la guerrilla y 
los paramilitares. En ese tiempo 
perdimos nuestro ganado”.
Año 2001 
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Emiro Fernando Turizo Martínez
Sucre, San Benito Abad
“Yo fui extorsionado por las Farc. 
Un día fueron a buscarme con el 
fin de secuestrarme, pero preferí 
abandonar la finca”.
Año 1997 
Presunto responsable: Farc

Francisco Manuel Monterrosa F.
Sucre, San Benito Abad
“Cada 15 días tenía que darle entre 
2.000.000 y 5.000.000 a la guerrilla 
pues me habían amenazado con 
matar o secuestrar a mis familia-
res. Finalmente tuve que salir de 
donde vivía puesto que la guerrilla 
entró a la casa y la desocupó”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc
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Raúl Arnulfo Rodríguez Hernández
Sucre, San Benito Abad
“Las Farc me amenazaba todos 
los años porque yo le colaboraba 
al Ejército, e incluso una vez casi 
me matan. También me pedían 
cuotas y por no pagarlas, me que-
maron ranchos y corrales. Des-
pués de eso me secuestraron”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Rigo Miguel Acosta Vergara
Sucre, San Juan De Betulia
“Hombres pertenecientes al frente 
25 de las Farc ingresaron a la finca 
y se llevaron a mi padre Silvio 
Acosta. Días después, nos dijeron 
que había sido asesinado”.
12 de octubre de 2005: 
Presunto responsable: Farc

Antonio Carlos Cuello Jiménez
Sucre, San Luis de Sincé
“La guerrilla me ha secuestrado 
dos veces, y me ha tocado dar 
50.000.0000 por mi libertad. Por 
ello, tuve que abandonar mi finca”.
Año 1993: 
Presunto responsable: EPL

Cesar Manuel Hernández Mesa
Sucre, San Luis de Sincé
“Fui secuestrado por el EPL y 
tuve que pagar para que me deja-

ran en libertad”.
14 de febrero de 1997 
Presunto responsable: EPL

Rafael Rodrigo Mercado Ulloa
Sucre, San Luis de Sincé
“Me llevaron secuestrado por 
un mes. Tuve que cancelar 
20.000.000 de pesos por mi liber-
tad”.
1 de marzo de 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Angélica María Barreto Gil
Sucre, San Luis de Sincé
“El ELN secuestró a mi padre. 
Por dos meses nos extorsionaron, 
hasta que finalmente lo encontra-
mos muerto”.
Año 1997
Presunto responsable: ELN

Víctor José Severiche Cisneros
Sucre, San Luis De Sincé
“Eran las 4:00 PM cuando los 
guerrilleros del frente 25 de las 
Farc me llevaron hacia mi secues-
tro”.
27 de noviembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Mauricio Rafael Severiche Cisneros
Sucre, San Luis De Sincé
“Llegué a la finca con mi herma-

no y allí mismo habían 12 perso-
nas esperándonos. Nos encaño-
naron y nos llevaron a un lugar 
lejano donde estuvimos retenidos 
por varios días”.
29 de noviembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Eva Leonor Sierra De Hernández
Sucre, San Luis de Sincé
“Mi padre Eugenio Manuel Sierra 
fue secuestrado por las Farc en 
el 2002. El dolor no termino 
allí, pues tres años después fue 
asesinado”.
Año 2000 
Presunto responsable: Farc

Rodrigo Vanegas Silgado
Sucre, San Luis De Sincé
“Fui víctima del atroz delito del 
secuestro por parte del ELN. 
Ellos me retuvieron veinte días 
durante los cuales el trato que me 
dieron fue cordial. La liberación 
se produjo a cambio de una suma 
de dinero”.
1 de agosto de 2001 
Presunto responsable: ELN

Mirelvis De Jesús Arrieta
Sucre, San Luis de Sincé
“Hombres armados llegaron a la 
finca. Mi padre les ofreció todo 
que quisieran, para que no lo 

secuestraran. Pero se lo llevaron 
caminando hacia la zona rural de 
San Pedro por 23 días”.
11 de marzo de 2003
Presunto responsable: EPL

Oscar Antonio Fernández Meza
Sucre, San Luis de Sincé
“Llegaron unos paramilitares en 
una moto y le dispararon a mi 
hermano menor Manuel Alejan-
dro Fernández Hernández, dán-
dole muerte. Yo era extorsionado 
frecuentemente”.
3 de abril de 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Elida Rosa López Cueto
Sucre, San Luis de Sincé
“Me tocó desplazarme junto con 
mis seis hijos porque los paramili-
tares asesinaron a mi esposo y se 
llevaron el ganado”.
Año 2010 
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Bernardo Ariel Tejada Barreto
Sucre, San Marcos
“Hombres del EPL llegaron a 
mis tierras y me extorsionaron 
mensualmente por 600 mil pesos 
durante tres años. Luego me 
amenazaron y me secuestraron 
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durante 30 días”.
Año 1998
Presunto responsable: EPL

Dagoberto Vergara Banques
Sucre, San Marcos
“Un grupo de hombres enca-
puchados identificados como 
miembros de las AUC ingresaron 
a la finca y hurtaron 93 vacas, 57 
novillas y 7 toros”.
3 de junio de 2001 
Presunto responsable: AUC

Elvira Muñoz Batista
Sucre, San Onofre
“Tuve que abandonar mi fin-
ca porque los paramilitares me 
pedían muchas vacunas y se me 
llevaban los animales”.
Año 1997 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ricardo Manuel Gutiérrez Ozuna
Sucre, San Onofre
“Los paramilitares me quitaban 
el ganado y lo descuartizaban. En 
una ocasión estaban buscándome 
y tuve que huir hacia el monte”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Leonel Blanco Berrio
Sucre, San Onofre

“Hombres pertenecientes al 
frente 37 de las Farc nos pidieron 
un dinero, amenazándonos de 
muerte si no lo pagábamos. Me 
robaron ganado y por ultimo nos 
desplazaron”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Tibaldo Berrio Rodríguez
Sucre, San Onofre
“Fuimos desplazados en el año 
2002. En ese entonces, se nos 
llevaron unos animales”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Carlos Blanco Ricardo
Sucre, San Onofre
“Yo tenía ganado. Cuando el 
grupo armado se enteró, fue a 
mi propiedad y sistemáticamente 
se llevaba cinco libras de carne o 
ganado cada cierto tiempo. Esto 
me llevó a la ruina económica”.
Año 2008 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Germán Orlando Mercado Peña
Sucre, San Pedro
“Hombres de las Farc asesinaron 
a mi padre Segundo Manuel Mer-
cado Cárdenas”.
Año 1989

Presunto responsable: Farc

Eliecer Ortega Domínguez
Sucre, Sincelejo
“Hombres del ELN asesinaron a 
mi padre. Por ese motivo salí de 
la finca y perdí el ganado”.
Año 1989
Presunto responsable: ELN

Martha Renal De Bárcenas
Sucre, Sincelejo
“Fuimos desplazados por la 
guerrilla y los paramilitares. Perdí 
todo lo que tenía”.
Año 1989
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros y Grupos
paramilitares

Mario Silgado
Sucre, Sincelejo
“En 1990 venía de Sincelejo y en 
la mitad de la carretera me se-
cuestraron los hombres del ELN. 
En 1993 fui secuestrado por el 
frente 37 de las Farc”.
Año 1990, 1993
Presunto responsable: ELN

Oscar Darío Rodríguez
Sucre, Sincelejo
“Los paramilitares me robaron 60 
animales”.
Agosto de 1991

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Margarita de Vergara
Sucre, Sincelejo
Testimonio: A la señora Margari-
ta de Vergara tuvo que abandonar 
su propiedad porque las Farc se 
la quemaron y se le llevaron el 
ganado.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Luis Julio Cardozzi
Sucre, Sincelejo
“Llegó un grupo de hombres 
armados quienes se tomaron la 
finca y la quemaron. Por este mo-
tivo, tuvimos que desplazarnos”.
Año 1992 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jairo Antonio Agámez Tovar
Sucre, Sincelejo
“Tuve que abandonar mi tierra 
debido a las presiones de las Farc 
y de las AUC. Por este lamenta-
ble hecho perdí todos mis bienes 
materiales”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Sucre & Córdoba
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Ángel Camacho Blanco
Sucre, Sincelejo
“Me desplacé de la finca por que 
los paramilitares me amenazaron 
con matarme”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Armando Silgado Herrera
Sucre, Sincelejo
“Me tocó abandonar mis cultivos 
y animales pues las AUC asesi-
naban a los vecinos y realizaban 
reuniones declarándonos obje-
tivo militar. Al ver que esto se 
corroboraba con hechos, decidí 
abandonar la finca antes de que 
me sucediera algo. Cuando me 
desplacé, los paramilitares me 
despojaron de las tierras y del 
ganado”.
17 de agosto de 1999
Presunto responsable: AUC

Oswaldo Enrique Salcedo Meza
Sucre, Sincelejo
“Yo tenía una parcela en donde 
daba agua al ganado. Con el tiem-
po los animales se acostumbraron 
a tomar agua en esa parcela por 
lo que era fácil concentrarlo. Las 
AUC supieron de esto y fácilmen-
te lo recogieron y se lo llevaron 
todo”.

17 de febrero de 2000 
Presunto responsable: AUC

Valentín Julio Del Toro
Sucre, Sincelejo
“Tuve que abandonar mi propie-
dad y mi ganado pues los para-
militares me dieron 12 horas para 
abandonarla. En este tiempo no 
podía denunciar porque podía 
morir”.
30 de abril de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Francisco Blanco Meléndez
Sucre, Sincelejo
“Miembros de las AUC me ame-
nazaron y luego me sacaron de 
mi finca. No he podido regresar”.
Año 2001 
Presunto responsable: AUC

Guillermo León González
Sucre, Sincelejo
“Las AUC me asesinaron a un 
hijo”.
Año 2001: 
Presunto responsable: AUC

Hugo Alfonso Peluffo Luna
Sucre, Sincelejo
“Fuimos desplazados por los pa-
ramilitares, quienes nos atacaron 
y nos hurtaron el ganado. Ade-

más mataron a un cuñado”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carmen Santo
Sucre, Sincelejo
La señora Carmen Santo tuvo 
que desplazarse porque ocurrie-
ron algunos enfrentamientos 
entre grupos armados. Abandonó 
su propiedad y el ganado.
10 de octubre de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carlos Enrique Turcios Baldovino
Sucre, Sincelejo
“Mi padre Carlos Alfonso Tur-
cios fue secuestrado por las Farc 
durante 45 días. Nos tocó pagar 
un rescate de un costo muy ele-
vado. Después de eso, pagamos 
cada tres meses una vacuna hasta 
que un día mientras mi padre 
sacaba el ganado dela finca, la 
guerrilla lo mató”.
Noviembre de 2003
Presunto responsable: Farc

David Bohórquez Contreras
Sucre, Sincelejo
“A mi padre lo secuestraron y ase-
sinaron. Tuve que pagar 5.000.000 
pesos para que me entregaran el 

cadáver, y luego de eso abandoné 
la finca y el ganado”.
11 de junio de 2006 
Presunto responsable: Farc

Francisco Yépez Ortiz
Sucre, Sincelejo
“Las Farc entró a la casa y me 
secuestró. Se llevaron una plata 
y empezaron a extorsionarme 
desde entonces”.
Año 2010 
Presunto responsable: Farc

Roberto Hernández Parra
Sucre, Sucre
“En el año 1991, el EPL me 
secuestró por 7 días. La finalidad 
era extorsionarme”.
Año 1991
Presunto responsable: EPL

Teobaldo Chávez Barrios
Sucre, Sucre
“El ELN me hurtó ganado y por 
miedo me tocó abandonar mi 
propiedad”.
Año 1995
Presunto responsable: ELN

Edilberto José Acuña Suarez
Sucre, Sucre
“Los paramilitares se tomaron la 
vereda y obligaron a toda la gente a 
recoger el ganado para entregárse-

Sucre & Córdoba
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los. Nosotros lo perdimos todo”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Emiliano Bohórquez Hoyos
Sucre, Sucre
“Diferentes grupos armados nos 
pedían vacunas; unas veces eran 
los paramilitares y otras veces la 
guerrilla. Finalmente tuvimos que 
salir de la finca”.
Año 1997 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Miguel Torres Gaviria
Sucre, Sucre
“Mi familia fue desplazada debi-
do a la violencia que se vivía en la 
región”.
Año 1997: 
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Juan Jiménez Polanco
Sucre, Sucre
“A eso de las 8:00 PM, estando 
una de las tropas del Ejército en 
la finca vecina, entraron 50 hom-
bres armados a mi predio y me 
robaron todo el ganado”.
6 de abril de 1998
Presunto responsable: AUC

Luis Ignacio Chávez Castro
Sucre, Sucre
“…tuve que sacar a mis hijos de 
la finca por que los paramilitares 
los iban a reclutar. Me quitaron 
el ganado, y por ello me desplacé 
junto con mi familia”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gerardo Berrio Cortez
Sucre, Sucre
“Tuve problemas con los parami-
litares pues no estaba de acuerdo 
con el pago de las extorsiones. 
Por esa razón, no obligaron a 
desplazarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Domingo Flórez Torres
Sucre, Sucre
“Fui atacado, mis propiedades 
fueron robadas, y me quemaron 
la casa. Tuve que desplazarme”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Guido José Nadjar Acuña
Sucre, Sucre
“Fui víctima de un secuestro jun-
to a otras 14 personas. Esto duró 
28 días”.

4 de agosto de 2001 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Carlos Cure Polanco
Sucre, Sucre
“Me tocó desplazarme de mi 
finca porque asesinaron unos 
familiares, secuestraron a un 
hermano, y me robaron una parte 
del ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: ELN

Hugo Rafael Méndez Fuente
Sucre, Sucre
“Un grupo paramilitar se llevó el 
ganado y una maquinaria de mi 
finca. Luego, este mismo grupo 
me informó que tenía que darles 
una cuota, por lo que tomé la 
decisión de irme”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Enrique Flórez Suarez
Sucre, Sucre
“Fui secuestrado en el 2002 y me 
tuve que desplazar”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Héctor M. Jiménez Payares
Sucre, Sucre
“Las Farc me obligaban a darles 
dinero y ganado. Finalmente, me 
tocó abandonar la propiedad por 
un tiempo”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

José Daniel Polanco Contreras
Departamento y municipio:
Sucre, Sucre
“Desde el año 2002, el ELN me 
venía extorsionando. En el 2005 
llegaron a la finca pidiéndome 
2.000.000 de pesos pero solo 
tenía la mitad del dinero, así que 
no pude darles más. Esto fue 
suficiente para que me quema-
ran la finca y me mataran unos 
animales”.
Año 2002, 2005
Presunto responsable: ELN

José Manuel Chacón Vanegas
Sucre, Sucre
“Un grupo de guerrilla me extor-
sionó. Luego hicieron lo mismo 
los paramilitares”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Sucre & Córdoba
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El año 1988, cuando se iban a realizar las 
primeras elecciones de alcaldes en el país,
  personas fueron asesinadas
  en el eje bananero. 

militantes del movimiento Esperanza Paz y 
Libertad fueron asesinados por las FARC la 
noche de 23 de enero de 1994 en lo que se 
conoce hoy como la masacre de la Chinita.

Durante el período de febrero a abril de 1995 
el pueblo de Necoclí sufrió 130 asesinatos, 
122 desapariciones, y el desalojo de  
   familias.

de las víctimas de secuestro en la región 
han sido hombres, y en mas del 60% de los 
casos el autor es las FARC. 

de las masacres perpetradas en 
los últimos 20 años, sucedieron 
en Antioquia.

civiles perecieron en eventos asociados al 
conflicto armado en Antioquia entre 1997 
y 2007.

podía recaudar el Bloque Elmer Cárdenas de las AUC en un solo 
día a través de los peajes ilegales que instalaba en la carretera al mar.

incrementó el número de 
municipios con presencia 

paramilitar entre 1997 y 2000. A Junio de 2013,

víctimas de un 1´050,593 que se 
encuentran en Antioquia, habían sido 
indemnizadas por un vmonto superior a 
los 280 mil millones de pesos en total.
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El departamento de Antioquia está conformado por nueve subregiones, a 
saber: Bajo Cauca, Norte, Nordeste, Suroeste, Magdalena Medio, Urabá, 
Oriente, Occidente y Valle de Aburrá. De su vecino Chocó, se podría 

predicar, son temor a equivocación, que se trata de una zona agreste y homogénea 
de pobreza y abandono. Debido a esta amplia gama de escenarios geográficos, 
sociales, económicos y políticos, no es fácil identificar certeramente las particula-
ridades regionales de la violencia, sin indagar previamente en las especificidades y 
las relaciones de cada una de estas subregiones. Sin embargo, debido a la magni-
tud de este tipo de pesquisa y al objetivo general de la presente investigación, en 
las siguientes páginas quisiéramos esbozar algunas de las tendencias generales y 
señalar, así mismo, las dinámicas generales de la violencia en Antioquia, a fin de 
plantear, simplemente, un horizonte explicativo a las crónicas y los testimonios de 
los ganaderos de cada subregión.

En este sentido, vale la pena reseñar algunas de las variables que se han con-
siderado relevantes para la comprensión de cada subregión. Para el Bajo Cauca, el 
Norte y Nordeste, se puede decir que el desarrollo del conflicto armado ha girado 
alrededor de tres elementos centrales: la Troncal del Occidente, las minas de oro 
y la presencia de cultivos ilícitos. En el Suroeste, su ubicación próxima al vecino 
departamento del Chocó ha hecho que esta se convierta en un fortín codiciado por 
los actores armados, debido a su utilidad como enlace entre el Urabá y el Pacifico 
colombiano. La región del Magdalena Medio, a la cual nos dedicaremos con mayor 
interés en una sección próxima, debe su violencia especialmente a los cultivos ilí-
citos y a la fuerte presencia de narcotraficantes y de paramilitares. El Urabá es una 
zona de reciente colonización, en donde se desarrollan fuertes disputas sociales, 
cuenta con un acceso al mar y además hay presencia de cultivos ilícitos.  Oriente 
y Occidente, subregiones dedicadas a la explotación carbonífera, la ganadería y la 

Antioquia & Chocó:
Destino de todas las violencias
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caficultura, se han visto seriamente comprometidas dentro de la violencia debido 
a la extorsión, el secuestro y el hurto a los grandes y medianos empresarios. Fi-
nalmente, la subregión del Valle del Aburrá, se ha destacado por ser el eje de las 
economías ilegales del país  y, por este mismo motivo, un escenario de continuas 
pugnas criminales que hicieron de Medellín una de las ciudades más inseguras del 
mundo en la década de los noventa.

Es incalculable el número de grupos criminales que han hecho presencia en 
esta colcha de escenarios bélicos. Sin embargo, se debe partir del hecho de que la 
violencia asociada al conflicto armado encuentra su gestación en los legados de la 
violencia bandolera de las décadas de los cincuenta y sesenta, y del remplazo del 
conflicto de los partidos tradicionales –liberal y conservador– alrededor de temas 
sensibles como la reforma agraria y el desarrollo rural, por un conflicto entre el 
Estado y la sociedad como un todo, con los discursos del comunismo internacio-
nal de la posguerra, que se posesionó indebidamente de los temas de la tierra y la 
pobreza rural, y por medio del apoyo a la subversión armada, incendió al campo 
colombiano bajo las consignas de la lucha de clases y la combinación de todas las 
formas de lucha, incluido el narcotráfico. 

La presencia de los primeros grupos guerrilleros en Antioquia data de los 
años sesenta, cuando surge en el conjunto nacional el principal de ellos, las Farc, 
que inicia su actuar terrorista entre los años 1966 y 1969, con la creación del frente 4 
en el Magdalena Medio, seguido por los frentes 9 en la misma región y 5 en Urabá. 
Posterior a la Séptima Conferencia de las Farc, de 1982, se consolidan los frentes 34, 
35, 36 y 37; el primero en los límites con Chocó y los tres restantes en el Nordeste. 
Entre 1988 y 1991 se crean, a su turno, los frentes 46 y 47 en el Magdalena Medio. 
La expansión de las Farc prosiguió en la primera mitad de la década del noventa, 
con la consolidación del frente 18 al Norte y el frente 47 al Suroeste.

En cuanto al ELN, su expansión en Antioquia se da a partir de la depredación 
de los recursos provenientes de las compañías petroleras del Magdalena Medio, lo 
que llevó a que se consolidaran el frente José Antonio Galán entre esa región y el 
Bajo Cauca, y el frente noroccidental con eje en Medellín. Asimismo, surgen los 
frentes Carlos Alirio Buitrago en el Magdalena Medio, y el Compañero Tomás en 
el Nordeste para el año 1986; el frente Che Guevara hacia el suroriente en 1987; 
los frentes María Cano y Bernardo López Arroyabe entre  1989 y 1991; y a partir 
de 1992 los frentes Héroes y Mártires de Anorí y Capitán Mauricio, en el noro-
riente. 	 A su vez, este frente de guerra desarrolló varias compañías móviles, entre 

Antioquia & Chocó

ellas las denominadas Anorí, Cimarrón, Mariscal Sucre y José María Córdoba, 
con presencia en la zona donde se concentra la infraestructura eléctrica y hacia el 
Occidente antioqueño.

Por su parte, las autodefensas de Antioquia surgen en la década de los ochenta 
en el Magdalena Medio –asociadas principalmente al narcotráfico– y en los muni-
cipios de Amalfi y Segovia en el Nordeste –asociadas al proyecto de autodefensa de 
los hermanos Castaño–. A partir del año 1988 se da un crecimiento exponencial 
de estas agrupaciones hacia otras regiones como el sur de Córdoba, Urabá y Bajo 
Cauca antioqueño, generando un pico en los índices de violencia de todo el depar-
tamento a principios de los noventa. Unos años más adelante, se dará un segundo 
proceso expansivo, inicialmente alrededor de la estructura militar conocida como 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), y a partir de 1997 como 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). De esta manera, se consolida el bloque 
Élmer Cárdenas en buena parte del departamento de Córdoba, el Urabá antioqueño 
y el medio y bajo Atrato en Chocó; al igual que el bloque Mineros al Nordeste; 
bloque Bananero en Urabá, Cacique Nutibara y bloque Metro en Medellín

A partir del año 2003, en el marco de acuerdos firmados entre el Gobierno 
y las AUC, se inició un proceso de desmovilización de las Autodefensas, en el que 
se desactivó un total de nueve grupos. En noviembre de 2003 se desmovilizaron 
874 miembros del bloque Cacique Nutibara; en agosto de 2004 lo hicieron 452 
integrantes del bloque Bananero, y en 2005 lo hicieron 2.033 integrantes del bloque 
Héroes de Granada, 222 integrantes del bloque Noroccidente Antioqueño, 125 
integrantes del Suroeste Antioqueño y 1922 integrantes del bloque Nordeste, Bajo 
Cauca y Magdalena Medio, y finalmente, en 2006, 2.790 integrantes del bloque 
Mineros y 1.539 del Élmer Cárdenas. 

Estas desmovilizaciones, así como la constante acción de la Fuerza Pública, 
las acciones sociales adelantadas por el Gobierno local y la realización de pactos 
de no agresión por todo el departamento, contribuyeron de manera determinante 
en la disminución de los factores asociados a la violencia. Sin embargo, a partir 
del año 2007, los índices vuelven a repuntar con el surgimiento de varias estructu-
ras armadas inicialmente reconocidas como los “neo-paramilitares” –debido a su 
proximidad con los desmovilizados de las AUC– pero hoy en día mejor conocidas 
como Bandas Criminales, que han cambiado las estrategias criminales con el fin de 
lograr sus objetivos económicos más eficazmente que sus antecesores. Son grupos 
que cuentan con una fuerte capacidad bélica, manejan múltiples negocios en todas 
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las subregiones, pues no solo están relacionados con el narcotráfico sino que han 
logrado permear tanto la economía lícita como ilícita del departamento, en ren-
glones como el negocio del transporte ilegal (moto-taxis), el tráfico de la gasolina, 
la minería ilegal, el testaferrato, el chance y el lavado de dinero por intermedio de 
la construcción de viviendas, entre otros negocios.

En el Chocó, se puede afirmar que su escenario de violencia es el escenario 
de violencia de sus vecinos, potenciado por su naturaleza exuberante, que esconde 
las rutas de la droga hacia el pacífico, y sobre todo, por la condición de abandono 
y pobreza a que ha sometido desde siempre por las administraciones regionales 
y por el Gobierno Nacional.  En la zona norte está influenciada por los mismos 
fenómenos de violencia presentes en todo el occidente antioqueño que lo limita, a 
lo largo de la extensa y feraz región del Urabá, que comparten los dos departamen-
tos, zona de conflictos de tierras, de minería ilegal, de guerrilla y de narcotráfico. 

Nos pelaron siete vacas y un toro, en la mañana 
encontramos solo las pieles, las cabezas y las vísceras

La ganadería es la actividad productiva que más ha generado riqueza y ocu-
pación pacífica en todos los territorios colombianos. En los tiempos de mis 
padres, la ganadería era una apuesta por crear empresa desde el campo. 

Mi región se caracteriza por la ganadería lechera. Yo vivo en Yarumal, Antioquia.
Nací en una familia ganadera y me he dedicado toda la vida a la actividad 

de criar vacas ayrshire. En ese entonces éramos un pueblo tranquilo, dedicado a 
la actividad de la lechería. Durante mi infancia vivíamos en el casco urbano, pero 
en las vacaciones nos íbamos a la finca, y pues estábamos constantemente con 
nuestros papás desarrollando las tareas ganaderas. Esta actividad era un negocio 
muy importante, que generaba buenos ingresos y le permitía a las familias tener 
más activos. Lo que hacían nuestros papás era comprar y comprar más tierras y, 
por eso, pudieron tener unas buenas hectáreas. 

En esa época yo estaba muy niño, pero mis papás cuentan que era una región 
muy tranquila. Hasta comienzos de la década de 1990, cuando el tema de seguridad 
comenzó a complicarse mucho. 

A Yarumal le afecta gravemente lo que ocurre del municipio de Valdivia para 
abajo: Cáceres, Caucasia y Nechí. Todos esos municipios, que históricamente han sido 
mineros, han tenido el problema del cultivo de la coca, y entonces esa cultura mafiosa 
y traqueta se trasladó a nuestro municipio. Por otro lado, lo que tiene que ver con el 
tema guerrillero, nos ha afectado mucho en Ochalí, La Loma, El Llano y Cedeño, 
donde tenemos la presencia del frente 36 de las Farc y en una época también del ELN.

Entonces, todo ese dinero hizo que los problemas sociales de Yarumal se 
acrecentaran, porque eran unos problemas foráneos que se asentaron en nuestro 
territorio y terminaron afectando y contaminando a la población. Porque el dinero 
fácil de la coca, el dinero fácil del oro, el dinero fácil de otras actividades ilícitas se 
llevó por delante a la gente que creía que era la salida de sus problemas económicos, 
o que se podían convertir en los nuevos ricos de la región. 
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Yo diría que la década de los noventa es el periodo con mayor presencia gue-
rrillera en la región. En el año 1992 empieza a deteriorarse de manera importante 
la seguridad por acciones de las Farc y del ELN. Hay incursiones guerrilleras en 
los municipios vecinos de San Pedro de los Milagros y Briceño. Pero la peor época 
de Yarumal fueron los cuatro años entre 1998 y 2002, una época complicadísima, 
difícil, donde creo que teníamos los índices de secuestro y extorsión más altos del 
país, porque prácticamente cada ocho días secuestraban a un ganadero o a un co-
merciante. Llegamos a tener hasta tres o cuatro habitantes secuestrados al tiempo. 

El primer secuestrado de Yarumal por las Farc, fue un ganadero importante 
y, desde ese entonces, ha habido múltiples secuestros; además de los ganaderos 
y la gente de a pie, tuvimos el secuestro de tres concejales, por parte del ELN. 
Hubo un caso muy doloroso de un comerciante, un muchacho muy joven, muy 
trabajador, muy querido; llegaron a secuestrarlo a las ocho de la mañana, cuando 
estaba en pleno parque principal, abriendo su negocio, pero infortunadamente él 
tenía la premisa de que “primero muerto que secuestrado” y así fue. El hombre 
no se dejó secuestrar, se enfrentó con los secuestradores, hirió a uno de ellos, pero 
terminaron asesinándolo.

Recuerdo la masacre que nos marca, aunque no preciso el año, pero fue una 
masacre horrible en el corregimiento de Ochalí, producto de una incursión de 
los paramilitares, que simplemente llegaron a asesinar por sembrar el terror en la 
gente. Recuerdo incursiones de los grupos paramilitares en que sacaban a la gente 
a la plaza de Labores, que es un corregimiento del municipio de Santa Rosa de 
Osos, y los mataban delante de la familia. Si había alguna persona con pelo largo, 
inmediatamente le cortaban el pelo con un machete, si había alguien con un arete, 
le cortaban no solo el arete sino la oreja. Situaciones que uno hoy recuerda y dice: 
“¿Cómo hemos sido capaces de vivir y superar todo esto en Colombia?” 

Un personaje muy querido en nuestro municipio fue asesinado hace unos dos 
años. Él se llenó de valor y nunca se dejó secuestrar de la guerrilla; fue un hombre 
que enfrentó a la guerrilla junto con su papá y sus hermanos, tres o cuatro veces 
que intentaron sacarlos de su casa para secuestrarlo. Se defendió toda su vida, fue 
un hombre trabajador, luchador, productor de leche. Finalmente, terminó asesinado 
hace un par de años. 

Los grupos paramilitares llegaron cuando se denominaban las AUC. Iban 
con su brazalete en el lado izquierdo. Yo los vi dos o tres veces, recorriendo las 
veredas, no solo de Yarumal, sino en todo el norte del departamento de Antioquia. 

Antioquia & Chocó

En zonas donde el Estado nunca hizo presencia con la fuerza pública, con 
programas, con proyectos sociales, ni con nada de esas cosas, la guerrilla termi-
naba imponiendo su ley, pero cuando empezaron las incursiones de las AUC, fue 
cuando todo se complicó porque ya no era un grupo haciendo presencia, sino que 
ya era otra gente armada asegurando que todos éramos colaboradores, que todos 
teníamos la culpa y terminaban asesinando un montón de gente inocente.

En el casco urbano la percepción era un poco diferente, porque nosotros sí 
teníamos constantemente la fuerza pública, pero era un temor grandísimo, porque 
había rumores de que había infiltrados en la policía y el ejército, que había lo que 
popularmente llaman “sapos”. Porque uno veía que no había una verdadera acción 
pública para combatir o dialogar con estos grupos, entonces era una situación 
muy compleja, y cada habitante simplemente sorteaba la situación como pudiera 
en ese momento. 

Como yo vivo en el casco urbano, no he tenido una influencia directa de los 
otros grupos de la extrema derecha. Yo nunca he compartido la idea de la “cola-
boración”, por una razón muy sencilla: si yo estoy en una vereda y me encuentro 
un grupo de ocho o diez personas armadas, que de pronto me dicen que necesitan 
mis gallinas, mi cerdo o un sitio donde quedarse unos ocho días… dígame cuál 
es la opción de un campesino. Entonces el tema de la colaboración se termina 
volviendo en obediencia al que tiene el poder de las armas. 

En la primera década de 2000 se empiezan a reducir los secuestros y coincide 
con la llegada del presidente Uribe; empieza a haber un descenso en los casos de 
extorsión y de secuestro, más no de abigeato. Esto delito lo ejecutaban bandas 
organizadas, de cuatro, cinco, ocho o diez personas que robaban el ganado y lo 
llevaban a otras regiones del departamento o lo sacrificaban. Recuerdo un hecho 
delictivo del que fuimos víctimas: nos pelaron siete vacas y un toro, en la mañana 
encontramos solo las pieles, las cabezas y las vísceras. 

En el tema de seguridad debo decir que el presidente Uribe ha hecho la labor 
más titánica que ha podido hacer un presidente en toda la historia de Colombia. 
Sembró un precedente en la lucha armada en contra de la guerrilla y buscó su debi-
litamiento, eso es totalmente cierto. Fueron unos años donde sentimos la presencia 
del Estado, del ejército, de la policía. Tú salías hacia Yarumal y te encontrabas 
soldados cada cincuenta metros, la policía en Santa Rosa, en Don Matías; hoy no 
queda nada de eso. Tuvimos el plan meteoro en Yarumal, con los soldados, fue lo 
último que hizo el presidente Santos. Hoy no tenemos nada, estamos totalmente 
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desprotegidos, muchos soldados están aburridos, no están motivados, muchos 
están en los batallones no sé haciendo qué. 

Todo lo que ganamos en esos ocho años se ha perdido totalmente, la guerrilla 
ha vuelto al campo a hacer sus atentados, y tenemos mucho miedo de que empiecen 
a secuestrar nuevamente a los ganaderos. Para citar un caso actual, el municipio de 
Briceño hoy lleva cinco días sin luz porque a solo 200 metros del casco urbano la 
guerrilla tumbó tres torres, y los soldados están en el pueblo y dicen que no han 
conseguido acordonar la zona, y por eso la EPM no ha podido entrar a restablecer 
el fluido eléctrico. 

En los temas que tienen que ver con la ganadería, creo que el gobierno Uribe 
se rajó, porque firmó el TLC con la Unión Europea. También concesionó la minería 
en Colombia y mire el problema tan grave que tenemos hoy con los mineros en 
Caucasia, donde tienen un paro muy complicado. 

Ellos llegaban a la finca y se robaban el queso, las gallinas, 
la panela, todo lo que encontraban

Mi corazón se ha instalado frente al mar Caribe. La primera vez que lo co-
nocí, fue cuando llegué a Acandí, municipio en la frontera con Panamá.

Mi padre murió cuando yo era un bebé; no alcancé a conocerlo. 
Cuando tenía dos años, mi madre se volvió a casar. Como mi padrastro era 
contratista del departamento de Antioquia, andábamos como gitanos; cada mes 
vivíamos en un municipio diferente. 

Mi padrastro tenía fincas de yuca en Betania, y yo me iba a pasear por los 
cultivos cuando salía de la escuela, éramos una familia muy unida. 

Luego me casé y mi esposo trabajaba en el Incora. Con él hicimos un 
pequeño ahorro en la Caja Agraria, y con la buena suerte de haberme ganado 
una rifa de $30 mil, compramos una finca de 60 hectáreas y 30 vacas paridas 
de ganado blanco lechero. 

Estamos hablando del año 1984. Mi esposo se metió a la política y llegó a 
ser alcalde de Acandí, eran los años  en que más violencia se vivía en la región, 
por el conflicto de la marihuana. Nos tocó muy difícil. En ese momento yo me 
vine a vivir al pueblo y monté una droguería. En ese año todo se derrumbó. 
Mi esposo me dijo: “Tenemos que irnos”. Nunca me contó nada, no supe por 
qué. Pero yo siempre he creído que él estaba amenazado por la gente del monte. 
Ellos llegaban a la finca y se robaban el queso, las gallinas, la panela, todo lo 
que encontraban.

Entonces se fue a buscar fortuna en Panamá, pero allí se murió de un 
infarto. Tuve que ir por él, fue muy doloroso. En enero yo regresé a la finca y 
le pedí al administrador que recogiéramos el ganado. Pero un día me di cuenta 
que algo pasaba en la finca; cuando volví a viajar con mi hijo nos encontramos 
con un comandante de las Farc, quien nos dijo: “Usted devuélvase porque nada 
de esto es suyo, usted no tiene nada”. Ahí fue cuando lo perdimos todo, nos 
robaron todo.
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Adriano Pino
Antioquia, Apartadó
“En el año 1984 fui secuestrado 
por el EPL. Luego en 1985, tuve 
que salir de mi finca.
En 1991, fui secuestrado por otro 
grupo que no pude identificar. 
También me hurtaron 3 camiones 
y 2000 animales”.
Año 1984, 1985, 1991, 2000
Presunto responsable: EPL

Carlos Giovanni Sierra
Antioquia, Apartadó
“Hombres del frente 5to de las 
Farc entraron a la casa y asesina-
ron a mi padre, luego entraron a 
mi finca y se llevaron 48 cabezas 
de ganado”.
26 de septiembre de 1990
Presunto responsable: Farc

Guillermo Rojas Silva
Antioquia, Apartadó
“Fui víctima de extorciones sis-
temáticas por parte de la guerrilla 

Testimonios

durante dos años. Fui secuestrado 
durante dos meses, junto a mi socio 
Ernesto Monsalve y les pedían a las 
familias $20.000.000 por cada uno 
bajo la amenaza de matarnos”.
25 de octubre de 1991
Presunto responsable: Farc

Argiro Jiménez
Antioquia, Apartadó
“Los paramilitares me robaron 
37 reses y me despojaron de una 
casa en San José de Apartadó”.
Año 1997 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mario Eugenio Arias Hoyos
Antioquia, Apartadó
“En el año 1997 los paramilitares 
comenzaron a amenazar y despla-
zar a las personas del sector. Nos 
obligaron a dejar todo abandona-
do y perdimos los animales. En 
el año 2000 recuperamos la finca 
y en el 2002, los paramilitares se 

Yo quedé pidiendo limosna junto con mis tres hijos. Entonces yo veía 
que no me podía quedar en Bogotá, por lo que me vine a Montería. Vendí mis 
joyas en cinco millones de pesos y compré un lotecito para montar un negocio, 
que resultó ser un éxito total. Era un negocio de comida, yo no sabía cocinar, 
yo no sabía hacer un jugo, yo no sabía hacer un arroz, y logré tener el mejor 
restaurante del pueblo. Lo tuve por 18 años y eduqué a mis cinco hijos que hoy 
son profesionales. 

Hace cinco años volví a Acandí y fui a la finca. Había diez personas pose-
sionadas, con potreros muy bonitos. Pero luché y recuperé 39 hectáreas. Pero 
lo que a mí me extraña es que si el Incoder a mí me dio títulos, ¿por qué ellos 
también tienen títulos? Esa es mi inquietud. 

Yo he vuelto a Acandí los últimos años. Una vez, por estar recogiendo lo 
que había sembrado, no fui a la iglesia por tres días; cuando volví el padre se 
me acercó y me dijo que el señor Barriento se había acercado y que me había 
mandado llamar. Yo le dije “Padre, yo a él no lo quiero conocer, pues él fue 
quien me despojó a mí de todo. El señor Barriento tiene contacto con las Farc, 
tiene tierra en lo que era mi parcela”. 

Yo creo que en este momento las cosas están mejor, porque antes el blanco 
eran los ganaderos y los agricultores. Ya no. Ahora ellos pelean por la droga. 
Con la gente no se meten. Yo todavía les tengo mucho miedo, demasiado miedo, 
pánico. Nos volvieron a amenazar, nos pidieron $300 millones. No pagamos, 
todo lo he puesto yo, no voy a regalar lo que me ha costado tanto.
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volvieron a llevar el ganado”.
Año 1997, 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jairo Santander Villalba Arteaga
Antioquia, Arboletes
 “La guerrilla se quería llevar a 
nuestras hijas y nos amenazaron 
para que lo hiciéramos. Tuvimos 
que salir de las tierras dejándolo 
todo. Tiempo después regresa-
mos pero todo estaba perdido”.
Año 1993:
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Pedro Luis Hoyos Sánchez
Antioquia, Arboletes
“Los paramilitares mandaron a 
desocupar la región. El ganado 
nuestro quedó abandonado y 
ellos se lo robaron todo”.
1 de mayo de 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Francisco Miguel Padilla Ramos
Antioquia, Arboletes
“En la Vereda Pullita, las Farc se 
robó algunos de mis animales. 
Salí desplazado pues había mucha 
violencia en ese tiempo”.
Año 1995: 
Presunto responsable: Farc

Miguel Antonio Sánchez
Antioquia, Arboletes
“Los paramilitares me quemaron 
la casa y tuve que desplazarme 
obligatoriamente. Además me 
asesinaron a un hermano”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Jaime Mejía Restrepo
Antioquia, Arboletes
“Un grupo de hombres llegó a mi 
finca y se robó 260 reses”.
Año 2008 
Presunto responsable: Farc

Genaro De Jesús Giraldo Arango
Antioquia, Argelia
“Por amenazas de grupos para-
militares tuvimos que salir de la 
finca. Luego fui secuestrado por 
hombres de la guerrilla”.
Año 2010
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Aníbal Alberto Villadiego Venta
Antioquia, Cáceres
“En la vereda Puerto Lindo, 
mataron a mi padre en la finca 
y después de esto empezaron a 
amenazarnos. Por esto salimos 
de ahí”.
Año 2002

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pedro Luis Oquendo Duarte
Antioquia, Cañasgordas
“…estaba vacunando el ganado 
junto a un compañero, cuando un 
grupo de hombres armados nos 
detuvieron y nos pidieron una 
colaboración. Como nos rehusa-
mos, a él lo asesinaron. Yo tuve 
que salir desplazado”.
5 de julio de 1995
Presunto responsable: Farc

Giovanni Antonio Rodríguez Guisao
Antioquia, Cañasgordas
“Los paramilitares asesinaron a 
dos hermanos, desocuparon mi 
negocio y me robaron el gana-
do”.
25 de octubre de 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Arcángel Gustavo David Rodríguez
Antioquia, Cañasgordas
“Yo tenía un ganado pastando en 
la finca de un compadre. Los pa-
ramilitares se lo llevaron todo, y 
en el proceso mataron a mi hijo”.
Año 1998 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Juan Pablo Monsalve Puertas
Antioquia, Cañasgordas
“Las Farc mataron a un hermano 
y se llevaron todo el ganado”.
3 de abril de 2002
Presunto responsable: Farc

Carmen Oliva Loaiza Gómez
Antioquia, Cañasgordas
“Un día de diciembre iba a orde-
ñar las vacas y no las encontré”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

José Uriel Ramos Hernández
Antioquia, Caramanta
“Más o menos a las 06:30 PM 
estaba en la molienda, cuando lle-
garon unos cinco hombres y nos 
llevaron secuestrados durante 57 
días. Continuamente nos movían 
de un sitio a otro. Me exigieron 
dinero para la liberación”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Hermelinda Pitalúa Álvarez
Antioquia, Carepa
“Tuve dos desplazamientos el pri-
mero fue de la vereda Cacagual, 
que pertenece al municipio de 
San Pedro de Urabá, razón por la 
que perdí 12 cabezas de ganado. 
En el segundo desplazamiento 
perdí ganado nuevamente”.

Antioquia & Chocó
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Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Braidon De Jesús Ramírez
Antioquia, Carepa
“Fui víctima del desplazamiento 
forzado por parte de un grupo al 
margen de la ley. Por este hecho 
perdí diez cabezas de ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: AUC

Luz Elena Vásquez Pérez
Antioquia, Carepa
“Me quitaron 300 cabezas de 
ganado y me despojaron de mis 
tierras. Asesinaron de forma vio-
lenta a dos hermanos y a uno de 
los trabajadores de la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Ruby Jiménez
Antioquia, Carepa
“Vivía en Turbo cuando fuimos 
desplazados por las AUC. Al 
volver asesinaron a mi padre, 
razón por la que decidimos no 
volver más”.
1 de junio de 1999
Presunto responsable: AUC

María Miladis Usuga Arango
Antioquia, Carepa

“Vivíamos en la finca de 200 
hectáreas de propiedad familiar. 
Un día llegaron unos guerrille-
ros buscando a mi esposo para 
matarlo, pero al no encontrarlo 
se llevaron a mi padre y a mi 
hermano, de quienes no se ha 
sabido nada más hasta la fecha. A 
los tres días regresaron buscando 
nuevamente a mi esposo, quien 
salió huyendo y por esto asesi-
naron a mis hermanos. Tuve que 
huir de la finca dejando cultivos y 
25 cabezas de ganado”.
18 de febrero de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Augusto León Vélez Galeano
Antioquia, Carepa
“A la salida de mi finca, detuvie-
ron los camiones donde transpor-
taba algunas cabezas de ganado y 
me las robaron”.
22 de febrero de 2001
Presunto responsable: Farc

Rodrigo Rafael Ricardo De La Ossa
Antioquia, Caucasia
“El ELN nos amenazaba cons-
tantemente, razón por la cual nos 
desplazamos, dejando abandona-
da la finca. Hoy en día se encuen-
tra invadida por miembros de las 
Farc”.

6 de octubre de 1995
Presunto responsable: ELN

Genebraldo González
Antioquia, Caucasia
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque había conflictos armados 
en la vereda. Perdí 5 reses”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

John Jairo Mercado Castillo
Antioquia, Caucasia
“Llegó el bloque Central Bolívar 
al pueblo, quienes aliados con 
la guerrilla empezaron a amena-
zarnos. Nos obligaron a salir y a 
dejar todo abandonado”.
Año 1996 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Raúl De Jesús Palacio González
Antioquia, Caucasia
“Venía en el carro con mi her-
mano, cuando nos interceptaron 
y apuntaron con un arma, obli-
gándome a parar. Me tuvieron 
retenido para después liberarme”.
5 de mayo de 2000: 
Presunto responsable: ELN

Yamile Milena Anaya Rodríguez
Antioquia, Caucasia

“Las AUC desparecieron a mi 
padre”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Jaime León Restrepo Montoya
Antioquia, Caucasia
“Los paramilitares llegaban a 
la casa a cualquier hora del día 
amenazándonos, debíamos matar 
el ganado para darles comida, 
también teníamos que conseguir-
les comunicación”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Julián Arroyave
Antioquia, Caucasia
“Fui víctima de extorsión, robo de 
ganado y amenazas por parte de las 
AUC. Esto me obligó a abandonar 
mi finca y mis propiedades”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Fernando Restrepo Montoya
Antioquia, Caucasia
“Un grupo de hombres armados 
llegó a la finca y se llevaron mu-
chos animales”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Antioquia & Chocó
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Luz Dary Arango Ramírez
Antioquia, Chigorodó
“Dos hombres entraron a la casa 
del señor Carreazo, y le dispa-
raron a la cabeza causándole la 
muerte”.
2 de marzo de 1988 
Presunto responsable: Farc

Juan Carlos Aguirre Duque
Antioquia, Chigorodó
“Salí desplazado por miedo y 
amenazas. Perdimos el ganado 
que teníamos. Decidimos volver 
después de un tiempo y grupos al 
margen de la ley asesinaron a mi 
padre Orlando de Jesús Aguirre 
Restrepo”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Norfa Nelly López Parra
Antioquia, Chigorodó
“Me tocó desplazarme y perder 
los animales. Además asesinaron 
a mi padre.”
Año 1991
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Margarita Vargas Vélez
Antioquia, Chigorodó
“Un grupo de hombres de las 
Farc hicieron un atentado en 
contra de mi hermano. De ese 

momento en adelante recibimos 
mensajes extorsivos, y por eso no 
pudimos volver a la finca”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Mauricio Arango Correa
Antioquia, Chigorodó
“Me detuvieron cuatro días, 
razón por la cual tuve que des-
plazarme y perder 134 reses, pero 
no podía denunciar porque estaba 
amenazado”.
Año 1992 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gonzalo Duque Segura
Antioquia, Chigorodó
“En mayo de 1993 un grupo de 
hombres armados entró a mi 
casa, tomaron varias cosas de 
valor y me amenazaron. Por esta 
razón me tocó desplazarme a 
Medellín. Luego, en el año 2001, 
un grupo de hombres armados 
bajaron 56 cabezas de ganado de 
mi propiedad de los camiones en 
los que los transportaba”.
Año 1993, 2001
Presunto responsable: Farc

Lilia Rosa Zapata Urrego
Antioquia, Chigorodó
“Las Farc se llevaron a mi hijo y 

el ganado. Al tiempo me devol-
vieron al niño, pero nos fuimos 
por miedo”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Luz María Palmera
Antioquia, Chigorodó
“Grupos al margen de la ley me 
desplazaron, razón por la que 
perdí 16 cabezas de ganado”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Orecnith Jiménez Misal
Antioquia, Chigorodó
“Fuimos desplazados y dejamos 
la finca por culpa de la guerri-
lla. Se llevaron los animales que 
teníamos. También mataron a un 
hermano mío”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Ángel Manuel Castellanos
Antioquia, Chigorodó
“Mi hijo fue asesinado en Chigo-
rodó por las AUC”.
16 de junio de 1996
Presunto responsable: AUC

Caferino Rentería Moreno
Antioquia, Chigorodó
“Me robaron 30 cabezas de gana-

do, mataron a mi hermano y des-
aparecieron a uno de mis hijos”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Edison Giraldo
Antioquia, Chigorodó
“Hombres de las autodefensas 
entraron a la finca de mi propie-
dad y con amenazas y violencia, 
me obligaron a salir y me despo-
jaron de esta tierra”.
Año 1996
Presunto responsable: AUC

Fernando Giraldo
Antioquia, Chigorodó
“Me secuestraron mientras me 
encontraba en la finca. Estuve en 
cautiverio una semana”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Gumercindo Jiménez Romero
Antioquia, Chigorodó
“La guerrilla nos desplazó y per-
dimos los cultivos y los animales. 
No regresamos por miedo”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Jorge Eliecer Zapata Sánchez
Antioquia, Chigorodó

Antioquia & Chocó



200	 Segundo Informe Fundagán         201

Acabar con el olvido

“Fui desplazado de las tierras las 
cuales no he podido recuperar. 
También perdí 62 reses”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Enrique Rincón
Antioquia, Chigorodó
“Tenía una finca en el corre-
gimiento de Barranquillita, de 
la que nos tocó salir por tanta 
violencia. Mataron a un hermano 
en la vía Panamericana”.
Año 1996
Presunto responsable: AUC

Albeiro Antonio Durango
Antioquia, Chigorodó
“Los paramilitares me robaron 
un ganado, intimidándome con 
un arma porque según ellos, 
tenía marca de la guerrilla. Tam-
bién fui secuestrado en Zabaleta 
durante 24 horas por alias Kari-
na de las Farc”.
17 de marzo de 1997
Presunto responsable: Farc

Edith Díaz Carrasquel
Antioquia, Chigorodó
“Me quitaron 30 cabezas de 
ganado y también perdí mi finca. 
Además asesinaron a mi esposo”.
Año 1997 

Presunto responsable: AUC

Eliberto Tuberquia
Antioquia, Chigorodó
“Por constantes extorciones, 
vacunas y hurto de ganado nos 
vimos obligados a abandonar 
la finca, vendiendo una parte a 
muy bajo costo y otra la dejamos 
abandonada”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Fabio Moreno Ruiz
Antioquia, Chigorodó
“Me tocaba pagar una cuota 
anual de 12 millones de pesos, me 
fueron hurtadas 400 reses y tuve 
que desplazarme por amenazas”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Fernando Antonio Garcés
Antioquia, Chigorodó
“Mandaron a un vecino que me 
matara para poder apoderarse 
de mis tierras. Me pude escapar 
pero me dijeron que debía irme 
inmediatamente”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Heriberto Díaz Torres
Antioquia, Chigorodó

“Los paramilitares me quitaron 
20 cabezas de ganado y me ame-
nazaron. Razón por la que tuve 
que salir de mi tierra”.
Año 1997 
Presunto responsable: AUC

José Alirio Rodríguez Borja
Antioquia, Chigorodó
“Las AUC me quitaron 25 cabe-
zas de ganado y la tierra quedó 
abandonada. También desapare-
cieron a mi padre”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

María Hilda Franco
Antioquia, Chigorodó
“Las AUC obligaron a mi esposo 
a vender la finca, y por negarse 
lo asesinaron. Luego de esto nos 
robaron unas cabezas de ganado 
y nos tocó desplazarnos. La finca 
posteriormente fue vendida por 
un miembro de las AUC”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Rosalba Palacio Flórez
Antioquia, Chigorodó
“Los paramilitares me mataron a 
un hermano”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jesús Antonio Higuita
Antioquia, Chigorodó
“Por la violencia nos tocó aban-
donar las tierras y dejar todo lo 
que teníamos, incluyendo gana-
do”.
1 de octubre de 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Felipe Toro Bedoya
Antioquia, Chigorodó
“El bloque "Elmer Cárdenas" de 
las AUC secuestró a mi esposo. 
No volví a saber nada más de él, 
hasta nueve meses después, cuan-
do me llamaron a notificarme de 
su muerte. Para entregarme su 
cadáver, me exigían el pago de 
$8000.000”.
9 de noviembre de 1998
Presunto responsable: AUC

Arbey Manco Zapata
Antioquia, Chigorodó
“Un grupo armado asesinó a los 
vecinos y por miedo tuve que 
desplazarme. Perdí casi todo, lo 
que quedó, se vendió a muy bajo 
precio”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Antioquia & Chocó



202	 Segundo Informe Fundagán         203

Acabar con el olvido

Gilberto Alirio Becerra Valencia
Departamento y municipio:
Antioquia, Chigorodó
Me tocó dar dinero a los grupos 
armados, además me hurtaron el 
ganado. Por miedo, abandoné la 
propiedad durante un tiempo.
Año 1998
Presunto responsable: EPL

Santiago Felipe Otagri
Antioquia, Chigorodó
“Los paramilitares me obligaron 
a desplazarme. Perdí ganado, 
pero no hice el denuncio porque 
las autoridades locales estaban 
infiltradas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Álvaro Higuita
Antioquia, Chigorodó
“Hombres armados de las Farc 
pasaron por mi finca y se robaron 
36 cabezas de ganado”.
16 de febrero de 2001
Presunto responsable: Farc

Saulo Cano Zapata
Antioquia, Chigorodó
“De camino a mi casa, fui dete-
nido por unos hombres, que se 
identificaron como miembros 
del frente 5 de las Farc. Proce-

dieron a secuestrarme durante 45 
días. Me pidieron una suma de 
29.000.000 de pesos a cambio de 
mi liberación”.
8 de agosto de 2001
Presunto responsable: Farc

Denis Alonso Parra
Antioquia, Chigorodó
“Recibí una comunicación de las 
Farc donde me solicitaban dinero 
a cambio de no llevarse 160 
cabezas de ganado. Entregué 20 
millones de pesos”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Luis Fernando Suarez Arboleda
Antioquia, Chigorodó
“Fui secuestrado con cinco 
personas más. Fuimos llevados 
a la selva del Chocó durante tres 
meses y por la liberación cobra-
ron veinte millones de pesos”.
20 de mayo de 2002
Presunto responsable: ELN

Alfredo Antonio Uribe
Antioquia, Chigorodó
“Secuestraron a mi padre entran-
do a San José de Apartadó, y a la 
fecha sigue desaparecido. Paga-
mos un rescate de 30 millones y 
aun así no lo liberaron. Se identi-
ficaron como miembros del 5to 

frente de las Farc”.
28 de diciembre de 2004
Presunto responsable: Farc

Luis Carlos Marín Ríos
Antioquia, Chigorodó
“Las Farc se ha llevado ganado 
de mi finca en dos ocasiones. 
También recibí una extorsión por 
10.000.000 de pesos”.
1 de agosto de 2005
Presunto responsable: Farc

Héctor Manuel Soto Bonilla
Antioquia, Cocorná
“Hubo un desplazamiento ma-
sivo en la vereda Cocorná. Las 
Farc amenazaba a la gente dicién-
doles que tenían que trabajar con 
ellos, si no los mataban”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Fernando Alfonso Aristizábal Ramírez
Antioquia, Cocorná
“…Nos sacaron del pueblo, ma-
taron a mi hermano y le robaron 
ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Carlos Mario Gómez Montoya
Antioquia, El Carmen De Viboral
“Yo vivía en la finca con mi 
familia, cuando llegaron varios 

grupos armados amenazando a 
la comunidad y por miedo a que 
nos hicieran daño, nos tocó irnos 
a otro municipio”.
Año 2001 
Presunto responsable: Farc

Manuel Salvador García Cuervo
Antioquia, Granada
“Hubo un enfrentamiento armado 
en el municipio. Comenzaron a 
masacrar a varios vecinos, y a mí, 
que era presidente de la junta de 
acción comunal de la vereda, me 
amenazaron y me hurtaron el ga-
nado. Por tal razón, me desplacé”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Uberney Noreña López
Antioquia, Granada
“En la vereda La Estrella, había 
mucha violencia entre grupos 
armados y me empezaron ame-
nazar de muerte. Me dieron tres 
horas para irme”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

John Fredy Marulanda Patiño
Antioquia, La Ceja
“Me tuve que ir porque me ame-
nazaron de muerte”.
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Año 1992
Presunto responsable: Farc

José Ignacio Ajizales Ciro
Antioquia, La Ceja
“Los paramilitares me sacaron de 
la casa y me secuestraron”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Antonio Soto Salazar
Antioquia, La Ceja
“Un amigo me llamó y me avisó 
que me iban a asesinar, por lo 
que abandoné la propiedad y el 
ganado”.
1 de noviembre de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos López Ortiz
Antioquia, La Ceja
“Las Farc mató a dos hermanos e 
hirieron a mi madre. Destruyeron 
la finca y nos obligaron a salir del 
pueblo”.
30 de julio de 1997 
Presunto responsable: Farc

Hugo Nelson Gómez Correa
Antioquia, La Ceja
“La AUC mataron a un hermano, 
luego la guerrilla me extorsionó y 
por no pagar lo que pedían, nos 

tocó desplazarnos bajo amenaza 
de muerte”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Miriam Del Socorro Gómez Correa
Antioquia, La Ceja
“En las horas de la mañana, 
un grupo de hombres armados 
mataron a un hermano. Desde 
entonces empezaron a amenazar-
nos de muerte por ser supuestos 
colaboradores de la guerrilla”.
1 de diciembre de 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Blanca Olivia Correa García
Antioquia, La Ceja
“En la vereda había mucha 
violencia entre guerrilla y autode-
fensas. Mataron a mi hijo y a raíz 
de eso y de las extorsiones por 
parte de la guerrilla, tuvimos que 
desplazarnos”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Campo Elías Vera Giraldo
Antioquia, La Ceja
“Asesinaron a un hermano y tuve 
que abandonar la propiedad y el 
ganado. En esa época estaba peli-

groso y no pude denunciar”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Carlos Alberto Arcila Giraldo
Antioquia, La Ceja
“Me exigieron plata y como no 
tenía, me dieron dos días para 
que me fuera de la finca antes de 
que le hicieran algo a mi familia”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Javier De Jesús Gómez Botero
Antioquia, La Ceja
“Me asesinaron a un hijo y me 
tocó desplazarme. También perdí 
mi ganado a manos de los grupos 
armados”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Johany Alexander Gómez Correa
Antioquia, La Ceja
“Asesinaron a mi hermano e ini-
ciaron las amenazas para toda la 
familia. Tuvimos que salir despla-
zados”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Andrés Alexander Orozco S.
Antioquia, La Ceja
“Las Farc nos quitó el ganado, 

luego nos obligó a darles los pa-
peles de la finca”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Eider Ovidio Giraldo Escudero
Antioquia, La Ceja
“Las Farc me robaron ganado, 
asesinaron a mi padre y a mi 
hermano”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Luis Ángel Herrera
Antioquia, La Ceja
“Nos tocó venirnos del campo 
por la violencia, pues nos tenían 
amenazados de muerte”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Carlos Emilio Herrera Parra
Antioquia, La Ceja
Testimonio:
Año 2000: A la vereda Las Faldas 
llegó la violencia y tuvimos que 
salir y dejar todo abandonado.
Presunto responsable: Farc

Eduardo Antonio Orozco Morales
Antioquia, La Ceja
“Toda la gente de la vereda se 
salió y nos tocó salir a nosotros 
también, por enfrentamientos 
entre los paramilitares y las Farc”.
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Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Gerardo Agudelo
Departamento y municipio:
Antioquia, La Ceja
“…en ese entonces operaban va-
rios grupos. Mataron a un herma-
no y nos tocó salir de un día para 
otro. Cuando me fui, se robaron 
algunas reses”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Luis Gerardo García Arias
Antioquia, La Ceja
“Me encontraba trabajando 
cuando llegó mi esposa diciéndo-
me que las maletas estaban listas, 
pues nos dieron un día de plazo 
para que saliéramos de la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Manuel José Martínez
Antioquia, La Ceja
“Me tocó desplazarse porque las 
Farc se iban a llevar a mis hijos 
para la guerra. Tuve que abando-
nar la propiedad y el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

María Noelia Duque Buritica
Antioquia, La Ceja
“Tuve 24 horas para salir de mi 
propiedad y perdí ganado”.
Año 2000 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Juan José Agudelo García
Antioquia, La Ceja
“Fuimos desplazados por amena-
zas y mataron a mi hijo menor”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Víctor Eduardo Velásquez Arias
Antioquia, La Ceja
“Los paramilitares nos sacaron 
de la finca y mataron a un herma-
no”.
9 de diciembre de 2002 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Benjamín Giraldo
Antioquia, La Ceja
“Las Farc nos obligaba a colabo-
rar en la cocina y demás labores. 
A los niños los amenazaron con 
reclutarlos”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Gloria Elena Martínez Zuluaga
Antioquia, La Ceja

“Mi hijo estaba trabajando cuan-
do unos hombres armados se lo 
llevaron contra su voluntad en un 
carro y lo desaparecieron”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Islen Montoya Pérez
Antioquia, La Ceja
“Fui amenazado tanto por la 
guerrilla como por las autodefen-
sas. Luego fui secuestrado por las 
AUC”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Rogelio Alfonso Quintero García
Antioquia, La Ceja
“La guerrilla de las Farc me 
secuestró. Mataron a un cuñado y 
nos hicieron víctimas de despla-
zamiento”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rosa Quintero García
Antioquia, La Ceja
“Asesinaron a mi esposo y yo 
tuve que abandonar la propiedad 
y el ganado”.
1 de diciembre de 2003
Presunto responsable: ELN

Luis Oliverio Ruiz Giraldo
Antioquia, La Ceja
“Yo tenía un animal y me lo roba-
ron. También me secuestraron un 
día y me maltrataron”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

María Donelia Cifuentes López
Antioquia, La Ceja
“Mataron a un hermano y nos 
fuimos desplazados por los para-
militares”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mario Henao Jaramillo
Antioquia, La Ceja
“Mi tío iba con el gobernador y a 
los dos los asesinaron en una em-
boscada. A mi cuñado lo sacaron 
de la casa y lo mataron”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Oscar De Jesús Loaiza
Antioquia, La Ceja
“La mayoría de mi ganado lo 
mató la guerrilla, quienes también 
me secuestraron y a mi hermana 
la mataron. Me tocó desplazarme 
con la hija de mi hermana des-
pués de su muerte”.
Año 2004 
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Presunto responsable: Farc

Elba López Bedoya
Antioquia, La Ceja
“Las Farc me amenazaba. Se 
llevaron 28 reses y mataron a mi 
hermano. Nos tocó desplazarnos 
en esa época”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Ildubier Giraldo López
Antioquia, La Ceja
“En el corregimiento de Puerto 
Venus, fuimos víctimas de despla-
zamiento, salimos prácticamente 
huyendo debido a las amenazas 
que realizaban los frentes 9 y 47 
de las Farc”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Martha Lucia Trujillo
Antioquia, La Pintada
“Mataron a el señor Carlos Artu-
ro Vélez, mi esposo. Yo no podía 
salir por amenazas, y cuando 
pude, no volví”.
7 de diciembre de 1989
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gloria Lucia Sánchez Vélez
Antioquia, La Pintada
“Mi esposo se dirigía hacia 

Marquetalía, pero por el camino 
le propinaron unos disparos, 
causándole la muerte”.
6 de septiembre de 1991
Presunto responsable: Farc

Rocío Grisales De Tangarife
Antioquia, La Pintada
“Mi hermano se encontraba 
acompañando a unos vecinos y 
llegaron unos carros a buscarlo. 
Lo sacaron de la casa y luego su-
pimos que lo habían encontrado 
muerto colgando de un puente”.
26 de noviembre de 1991
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Ignacio Bedoya Velásquez
Antioquia, La Pintada
“Los paramilitares desaparecieron 
a mi hijo”.
1 de enero de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

John Jairo Espinosa Bolívar
Antioquia, La Pintada
“Fuimos amenazados y sufrimos 
maltrato por parte de los parami-
litares. Mi hijo de 11 años quedó 
traumatizado y fue internado en 
un centro hospitalario. Aún se 
encuentra con problemas”.
Año 1997

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Beatriz Elena Granados
Antioquia, La Pintada
“Miembros las AUC asesinaron 
mi esposo”.
5 de junio de 1998 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Diego De Jesús Carmona Londoño
Antioquia, La Pintada
“Me tocó dejar la tierra que tenía 
porque al pueblo llegaron los para-
militares. Salimos de la noche a la 
mañana, abandonando el ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Porfirio Durango Quiceno
Antioquia, La Pintada
“Tuve que salir desplazado 
porque asesinaron a mi hermano 
menor”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

María Julio Londoño Palacio
Antioquia, La Pintada
“Mi hijo estaba viendo un parti-
do, cuando un grupo de hombres 
se lo llevaron y hasta el día de 
hoy no sabemos nada de él”.

Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Marlene De Jesús Pino Urrego
Antioquia, La Pintada
“Estábamos en la finca y los 
paramilitares delante de nosotros, 
se llevaron unos animales y unos 
electrodomésticos. Nos empeza-
ron a amenazar diciéndonos que 
debíamos irnos”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Denis Cuartas
Antioquia, La Pintada
“Las AUC le asesinaron a un 
hermano”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

María Del Socorro Rendón
Antioquia, La Pintada
“A mi hijo lo mataron los parami-
litares”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Ángel Muñoz Montoya
Antioquia, La Pintada
“Los paramilitares se iban a llevar 
a mi hijo y tuve que mandarlo 
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para Medellín, de donde no ha 
podido regresar. A mí me obliga-
ron a vender 10 reses”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alberto Javier Hurtado Mejía
Antioquia, Mutatá
“Hombres de las Farc enviaron 
solicitudes de dinero con ame-
nazas para que colaborara con el 
grupo. Razón por la cual no pude 
volver a la finca durante 6 años”.
Año 1994
Presunto responsable: Farc

John Jairo Molina Mesa
Antioquia, Mutatá
“Por un intento de secuestro y 
posteriores amenazas por hom-
bres de las Farc y el ELN tuve 
que salir de mis tierras”.
Año 1994
Presunto responsable: ELN y 
Farc

Horacio Eduardo Zapata
Antioquia, Mutatá
“Me desplacé perdiendo 119 hec-
táreas de tierra, que me obligaron a 
vender a muy bajo precio. También 
perdí 100 cabezas de ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Manuel Alfonso Sierra Castillo
Antioquia, Mutatá
“Asesinaron a mis vecinos, nos 
amenazaron, y nos tocó salir sin 
nada. Perdí 27 cabezas de ganado 
y 180 hectáreas”.
Año 1996: 
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Darío Antonio Montoya
Antioquia, Mutatá
“Hombres de las Farc me roba-
ron 80 cabezas de ganado. Las 
AUC otras 200 reses, y por tal 
motivo tuve que desplazarme de-
jando abandonadas mis tierras”.
19 de mayo de 1997 
Presunto responsable: Farc

José Andrés Velásquez Múnera
Antioquia, Mutatá
“En ese tiempo, en el municipio 
delinquían las Farc y las AUC. 
Estos grupos me hurtaron 27 
cabezas de ganado. Luego fuimos 
víctimas de desplazamiento pues 
fuimos amenazados por el Ejér-
cito y por la guerrilla. Atemoriza-
dos, salimos. Las Farc asesinaron 
a mi hermano”.
22 de julio de 1997
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Orlando De Jesús Medina Toro
Antioquia, Mutatá
“Hombres de las Farc entraron a 
la finca solicitando mi presencia, 
alegando que yo era colaboradora 
de los paramilitares. Me dejaron 
una serie de amenazas y se roba-
ron varias cabezas de ganado”.
1 de septiembre de 1997
Presunto responsable: Farc

Ezequiel Olarte Vargas
Antioquia, Mutatá
“Estaba en la casa de la finca 
acostado a las 9:00 PM, cuando 
llegaron doce hombres armados, 
me sacaron de la habitación y 
me dijeron que fuera al monte a 
hablar con ellos. Me llevaron en 
dos caballos de la finca, los cuales 
fueron soltados cuando empezó 
la montaña, tuvimos que subir a 
pie. Estuve secuestrado 23 días 
hasta que mi familia logró ne-
gociar la liberación. Pedían cien 
millones y entregamos treinta. 
A raíz de esto, me desplacé y 
perdí varios bienes, incluyendo el 
ganado”.
20 de diciembre de 1997
Presunto responsable: Farc

Epifanio Enrique Jaramillo Giraldo
Antioquia, Mutatá
“Hubo varios enfrentamientos 

entre grupos paramilitares, guerri-
lleros y el Ejército. Por tal motivo, 
tuvimos que salir corriendo de la 
finca”.
Año 1997
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Francisco Mosquera Blandón
Antioquia, Mutatá
“Las AUC me robaron 48 cabe-
zas de ganado. Me obligaron con 
amenazas a vender mi finca a un 
jefe paramilitar por un precio 
muy bajo”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Yolanda Durango Correa
Antioquia, Mutatá
“Hombres de las Farc asesinaron 
a mi hermano”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Efraín Patiño Zapata
Antioquia, Mutatá
“Perdí 165 cabezas de ganado a 
manos de la guerrilla”.
Año 2000: 
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Francisco Moreno
Antioquia, Mutatá
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“Treinta guerrilleros entraron a 
la finca, tomaron al trabajador 
como rehén, robaron todo lo que 
había, incluyendo veinte cabezas 
de ganado, y finalmente asesina-
ron a cinco personas entre traba-
jadores y vecinos de la vereda”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Marcelo José Cantero Benítez
Antioquia, Mutatá
“En el municipio hacían presen-
cia las AUC y las Farc, quienes 
me robaron treinta reses”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Ricardo Silva Rueda
Antioquia, Mutatá
“En un retén ilegal en la vía 
Chigorodó - Mutatá, hombres 
identificados como pertenecien-
tes al frente 5 de las Farc, solicita-
ron veinticinco millones de pesos 
que debían ser entregados en un 
plazo de 8 días”.
Septiembre de 2010
Presunto responsable: Farc

Jacinto José Herrera
Antioquia, Nechí
“Fui desplazado por presiones 
de diferentes grupos armados al 

margen de la ley”.
Año 2009 
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Jaime Camacho Londoño
Antioquia, Nechí
“Hace veintidós años fui secues-
trado por el frente 37 de las Farc, 
a los 10 meses fui liberado, una 
vez pagaron por mi rescate”.
Año 1990
Presunto responsable: Farc

Roberto León Vanegas González
Antioquia, Necoclí
“Mi padre fue asesinado por 
hombres de la guerrilla en su 
propia finca. Previamente ya nos 
había tocado pagar vacunas. A los 
dos años se llevaron 180 reses”.
Año 1987
Presunto responsable: EPL

Yenys Moreno
Antioquia, Necoclí
“Nos desplazamos del corregi-
miento de Zapata por amenazas 
de los paramilitares. Perdimos 
todas nuestras pertenencias, entre 
ellas tres vacas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Miguel Morales
Antioquia, San Carlos
“Fuimos desplazados por los 
paramilitares, quienes nos amena-
zaban constantemente y no nos 
dejaban vivir tranquilamente”.
Año 1988: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Libardo Buritíca
Antioquia, San Carlos
“La guerrilla me robó treinta ca-
bezas de ganado, ocasionándome 
muchos perjuicios económicos. 
También fui víctima de extorsión”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Rodrigo Zapata
Antioquia, San Carlos
“Fui desplazado de la Vereda San 
Miguel. Dejamos todo lo que 
teníamos”.
20 de mayo de 1999 
Presunto responsable: AUC

Jaime Enrique Giraldo Duque
Antioquia, San Carlos
“Los paramilitares llevaron a 
cabo masacres delante de mí. Me 
empezaron a amenazar y me hur-
taban el ganado de vez en cuan-
do. Así que me tuve que ir”.

Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

John Jairo García Arbeláez
Antioquia, San Carlos
“Las AUC me tuvieron reteni-
do, amarrado por un lapso de 
siete horas. Por el miedo que me 
generó esta situación, salí despla-
zado”.
25 de abril de 2002
Presunto responsable: AUC

Ovidio Manco Vera
Antioquia, San Carlos
“Me tocó salir huyendo y perder-
lo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Peregrino De Jesús Giraldo Pérez
Antioquia, San Carlos
“En la verada El Paraguas mata-
ron a varias personas. Empezaron 
a amenazarnos a todos, entonces 
hubo un desplazamiento masivo, 
incluyendo el mío”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rosalba Calderón
Antioquia, San Carlos
“En la región operaban los para-
militares y la guerrilla. Mataron al 
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presidente de la vereda y a unos 
vecinos. Nos amenazaron con 
que nos iba a pasar lo mismo si 
nos quedábamos, entonces nos 
desplazamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos Pa-
ramilitares y Grupos guerrilleros

Darío De Jesús López Giraldo
Antioquia, San Carlos
“Fui víctima de desplazamiento 
porque había muchos grupos ar-
mados y todos me tenían amena-
zado; mi vida estaba en peligro”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Jorge Iván Panesso
Antioquia, San Carlos
“Yo estaba en mi finca, cuando lle-
gó un grupo de hombres armados 
y me amenazaron con que si no 
seguía dándoles la remesa, me ro-
barían el ganado. Lo cual fue así”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Marco Tulio Posada
Antioquia, San Francisco
“Me secuestró la guerrilla cuando era 
Concejal. Duré diecisiete días en su 
poder y tuve que irme de la finca”.
10 de marzo de 1998
Presunto responsable: Farc

Jaime Humberto Caro Zuleta
Antioquia, San Francisco
“La guerrilla se llevó secuestra-
da a mi hija, duro diez años y la 
asesinaron en cautiverio. También 
nos desplazaron”
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Carlos Julio Henao
Antioquia, San Francisco
“Me tuvieron secuestrado los 
paramilitares, me amarraron y me 
robaron un dinero que tenía, casi 
me matan”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Carlos Muñoz Ospina
Antioquia, San Francisco
“Me amenazaron y sentía temor 
de que le hicieran algo a mi fami-
lia. Por eso decidí desplazarme”.
Año 2001
Presunto responsable: ELN

Eduar Darío Pérez Villegas
Antioquia, San Francisco
“Fuimos amenazados de muerte 
por los paramilitares, razón por la 
cual abandonamos nuestra finca”.
19 de abril de 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Reinaldo De Jesús Daza Quintero
Antioquia, San Francisco
“El grupo terrorista que hacía 
presencia en la vereda de La Es-
peranza, mató a un cuñado y a un 
Concejal. A quienes fuimos testi-
gos, nos amenazaron para que no 
denunciáramos los hechos, razón 
por la cual salimos de la finca 
para evitar problemas”.
Año 2007 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Martha Lucia Soto
Antioquia, San Francisco
“Mis hijos fueron víctimas de 
constantes amenazas. Una vez 
pusieron unos carros bomba 
cerca de la casa, hasta que fi-
nalmente se vieron obligados a 
abandonar la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: ELN

Nicolás Betancur Muñoz
Antioquia, San Jerónimo
“Estuve tres días retenido por las 
Farc. Nos tocó salir desplazados 
de la vereda El Pomar por la vio-
lencia. Dejamos doce reses pues 
no tuve tiempo de sacarlas”.
Año 2002 
Presunto responsable: Farc

Samíd Domingo Chávez Rodríguez
Antioquia, San Luis
“Tuve que abandonar mi pro-
piedad y el ganado porque había 
mucha guerrilla en la región”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

José Dorance Jiménez
Antioquia, San Luis
“Tuvimos que salir desplazados 
de la vereda La Arabia, y dejar 
todo abandonado.”
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Héctor Manuel Gómez Aguirre
Antioquia, San Luis
“Los paramilitares nos despla-
zaron por todo el cordón de la 
utopista Medellín- Bogotá”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Jesús Anselmo Colorado Llanos
Antioquia, San Luis
“Al llegar los grupos armados me 
tocó abandonar la región, porque 
había muchos enfrentamientos 
entre Ejército, autodefensas y 
guerrilla”.
Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos
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Joaquín Emilio Marín Guarín
Antioquia, San Luis
“La guerrilla invadió la finca 
ubicada en la vereda La Estrella 
y me tocó dejarla. Denuncié a la 
alcaldía y dicen que la finca está 
llena de minas, por esta razón me 
da miedo volver”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Fernando Rincón Duque
Antioquia, San Luis
“Tuvimos que salir desplaza-
dos porque los grupos armados 
estaban disputándose el territorio. 
Hicieron que la gente se fuera de 
la región”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Luis Alfonso Guarín Cuervo
Antioquia, San Luis
“Nos tocó desplazarnos por ame-
nazas del frente noveno de las 
Farc. Ya que si no colaborábamos 
con ellos teníamos que dejar la 
finca. Mataron a mi hijo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Benjamín Segundo Narváez Soto
Antioquia, San Pedro De Urabá
“Las Farc me hicieron salir des-
plazado debido a sus constantes 

amenazas”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Francisco Javier Gómez Restrepo
Antioquia, San Rafael
“Llegó a la finca un comando del 
noveno frente de las Farc y me 
secuestraron. A los dos días se 
me dijo que la retención duraría 
hasta que llegáramos a un acuer-
do económico. Después de largas 
marchas, llegamos al campamen-
to principal de la guerrilla donde 
permanecimos veinte días. Ini-
cialmente se me pidió la suma de 
$ 1.500.000 dólares. Al final 
negocié mi liberación por $ 
250.000.000 de pesos. El dine-
ro me fue suministrado por el 
banco industrial colombiano, del 
que había sido presidente. Una 
vez la guerrilla recibió la suma 
acordada, fui puesto en libertad. 
A mi regreso, vendí bienes y por 
el quebranto económico sufrido, 
permanecí inactivo durante un 
tiempo”.
20 de septiembre de 1997
Presunto responsable: Farc

Felipe Manuel Solano Mendoza
Antioquia, Santa Bárbara
“Fuimos víctimas de desplaza-
miento por los combates entre 

grupos armados”.
Año 1996
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Alberto Cadavid Estrada
Antioquia, Santa Bárbara
“Viajábamos hacia Medellín 
cuando encontramos un retén de 
las Farc del grupo héroes y már-
tires del Cairo. Me preguntaron 
qué hacía y me dijeron que los 
acompañara, que era una reten-
ción económica. Ellos me en-
tregaron al noveno frente de las 
Farc. Salí libre a los cuatro meses 
después de pagar el rescate”.
28 de agosto de 2000
Presunto responsable: Farc

Rosalba Vélez Villa
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“Mataron a 5 hijos míos y a mi 
esposo”
Año 1993
Presunto responsable: Farc

María Cruzana Zapata Ríos
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“Asesinaron un hijo porque se 
negó hacer los favores que pedía 
la guerrilla”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Buena Ventura Carvajal
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“Tuve que desplazarme de la 
finca por amenazas y una vez me 
fui, se robaron todo el ganado”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Gloria Cecilia Serna Agudelo
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“Desaparecieron a mi padre y no 
volvió a aparecer”.
18 de septiembre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jairo León López Moreno
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“A mi esposa la tenían amenazada 
los grupos paramilitares, dicién-
dole que si seguía pasando de un 
lado a otro de la finca la iban a 
matar. Un día se devolvió a la fin-
ca por la ropa y sin darle tiempo 
de nada, la mataron”.
Año 2002 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ismary Carvajal Giraldo
Antioquia, Santa Fé De Antioquia
“Nos vinimos de la finca porque 
mataron un hermano, dejamos el 
ganado allí y se lo llevaron todo”.
Año 2003
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Presunto responsable: Farc

Walter Betancur Santa
Antioquia, Santa Rosa De Osos
“Empezaron a extorsionarnos. 
Después de un tiempo, nos hicie-
ron salir forzosamente”.
1 de julio de 1998
Presunto responsable: AUC

Reguto Ramírez
Antioquia, Turbo
“Vivía con mi esposa y mis siete 
hijos. Me robaron ganado y por 
eso nos vimos obligados a des-
plazarnos”.
1 de enero de 1988
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Vicente Chamorro Mejía
Antioquia, Turbo
“Era extorsionado por las Farc. 
Me citaban a reuniones y me pe-
dían plata. Cuando dejé de cum-
plir, salí de la finca por un tiempo 
mientras las cosas se calmaban”.
Año 1990 
Presunto responsable: Farc

Carmen Alicia González
Antioquia, Turbo
Testimonio: “Mataron mi es-
poso”.

Año 1993
Presunto responsable: Farc

Gilberto Palmera Martínez
Antioquia, Turbo
“Los grupos al margen de la ley 
me forzaron a desplazarme en 
el de la vereda Piedrecita. Perdí 
cuatro cabezas de ganado”.
15 de febrero de 1995 
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Luis Arcesio Gómez Montoya
Antioquia, Turbo
“Estuve secuestrado por sesenta 
días. Luego hicieron contacto 
con mi familia, y tras el pago del 
rescate me dejaron en libertad”.
15 de febrero de 1995
Presunto responsable: EPL

Pedro Julio Usuga Correa
Antioquia, Turbo
Testimonio: “Vivía con mi esposa 
y mis tres hijas en una finca. 
Cuando llegó el conflicto entre 
la guerrilla, los paramilitares y el 
Ejército, tuve que desplazarme 
dejando todo abandonado”.
1 de noviembre de 1995
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carlos Magno Segura López
Antioquia, Turbo
“Nos robaron el ganado por lo 
que nos desplazamos de la finca y 
perdimos todo lo que teníamos”.
Año 1995: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos Manuel Ramos Montes
Antioquia, Turbo
“Cuando llegaron los paramilita-
res a la vereda, perdí cinco reses, 
por lo que me tocó abandonar la 
propiedad”.
Año 1995: 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Digno Pascual Guerra Madera
Antioquia, Turbo
“Fuimos desplazados de la vereda 
pues vivíamos en medio de las 
amenazas y los enfrentamientos 
de grupos armados. Tuvimos que 
dejar nuestros animales”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gualberto Polo Balasnoa
Antioquia, Turbo
“Hubo muchos enfrentamientos 
y asesinatos en Nueva Tulapa. 
Por ésta razón, todo el pueblo 

tuvo que salir desplazado”.
Año 1995
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Jaime Eliecer Carmen Pastoriza
Antioquia, Turbo
“Nos tocó irnos de la finca por 
temor a tantas amenazas de los pa-
ramilitares. Perdí unos animales”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José María Hernández Villalba
Antioquia, Turbo
“Los habitantes del corregimien-
to de San José de Mulatos fuimos 
masivamente desplazados”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Julio César De La Ossa Bastidas
Antioquia, Turbo
“En el municipio había mucha 
matanza. En ese tiempo abando-
né la finca y perdí seis reses”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nivia Herrera
Antioquia, Turbo
“Nos desplazamos de la vereda 
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dejando todas nuestras pertenen-
cias. Perdimos tierras y todo por 
lo que habíamos trabajado. Entre 
eso algunas reses”.
Año 1995
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Marleny Marín Botero
Antioquia, Turbo
“Mi esposo fue asesinado por los 
paramilitares”.
4 de mayo de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Elías Manuel Delgado Mestre
Antioquia, Turbo
“Sufrí el robo de cuarenta anima-
les a manos de las AUC”.
1 de junio de 1996
Presunto responsable: AUC

Ariel Custodio Díaz Herrera
Antioquia, Turbo
“Nos tocó salir de la vereda Sinaí, 
dejando todo. También se lleva-
ron nueve cabezas de ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Arturo Luis Argumedo Pitalua
Antioquia, Turbo
“Me tocó abandonar la propiedad 
y perder el ganado”.

Año 1996 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Hamilton Rodríguez Bedoya
Antioquia, Turbo
“Me tocó desplazarse de mi 
propiedad porque había enfren-
tamientos entre la guerrilla y los 
paramilitares. Durante los enfren-
tamientos, estos grupos armados 
se llevaron el ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Carlos Suarez Ortiz
Antioquia, Turbo
“Cuando empezó la confronta-
ción armada en el sector, el EPL 
nos robó doscientas cabezas de 
ganado”.
Año 1996
Presunto responsable: EPL

Pedro José Teherán
Antioquia, Turbo
“La guerrilla nos desplazó de 
nuestras tierras y después nos ro-
baron ganado, gallinas, marranos, 
cultivos de arroz, que era todo lo 
que yo tenía”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Edwin García Zapata
Antioquia, Turbo
“Grupo de hombres armados 
de las AUC entraron de forma 
violenta a mi finca, asesinaron a 
mi padre, hurtando un vehículo 
y una bestia. Por esta razón nos 
desplazamos”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Gabriel Mercado Hernández
Antioquia, Turbo
“Hubo muertes violentas en la 
familia, me obligaron a vender las 
tierras, 28 hectáreas en 4 millones 
de pesos y también me robaron 
ganado”.
Año 1997 
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Alfredo Manuel Pérez
Antioquia, Turbo
“Por amenazas de los paramilita-
res, tuve que abandonar la finca 
perdiendo 64 cabezas de ganado 
que fueron robados”.
Año 1998 
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Obed Manuel Causil Escobar
Antioquia, Turbo
“…las amenazas consistían en 

que teníamos que salir de nues-
tra tierra y que de lo contrario 
seriamos objetivo militar. Por lo 
anterior nos desplazamos, per-
diendo los animales”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

José De Jesús Londoño
Antioquia, Uramita
“Hombres de un grupo armado 
mataron a mi hijo en la casa”.
Año 2000 
Presunto responsable: Farc

Fabio Fernández Díaz
Antioquia, Urrao
“Estuve secuestrado durante tres 
meses”.
22 de octubre de 2003
Presunto responsable: Farc

Luz Fabiola Urrego Vélez
Antioquia, Venecia
“Los paramilitares me dieron un 
tiro en el cuello, en ese tiempo yo 
aún era menor de edad”.
Año 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jorge Enrique Noriega Oviedo
Antioquia, Zaragoza
“A la vereda llegaron cinco hom-
bres a pedirme una colaboración 
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de cinco millones de pesos. Nos 
dieron 24 horas para pagar, y la 
pagamos porque nos amenazaron 
de muerte”.
22 de diciembre de 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Eduardo Enrique Recuiro Martínez
Chocó, El Carmen del Darién
“Cuando llegaron los actores 
armados a la región, me vi se-
riamente afectado. Asesinaron a 
algunos vecinos, a mis familiares, 
en alguna oportunidad me dieron 
un disparo en la pierna izquierda 
y se llevaron seis cabezas de ga-
nado. Tuve la suerte de salir, pero 
mi familia y yo perdimos todo. 
Por hallarme en condición de 
discapacidad, se me ha difi cultado 
encontrar trabajo”.
19 de diciembre de 1997
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Rodrigo Gabriel Plaza Acosta
Chocó, El Carmen del Darién
“Perdí veinte cabezas de ganado 
a manos de la guerrilla y de los 
paramilitares, quienes además me 
quitaron todas mis pertenencias. 
Me tocó abandonar mis tierras”.
19 de diciembre de 1997 
Presunto responsable: AUC y Farc

Antonio Recuiro Reyes
Chocó, El Carmen del Darién
“Perdí ganado y 297 hectáreas 
de tierras. Perdí todo por lo que 
había trabajado, y solo pude salir 
con lo que tenía puesto”.
19 de diciembre de 1997 
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Franco Luis Echavarría
Chocó, Juradó
“Los paramilitares asesinaron a 
uno de mis hermanos”.
13 de agosto de 1996
Presunto responsable: AUC

Ana Rita Arias Méndez
Chocó, Quibdó
“A la vereda llegaron los para-
militares y nos hicieron salir con 
disparos. No nos dieron tiempo 
de nada”.
Año 2011 
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Pedro Moisés Córdoba Mena
Chocó, Riosucio
Al pueblo llegaron los parami-
litares. Tuve que desplazarme, 
dejarlo todo, y nunca más volví.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

lOS SantandereS

Cuna del eln y FOCO de
eXPanSión de laS FarC



de los secuestros cometidos en los últimos 20 
años en Colombia, corresponden a los 
departamentos Santander (1.426 casos) y 
Norte de Santander (1.049 casos).

de la población de Santander estuvo expuesta al riesgo 
registrado por la presencia de guerrillas o paramilitares 
entre 1997 y 2007.

masacres ocurrieron en Cúcuta 
durante el año 2002.

El 20 de agosto de 1999, cuando cerca de 
paramilitares recorrieron varias poblaciones a lo 
largo de la carretera que une Tibú y La Gabarra, 
y asesinaron a 35 personas.

personas murieron en los dos 
departamentos durante el año 2002.   

Cúcuta ascendió en la lista de las 50 
ciudades más peligrosas del mundo al 

pasar del lugar
al                  en

de los incidentes por minas 
antipersonal registrados en 

Colombia entre 1995 y 
2001 corresponden a 
Norte de Santander. 

Alrededor del                                   de la actividad armada que 
produce el conflicto armado en Colombia se concentra en 
Santander (12%) y Norte de Santander (7%).
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La región que conforman los departamentos de Santander y Norte de Santan-
der es de especial interés para el análisis de la confrontación armada, puesto 
que su quebrada topografía ha sido uno de los principales determinantes 

en las estrategias criminales en Colombia. Su riqueza petrolera y su vecindad con 
Venezuela son factores que también ayudan a explicar la presencia de diferentes 
actores armados. 

Mientras que las zonas altas han sido ocupadas históricamente por los grupos 
guerrilleros, que han constreñido a los pequeños y medianos campesinos a través 
de asesinatos, secuestros y hurtos; en las zonas planas, bajas y abiertas, los grupos 
paramilitares –hoy bandas criminales–  han definido su violencia con desplaza-
mientos, extorsiones y amenazas. 

Sin embargo, esta diferenciación no es tan simple como aparenta, y debido 
a su larga trayectoria, la dinámica de la violencia ha sufrido muchos cambios a  lo 
largo del tiempo. Por ello, el lente a través del cual se conceptualiza la violencia 
regional exige elevar inicialmente una serie de interrogantes sobre la legitimidad, el 
apoyo, y la transformación de los actores armados, para luego esbozar algún tipo 
de bosquejo sobre los legados de esta trágica realidad. 

	 El primer actor armado en llegar fue el ELN, grupo que realizó su pri-
mera incursión con la Toma de Simacota el 7 de enero de 1965, definiendo su 
retaguardia en esta región. No sobra recordar que también el ELN fue fundado en 
el departamento de Santander, para luego asentarse en Antioquia y Bolívar. Es por 
ello que los primeros años del grupo criminal se caracterizaron por su paulatino 
crecimiento a lo largo de la cordillera oriental y el establecimiento de sus bases 
sociales entre los sectores campesinos de la zona. Sin embargo, la derrota militar 
en Anorí, Antioquia, el 7 de agosto de 1973, fue un suceso inesperado dentro de 
los planes insurgentes, por lo cual el grupo se vio en la necesidad de proyectar su 

Los Santanderes:
Cuna del ELN y foco de expansión de las Farc
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crecimiento ahora hacia el norte –departamento de Norte de Santander–; franja 
que se caracterizaba por ser un remanso de paz dentro del imaginario nacional. 

El nuevo contexto obligó a que el grupo replanteara sus tácticas y, por ello, 
a mediados de la década de los ochenta se define que los dividendos obtenidos de 
la extorsión y el secuestro a las economías agropecuarias tecnificadas de las partes 
planas, guiarán el proceso expansivo de la guerrilla. Los grupos más afectados 
fueron los ganaderos y los agricultores (algodoneros y palmicultores, entre otros), 
pues sobre ellos recayeron una serie de amenazas y presiones si no pagaban las 
cuotas impuestas. El robo masivo de ganado también fue utilizado para extraer 
importantes recursos; en unos casos,  repartido entre los campesinos para ganar 
apoyo, y en otros para disponer de reservas para alimentarse.

Es en este escenario donde surgen lao diferentes frentes de las Farc, como 
parte de un plan de crear una cadena de estructuras criminales a lo largo de todo 
el país, acentuando inicialmente la capacidad insurgente con los frentes 11 y 12, y 
ampliando su cubrimiento criminal hacia el norte. En 1983 surgen los frentes 23 
en la cordillera sur santandereana y el 20 en la margen izquierda de la cordillera 
oriental, que con los años concentró su influencia en los municipios de Ríonegro 
y El Playón. Ya hacia el año 1987, las Farc se convierten en los principales actores 
armados de la región, tras la consolidación del frente 33, el cual fue moldeado 
sobre la naciente economía cocalera. El ELN, por su parte, se articuló a la eco-
nomía petrolera en el paso del oleoducto Caño Limón – Coveñas, ampliando su 
presencia hacia los departamentos de Arauca y Sucre, replegándose hacia el norte, 
y abandonando parcialmente el departamento de Santander.  

De forma paralela, irrumpen los grupos de autodefensa al departamento de 
Santander, los cuales inicialmente debilitaron los reductos del ELN, mientras que 
las Farc, con un bajo perfil hasta ese entonces, pudieron expandirse y adquirir una 
mayor capacidad militar hacia las zonas montañosas de Norte de Santander. En 
sus orígenes, estos grupos actuaron como una prolongación de los que, desde hacía 
décadas, estaban asentados en el Magdalena Medio antioqueño, pero su llegada, 
hacia los años noventa, sin duda estuvo apoyada por algunos sectores sociales 
victimizados. Sin embargo, la presencia de amplios sectores del narcotráfico en la 
región del Catatumbo –que apoyaron y, finalmente, sometieron el experimento 
paramilitar a sus intereses–, guio el desplazamiento del grupo hacia los ejes produc-
tores de coca, socavando así las bases populares y legitimas de lo que inicialmente 
pudo ser una iniciativa legítima de autodefensa.

Los Santanderes

Al finalizar la década de los noventa, el radio de acción de la mayoría de los 
grupos de autodefensa en la región estaba definido por la producción de la hoja 
de coca. Para el año 1998, estos grupos se habían unificado bajo el nombre de 
Autodefensas Campesinas de Santander y el Sur del Cesar (AUSAC), y ya para 
1999 los hermanos Castaño, junto a Salvatore Mancuso, tomaron la decisión de 
crear un nuevo bloque de las AUC en los departamentos de Santander y Norte 
de Santander, al cual rápidamente se unieron los otros grupos locales: el Bloque 
Catatumbo. Con un radio de acción sobre los municipios de Tibú, El Tarra, La 
Gabarra, Hacarí, San Calixto,  Teorama, Convención y El Carmen; este colectivo 
paramilitar configuró su corredor entre el Catatumbo, el área metropolitana de 
Cúcuta y la región del Sarare, enfrentándose directamente con las Farc, hacia la 
última década del siglo, por el control de las zonas estratégicas para el narcotráfico. 
En esta competencia por el control de territorios, se produce un notorio incremento 
en los índices de violencia homicida, masacres y desplazamiento entre la población 
civil, sin que se pueda definir un control o predominio perdurable por alguno de 
los actores armados. 

En diciembre de 2004, los 1.425 hombres del Bloque Catatumbo entregaron 
sus armas en la finca Brisas de Sardinata, municipio de Tibú en Norte de San-
tander; marcando así una nueva etapa para el conflicto armado en la región. Si 
bien se esperaba que los índices de violencia disminuyeran con la entrega de los 
principales cabecillas, esta no fue una realidad, e incluso en algunos municipios 
la violencia armada ha aumentado significativamente. Esto se debe a que tras la 
desmovilización de las AUC, han surgido varias estructuras criminales de menor 
envergadura, tales como las Águilas Negras, los Urabeños y los Rastrojos, que sin 
duda hoy controlan el negocio del narcotráfico en Norte de Santander, a juzgar 
por la naturaleza de sus acciones recientes.
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Está siendo cada vez menos atractiva la inversión en el agro

Yo nací en Cúcuta, de una familia campesina, me hice economista y 
me dediqué al sector financiero. En 1980 volví a Norte de Santander 
e incursioné en la ganadería.

Durante el gobierno Barco, el ministro de Defensa era un nortesantandereano. 
Ya habían empezado a ocurrir secuestros, pero este señor dijo, en una declaración 
pública,  que en su departamento no había secuestrados. Al día siguiente secues-
traron a una persona, estábamos rondando ya el año 1988.

Luego viene el asesinato de un gran amigo, que era el presidente del Comité 
Ganadero de Norte de Santander, el doctor Carvajalino. A él lo asesinaron en las 
oficinas del mismo Comité.

Los grupos guerrilleros se dividen el departamento. Podemos decir que en la 
zona del valle del río Zulia están las Farc, en la zona media el ELN y en la parte 
baja el EPL, cerca de la frontera venezolana.

En esa época hubo un fenómeno curioso, todos los ganaderos y finqueros 
empezaron a vender sus tierras directamente al Incora para que las parcelara. En 
mi región fui el único que se quedó; yo no quería vender; como fuera quería per-
manecer allí. Fue entonces que empecé a buscar el apoyo institucional del gobierno, 
y hasta intenté hablar con el presidente Barco, pero no conseguí verme con él.

Cuando hacen una primera invasión a un predio que era de una de mis 
hermanas y luego viene la expropiación vía administrativa, yo sigo buscando una 
solución con el gobierno; se lo comento al ministro Fernando Cepeda, que era el 
único que me paraba bolas. Él me pide que mande un memorando y el secretario 
de la Presidencia me dice que hable con el ministro de Agricultura y que, la parte 
que invadieron, la negocie con la Caja Agraria. En esa época todo era incierto, la 
ley decía que tierras invadidas no las negociaba el Incora directamente, pero lo 
que se hacía era otra cosa.

Por esos días ocurre mi primer secuestro. Me retuvieron por tres días, pero 
yo seguía insistiendo en hacer las cosas por la vía de la institucionalidad. Recurrí 

al ejército y me dijeron: “Nosotros podemos ayudarle, pero es que no tenemos los 
medios, podemos mandar las tanquetas, pero hay que darle una comida caliente 
a los soldados”. Entonces iban tres o cuatro días y, cuando se devolvían, nueva-
mente aparecía la guerrilla, eso era una lucha constante entre la institucionalidad 
y la guerrilla; y nosotros, la sociedad civil, en la mitad.

En el año 1993 esto ya se volvió insostenible. El Ejército no aparecía nunca 
y la región se volvió zona de conflicto. Ese mismo año viene mi segundo secues-
tro. Me retienen por tres meses, hasta que se negocia con mi familia y se paga el 
rescate. Salgo enfermo de paludismo y veo una situación muy complicada, pues 
empiezan a secuestrar a todo mundo; la gente estaba muy temerosa, pero yo decidí 
enfrentarlos hasta que alguien me dijo; “Lo van a matar”.

Yo no quería soltar la finca, pero la situación era cada vez más enredada, y 
para colmo empieza el abigeato. Para pagar mi secuestro vendemos el ganado, 
para pagarle a los trabajadores, vendo la casa; claro, no ve que la finca me puede 
dar casa, pero la casa no me va a dar finca.

En esa situación tan tenaz sigo pensando que todo puede cambiar en cual-
quier momento. En el año 1994 me voy para Bogotá y cuando regreso me vuelven 
a secuestrar las Farc. Eso sí fue en un retén y yo les digo: “Verifiquen que yo ya 
aporté a la guerra”. No tolero más este ambiente y me voy doce años para Bogo-
tá. Trabajo como funcionario público y cuando viene el gobierno Uribe, vuelvo 
nuevamente a la finca en el año 2004, pensando que la iba a recuperar; encuentro 
una finca acabada, hasta que en 2009 me invaden, ya del todo, y me desplazan. 
Imagínese, ahora estoy desplazado.

En 2004 los paramilitares habían querido comprarme la finca y yo les dije 
que sí; hubo conversaciones y nunca llegamos a ningún acuerdo, porque yo les 
digo: “La finca no la regalo, pero sé que no puedo recuperarla”. Entonces ellos 
me dicen: “Nosotros resolvemos este problema”.

Encuentro que el Incora ha dado título de propiedad a ciertas áreas. Empiezo 
a pedir el amojonamiento, porque considero que hay errores en la expropiación 
que le hicieron a mi hermana, y encuentro un enredo que es el mismo en el que 
actualmente estamos. En 2007 los paramilitares se reinsertan, y en 2009 me avisan 
que ya no puedo volver a entrar a la finca, que esas tierras son de ellos.

Busco el apoyo de los jueces, de la alcaldía y nadie quiere ir a la zona porque 
no quieren meterse, y ahí quedó. Hasta que el año pasado aparece la ley de restitu-
ción de tierras y me inscribo. Ahora estoy esperando que haya tanto la reparación 

Los Santanderes
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en condición de víctimas como la indemnización equivalente a la restitución de 
las tierras y en eso es en lo que estoy.

Sin embargo, ya por la edad no me dan trabajo, entonces yo trato de resolver 
todas estas adversidades a las que estoy sometido por la vía gubernativa, porque 
yo no voy a utilizar las armas contra nadie.

Y ahí estoy, yo estuve en la Gira Técnica de Pasto, hablé con el doctor Lafaurie 
y él me contó que se va a llevar esto a la Corte Interamericana en Costa Rica. Ya 
hice un derecho de petición, pues ya llevamos más de un año y no se ha movido 
el tema, porque dicen que el departamento está macro focalizado pero la zona 
donde se encuentra la finca no lo está.

De los paramilitares, el que estaba a cargo era "El Iguano", quien cometió 
varias masacres y hasta confesó que en mi finca hicieron los hornos crematorios 
para desaparecer a la gente, inclusive eso aparece hasta en internet.

En este departamento nunca hubo tantos conflictos con la guerrilla, pero los 
paramilitares en la zona empezaron a hacer exterminio de todos los que creían 
auxiliadores, entonces ellos afectaron mucho el manejo de la tierra.

El problema también era la coca. Yo miraba desde los potreros de la finca 
hacia los cerros y se veían las manchas de coca, y fue entonces que esta ruta tomó 
importancia por el tráfico hacia Venezuela. Mi finca estaba a un kilómetro y me-
dio de la frontera, eso la convirtió en un punto militar estratégico desde donde 
podían tener control territorial.

Como había sucedido ese cambio de tenencia en la tierra, de los dueños 
originales a los aparceros, gente de mala vida, invasores; los paramilitares los 
consideraban auxiliadores de la guerrilla, y era cierto, de noche eran guerrilleros 
y en el día se presentaban como labriegos, fue entonces que los paramilitares se 
dieron cuenta de ese fenómeno.

Es curioso leer en Semana una entrevista con “Megateo”, ahí entonces uno 
se pregunta ¿Cómo los periodistas llegan directamente al sitio en donde está él 
y las fuerzas del Estado no? ¿Cómo la institucionalidad no llega y en cambio los 
periodistas sí? ¿Cómo se puede responder a esa situación? El problema todavía 
está vivo y latente.

Entonces, mientras haya coca, hay cultivos ilícitos. Desbaratan las pequeñas 
cocinas pero las grandes siguen funcionando en esa zona de Ocaña y Tibú hacia 
Venezuela. Lo estamos viendo con los diálogos del Catatumbo, los campesinos 
piden que paren la erradicación manual, porque no hay ninguna otra alternativa 

de subsistencia. Aunque el Gobierno ha tratado de promover cultivos alternativos 
como la palma africana, eso no ha dado resultado.

Si uno mira las últimas cifras, aun de informes oficiales, en la zona del Ca-
tatumbo, en vez de haber disminuido, creció su área cultivada de coca. Yo estuve 
observando cómo está la presencia armada ahí, porque es que eso es una fuente 
de riqueza casi infinita. Ese, a mi juicio, es el problema número uno, y mientras 
esas cosas estén ahí, ningún sector económico quiere meterse a actividades lícitas, 
ese es el gran conflicto que tenemos.

Yo veo el porvenir de la región muy complicado. Ya no tenemos un país 
vecino que tenga una seguridad jurídica, porque el modelo económico de Ve-
nezuela cambió, el agente económico allá se llama Estado, es el que impone 
las condiciones, entonces viene más empobrecimiento en la región. Ya muchos 
colombianos en Venezuela se están regresando a Colombia, eso está generando 
una presión, ya no de desplazados de acá, sino de desplazados de Venezuela, que 
encuentran que no hay condiciones económicas para seguir viviendo en ese país. 

Cada vez se va enredando más el futuro de la región. Además no tenemos 
vías; se habló de que iban a hacer la carretera Tibú-La Mata y que dejaron $100 mil 
millones , pero no se ejecutó; la carretera Zulia-Ocaña sigue teniendo problemas 
de infraestructura; la carretera Cúcuta-Ocaña-Pamplona, desde el invierno de 
2010, tiene como 70 puntos críticos y no se han resuelto; la carretera central, que 
figura en todos los libros como pavimentada, tiene 100 kilómetros destapados; 
la vía entre Málaga y Almorzadero la están arreglándo hace 20 años y todavía no 
está pavimentada; de Cerrito a Concepción eso es una trocha; de Capitanejo a 
Málaga hay unos pedazos intransitables; así, dígame si el departamento es viable.

Yo veo con mucho entusiasmo lo que está haciendo FEDEGÁN y realmente, 
como gremio, es de los pocos que es pensante y actuante. Como uno ve ahorita 
con este problema de la leche los finqueros aquí se quejan del precio y que un 
día a la semana no les recogen la leche y no hay una posición tan crítica como lo 
están haciendo otros sectores.

En cambio, los campesinos, “supuestos labriegos”, están siendo muy diligentes 
con este nuevo tema de las zonas de reserva campesina. Yo estoy muy preocupado. 
No me preocupa tanto el TLC en este momento, sino las condiciones jurídicas 
y los conflictos que siguen insolutos; están ahí, latentes, no les veo salida y nos 
están acorralando, están haciendo que las inversiones en el agro sean cada vez 
menos atractivas.

Los Santanderes
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Me pararon cerca de la finca, el susto fue pavoroso

Desde el año 1978 llegamos a la zona, donde la actividad ganadera ha sido 
el fuerte económico. Al comienzo toda la producción era ganadería de 
ceba y luego se fue transformando a ganadería de cría y lechería.

Nosotros compramos esta tierra cuando era una zona de alta influencia de las 
Farc. Dentro de lo que yo recuerdo, venía uno de viajes y escuchaba: “En tal lado 
apareció las Farc y mataron a tal señor” “esta mañana secuestraron a este otro”. 
Siempre era así, entonces estar aquí era muy angustioso. Hasta 1985, la presencia 
de las Farc era casi única. Ya después empiezan a llegar los grupos de autodefensa. 

Yo pienso que las Farc llegaron a la región, porque es una especie de vía obligada 
para conectar la parte minera de Boyacá con la parte petrolera del Magdalena Medio, 
más que todo este era un corredor para ellos. También tenían bastante presencia 
hacia Puerto Boyacá y Puerto Berrío. 

En el año 1984 liberaron a un vecino secuestrado; pero una tarde llegó el ejército 
a buscarme a la finca, diciendo que me tenían que sacar urgente porque me iban a se-
cuestrar, lograron llevarme a la brigada de Puerto Berrío y de ahí me sacaron en avión.

La época de los noventa fue muy complicada; a mí me tocaron dos retenes de 
la guerrilla. Yo en esa época vivía en Bucaramanga y uno andaba con precaución 
y zozobra, pues podían haber retenes en cualquier lado y algo podía pasar. Me 
pararon cerca de la finca, en el kilómetro 4, el susto fue pavoroso. 

Mi papá fue secuestrado y murió en el secuestro. Le dio un derrame y lo 
encontramos muerto. Nadie supo ni qué grupo fue, ni cómo se lo llevaron, pero 
lo encontramos muerto a los cinco días. Nunca se supo nada de este caso. Cuando 
arrancamos la investigación con la Fiscalía, todo inició muy bien, pero llegó a un 
punto donde se estancó.

En esta zona nunca nos tocó también el abigeato, nunca llegaron a la finca 
a llevarse el ganado o a pedirnos plata, de pronto por nuestra ubicación cercana 
a la alcaldía del pueblo. Pero los otros ganaderos, los que estaban hacia adentro, 
hacia el Magdalena, sí tenían que pagar. 

Eso sí, una vez nos tocó tener aquí a los paramilitares. Llegaron como 80 
hombres a la casa. Darles comida, desayuno y pedirles el favor de que se escon-
dieran en esta parte, porque yo no tengo con qué ni con quién defenderme, no 
soy nadie como para que digan: “Vea ese es colaborador y tiene alojados a tantos 
paramilitares”. Nosotros, la gente, siempre está en la mitad. 

Cuando llegaron esos tipos en el año 1986 empezaron a hacer una presencia 
tímida. Ya en 1989 se vuelven muy fuertes. Aquí estuvieron alias “Gerónimo” y 
“Vladimir”, quien hizo la masacre de La Rochela. 

A su llegada, ellos se apalancaron en ganaderos reconocidos de la zona, 
porque era por medio de ellos que lo citaban a uno a reuniones y a charlas: nos 
decían qué iban a hacer y cuál era su idea. Los ganaderos, unos los apoyaban y 
los otros simplemente escuchábamos sin tomar partido. 

Los ganaderos, la verdad, tenían opiniones encontradas. Algunos estaban de acuer-
do, otros no comentaban nada, otros decían que eso era para un dolor de cabeza. En-
tonces había cosas a favor y cosas en contra. Había gente que los respaldaba, otra que no. 

En esta zona, lo que pidieron en la parte económica fue muy poco Porque 
ellos volvían y tomaban posesión del oleoducto, entonces toda su plata para man-
tenerse lo hacían con eso. Y después consiguieron sus recursos económicos con 
la coca. Cuando la policía y el ejército le pusieron más control al oleoducto, se 
dedicaron al cultivo de la coca y a manejar ese negocio. 

Cuando empezaron sus acciones, uno oía que “cerca de tal sector mataron 
a tantos”, pero también tenían mucho beneplácito por parte de las autoridades. 
Yo me acuerdo, en la época de Pastrana, cuando fueron los paros grandes que 
patrocinó la guerrilla, uno llegaba a sitios como Puerto Araujo y eran quince 
paramilitares con pistolas y armas largas.

Este ha sido uno de los municipios donde no se ha oído la influencia de la 
parapolítica, siendo una cosa que han manejado toda la vida. Las elecciones eran 
controladas por ellos, pedían la cédula, votaban por la gente y luego las entregaban. 

Lo que le preocupa a uno hoy día, con todo este cambio de política, son los 
TLC y el proceso de paz que están firmando con las Farc; eso está creando unos 
problemas sociales en el campo que no sabemos dónde van a parar. Porque, desafor-
tunadamente, todo lo que los campesinos producimos nos está llegando de afuera y 
más barato, ¿qué vamos a hacer cuando no tengamos nada que producir? Entonces 
el problema que yo veo es que se nos vienen varias complicaciones encima, si el 
Gobierno no toma medidas oportunas.

Los Santanderes
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Gustavo Alberto Picón Trujillo
Norte de Santander, Convención
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC, quienes ya ha-
bían matado a varios en la vereda, 
se acercaron una tarde a mi finca 
pidiendo prestadas unas reses. Tuve 
que llevárselas y fue así como me 
robaron las 6 reses que tenía”.
10 de noviembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Trinidad Sánchez
Norte de Santander, Convención
“Perdí mi propiedad y 7 reses 
porque los paramilitares me pu-
sieron una bomba”.
Agosto de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gustavo Mogollón
Norte de Santander, Cúcuta
“Yo era inspector de la Policía 
en ese entonces. Cuando llegó 
la guerrilla, a mí me acusaron de 
ayudar al Ejército, por lo que los 

criminales nos dijeron que debía-
mos salir de ahí”.
Año 1985
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Jaime Guerrero Ramírez
Norte de Santander, Cúcuta
“El EPL me secuestró en mi fin-
ca ubicada en el corregimiento de 
Banco de Arena en el año 1989. 
A cambio de una suma impor-
tante de dinero, me dejaron en 
libertad a los ocho días. El mismo 
grupo me volvió a secuestrar el 
21 de enero de 1993 y tuve que 
pagar otra vez por mi liberación”.
Año 1989
Presunto responsable: EPL

Jesús Cañizares
Norte de Santander, El Carmen
“Los guerrilleros de las Farc me 
hurtaron todo el ganado y me 
tocó desplazarme”.
Año 2000
Farc

Testimonios

Carlos Julio Mora
Norte de Santander, El Carmen
“El grupo armado me quitó mi 
herencia y el ganado, por lo que 
me tocó abandonar la propie-
dad”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Elidia Luna
Norte de Santander, La Esperanza
“Los hombres de las Farc asesi-
naron a un hijo, me robaron ga-
nado y el cultivo. En el año 1996 
tuve que desplazarme”.
Año 1996
Farc

Jorge Enrique Estrada Zuluaga
Norte de Santander, La Esperanza
“Me tocaba darle dinero a la guerri-
lla para que no me secuestraran”.
Año 2005
Farc

Bertha Isabel Beltrán
Norte de Santander, La Esperanza
“Secuestraron a mi esposo cuan-
do se encontraba en la oficina 
del ICA. En este momento se 
encuentra secuestrado. Dicen que 
son las bandas criminales pero no 
estamos seguros”.
20 de enero de 2012
Indeterminado

Gladys Viviana Moncayo Narváez
Norte de Santander, Los Patios
“Me tocó desplazarme de la pro-
piedad porque me desaparecieron 
a mi esposo”.
Año 2007
Grupos Paramilitares

Álvaro José Osorio Pasada
Norte de Santander, Ocaña
“Me dirigía al colegio cuando 
me secuestraron. Duré un mes 
en poder de la insurgencia hasta 
que me rescató el batallón II de 
Santander. Ejecutaron a unos se-
cuestradores y detuvieron a otros, 
los cuales fueron condenados a 
10 años de cárcel”.
9 de diciembre de 1990
Farc

Jaime Edison Sánchez
Norte de Santander, Ocaña
“Fui secuestrado por el EPL y 
me tocó dar dinero para que me 
dejaran en libertad. Tuve que 
vender ganado para poder pagar 
esta liberación, y además abando-
nar la propiedad”.
27 de julio de 1997
EPL

Erasmo Pérez
Norte de Santander, Ocaña
“Sufrí un atentado a manos de los 
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paramilitares, quedando herido e 
incapacitado”.
Agosto de 1999
Grupos Paramilitares

José Elí Soto González
Norte de Santander, Salazar de
Las Palmas
“…recibí una llamada y dijeron 
que eran las Farc, me pidieron 
2.000.000 de pesos, pero solo les 
di 500.000. Yo fui a hablar con 
las Farc y me dijeron que ellos no 
eran, que era el EPL. Después 
a ellos los mató la Policía y el 
Ejército, y murieron con brazale-
tes de ELN. Más adelante, en el 
2001, otra vez me extorsionaron 
hombres del ELN quienes me 
quitaron los papeles y el carro. 
Me tocó darles dos millones para 
que me devolvieran mis perte-
nencias”.
12 de febrero de 1993
ELN

Luis Alfonso Abril Ortiz
Norte de Santander, Villa del Rosario
“Estaba trabajando en la finca 
cuando llegaron unos hombres 
armados diciendo que me necesi-
taban para una colaboración. Me 
exigieron una suma de $60.000.00 
o de lo contrario me llevaban 
secuestrado”.

2 de julio de 2005
ELN

Hernán Gómez Serrano
Santander, Bucaramanga
“Viajé a la finca, y a la entrada me 
estaban esperando los guerrilleros 
de las Farc. Me llevaron secues-
trado durante 21 días. Pagué la 
liberación con ganado, pero me 
seguían extorsionando”.
Año 1985
Farc

Marlene Silva Suarez
Santander, Bucaramanga
“La tragedia familiar comienza 
con el secuestro y posterior homi-
cidio de mi esposo por parte del 
grupo paramilitar Los Masetos”.
Año 1988
Grupos Paramilitares

Miriam Quintero de Mantilla
Santander, Bucaramanga
“Mi esposo fue secuestrado dos 
veces por parte de los grupos 
guerrilleros”.
5 de enero de 1990 y 2 de Marzo 
de 1994
Farc

Lina Alejandra Osorio Posada
Santander, Bucaramanga
“un grupo armado asesinó a mi 

padre y a mi hijo. Tuve que des-
plazarme y abandonar las tierras”.
Año 1991
Farc

Augusto Ramírez Hernández
Santander, Bucaramanga
“… mataron a mi padre y me 
empezaron a amenazar y a extor-
sionar, pidiéndome de uno hasta 
cinco millones. Me decían que si 
no les pagaban nos quitaban el 
ganado”.
Año 1993
Farc

José del Carmen Velásquez Mujica
Santander, Bucaramanga
“Un grupo de hombres armados 
estaban cobrando cuotas anuales 
entre los vecinos. Para poder que-
darnos en la vereda, nos cobra-
ban 2.000.000 de pesos anuales”.
Año 1994
Grupos Paramilitares

Luis Ernesto López
Santander, Bucaramanga
“Llegaron los grupos paramilita-
res a la zona, y querían que pres-
tara a mis hijos para su servicio. 
Como no acepté me amenazaron 
y me tocó desplazarme”.
Año 1994
Grupos Paramilitares

Jarly Moreno Landazábal
Santander, Bucaramanga
“Un hermano mío tuvo un pro-
blema con unos vecinos, quienes 
le pidieron ayuda al ELN; grupo 
que finalmente llegó a amenazar-
nos. Nos dijeron que teníamos 
que irnos”.
Año 1995
ELN

Juan Carlos Muñoz Iglesias
Santander, Bucaramanga
“Los guerrilleros del ELN me 
empezaron a pedir colaboraciones. 
Yo debía dar una cuota monetaria, 
pero cuando no tenía la suma de 
dinero se llevaban mi ganado”.
Año 1995
ELN

Eliodoro Cote Peña
Santander, Bucaramanga
“La guerrilla nos robaba mucho 
ganado. Luego nos desplazó de la 
finca y me tocó venderla”.
Año 1996
Farc

Clemente Gómez Navarro
Santander, Bucaramanga
“…las Farc nos secuestró a mi 
hijo y a mí”. 
Año 1997
Farc
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Jorge Portilla
Santander, Bucaramanga
“La guerrilla llegaba a la finca a 
maltratarnos y a amenazarnos 
frecuentemente. Un día llegó a 
decirle a mi papá que nos daban 
un plazo máximo para que des-
ocupáramos, y por esta presión 
tuvimos que abandonar la finca”.
Año 1998
Farc

Nemesio Cala
Santander, Bucaramanga
“Tuve que abandonar la propie-
dad y el ganado porque llegaron 
los paramilitares a la región”.
Año 1999
Grupos Paramilitares

Valentín Benavides
Santander, Bucaramanga
“Fui víctima de desplazamiento 
en dos ocasiones debido a la pre-
sencia de los grupos armados”.
Año 1999
Farc

Blanca Rosa Rodríguez 
Santander, Bucaramanga
“Fui desplazada por las Farc, y así 
perdí mi tierra y el ganado”.
Año 2000
Farc

Elvia Rosa Cruz
Santander, Bucaramanga
“Los paramilitares asesinaron a 
mi esposo y me tocó abandonar 
la vereda porque había mucha 
violencia”.
29 de diciembre de 2002
Grupos Paramilitares

José Elías Mendoza Portilla
Santander, Bucaramanga
“Con la llegada de los grupos 
armados abandoné la finca por 
un año. Para volver, tuve que 
comprar los derechos de mi pro-
piedad. En ese tiempo me prohi-
bieron denunciar los delitos”.
Año 2002
ELN

Nancy Rozo
Santander, Bucaramanga
“Tuve que desplazarme de mi 
tierra porque no le llevé la cuota 
económica que pedían los pa-
ramilitares por trabajar la tie-
rra. Recibí varios insultos y me 
amenazaron, por lo que tuve que 
irme y perder el ganado”.
Año 2002
Grupos Paramilitares

Marco Fidel Torres Correa
Santander, Bucaramanga
“Me tocaba darle dinero a los pa-

ramilitares para que no se llevaran 
mi ganado”.
Año 2003
Grupos Paramilitares

Pablo Emilio Porras Bautista
Santander, Bucaramanga
“El Frente 47 de las Farc nos obli-
gó a vender el ganado y las tierra 
por debajo del precio para salir 
huyendo. En el 2005, el bloque sur 
de Bolívar de las AUC, asesinó a 
un hermano de mi esposa”.
Año 2005
Farc

Hernando Correa
Santander, Charalá
“A mi primo lo asesinó un grupo 
de paramilitares”.
Año 2008
Grupos Paramilitares

Miguel Suarez Solano
Santander, Charta
“…nos desplazamos de Charta 
por los constantes robos y ame-
nazas que nos propiciaban los 
guerrilleros”.
Año 2007
Farc

Mario Támara Sánchez
Santander, Chima
“Desde el año 1995 las Farc me 

extorsionaba y amenazaba con 
que me iban a secuestrar. Luego, 
los conflictos entre los parami-
litares y las Farc me obligaron a 
desplazarme de la zona”.
Año 1995
Farc

Rito Gómez Estupiñan
Santander, El Playón
“El EPL declaró que mi finca era 
de su propiedad, por lo que la 
perdí junto con 350 reses”.
Año 1991
EPL

Álvaro Pérez Rodríguez
Santander, El Playón
“En el año 1998 el ELN empezó 
a amenazarnos y nos desplaza-
mos hasta el 2006. Volvimos a 
habitar la finca cuando ya no 
estaban los grupo armados”.
Año 1998
ELN

Rafael Quintero Pico
Santander, El Playón
“Llegaron tres hombres del EPL 
y me llevaron en mi carro secues-
trado”.
7 de marzo de 1999
EPL

Los Santanderes
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Gabino Leal Gelves
Santander, El Playón
“Vivía en la región del Cata-
tumbo del municipio de Tibú, y 
allí me despeñaba en labores de 
agricultura y ganadería. Las auto-
defensas ingresaron a la vivienda 
y nos amenazaron, diciendo que 
nos teníamos que ir. Por ello per-
dí muchos animales y todas mis 
pertenencias, pues la finca quedó 
abandonada”.
Mayo de 2001
AUC

Severo Durán Martínez
Santander, Lebrija
“Fuimos desplazados por los pa-
ramilitares, y tuvimos una impor-
tante pérdida de animales”.
Año 1996
Grupos Paramilitares

Norberto Sánchez Acevedo
Santander, Lebrija
“Fuimos amenazados por los 
paramilitares, quienes no sacaron 
a la fuerza del predio, y perdiendo 
así todo el ganado”.
29 de octubre de 1999
Grupos Paramilitares

Ernesto José Ortega
Santander, Matanza
“Los de la guerrilla me extorsio-

naba, por lo que tuve que vender 
el ganado para pagarles. Con el 
tiempo decidimos que era mejor 
desplazarnos”.
Año 2000
Farc

Misael Tapias Martínez
Santander, Oiba
“Las AUC nos robaron 11 novi-
llas y nos dijeron que no le podía-
mos informar a nadie porque de 
lo contrario nos mataban”.
Año 2008
Grupos Paramilitares

Hugo Ballesteros Monsalve
Santander, Palmas del Socorro
“El ELN nos privó de nuestra 
libertad a mi hermano Omar y a 
mí, a través de un secuestro que 
duró casi dos meses”.
9 de noviembre de 2002
ELN

Manuel Martínez Santos
Santander, Piedecuesta
“Yo era contratista de una empre-
sa agropecuaria en el año 1997. 
Mi labor era sembrar pastos y 
cercar; no tenía problemas con 
nadie. Mi padrastro era profesor, 
y a él lo torturaron y asesinaron. 
Al siguiente mes mataron a dos 
vecinos: Alirio Galvis y Pedro 

Sepúlveda. Al siguiente día de 
haberlos matado, a mí me tor-
turaron para que confesara qué 
sabía de la guerrilla. Se identifica-
ron como paramilitares. Tuve que 
desplazarme y deje 19 reses que 
no pude vender porque no me lo 
permitieron”.
Año 1997
Grupos Paramilitares

Olga Janeth Ariza
Santander, Piedecuesta
“…un día me llamaron a decirme 
que mi esposo había sido secues-
trado por el ELN y que estaban 
pidiendo 15 millones. Nos tocó 
vender el ganado y una finca para 
poder pagar lo que pedían. Mi 
esposo murió porque se enfermó 
mucho luego del plagio. A pe-
sar de que dijeron que no iban a 
volver a molestarme en noviembre 
de 1992 me pidieron diez millones 
bajo amenaza de muerte. Yo no 
tenía dinero entonces hipotequé 
la casa, pero solo logré conseguir 
la mitad del dinero. Cuando fui a 
llevárselos, me retuvieron junto a 
mi hija y a una sobrina. Me libera-
ron diciendo que era una equivo-
cación, pero de todos modos nos 
tocó vender las fincas”.
Año 1992
ELN

Juan Francisco Meneses
Santander, Pinchote
“Fui víctima de extorsión y de un 
intento de secuestro en el cual me 
dieron 8 disparos”.
Año 2002
ELN

Gabriel Ascanio
Santander, Socorro
“Fui secuestrado por el frente 23 
de la Farc. Duré retenido un mes, 
pues pedían una suma de dinero 
que no podíamos pagar”.
Año 1989
Farc

Elibardo Duque González
Santander, Suratá
“…cuando llegaba el Ejercito a la 
región, o se escuchaban murmu-
raciones de la gente; los grupos 
armados tomaban represalias 
contra nosotros los habitantes. 
Llegaban dando plazo para que 
los campesinos se fueran de sus 
fincas, y además nos exigían 
colaboraciones económicas. Mi 
familia fue víctimas de las dos 
situaciones”.
Año 1985
Farc

Jorge García Gelves
Santander, Suratá

Los Santanderes
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“El EPL me secuestró durante 2 
días”.
Año 2008
EPL

María Lucina Irreño Torres
Santander, Zapatoca

“Mi hermano Leonardo Irreño 
Torres salió de la fi nca pero nun-
ca más regresó. Según desmovi-
lizados del ELN, este grupo lo 
tiene secuestrado”.
20 de enero de 2012
ELN

arauCa & CaSanare

una herenCia viOlenta



Hasta           Arauca fue parte del 
departamento de Boyacá.

Con un incremento del                     
para 2013, Casanare se 
ubica en el segundo 
lugar del país en términos de 
producción petrolera.

En         se produjo la primera 
incursión paramilitar registrada en Arauca.

personas fueron registradas como 
desaparecidas durante el período 1986 - 
2007 en el departamento de Casanare.

de pesos pagó alias ‘El Mellizo’ por la 
liberación de su hermano secuestrado 
en 1994. Desde entonces comenzó a 
financiar grupos paramilitares hasta 
convertirse en uno de sus comandantes.

Casanare tuvo el PIB per cápita más alto del país en 201 con   
     de pesos. 

se extiende el oleoducto Caño Limón-Coveñas, 
uno de los corredores más íntimamente ligados 
al conflicto armado en la región.

de la población del municipio 
de Chámeza es víctima del 

conflicto armado.

En los últimos 15 años, más de 

secuestros han sido reportados en 
Arauca y Casanare.
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La violencia armada en los departamentos llaneros más al norte del país 
–Arauca y Casanare– está irrefutablemente relacionada con  la economía 
extractiva del petróleo y de la hoja de coca, la coexistencia con el oleoducto, 

la geografía propia de los llanos orientales y, por supuesto, la vecindad venezolana. 
De allí salieron los llaneros indómitos que atravesaron la cordillera semidesnudos 
y cayeron sobre el Pantano de Vargas para sellar nuestra libertad en el siglo XIX. 
No nos referimos, sin embargo, a una “cultura de violencia” en la región, pero 
sí a una herencia de violencia, forjada quizás en la reciedumbre que trasmiten las 
condiciones naturales del Llano.

Es también allí, donde encuentra una de sus raíces la violencia contemporánea 
cuando, a mediados del siglo pasado, durante el periodo de la llamada Violencia 
Política, los departamentos de Arauca y Casanare fueron el escenario en donde se 
consolidó el cuartel general de las renombradas guerrillas liberales de Guadalupe 
Salcedo hacia los años cincuenta. Además, porque el 11 de septiembre de 1952, 
este líder insurrecto, junto con un grupo de comandantes regionales, proclama la 
Primera Ley del Llano, acto simbólico del cual germina el programa revolucionario  
de los grupos guerrilleros contemporáneos. La Segunda Ley del Llano, promulgada 
el 18 de junio de 1953, de hecho, llegó a convocar la constitución de un Estado 
independiente en el Llano, ya que se asumía que esta región había sido liberada y 
que allí tenía lugar la gran revolución nacional. 

Un segundo elemento que se puede identificar como dinamizador de la vio-
lencia armada, fue la alta presencia de colonos liberales que llegaron inicialmente 
hacia los sesenta, y con mayor aliento hacia los setenta, quienes vieron en la llegada 
de los grupos guerrilleros del Tolima y de Santander la solución para las tensiones 
sociales propias de las fronteras agrícolas colombianas. En estos años, tanto las 
Farc como el ELN se encontraban en un proceso de expansión que había tomado 

Arauca & Casanare:
Una herencia violenta
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como ejes de crecimiento el Rio Magdalena y la Cordillera Oriental; y que para la 
región de estudio se desenvolvió desde la cordillera hacia las zonas planas y selvá-
ticas del oriente; estableciéndose en las zonas de producción petrolera, ganadera 
y cocalera, donde encontraron apoyo social.

En este sentido, el primero actor armado en llegar a la región fue el ELN, 
grupo que registró un auge de crecimiento durante la décadas de los setenta, 
debido al sustancial incremento en sus recursos económicos provenientes, tanto 
del secuestro a los ganaderos como de las extorsiones a las compañías petroleras. 
Es importante señalar también que la construcción del oleoducto Caño Limón – 
Coveñas fue uno de los factores que atrajo la llegada del ELN a la región, lo que 
a su vez transfiguró los ejes de confrontación armada desde Antioquia y el Sur 
de Bolívar, hacia Arauca, Cesar y Norte de Santander. Su presencia se encuentra 
demarcada por el Frente Domingo Laín, estructura que inicia su actividad cri-
minal el 14 de Septiembre de 1980 con la toma del corregimiento de Betoyes, en 
Tame, donde un grupo de veinte guerrilleros atacó el puesto de policía, asesinó 
a cuatro y redujo a ocho agentes, hurtó el armamento de la estación, concentró 
a la población en la plaza y anunció su  nacimiento. Desde entonces hasta el día 
de hoy, este ha sido un actor fundamental para entender la violencia  en la región.

Por su parte, las Farc hacen presencia desde principios de la década de los 
ochenta, como producto de la ejecución de algunas directrices nacionales que 
incluían abrir un nuevo núcleo de expansión con presencia en el norte de la 
Cordillera Oriental y en la frontera colombo-venezolana. Puntualmente, en el 
año 1980 esta guerrilla se toma el municipio de Fortul, anunciando la aparición 
del frente 10, o Guadalupe Salcedo, grupo que en los años siguientes le sirvió de 
base para forjar un crecimiento sin precedentes al oriente del país. En Casanare 
surgieron los frentes 28 y 38 hacia mediados de los ochenta, estructuras que 
también se ubicaron en la Cordillera Oriental, pero que realizaban sus crímenes 
principalmente sobre la población de las regiones planas del llano.

Sin embargo, la expansión de las Farc y su consolidación regional se pre-
sentó por la vía de un incremento de la actividad militar desde el año 1991 y, de 
manera significativa, en el año 1992. El ELN, por su parte, también amplió su 
pie de fuerza durante la década de los noventa con los frentes José David Suárez 
y Los Libertadores en Casanare –pero encadenados al Domingo Laín Sáenz–, lo 
que le permitió a la insurgencia cubrir buena parte de los municipios de Arauca 
y Casanare, tanto en el piedemonte como en las zonas planas.

Así, la violencia armada de los grupos guerrilleros hacia la población civil se 
potenció en la región entre 1994 y 1996, ocasionando un significativo incremento 
en los indicadores de homicidio, secuestro, hurto y asesinato. El poco o nulo apoyo 
con el que contaban los insurgentes para entonces, se esfumó; lo que coincide con 
la llegada de las Autodefensas del Meta hacia el sur del Casanare, grupo que inició 
una feroz campaña de eliminación sobre sus oponentes. Varios sectores que ha-
bían visto comprometida su seguridad en años anteriores, decidieron inicialmente 
apoyar el proyecto de autodefensa, hasta que posteriormente se vinculó al proceso 
de unificación de estos grupos alrededor de Carlos Castaño en 1997, bajo quien 
se alinearon los intereses del narcotráfico dentro de las estructuras de seguridad 
privada, transformando radicalmente el sentido y la razón de ser del grupo armado.  

A partir del año 2000, las Autodefensas Unidas de Colombia inician una ex-
pansión territorial en el Casanare, intensificando los enfrentamientos directos con las 
Farc, y posicionándose en los municipios donde se empieza a producir hoja de coca. 
Para el año 2001, el recién formado bloque Vencedores de Arauca, logra penetrar al 
departamento, en especial, a su región sur, para establecer su base de operaciones 
en los municipios de Cravo Norte, Puerto Rondón, Tame y Arauca; actuando con 
especial fuerza sobre Tame, Saravena, Arauquita y Fortul, en la región del Sarare. 
Así mismo, los renglones económicos más importantes del grupo y los cuales los 
enfrentaron como objeto de disputa con los grupos guerrilleros, fueron el negocio 
del contrabando de combustibles desde Venezuela, los circuitos de comercialización 
y distribución de insumos para el procesamiento de los derivados de la coca, y el 
contrabando de mercancías que entran y salen a través del río Arauca.

Como parte de las negociaciones entre el gobierno y los líderes de las AUC, 548 
integrantes pertenecientes al Bloque Vencedores de Arauca entregaron sus armas el 
23 de diciembre de 2005, en la vereda Puerto Gaitán del municipio de Tame. Sin 
embargo, la desmovilización desarticuló solo a uno de los actores armados ilegales, y 
la región volvió a ser escenario de la disputa entre las autoridades estatales y los grupos 
guerrilleros. Hoy, tanto las Farc como el ELN operan de forma conjunta en su actuar 
criminal, en algunos casos asediadas y en otros en colaboración con las llamadas 
Bandas Criminales –estructuras militares de orden local conformadas por antiguos 
paramilitares–, convirtiendo a estos departamentos  llaneros en una de las regiones 
más convulsionadas del país, donde la sociedad más ha sufrido las consecuencias de la 
violencia expresada en la persistencia de los homicidios, las continuas amenazas contra 
los mandatarios locales, el secuestro y el incesante desplazamiento de la población civil. 

Arauca & Casanare
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Si nosotros tenemos inversión del Estado, téngalo por seguro 
que la paz va a llegar acá por añadidura.

La violencia ha durado tantos años aquí, que ya uno trata como de olvidar 
las fechas y lo que sucedió en las décadas de los ochenta y noventa.

Yo soy nativo de Arauca, nací en Puerto Rondón el 12 de febrero de 
1938, tengo 75 años. Arauca era una región completamente llena de tranquilidad, 
paz y armonía. Nosotros los llaneros no conocíamos la violencia, acá era mucho 
el escándalo que había en la región cuando asesinaban a alguien, era muy difícil 
que hubiera casos que lamentar.

La ganadería era campante, aquí en el Llano había mucho ganado, había 
muchísimos hatos ganaderos, hatos de 15 mil, 20 mil, 25 mil cabezas de ganado 
de un solo dueño. Había hatos muy prósperos, esa ganadería toda iba con destino 
a los cebaderos de Villavicencio y de ahí salía para Bogotá.

Tenía yo diez años, la primaria la estudiaba en una escuelita en Puerto 
Rondón, con el profesor Pedro Cotrino, oriundo de Chaparral, Tolima. Lo poco 
que yo sé y aprendí en mi cuarto de primaria, lo aprendí con ese profesor en 
Puerto Rondón, Arauca.

El 9 de abril de 1948 estábamos en la escuela cuando alguien llegó y le dijo: 
“Don Pedro, acaban de matar a Jorge Eliécer Gaitán”. Entonces don Pedro, que 
era un gran liberal, nos dijo a los que nos estaba dando clase: “Váyanse para su 
casa” y cerró la escuela.

El único radio que había en ese entonces en Puerto Rondón, era el que mi 
papá tenía en el almacén; era de esos radios grandes y, como se oía duro, allá 
llegó la gente del pueblo a escuchar el problema que había en Bogotá. Se escu-
chaba clarito, la gente llamando a movilizarse porque había que cobrar la vida 
de Gaitán. Así empieza esa violencia, este fue el motivo para empezar la guerra 
entre liberales y conservadores.

El Llano era totalmente liberal, eran muy poquitos los conservadores que 
existían por acá. Que época tan nefasta, porque ese problema político de tener 

que ir y asesinar a una persona, que porque era conservador, o un conservador 
ir y asesinar a una persona porque era liberal, ¡qué problema!. Así comienzan las 
guerrillas de los Llanos en esa época.

En los años cincuenta ya se desbordó eso, había gente armada, cien, do-
cientos hombres a caballo por estas sabanas y llanos, atacando los pueblos donde 
había policías o ejército.

Yo conocí a Guadalupe Salcedo, él era de aquí, de Tame. Muchos días, mu-
cho tiempo anduvo por acá, al frente, encargado prácticamente de un ejército. 
Llegaba a un pueblo y se quedaba ahí, porque era muy difícil que llegara fuerza 
pública a combatirlo, y así empezó esa guerra que fue cogiendo fuerza.

Cuando conocí a Guadalupe Salcedo era un llanero, moreno, de buena 
estatura, delgado. Un tipo muy hábil para montar a caballo, y aguerrido. Como 
en ese entonces, en el Llano la mayor parte de los habitantes era liberal, pues él 
no se metía con nadie de los que estábamos acá. 

Pero se vino el problema, llegaron los del gobierno, que en ese entonces era 
conservador y eso empezaron a matar liberales y hacendados, porque le prestaban 
auxilio a Guadalupe, y se formó un problemón, que nos tocó a todo mundo salir 
corriendo y abandonar los pueblos y las fincas.

Nos fuimos a Puerto Rondón, donde había ejército. Ese ejército ya no nos 
dejó salir de ahí. Nosotros prácticamente quedamos como prisioneros. Conse-
guíamos el permiso para salir a buscar la comida, para traer la res para el sacrificio, 
cortar la leña, buscar el plátano o la yuca embarcados por el río. 

En esa situación no teníamos derecho a discutir nada, era lo que dijera ese 
ejército que nos tenía ahí secuestrados y no más. El momento era difícil para la 
familia y para todos nosotros. A los varones que ya estaban en edad de portar 
un fusil, los reclutaban y los concientizaban que tenían ir a luchar y pelear contra 
las guerrillas que se habían alzado acá en el Llano.

Recuerdo tanto que llegó un coronel, que era el comandante que mandaba 
en Villavicencio, en el batallón que existía en la base de Apiai. De allí salía toda la 
fuerza que había, hacia cualquier parte del Llano, desde Villavicencio manejaban 
eso. Recuerdo tanto que nos reunió a todos los que ya estábamos en condiciones 
de coger un fusil y dijo estas palabras: “Las culebras se comen a las otras culebras 
y ustedes, señores llaneros, tienen que colaborar y tomar las armas para combatir 
a esas guerrillas bandoleras que andan en el campo, sembrando el terror. Dé un 
paso adelante el que quiera armarse”.

Arauca & Casanare
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Hubo unos que dieron el paso adelante y los prepararon para salir. Ya no 
salía un soldado solo a patrullar la sabana, salía con un llanero. Si iban diez, iban 
con diez llaneros, entonces claro, le quedaba como fregado ya a la guerrilla, a 
Guadalupe, porque estaban combatiendo con la misma gente que eran cono-
cedores del Llano, del campo, de los pasos en los caños, donde les hacían las 
emboscadas al ejército y esos soldaditos del interior del país, no sabían ni andar 
a caballo muchas veces. 

Estábamos en esa situación tan difícil, cuando un día ya nos dieron un 
poquito de libertad adentro del pueblo. El 13 de junio llegó la noticia de que 
había habido un golpe de Estado, que Rojas Pinilla había tomado el poder y, 
como a los ocho días, llegó un avión y aterrizó en el aeropuerto con ayuda para 
nosotros, porque nos estábamos quedando ya desnudos, sin ropa, la situación 
era muy difícil, éramos como unas 200 personas ahí en Puerto Rondón. Cuando 
llegamos al aeropuerto; del avión salió una joven delgadita y nos saludó a todos, 
y dijo que se llamaba María Eugenia Rojas, hija del General Rojas Pinilla. 

Yo recibí ese día, de manos de ella, una rula y una pala para trabajar, y un 
blue jean y una camisa para vestirme, y eso hubo para mí, mis hermanos y mis 
papás, para todo el mundo.

Luego, a los ocho días después que pasó eso, llegó otra vez el mismo avión, 
y venía un empleado de la Caja Agraria, y traía unos auxilios para repartirlos a 
todos los campesinos que habíamos sobrevivido, un auxilio de mil pesos: “Firme 
aquí, tome estos mil pesos, es un préstamo que le está haciendo la Caja Agraria”. 

Pero era que mil pesos, en el año 52 o 53 era mucha plata; cuando eso una 
vaca valía quince pesos, ¿cuantas vacas compraba uno con mil pesos? Entonces 
eso era mucha ayuda. Así se nos arregló la situación a nosotros, ya nos pudimos 
ir todo mundo a su finca a trabajar de nuevo y la paz regresó.

A los días ya se conoció el caso de que Guadalupe Salcedo se estaba entre-
gando en Monterrey, Casanare, con su gente. Vino la paz para los Llanos y una 
paz que duró un poco de tiempo, desde el gobierno de Rojas Pinilla. Luego se 
vinieron los 20 años que mandó el Frente Nacional; y entonces progresó mucho 
el Llano, las ganaderías crecieron nuevamente.

En la década de los setenta y ochenta estábamos en completa paz. Yo ya tenía 
unos años y manejaba mi propio negocio, mi propia finca, mi propia hacienda. 
Subía a Villavicencio y conducía los lotes de novillos que compraba en Casanare, 

trayéndolos en barco por el río Meta a Puerto López, y ahí se los vendía a los 
que compraban el ganado.

Empezaron a encontrar los yacimientos petrolíferos de Caño Limón en 
Arauca y empezó a llegar mucha gente del interior del país para acá, gente de 
todas partes. A los días decían: “Por allá por las montañas de Saravena y Tame 
se están formando unos grupos armados”.

Lamentablemente, ya por el año 1985empezamos a conocer las noticias de 
los secuestros, se empezaron a llevar a los ganaderos y comenzó el problema 
aquí en nuestra tierra. 

El 19 de agosto, en unas fiestas en Tame, estaba yo con un primo, ganade-
ro de Arauca llamado Domingo González. Era un hombre, en ese momento, 
acaudalado; tenía por lo menos unas doce a quince mil cabezas de ganado y 
manejaba su propio capital, tenía negocios en Venezuela y se vino aquí a la fiesta.

Íbamos en un carro que lo conducía yo, y dos muchachos del DAS iban 
en el platón del carro para evitarle problemas; íbamos por una calle distante del 
centro del pueblo, hacia las afueras, cuando nos salieron unos tipos armados y 
se encaramaron: uno en el platón, apuntando a los del DAS, y otro en la parte 
de adelante donde iba mi primo, y lo encañonó con una pistola y siguieron con 
nosotros; al ratico, otro carro nos abordó, con gente armada también y nos 
sacaron del pueblo.

Afuera del pueblo me dijeron: “A usted no lo necesitamos, necesitamos 
es a don Domingo”, lo pasaron al carro de ellos y se lo llevaron. Fue el primer 
secuestro que sucedió aquí, eso fue el 19 de agosto de 1991. Eso fue un proble-
món tremendo, porque lo tuvieron como seis meses por allá secuestrado y fue 
un drama muy tremendo para la familia. Dijeron que eran del ELN y le sacaron 
un montón de plata. Así empezaron los primeros secuestros de ganaderos aquí 
en Arauca.

Las Farc también hacían presencia en ese entonces, secuestraron a mu-
chísima gente. Después se dio una época tremenda de empezar a secuestrar 
ganaderos y comerciantes que se los llevaban y les quitaban plata; se volvió como 
una especie de comercio aquí en el departamento de Arauca para ellos. Era un 
pecado tener plata.

Fuimos muy golpeados por la llegada del narcotráfico y el paramilitarismo. 
Eso fue en el 2001. Empezaron a llegar esos grupos y fuimos azotados por 
ellos tremendamente. Se llevaron ganado, mataron y secuestraron ganaderos, 
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eso fue tremendo, porque veníamos con el problema de la guerrilla, digamos 
de estirpe comunista, y vienen los otros a acabar de rematarnos aquí en nuestro 
departamento; eso fue grave, bastante grave. A mí me tocó, yo duré ocho años 
desplazado de la finca mía.

Pero eso se solucionó rápido, a los tres años los recogieron y se los llevaron 
y volvió a esa zona la tranquilidad. La llegada de ellos se dio porque empezó 
la guerrilla de estirpe comunista a sembrar coca y ellos vinieron detrás de esos 
cultivos, porque movían mucha plata en esos sectores. Venían persiguiendo ese 
capital.

Nosotros los ganaderos, aquí, cuando esos grupos paramilitares empezaron 
a llegar, empezamos a sentir temor porque no sabíamos quiénes eran ni a qué 
venían. Entonces eso causó bastantes problemas y terror. Empezaron a golpear a 
los ganaderos directamente, a decir que nosotros éramos guerrilleros; quedamos 
en medio de esos dos fuegos tan tremendos.

Lo que hubo al principio fue por un abandono total para el campo, no-
sotros no teníamos respaldo por el lado del Gobierno, nosotros quedamos a la 
deriva. Cuando volvió a aparecer el Estado la situación se empezó a normalizar 
un poco. Las AUC se retiraron, se entregaron y se fueron, y los otros también 
se fueron calmando un poco. En estos momentos no es que no haya guerrilla, 
pero hay más calma, se disminuyó esa presión que había contra los ganaderos. 

Nos falta mucho para que nos llegue la paz, pero de dos años para acá ha 
venido cambiando, ha habido un poco más de respeto, menos secuestros, menos 
extorsión, nosotros estábamos en un problema que nos extorsionaban los unos 
y los otros, era muy grave la situación.

Yo digo que la paz se debe dar, no es posible que sigamos nosotros en este 
caos tan tremendo. La reconciliación de los colombianos tiene que llegar. El 
Estado le ha puesto cuidado a la educación de la gente en las escuelas, en que 
haya buenos colegios, que haya suficientes profesores, eso se ha movido bien. Esa 
educación tiene que terminar convenciendo a los jóvenes para que no piensen 
que el uso de las armas es lo que nos conviene. Aquí lo que nos toca es unirnos 
todos a trabajar y pensar en el progreso de la ganadería, de la agricultura, estas 
son tierras supremamente buenas.

Como frase final quisiera pedirle al Estado que invierta más en la salud y 
la educación para nuestro pueblo. Que invierta para que nuestros agricultores 
y ganaderos se preparen mejor para el desarrollo de nuestra región. Si nosotros 

tenemos inversión por parte del Estado para esos temas, téngalo por seguro que 
la paz va a llegar acá por añadidura. Que si hay conflicto por aquí en la región, 
si hay grupos armados todavía, esos grupos armados se desarman de esa forma.

Yo considero que ya está bien, que ya llegó el momento de terminar con la 
violencia, con las bombas, con los ametrallamientos, con las presiones para los 
campesinos. Es hora de hacer la paz, y la paz no solo viene para nuestro depar-
tamento sino para todo el territorio colombiano.

Arauca & Casanare
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Sunís del Carmen Motta 
Arauca, Arauca
“Los guerrilleros del ELN mata-
ron a mi esposo delante de mí, y 
luego se llevaron 30 reses de mi 
propiedad”.
Mayo de 1985
Presunto responsable: ELN

Marcos Aurelio Méndez Parra
Arauca, Arauca
“Un comandante de la guerrilla 
me dijo que tenía que salir de la 
finca, puesto que yo no le había 
querido entregar un ganado. Al 
final, también se llevaron las reses 
porque yo no tenía como pagar 
sus extorsiones”.
Año 1989
Presunto responsable: Farc

Alba Rosa Machado Nieves
Arauca, Arauca
“Los paramilitares hacían pre-
sencia en los municipios vecinos. 
Luego de constantes amenazas 
contra nosotros, dijeron que iban 
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a llegar a la finca; razón por la 
cual nos desplazamos”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Albis Emilia Díaz Carvajal
Arauca, Arauca
“…llegaron unos hombres arma-
dos al pueblo, exigiéndonos que 
abandonáramos el lugar. Cerca 
de un 80% de los pobladores de 
la vereda también tuvieron que 
desplazarse”.
2 de noviembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Carmen Denis Díaz
Arauca, Arauca
“Los paramilitares hacían presen-
cia en la zona, por lo que me vi 
en la obligación de desplazarme, 
y abandonar todo el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Irma Rafaela Zambrano
Arauca, Arauca
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“…en la Vereda El Rosario hubo 
muchos muertos, por lo que 
tuvimos que salir desplazados. 
Perdimos nuestro ganado y todo 
lo que teníamos”.
2 de septiembre de 2002
Presunto responsable: AUC

Juan Heriberto Contreras
Arauca, Arauca
“a nuestra finca llegó un grupo de 
hombres armados, quienes nos 
robaron el ganado. Luego nos 
encañonaron y nos amenazaron 
para que no denunciáramos. Nos 
tocó salir de la tierra porque no 
pudimos soportar éste tipo de 
violencia”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Esmeralda Castañeda Tovar
Arauca, Arauca
“Las AUC mataron a un hijo y 
se robaron el ganado. Por esto, 
me tocó salir forzadamente de la 
finca”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Jesica Juliana Blanco Castañeda
Arauca, Arauca
“El en la vereda Feliciano, las 
AUC mataron a mi padre. Por esta 
razón abandonamos la finca”.

9 marzo de 2003
Presunto responsable: AUC

Thalía Esmeralda Blanco Castañeda
Arauca, Arauca
“Los paramilitares asesinaron a mi 
padre y me entregaron su cadáver 
descuartizado. Luego de eso nos 
robaron todos los animales”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carmen Sirenia Saray Tovar
Arauca, Arauca
“Las Farc asesinaron a mi esposo. 
Por ello, me tocó abandonar la 
propiedad y perder el ganado”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Cesar Pinzón García
Arauca, Arauca
“En la zona donde estaba ubica-
da mi finca, hacían presencia las 
guerrillas del ELN y las Farc. Hacia 
el 2005, estos grupos armados me 
hurtaron aproximadamente 52 
cabezas de ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: ELN y Farc

Esther Rodríguez de Duque
Arauca, Arauca
“Los grupos paramilitares me ro-
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baron todo el ganado y me despo-
jaron de mi propiedad, razón por la 
cual tuve que desplazarme”.
23 de junio de 2005
Presunto responsable: AUC

Francisco Martínez Arteaga
Arauca, Arauca
“El 27 de mayo de 2004, hombres 
pertenecientes al ELN me extor-
sionaron, llevándose 51 toros y 
18.000.000 de pesos. Casi un año 
después, el 31 de julio de 2005, 
estos hombres me retuvieron du-
rante 42 días. En éste tiempo, me 
quitaron 805 reses y 100 millones 
de pesos”.
31 de julio de 2005
Presunto responsable: ELN

Edith Jaqueline Guerrero
Arauca, Arauca
“En el año 2006 sufrí un robo de 
ganado. Eran las reses de toda la 
familia, por lo que había aproxima-
damente de 2800 a 3000 cabezas de 
ganado”.
Año 2006
Presunto responsable: ELN

Martha Contreras Zambrano
Arauca, Arauca
“Las autodefensas nos amenazaron 
y atacaron para que abandonára-
mos la finca. Dejamos todo y lo 

perdimos, por salir huyendo”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Dioneída Navas Rebolledo
Arauca, Arauca
“…Yo me encontraba en mi casa 
cuando llegó una gente armada y 
me obligó a desocupar el predio. 
Perdimos todo el ganado”.
Junio de 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Román Alonso Cisneros Rodríguez
Arauca, Arauca
“Un grupo de hombres armados 
me encerraron en la finca duran-
te todo un día, mientras ellos se 
robaban el ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Marcos Vidal Colmenares
Arauca, Arauca
“…estuve secuestrado durante 
cinco meses y perdí el ganado”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Juan Francisco Ríos Linares
Arauca, Arauquita
“Los paramilitares me enviaron 
unos panfletos en los cuales me 
amenazaban de muerte si no salía 
del pueblo. Por ello, tuve que salir 
cuanto antes”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carmen Abigail Navas
Arauca, Arauquita
“La guerrilla me mató a un hijo”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

José Dolores Hernández Blanco
Arauca, Arauquita
“En ese año, los grupos armados 
estaban enfrentados y la gente 
del pueblo empezó se victimiza-
da. A nosotros nos empezaron a 
amenazar, por lo cual nos des-
plazamos, perdimos la casa y el 
ganado”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Cesar Orlando Remolina
Arauca, Arauquita
“Al pueblo llegó un grupo armado 
amenazándonos de muerte si no 
nos íbamos, razón por la cual nos 
desplazamos”.

31 de mayo de 2010
Presunto responsable: ELN

Ana Alfonsa Guerra
Arauca, Cravo Norte
“Las Farc mataron a mi esposo, y 
luego yo fui amenazada”.
23 de abril de 1993
Presunto responsable: Farc

Carlos Arturo Pineda Rebolledo
Arauca, Cravo Norte
“Los paramilitares me quitaban el 
ganado para ellos poder alimen-
tarse. Por miedo a que hicieran 
algo más, me tocó abandonar la 
propiedad”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Carlos Alberto Tovar Arias
Arauca, Cravo Norte
“Los paramilitares me obligaron a 
darles dinero para que no me roba-
ran el ganado, hasta que finalmente 
decidí abandonar la propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Abelardo Alcides Tovar
Arauca, Cravo Norte
“La guerrilla destruyó mi casa y lo 
perdimos todo”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc
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Luis Paredes Nieves
Arauca, Cravo Norte
“Los hombres de la guerrilla 
llegaron a la finca y se llevaron mi 
ganado”.
11 de enero de 2006
Presunto responsable: Farc

Silvia Paredes Nieves
Arauca, Cravo Norte
“Hombres del ELN me robaron 
ganado de la finca”.
Año 2006
Presunto responsable: ELN

Alexis Cruz González
Arauca, Cravo Norte
“Fui secuestrado por las Farc 
durante quince días”.
9 de agosto de 2009
Presunto responsable: Farc

Carmenza Sierra López
Arauca, Fortul
“A mi esposo lo asesinó la gue-
rrilla”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Beatriz Tejeiro de Parra
Arauca, Tame
“Nos desplazamos debido a los 
constantes enfrentamientos entre 
guerrilla y paramilitares”.
Año 2001

Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Leocadia Tovar Meche
Arauca, Tame
“… guerrilleros pertenecientes al 
ELN me secuestraron mientras me 
dirigía a mi finca, razón por la cual 
me vi forzada a abandonarla”.
20 de julio de 2003
Presunto responsable: ELN

Leonildo Pinzón Leal
Arauca, Tame
“…durante un enfrentamiento en-
tre grupos armados, me quemaron 
la finca y perdí ganado”.
3 de diciembre de 2003
Presunto responsable: Farc

Custodia Merchán Patiño
Arauca, Tame
“el ELN sacó forzadamente a 
mi esposo y a dos obreros de la 
finca. A mi esposo lo dejaron 
muerto cerca del lugar, y de los 
dos obreros nunca más volvimos 
a saber. También se robaron 
aproximadamente 125 cabezas 
de ganado y la maquinaria de la 
finca”.
16 de mayo de 2004
Presunto responsable: ELN
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José María Pinzón Leal
Arauca, Tame
“Tuve que abandonar mi propie-
dad en Tame, porque los grupos 
armados quemaron toda la finca y 
me robaron 20 reses”.
26 de junio de 2004
Presunto responsable: Farc

Juan Pablo Caney Quenza
Arauca, Tame
“… hombres pertenecientes a las 
Farc me secuestraron durante 108 
días. Para efectos de mi liberación, 
mi familia tuvo que recolectar 
una suma importante de dinero, y 
pagarles”.
28 de agosto de 2007
Presunto responsable: Farc

Zaida Noelia Enciso Bejarano
Arauca, Tame
“Los paramilitares asesinaron a mi 
cuñada Aleida Roa. Mi esposo in-
terpuso denuncia, pero al enterarse 
nos declararon objetivo militar. Por 
esta razón nos vimos obligados a 
desplazarnos”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Luis Alejandro Rojas Quiroga
Arauca, Tame
“Tuve que desplazarme porque 

había mucha violencia en la vere-
da. Perdí la propiedad, el ganado y 
todas mis pertenencias”.
10 de junio de 2010
Presunto responsable: Farc

Hernando Montaña
Casanare, Arauca
“Hubo fuertes enfrentamientos 
entre guerrilla y paramilitares en la 
vereda de San José; por ello tuvi-
mos que abandonarlo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Néstor Martínez Carreño
Casanare, Chámeza
“Tuve que abandonar la propiedad 
porque un grupo armado se llevó 
todo mi ganado”.
Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Anselmo Rodríguez Acosta
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares me robaron 
ganado, y por esto nos vimos en la 
necesidad de desplazarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Brisa Marina Vargas
Casanare, Chámeza
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“Los paramilitares me mataron a 
dos hermanos”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Flaminio Martínez
Casanare, Chámeza
“…tuvimos que desplazarnos 
porque en esa época las AUC y 
las guerrillas se enfrentaron y nos 
robaron todo el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC y Farc

Luis Germán Martínez Bejarano
Casanare, Chámeza
“En el año 2000 la guerrilla pasó 
por la finca y lo destruyó todo. 
Me robaron el ganado y me tocó 
empezar desde cero”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Miguel Martínez
Casanare, Chámeza
“Al pueblo llegó un grupo de 
hombres armados, por lo cual la 
población civil tuvo que salir y de-
jarlo todo. A nosotros nos robaron 
un ganado y perdimos todo lo que 
teníamos”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Oliveros Pérez Rodríguez

Casanare, Chámeza
“… En ese entonces, los hombres 
de la guerrilla me quitaban las 
vacas, se las llevaban o las mataban 
para comérselas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Omar Arias
Casanare, Chámeza
“Me tocó desplazarme de la finca 
porque el grupo armado dio la 
orden. Perdí ganado y todas las 
pertenencias. En ese entonces no 
denunciamos porque estábamos 
amenazados”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Salomón Suarez López
Casanare, Chámeza
“Las AUC se llevaron aproximada-
mente veinte cabezas de ganado de 
mi propiedad”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Alfonso Rodríguez
Casanare, Chámeza
“Por una llamada me enteré de que 
me estaban quemando la casa. Me 
dijeron que no podía volver porque 
de hacerlo me matarían”.
Año 2001
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Ana Siscla Zorro
Casanare, Chámeza
“Me tocó abandonar la propiedad 
y el ganado porque en ese tiempo 
estaban desapareciendo a mucha 
gente del pueblo”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Edilberto Castillo
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares sacaron a mi 
hermano de la casa y lo mataron. 
Se robaron ganado y a mí me tocó 
desplazarme”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Jesús Holguín Bernal
Casanare, Chámeza
“…los paramilitares me hurtaban 
el ganado cuando dejaba la finca 
sola, hasta que un día llegaron y 
bombardearon mi casa”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Miguel Cruz Torres
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares llegaron a la 
finca, me quitaron 55 reses y me 
llevaron secuestrado junto con mi 

esposa. Luego, nos tocó despla-
zarnos”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Vicente Vargas
Casanare, Chámeza
“En el año 2001 hubo un desplaza-
miento masivo en Chameza, el gru-
po armado recogió el ganado que 
quedó abandonado y se lo robó”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Carlos Eduardo Montaña
Casanare, Chámeza
“En el año 2002 me tocó salir de 
mi finca en la vereda Las Palmas 
debido a la violencia. Me roba-
ron el ganado, y cuando volví no 
encontré nada”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Carlos Julio Guerrero Bernal
Casanare, Chámeza
“Las AUC me tuvieron secuestrado 
un tiempo, y además me robaron 
el ganado. Por miedo, tuve que 
desplazarme”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC
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Darío Plazas Dimas
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares me robaron 
todas las pertenencias, incluyendo 
un número importante de gana-
do. Al ver que el grupo también 
estaba matando indiscrimina-
damente a los campesinos de la 
vereda, mi familia decidió aban-
donar la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Fidel Roberto Oviedo Vallejo
Casanare, Chámeza
“…habían muchos enfrenta-
mientos en la vereda, por lo que 
el grupo paramilitar empezó a 
recolectar colaboraciones econó-
micas entre los vecinos. Yo no 
quise aportar, y por este motivo 
me tuve que ir de la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Francisco Roa Arias
Casanare, Chámeza
“Los delincuentes llegaron a la 
vereda y nos sacaron con amena-
zas. Todo el ganado que encon-
traron, se lo llevaron”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Gerardo Evaristo Romero Pineda
Casanare, Chámeza
“…fui desplazado de mis tierras 
debido a las amenazas de los 
paramilitares. Además, en este 
tiempo me mataron todo el gana-
do que tenía”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Gloria Cecilia Mahecha
Casanare, Chámeza
“Fuimos atacados primero por la 
guerrilla y luego por los paramili-
tares. Los últimos nos extorsiona-
ban y nos amenazaban. Tuve que 
mandar a mis hijos de un lado 
para otro. Salimos desplazados 
por miedo, ya que nos cansamos 
de colaborarles”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Gloria Inés Zorro
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares desaparecieron 
a mi hermano cerca de la finca 
donde él vivía”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Héctor Francisco Romero Pineda
Casanare, Chámeza
“Los guerrilleros mataron a mis 
sobrinos y me robaron el único 
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ganado que tenía”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Héctor Jorge Ruiz
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares me quitaron 
ganado y los demás animales que 
tenía. Luego, retuvieron durante 27 
horas a dos de mis empleados”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Humberto Roa I.
Casanare, Chámeza
“Las AUC empezaron a acusar 
a mi familia de guerrilleros y 
colaboradores. Cuando venían al 
pueblo, siempre llegaban con in-
tenciones de matarnos. Tuvimos 
que salir de la finca por temor”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Ignacio Torres Vargas
Casanare, Chámeza
“Fui secuestrado por las guerri-
llas, quienes luego asesinaron a 
uno de mis familiares”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Israel Roa Laverde
Casanare, Chámeza
“… nos tocó salir desplazados de 
Chameza porque habían muchos 
combates entre los grupos arma-
dos. Dejamos y perdimos todo lo 
que teníamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Jeison Holguín Lozano
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares me amenaza-
ban y acosaban psicológicamente. 
Se robaron mi ganado, y final-
mente me obligaron a abandonar 
la propiedad por un tiempo”.
5 de abril de 2002
Presunto responsable: AUC

Jorge Enrique Segura Montañez
Casanare, Chámeza
“Un grupo armado me secuestró 
por dos días, me robó el ganado 
y la maquinaria. Al final me tocó 
desplazarme pues habían muchos 
enfrentamientos en la vereda”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

José Mario Camacho Sanabria
Casanare, Chámeza
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados, y se llevó seis 
viajes de ganado. Tuvimos que 
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desplazarnos por las amenazas”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Libardo Lozano
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares desaparecieron 
a mi hermano”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Luz Emilse Arias
Casanare, Chámeza
“…los paramilitares me amenaza-
ban en ese entonces. Nos dieron 
un plazo para que saliéramos, por 
lo que tuvimos que dejar todos 
los animales y demás objetos de 
la casa”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

María Otilia Landínez
Casanare, Chámeza
“Debido a las amenazas de los 
paramilitares, tuve que desplazar-
me, sacar el ganado y dejar todo”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Pablo Antonio Arias Huertas
Casanare, Chámeza
“…La guerrilla y los paramilitares 
estaban combatiendo, y estos últi-
mos me mataron un hijo. Tuve que 

desplazarme y dejarlo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Salvador Alfonso
Casanare, Chámeza
“Me tocó desplazarme de mi 
propiedad ya que habían fuertes 
enfrentamientos entre grupos 
armados. Perdí todo ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Víctor Manuel Montaña Vargas
Casanare, Chámeza
“Los paramilitares me amena-
zaban constantemente, por lo 
que tuve que salir desplazado y 
dejarlo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Anareira Alfonso Melo
Casanare, Chámeza
“Me tocó desplazarme porque 
había mucha violencia en la región. 
Me robaron todo el ganado y me 
quemaron la propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Flortilde Melo
Casanare, Chámeza
“cuando llegaron, las AUC infun-
dieron su terror por toda la zona, 

haciendo muchos daño entre los 
vecinos. Por miedo a que me agre-
dieran a mi o a mi familia, preferí 
abandonar la finca”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Lorenza Montaña M.
Casanare, Chámeza
“…un día llegaron los paramilitares 
a la finca, amarraron a mi esposo, 
y a mí me encerraron junto a mi 
hijos hasta que verificaron que no 
éramos sospechosos. Nos despla-
zamos por miedo a que volvieran”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Robinson Holguín Guerrero
Casanare, Chámeza
“Me desplacé porque los guerri-
lleros querían reclutarme forzada-
mente, y mi familia era extorsio-
nada”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Víctor Camacho Sanabria
Casanare, Chámeza
“El grupo criminal me secuestró 
durante 15 días y me robaron 23 
reses. Finalmente, me tocó abando-
nar la propiedad”.
6 de diciembre de 2003
Presunto responsable: AUC

Alexander Vargas Holguín
Casanare, Chámeza
“Llegó el grupo armado a la fin-
ca, pidiendo que les entregara mi 
ganado. Luego de eso, tuve que 
desplazarme”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Edilberto Gordillo Ávila
Casanare, Chámeza
“Fui secuestrado durante un tiempo, 
debido a mi condición de ganadero”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Hernando Rojas
Casanare, Chámeza
“… a Chameza llegaron las auto-
defensas y empezaron amenazar-
nos de muerte, para que desalojá-
ramos la finca”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Sediel Alfonso Suarez
Casanare, Chámeza
“Vivía en mi propiedad junto con 
mi familia, cuando llegaron los 
grupos armados y se llevaron mi 
ganado. Tuve que desplazarme”.
Año 2007
Presunto responsable: Indeterminado

Arauca & Casanare
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Serbeleón Guerrero Espinosa
Casanare, Chámeza
“Los guerrilleros se llevaron el 
ganado de mi finca, mataron a una 
hermana, nos quemaron la casa y 
luego tuvimos que salir huyendo”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Argemiro Torres Forero
Casanare, Hato Corozal
“… a las 5:00 pm, comenzó 
el ataque guerrillero contra el 
pueblo. Fueron doce horas de 
combate, de las cuales yo resulté 
herido. Adicionalmente me roba-
ron parte del ganado”.
8 de julio de 1999
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Armando Esposito Nieves
Casanare, Hato Corozal
“Los criminales iban pasando por 
todas la veredas y se iban llevando 
el ganado de todas las fincas. A mí 
me quitaron unas 33 vacas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Zoila Esposito Nieves
Casanare, Hato Corozal
“Al pueblo llegaron los parami-
litares y se establecieron. Por 

miedo, tuvimos que dejar aban-
donadas las fincas”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Fernando Ramírez Alfonso
Casanare, Monterrey
“Hubo fuertes enfrentamientos 
en el sector, por lo que nos vimos 
obligados a desplazarnos”.
Año 1994
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Ricaurte Gutiérrez
Casanare, Monterrey
“…salimos de la finca por que 
los paramilitares estaban matando 
mucha gente de la vereda”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

José Belisario Guerrero
Casanare, Monterrey
“Los paramilitares nos quemaron 
la casa y se llevaron el ganado. Por 
ello, no tuvimos otra opción más 
que desplazarnos”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Marlene Guerrero Espinoza
Casanare, Monterrey
“Los paramilitares llegaron a mi 

finca, quemaron todo y se lleva-
ron el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jairo Moreno Melo
Casanare, Monterrey
“Me tocó desplazarme ya que 
los grupos armados me robaban 
constantemente el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Saúl Alfonso Mendoza
Casanare, Monterrey
“Cuando las AUC llegaron a 
la zona, pasaron por todas las 
fincas y se llevaron el ganado que 
encontraron a su paso. Mi finca 
la destruyeron, y me amenazaron 
diciendo que yo era colaborador 
de las guerrillas. Tuve que despla-
zarme”.
Marzo de 2003
Presunto responsable: AUC

John Ever López Zamudio
Casanare, Monterrey
“Las AUC llegaron a mi finca, 
hurtando todo el ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mauro Antonio Díaz Chaparro
Casanare, Monterrey
“…entraron tropas del ejército 
e iniciaron combates contra los 
criminales. Por la violencia que se 
desencadenó, fuimos desplaza-
dos”.
Año 2007
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Sonia Garrido Blanco
Casanare, Paz De Ariporo
“Durante un enfrentamiento en-
tre los paramilitares y la guerrilla, 
mataron todo mi ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Omar Andrés Moreno
Casanare, Paz De Ariporo
“Las AUC entraron y mandaron 
a desocupar la vereda. Como tu-
vimos que dejar todo botado, los 
actores armados aprovecharon y 
se llevaron 30 reses”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Librada Consuelo Preciado
Casanare, Tame
“Un grupo de hombres armados 
asesinaron a mi padre y lo despo-
jaron de sus tierras”.

Arauca & Casanare
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16 de julio de 1998
Presunto responsable: AUC

Benjamín Rincón Avella
Casanare, Tauramena
“Los paramilitares llegaron a bus-
car a mi padre y le propinaron 4 
disparos, alegando que era auxiliar 
la Fuerza Pública, por haberles 
llevado unos cigarrillos”.
5 de octubre de 1989
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Antonino Castañeda Huertas
Casanare, Tauramena
“Fui obligado a desplazarme, cuan-
do ocurrieron los enfrentamientos 
entre guerrilla y paramilitares, ya 
me tildaron de enemigo”.
Año 1992
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Castillo
Casanare, Tauramena
“Los paramilitares me amenazaron 
y me obligaron a abandonar mi 
propiedad junto con el ganado”.
Año 1993
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rosa María Contreras Suarez
Casanare, Tauramena

“Mi hija de quince años de edad 
fue reclutada forzosamente por las 
AUC. Luego me enteré que había 
sido asesinada”.
21 de septiembre de 1999
Presunto responsable: AUC

Henry Auly Salamanca
Casanare, Tauramena
“Las AUC entraron al municipio de 
Chameza, asesinaron a mi hermano 
y nos obligaron a desplazarnos y a 
abandonar toda nuestras pertenen-
cias”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Reynaldo Castillo Chacón
Casanare, Tauramena
“… había mucha violencia debi-
do a los enfrentamientos entre el 
ELN, las Farc y los paramilitares. 
Al ver que se iban apoderaron de 
todas nuestras pertenencias, decidi-
mos desplazarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Aurora Galindo
Casanare, Tauramena
“Me tocó desplazarme porque los 
paramilitares asesinaron a un hijo”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Arauca & Casanare

Yaneth Calderón
Casanare, Tauramena
“Los paramilitares nos empezaron 
a amenazar y nos dieron poco 
tiempo para que saliéramos de 
Chameza. Nos tocó dejar todo el 
ganado que teníamos, junto con las 
otras cosas de la casa”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Yuleima Lozano
Casanare, Tauramena
“…vivíamos en Chameza cuando 
llegaron los paramilitares, quienes 
estaban reclutando menores de 
edad. Por miedo a que se llevaran a 
nuestros hijos, tuvimos que despla-
zarnos”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Ana Joaquina Acosta
Casanare, Tauramena
“…perdí un hijo a manos de un 
grupo armado”.
Año 2002
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Mauricio Vallejo L.
Casanare, Tauramena
“El frente 52 de las Farc quemó 
mi casa. Luego, las AUC llegó a la 

zona y me robó 29 reses”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rosa Lilia Valero de Ávila
Casanare, Tauramena
“Fuimos desplazados 3 veces de-
bido a la violencia que se vivía. En 
estos años, también me mataron a 
una hija”.
9 agosto de 200
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carlos Arturo Bohórquez
Casanare, Tauramena
“….Me secuestraron, me tuvieron 
retenido tres días y luego me tocó 
salir desplazado”.
2 de marzo de 2003
Presunto responsable: AUC

Carmen Suarez López
Casanare, Tauramena
“Tuvimos que salir y dejar todo 
abandonado debido a las amena-
zas de las cuales fuimos objeto. 
Nos robaron el ganado y otros 
animales”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Cecilia Holguín Bernal
Casanare, Tauramena
“Me tocó abandonar la propiedad 
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porque mi hijo fue desaparecido, 
empezamos a recibir amenazas y 
a perder ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Elver Carreño
Casanare, Tauramena
“…las AUC llegaron a acabar con 
los del pueblo, y por eso tuvimos 
que salir huyendo”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Estrella Castillo Díaz
Casanare, Tauramena
“Los grupos armados se llevaron 
a mi esposo, y nunca más volvi-
mos a saber de él. A raíz de esto 
tuve que salir desplazada”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Fredy Ramírez Alfonso
Casanare, Tauramena
“En la región se desató un fuerte 
enfrentamiento entre los grupos 
armados. En este contexto, las 
AUC me robaron 30 cabezas de 
ganado, razón por la cual salí 
desplazado de mi parcela”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Henry Andrés Ramírez
Casanare, Tauramena
“Me tocó abandonar mi propiedad 
porque habían fuertes enfrenta-
mientos entre los grupos armados 
en la región quienes además se 
llevaban el ganado. En ese momen-
to no pude denunciar por el temor 
a represalias”.
Año 2003
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Josué Soto
Casanare, Tauramena
“…perdí a mi hijo, y tuve que des-
plazarme de la propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Filemón Quezada Rodríguez
Casanare, Tauramena
“Me vi en la necesidad de despla-
zarme y perderlo todo cuando 
ocurrieron varios enfrentamientos 
en la vereda”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Diomira Castañeda
Casanare, Tauramena
“Llegó un grupo armado a ame-
nazarnos, y me tocó abandonar mi 
propiedad”.

Año 2008
Presunto responsable: Farc

Rubén Barrera Muñoz
Casanare, Tauramena
“Los criminales mataron a un her-
mano mío”.
Año 2010
Presunto responsable: Bacrim

Gustavo Eustaquio Barrera Ortega
Casanare, Trinidad
“Fui secuestrado en la vereda 
Bélgica por las Farc. Duré un año 
detenido”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Odilia Rojas Gualdrón
Casanare, Trinidad
“A las once de la noche llego un 
grupo armado, le pidieron a mi 
padre que saliera con ellos y por 
negarse, asesinaron a mi esposo”.
24 de abril de 1997
Presunto responsable: Farc

Emilse Sánchez Monroy
Casanare, Trinidad
“Mi padre tenía una finca y mi 
cuñado trabajaba en una lechería. 
Ellos fueron asesinados por los 
grupos paramilitares y a raíz de 
esto, nos tocó vender la finca”.
4 de enero de 2001

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Rosalba Díaz
Casanare, Yopal
“Los guerrilleros asesinaron a mi 
padre, a un hermano y nos hurta-
ron el ganado. Me tocó abandonar 
la propiedad porque estábamos 
totalmente amenazados”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Raúl Gómez Duarte
Casanare, Yopal
“Hacia el año 1995 el frente 56 de 
las Farc me secuestró, liberándome 
tres meses después a cambio de 
doscientos cincuenta millones de 
pesos. Luego, en el 2000 las AUC 
me robó una camioneta, además 
de extorsionarme por mi ganado y 
por la tierra”.
17 de marzo de 1995
Presunto responsable: Farc

Gabriel Triana
Casanare, Yopal
“Llegaron los hombres del ELN 
a la región, y decidí vender lo que 
tenía por miedo a ellos, quienes 
además ya se venían llevando algu-
nos animales”.
Año 2002
Presunto responsable: ELN

Arauca & Casanare
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Juan Esteban Vera
Casanare, Yopal
“Abandoné mi fi nca por presión de 
los paramilitares, dejando todo el 
ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Oswaldo Guerrero Espinosa
Casanare, Yopal
“Llegaron los guerrilleros al predio 
y quemaron la fi nca. Salimos 
corriendo de ese lugar antes de que 
nos hicieran daño a nosotros. Lue-
go de esto, se llevaron el ganado y 

asesinaron a una hermana mientras 
se dirija hacia Yopal”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Reinaldo Jiménez Rodríguez
Casanare, Yopal
“En la vereda Pedregal, unos hom-
bres de la guerrilla me secuestraron 
durante quince días. Me amarra-
ron, golpearon y robaron ochenta 
millones de  pesos además de tres 
toros”.
Año 2012
Presunto responsable: Farc

la OrinOquía

en el COraZón de laS FarC
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El origen de la violencia en la región central de los llanos y la Orinoquia 
tiene mucho que ver con sus inmensas extensiones y con su desconexión 
con los centros de poder, que derivó necesariamente en la ausencia de 

Estado que siempre debemos poner como común denominador de los fenómenos 
de inseguridad y violencia en el país. Adicionalmente, y por las razones anteriores, 
está profundamente atado al proceso de colonización que tuvo lugar desde finales 
de los años cincuenta hasta mediados de los años ochenta, y al papel que ocupó 
las Farc como agente regulador en ausencia de las instituciones estatales. Este fue 
un proceso espontáneo, resultado de las duras condiciones económicas y sociales 
de las capas más necesitadas de la población colombiana, carente de cualquier 
institucionalidad, y que tuvo entre sus principales dinamizadores a las llamadas 
“columnas de marcha”, apoyadas por el Partido Comunista Colombiano.

La llegada de nuevos colonos se intensificó aún más a mediados de la década de 
los setenta, a raíz de las plantaciones de marihuana y hoja de coca en el departamento 
del Meta, proceso que se relacionó con la expansión de las Farc en el conjunto del 
oriente colombiano, por medio del acompañamiento en la fundación de poblados, 
la creación de Juntas de Acción Comunal y una posición que anunciaba la defensa 
de las reivindicaciones de los colonos. En este sentido, la guerrilla fue creciendo 
al ritmo de la expansión de los cultivos ilícitos, proceso que le facilitó a la guerrilla 
asumir un papel determinante en términos de control social, de sustitución de 
funciones judiciales y de intermediación entre las comunidades. 

	 En el periodo que va desde finales de la década de los sesenta hasta prin-
cipios de los ochenta, el grupo guerrillero convoca a cinco conferencias, siendo 
de especial interés la Quinta Conferencia, llevada a cabo en septiembre de 1974, 
en la que se determinó la instauración del Estado Mayor y se creó el Secretariado 
como organismo permanente. Para entonces, el centro de operación de las Farc se 

La Orinoquía: 
En el corazón de las Farc
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había trasladado del Tolima y el Huila hacia el Caquetá y el Meta, por lo que este 
último departamento se transformó en el principal bastión para los organismos 
decisorios de la insurgencia, especialmente en la región de la Macarena. Fue así 
como, en el curso de los setenta y principios de los ochenta, la guerrilla deja de 
ser únicamente un brazo armado de acompañamiento al partido comunista en 
la región, y se transforma en una fuerza militar importante, consolidando varios 
núcleos de acción alrededor de los históricos frentes 1, 2, 3 y 7; con una capacidad 
bélica que hasta entonces no se había conocido. 

Sin embargo, esta expansión militar solo se puede apreciar a partir del año 
1982, cuando el grupo insurgente convoca a su llamada Séptima Conferencia, y 
determina la necesidad de transformar a las Farc en un movimiento ofensivo capaz 
de afrontar las fuerzas estatales en territorios aún ajenos a su control, con el fin de 
atacar la institucionalidad y conquistar el poder político del país. Además, en esta 
misma conferencia se planteó, por primera vez, el problema del sostenimiento 
económico de los nuevos frentes, por lo que la comandancia acordó recurrir a las 
fuentes de financiamiento local con el fin de apoyar el abastecimiento militar de las 
nuevas unidades. Esto se manifestó regionalmente a través de la consolidación del 
Bloque Oriental, que cuenta con más de 20 frentes y mas de 10 columnas y compa-
ñías, que se financia en gran medida con la tributación a los campesinos cocaleros, 
la extorsión a los sectores del narcotráfico, y el procesamiento de la pasta de coca. 

De particular importancia fue el acuerdo de paz que suscribió el gobierno 
del Presidente Belisario Betancur (1982 – 1986) con el grupo guerrillero en el mu-
nicipio de La Uribe, Meta, en 1984, pues se contempló por primera vez un cese 
al fuego. En estos diálogos, el reconocido campamento de Casa Verde, ubicado 
en el municipio, jugó un papel especialmente importante como el lugar en que se 
concentró el secretariado de las Farc, además de espacio para el entrenamiento y 
adoctrinamiento de las fuerzas guerrillas. Para ello, se acordó que la zona se desmi-
litarizaría, y en este espacio tuvieron lugar, durante varios años, múltiples reuniones 
entre los dirigentes guerrilleros y los representantes políticos de los gobiernos de 
Belisario Betancur y Virgilio Barco. 

La década de los noventa marcó un cambio profundo en lo que se refiere al 
desarrollo del conflicto armado en el Meta. Con el fin de los diálogos y la destruc-
ción de Casa Verde, se produjo la intensificación del conflicto armado en toda la 
región. Hacia mediados de década, el grupo guerrillero hace un cambio táctico, 
e inicia una cadena de ataques a bases fijas y móviles de las Fuerzas Militares, 

La Orinoquía

que ocasionaron numerosas bajas y secuestros entre la Fuerza Pública. Además, 
para el año 1996, el gobierno colombiano intensificó su lucha contra los cultivos 
de coca a nivel nacional, por lo que no fueron pocos los eventos bélicos que se 
desencadenaron en el suroriente colombiano. En particular, hay que destacar el 
desarrollo de los movimientos de cocaleros bajo la influencia de las Farc, que fue-
ron especialmente intensos en Putumayo, Caquetá y Guaviare, pero que también 
tuvieron una expresión muy clara en el departamento del Meta. 

Durante el gobierno de Andrés Pastrana (1998 – 2002), el departamento del 
Meta vuelve a ser el escenario de negociaciones entre la insurgencia y el gobierno. 
Esta vez los diálogos se desarrollan en los municipios de La Uribe, Mesetas, La 
Macarena y Vista Hermosa en el departamento del Meta, y San Vicente del Ca-
guán en el departamento del Caquetá. Para ello, se crea una mal llamada “zona 
de distensión”, para lo cual se desmilitarizaron 42.000 kilómetros cuadrados del 
territorio nacional, dejando a la población de los cinco municipios a merced de la 
criminalidad y el terrorismo. Por ello mismo, después de la ruptura de las negocia-
ciones, la situación de orden público se agravó en la región como parte de la retoma 
del poder por las instituciones estatales, incrementándose el numero de ataques y 
los homicidios selectivos, especialmente en los municipios donde las Farc hacían 
una fuerte presencia.

Es importante resaltar que durante estos mismos años, al norte del país surge 
el grupo de autodefensa conocido como las AUC. Durante su llamada primera 
conferencia de 1997, se plantea la necesidad de establecer el grupo que posterior-
mente se identificará como las Autodefensas de los Llanos Orientales, las cuales, 
evidentemente, irrumpen en la región luego de la masacre de Mapiripán, donde 
fuerzas al mando del Clan Castaño  asesinaron a un numero aún indeterminado 
de pobladores, bajo el pretexto de ser colaboradores de la insurgencia. La posterior 
ofensiva de las AUC en los Llanos, que buscaba quedarse con la riqueza ganadera, 
cobrar extorsión a la producción petrolera y controlar los laboratorios de cocaína 
desperdigados hasta el Guaviare, contó con al menos dos bloques que tendrían 
incidencia en la región. El primero de ellos fue el denominado Bloque Centauros 
o Bloque Llanero, con no menos de cuatro frentes; el segundo es el de las auto-
defensas del Casanare, que alcanza a tener incidencia en el Meta, en el municipio 
de Puerto López.

A diferencia de lo sucedido en otras regiones, las AUC no lograron un control 
hegemónico de la criminalidad en los Llanos Orientales. Por eso, al desmovilizar 
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sus estructuras paramilitares en el año 2005,  las Farc retomaron en menos de 
tres años el territorio perdido,  y así mismo los sectores asociados al narcotráfico, 
redefinieron sus estructuras armadas con nuevos grupos de autodefensa. Hoy, la 
violencia se ha vuelto a recrudecer, debido a los constantes enfrentamientos por el 
control de rutas del narcotráfico, lo que ha ocasionado de nuevo un efecto devas-
tador sobre la población civil. Se puede recuperar algo, pero la vida

perdida no se vuelve a conseguir

Yo compré la tierra y la convertí en una finca ganadera pequeña, de 
noventa hectáreas, que tiene 50% más en bosques, que no he que-
rido tocar por obvias razones de sentido común y tema ambiental. 

Como no soy una persona adinerada, pensaba que no me iba a pasar nada, 
pero mire que no fue así.

Cuando compré la finca no había actores armados en la región; era una zona 
sana, no se hablaba de guerrilla, mucho menos de paramilitares ni de cualquier 
otra gente de esta. Era como extraño oír de un tema de estos en la zona, porque 
nunca se había presentado un secuestro ni un tema similar. En esta zona empeza-
mos a escuchar algo de un caso aislado como a mediados de 1997, ya al final nos 
enteramos que habían ejecutado varios secuestros, entre otros el de un alemán 
vecino de allí y otros personajes.

Cuando me secuestraron las Farc, en el año 1998 yo estaba con mi hijo. 
Inicialmente nos llevaron cerca de la finca, al pie de unos barrancos que hay que 
descender para escalar la montaña, son altísimos. A mí me devolvieron a los dos 
días porque el ejército estaba en esa zona y nos escondieron para que no nos cru-
záramos con ellos. Al segundo día me devolvieron en contra de mi voluntad, yo 
les pedía que soltaran a mi hijo, que en ese momento tenía 16 años y que yo me 
quedaba, pero la respuesta del jefe que comandaba ese grupo de seis guerrilleros 
fue que no, porque ellos sabían dónde apretaban y. además, que el que manejaba 
la plata era yo.

Entonces me obligaron a punta de fusil a que me fuera; ante esa amenaza 
no tuve otra alternativa que dejar a mi hijo abandonado y devolverme. Con el 
tiempo nos enteramos que se lo llevaron para la zona del Sumapaz, doce días por 
las montañas caminando hasta llegar a un campamento.

En ese momento se estaban iniciando las conversaciones de paz, no era como 
en este momento. La guerrilla negó todo el tiempo el tema del secuestro, a mi 
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hijo lo negaron ante la Cruz Roja y otras instituciones que mediaban allí. Porque 
se enteraron que mi hijo era nacido en Venezuela y que era menor de edad, no sé 
si ese haya sido el motivo por el cual lo negaban.

Yo empecé a conseguir apoyo, puse la denuncia a la Policía, en Bogotá, 
pero fue muy deprimente cuando me preguntaron que hacía cuánto se lo habían 
llevado, y cuando yo les dije, me explicaron que no había nada qué hacer. De ahí 
me fui a poner la denuncia en el Gaula Militar y fue lo mismo, simplemente me 
dijeron que si necesitaba comunicarme, tenían la frecuencia y me suministraban 
los equipos de radio.

Hasta que me tocó apoyarme en el embajador venezolano, que me dio una 
audiencia y le participé, entonces ya se volvió un tema oficial de Estado y él, por 
intermedio del canciller, logró que aceptaran que sí lo tenían. 

Cuando llegaron los grupos de autodefensas, yo había arrendado la finca y 
no quería volver a saber nada de ese tema, por los traumas y los problemas que 
causa a nivel emocional y económico el secuestro. Me enteré que hicieron desas-
tres, mataron a mucha gente.

Al volver y retomar la finca, varias veces llegaron en gran número. En una 
ocasión fueron como cien personas de estas acampando; tuve que solicitarles que 
me desocuparan la finca. 

En la región donde yo vivo el beneficio de la política de seguridad democrá-
tica fue total, desaparecieron los paramilitares y la guerrilla. Hubo más presencia 
militar, incluso el ejército pasaba frecuentemente, cada diez o quince días por la 
zona, se veía que había más acción en contra del hampa, de todos estos personajes. 

Fue una bendición, pudimos volver a invertir, porque si antes tú parabas una 
cerca era porque tenías plata, entonces tenías que dar tanto, el famoso boleteo; 
si comprabas diez vacas entonces ya estabas millonario y tenías que dar. ¿Quién 
iba a invertir? 

Eso nos permitió nuevamente invertir en el campo, empezar a recuperar las 
fincas, mejorar las ganaderías, hacer la mejora de pasturas, en fin, todo el proceso 
que hay que hacer para poder alimentar unos animales.

Yo pienso que estamos cediendo mucho terreno nuevamente a estas bandas 
criminales. La inseguridad se ha vuelto a presentar y a suceder algunos secues-
tros y robos de ganado. La seguridad es vital, primordial para el desempeño de 
las labores de la tierra, para poder invertir, y si uno invierte hay trabajo para la 
gente de la zona, para todo mundo, todo es una cadena. También contar con las 
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“presiones” que puedan hacer las entidades a las cuales uno pertenece, entre esas 
Fedegán, porque ¿a uno quién lo escucha?, nadie. Desgraciadamente, un acto de 
estos le acaba a uno la vida, el futuro, todo, lo lleva a la quiebra, puede conseguir 
algo de lo que se perdió, pero lo demás, la vida perdida no se vuelve a conseguir.  
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Tengo un montón de papeles que dicen que fui víctima

Yo nací el 27 de junio de 1955. Soy santandereano del sur, nacido y criado 
entre ganado y carnicería. Yo llegué en 1963 al Meta, y de allí empecé 
trayendo ganado para las carnicerías, luego trabajando como vaquero, 

trayendo ganado del Llano por tierra, hasta Villavicencio, para la venta.
El Meta era una región bastante agrícola y ganadera en esos años. Pero la 

violencia estaba presente. Recuerdo cuando la era del capitán Aljure, quien se abrió 
de las fuerzas armadas y montó su propio ejército. Allá a Fuente de Oro llegaba 
también. Igual que el capitán Giraldo. La gente tenía mucho respeto hacia ellos. 

El Meta era un departamento compuesto por migrantes. Todos llegaban 
consagrados a trabajar. Y en suma, aquí les fue bien, porque en el Meta no es que 
hubiera tanta violencia. Era vivible, era bueno, era una tierra promisoria. 

Varias familias llegaron a la región huyendo de la violencia, pero son familias 
que ya no existen. Gonzalo Ariza, Víctor Quiroga; gente que ya murió, y con ellos 
se perdió la historia de los primeros desplazamientos de la región. 

En esa época era difícil conseguir ganado en el Meta, porque era poco el que 
se conseguía. Hasta que ya empezó un señor Alejandro Rueda en los años 67 o 68, 
y empezó a traer ganado de Santander, ganado doble propósito. 

La primera vez que me salieron los de las Farc, fue en una finca, mientras abría 
el broche; eran más que todo indígenas del Tolima. Cuando llegaron, lo primero que 
hicieron fue pedirle plata a los que tenían finca. Los ganaderos estaban temerosos 
porque era algo comprometedor y delicado. Había gente que era muy dura, como 
mi patrón, un santandereano duro, y decía: “A la mierda, conmigo nada de eso, por 
eso yo trabajo y no le hago mal a nadie”. Igual eso era para asustar y tenían que dar.

La gente del EPL llegó sin que nos diéramos cuenta, estaban unidos a las Farc; 
eran sus aliados, pero después se separaron. Recuerdo el secuestro de don Miguel 
Rojas, un ganadero del Ariari; él tenía unos molinos y era ganadero. Al señor pri-
mero le quitaron un poco de plata, luego lo secuestraron y, finalmente, lo mataron.

La ganadería en la región se acabó por el constante robo de ganado por parte 
de la guerrilla y de los indígenas. Entonces claro, a los ganaderos les empezó a dar 
pereza, porque el que tenía ganado para engordar, venía la guerrilla y se lo robaba. 
Y si los dejaban pastando, llegaban los indígenas y se los robaban. 

Hay gente que todavía tiene sus hatos, pero ya no igual de prestigiosos como 
antes. Hubo señores que cebaban 10.000 novillos al año y hoy no llegan ni a 2,000. 
Porque a la gente le da miedo por la guerrilla, porque ya es un objetivo militar, 
porque creen que tiene mucha plata. Entonces una de dos: o sigue pagando la 
extorsión o le roban el ganado. 

La cosa se puso difícil, sobre todo en los años del presidente Pastrana. Con 
la zona de distensión estos tipos mejoraron su situación económica, se enrique-
cieron en armamento, mandaron mercancía (coca) a otras partes, hicieron lo 
que quisieron; si amenazaban a alguien no se podía hacer nada, porque la orden 
era que ningún policía ni agente militar podía tomar represalías contra las Farc. 
Hicieron lo que quisieron con la zona de despeje. 

Aparte de la extorsión, las Farc secuestraban, robaban ganado y tierras, y 
producían coca. Compré una finca en Puerto Rico y me encontré con que eso 
alrededor estaba lleno de coca. Yo llegué a sembrar comida, y ¿qué tuve que hacer? 
Volverme la despensa agrícola de todos los vecinos, porque ellos no tenían sino 
coca. Todos le rentaban a la guerrilla, entonces me tocó salir porque yo no quise 
rentarle a la guerrilla, se molestaron conmigo y me tocó dejar botada mi finca. A 
mí no me mataron porque mi Dios y la Santa Virgen no quisieron, pero a mí me 
iban a matar, si no me dedicaba a la coca. 

Los señores de la guerrilla empezaron un indignamiento contra mí, porque 
yo no simpatizaba con ellos y se quisieron llevar a dos de mis hijos. Me tocó 
luchar mucho y, sin embargo, se llevaron a uno y lo tienen todavía en el interior 
del Llano. Al otro me lo mataron en la finca. Entonces la han cogido contra mí, 
han matado a un montón de hermanos míos, en Bogotá me mataron uno, en 
Puerto Rico me mataron otro. Llegaron a la finca que yo tenía en El Castillo, allí 
al pie del Ariari, y se llevaron a cinco muchachos: dos hermanos, un sobrino, un 
ahijado y un trabajador; y me los mataron. Se me llevaron el ganado, las bestias, 
la guadaña, la planta de energía, un poco de venenos, se comieron todas las ga-
llinas, la platanera la cortaron toda. Ellos llegaron el domingo en la mañana, yo 
recurrí a la Cruz Roja Internacional, y a los dos días esa gente seguía por la finca; 
vine luego a la Defensoría del Pueblo, suplicándoles, pero no hicieron nada. Hace 
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poco me enteré que los habían enterrado en otra finca. Llegaron el domingo y se 
fueron el jueves.

El ejército ni subió la loma, mientras que los bandidos estaban allá haciendo 
de todo con los míos. Después de todo esto, el ejército fue a rescatar el ganado de 
un cura. A rescatar el ganado y allí aparecieron tres animales de los míos; pero si 
no, yo no rescato nada. Yo hablé con el coronel de ese entonces, del batallón Var-
gas, y me dijo que de pronto iban a volver a subir, pero era mentira, solo subieron 
a bajar el ganado del cura. De resto por allá no hicieron nada. 

Hace diez años vivo en Villavicencio, y desde entonces lo único que he hecho 
es aruñar de un lado y del otro, porque afortunadamente uno tampoco es caído 
del zarzo, y me conseguí un trabajo como escolta. 

Lo que va a quedar del Meta es, la verdad, un porvenir muy duro, con ese 
cuento de la paz que está haciendo el señor presidente con las Farc allá en Cuba, eso 
olvídese que va a existir. Mire, a pesar de todo, yo sigo bajando al lado del Ariari, 
y uno habla con la gente, y esos guerrilleros que tienen un fusil, ánimos de pelear, 
y dicen: “¿Cuál paz? Nosotros no vamos a entregar el fusil para coger un azadón 
o una macheta a esperar a que nos regalen $500 mil”. No. Esos vagabundos que 
están negociando son los que ya no pueden pelear. Entonces, si no hay paz, este 
departamento no va a tener tranquilidad, sino la violencia que aún hoy vivimos. 
Porque usted viene a Villavicencio y va a ver la delincuencia tan fuerte, el raponeo, 
el robo callejero, todas las formas de delincuencia. Entonces, si esto no llega a una 
verdadera paz, no va a mejorar. Se toma la determinación de que si no alcanza para 
un pan o para el desayuno, pues no hay más qué hacer. Uno ya sabe que el Estado 
es incapaz de ayudar a su pueblo, y no han hecho otra cosa que inventar miles de 
cosas para que la gente sea más sinvergüenza, para que no trabaje, y siga pidiendo 
limosna en las puertas de las entidades del Estado. Pero eso no es así. Usted va a 
esas puertas de la UAO (Unidad de Atención y Orientación) y encuentra gente que 
uno sabe que nunca han sido desplazados, gente que tiene plata, que tiene negocios, 
y que nunca ha sufrido, y están allá haciéndoles prebendas y dándoles muchas co-
sas. Entonces, esa incapacidad del Estado hace que la gente sea más sinvergüenza. 
Entonces yo no veo muy claro que esta vaina vaya a mejorar. 

Yo tengo un montón de papeles que dicen que fui víctima, me han mandado 
a todas partes. Hace un año, me asignaron $400 mil, pero el otro día me dijeron 
que la habían devuelto, y llevo como tres meses peleando y peleando. Que espere 
y que espere.

José Ramiro Quiceno Gallego
Guaviare, El Retorno
“Los guerrilleros mataron a mi 
padre y se llevaron el ganado. Des-
pués de eso fuimos desplazados”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Alcira Martínez Gaitán
Guaviare, El Retorno
“…hombres pertenecientes al 
frente 7 de las Farc reclutaron 
forzadamente a mi hija de 12 
años, sin que tenga noticias de 
ella hasta hoy. Así mismo el 2 de 
septiembre del año 2008 las Farc 
me obligó a abandonar mi finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Carlos Hernán Triviño M.
Guaviare, El Retorno
“Las Farc me obligaron a aban-
donar mi finca, robándose 23 
cabezas de ganado. En la ac-
tualidad, no he podido retornar 
debido a las constantes amenazas 

Testimonios

del mismo grupo”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Denzair Pulgarín
Guaviare, Miraflores
“Fui amenazado por la guerrilla 
y los paramilitares. Me tocó dejar 
la finca y los ocho animalitos que 
tenía”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ana de Jesús Toro Quintero
Guaviare, San José del Guaviare
“…los guerrilleros me mataron a 
uno de mis hijos y a otro lo hirie-
ron gravemente. Además de esto 
me quitaron el ganado. Tuve que 
salir desplazada”.
Año 1988
Presunto responsable: Farc

Gloria Estela Bueno Toro
Guaviare, San José del Guaviare
“Me tocó abandonar mi pro-
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piedad y el ganado debido a las 
constantes amenazas de recluta-
miento forzado”.
Año 1990
Presunto responsable: Farc

Luis Fernando Bueno Toro
Guaviare, San José del Guaviare
“Un grupo al margen de la ley 
quería secuestrarme, y por mie-
do tuve que abandonar la finca 
de mi madre”.
Año 1990
Presunto responsable: Farc

Querubín Hernández
Guaviare, San José del Guaviare
“La guerrilla me robó el ganado, 
y hacia el año 2003 las AUC hizo 
lo mismo. Por este último motivo, 
me desplacé”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Gloria Edith Quiceno Guarín
Guaviare, San José del Guaviare
“Llegaron 4 hombres a la casa y 
le dispararon a mis padres”.
Mayo de 1995
Presunto responsable: Indeter-
minado

Luz Marina Velandia
Guaviare, San José del Guaviare
“…Asesinaron a un vecino cuyo 
hijo era un guerrillero. Luego de 
eso, se presentaron varios pro-
blemas en la zona, y me desplacé, 
perdiendo el predio”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

María Isabel Soto Cifuentes
Guaviare, San José del Guaviare
“Las Farc tenían amenazado a mi 
esposo, por lo que él no volvió 
a dejarse ver por la vereda. Ante 
esto nos robaron unos animales y 
nos obligaron a salir de la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Nubia Rueda Moreno
Guaviare, San José del Guaviare
“Las AUC desaparecieron a mi 
esposo José Tobías López Po-
veda, lo más seguro es que se 
encuentre muerto”.
18 de julio de 2000
Presunto responsable: AUC

Sorany Arbeláez García
Guaviare, San José del Guaviare
“Me tocó desplazarme porque los 
paramilitares se tomaron la vere-
da. Perdí un negocio y la casa”.
Año 2000

Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Yesica Murillo Mantoma
Guaviare, San José del Guaviare
“Fui desplazada por las autode-
fensas, perdiéndolo todo”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Claudia Aidé Urrea Amaya
Guaviare, San José del Guaviare
“Salimos desplazados de las tie-
rras porque no queríamos colabo-
rarle a las Farc”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Manuel José Castañeda Calvo
Guaviare, San José del Guaviare
“Yo mandé a cercar mi finca con 
corriente, pero eso no fue del 
agrado de los guerrilleros. Por 
este motivo, empezaron a robarse 
el ganado y se lo comían, también 
agredían y amenazaban a todos 
quienes estábamos en la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Durley J. Parra Carranza
Guaviare, San José del Guaviare
“…la guerrilla secuestró a mi 
padre y lo amenazó de muerte. 
Cuando lo soltaron, tuvimos que 

salir desplazados de la vereda”.
12 de febrero de 2002
Presunto responsable: Farc

Juan Vicente Arroyave Nieto
Guaviare, San José del Guaviare
“El frente 44 de la Farc nos des-
plazó de la vereda el Edén, por lo 
que nos tocó dejar abandonado 
nuestro ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Lida Jazmín Velosa Soto
Guaviare, San José del Guaviare
“…la guerrilla se metió a la vere-
da, y por miedo a que nos hicie-
ran daño nos fuimos de la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Ligia E. Castro Vásquez
Guaviare, San José del Guaviare
“La guerrilla nos amenazó y nos 
tocó desplazarnos de la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Miriam Consuelo Parra Carranza
Guaviare, San José del Guaviare
“Llego la guerrilla a la zona y nos 
sacó a todos los vecinos de los 
predios. A nosotros nos amena-
zaron, a mi padre lo secuestraron 
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y le robaron su ganado. Por eso 
decidimos no regresar”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Uvaldina Alonso Ramírez
Guaviare, San José del Guaviare
“Nos desplazamos debido a la 
violencia de las Farc. Somos parte 
de un desplazamiento masivo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

María Aidé Nieto
Guaviare, San José del Guaviare
“Por enfrentamientos de grupos 
armados y también por el ase-
sinato de mi padre tuvimos que 
salir desplazados”.
Año 2003
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Elver Sierra Parrado
Guaviare, San José del Guaviare
“…a mi propiedad llegó la guerri-
lla y me tocó desalojarla. Perdí la 
tierra y las reses”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Lurde Celmira Alba Sierra
Guaviare, San José del Guaviare
“Las Farc nos hicieron salir de 
la región, dándonos la orden de 

abandonar inmediatamente la 
finca”.
8 de agosto de 2004
Presunto responsable: Farc

Ana Andice Herrera Ramírez
Guaviare, San José del Guaviare
“Los guerrilleros asesinaron un 
hermano y mí me tocó abandonar 
la propiedad y perder el ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Mabel Yesenia Molina Ochoa
Guaviare, San José del Guaviare
“La guerrilla llegó y nos sacaron 
a todos a las malas. Tuvimos que 
dejarlo todo abandonado y des-
plazarnos”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Víctor Manuel Castro Martínez
Guaviare, San José del Guaviare
“Los paramilitares, quienes 
estaban en guerra con las Farc, 
llegaron a la finca. Tuve que salir 
desplazado por miedo a que me 
mataran, pues decían que lo iban 
a hacer con todos los finqueros 
que habían pertenecido a la junta 
de acción comunal”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Yeison J. González Aguirre
Guaviare, San José del Guaviare
“Me tocó abandonar mi finca y 
mis animales debido a los enfren-
tamientos entre grupos armados”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

José Raúl Barrios Hernández
Guaviare, San José del Guaviare
“Fuimos desplazados por las 
Farc, quienes se quedaron con 
nuestro ganado”.
11 de agosto de 2008
Presunto responsable: Farc

Margarita Rodríguez Meneses
Guaviare, San José del Guaviare
“…llegaron cuatro hombres a 
mi casa, diciendo que teníamos 
que salir de ahí. Por este motivo, 
tuvimos que desplazarnos”.
9 de marzo de 2008
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Carmen Elí Velasco Miranda
Guaviare, San José del Guaviare
“Los guerrilleros de las Farc me 
amenazaron y me obligaron a 
irme de mi finca, ya que yo no 
quería trabajar con ellos”.
Diciembre de 2009
Presunto responsable: Farc

Margarita López Martínez
Guaviare, San José del Guaviare
“Llegó un grupo armado a mi 
propiedad para verificar quien 
era mi familia. Por miedo a que 
nos hicieran algún daño, decidí 
abandonar el predio”.
27 de agosto de 2009
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Adolfo Cifuentes Gómez
Guaviare, San José del Guaviare
“Nos tocó abandonar la finca 
porque los guerrilleros se querían 
llevar a mis hijos. Perdí todo y no 
puedo regresar por miedo”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

Gilda Arelis Cifuentes
Guaviare, San José del Guaviare
“Hubo un atentado en la finca, 
donde un cuñado recibió un 
impacto de bala y quedó cuadri-
pléjico. Luego de esto, los delin-
cuentes siguieron visitándonos 
más seguido para extorsionarnos 
y quitarnos todo. Finalmente, 
salimos desplazados”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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José Adolfo Silva Leguizamón
Guaviare, San José del Guaviare
“…llegaron siete personas uni-
formadas y nos dijeron que ya no 
podíamos vivir ahí debido a que 
supuestamente éramos informan-
tes del Ejército”.
8 de mayo de 2012
Presunto responsable: Farc

Jorge Arturo Sierra Preciado
Meta, Cumaral
“La guerrilla de las Farc llegó a 
la región en 1990, obligando el 
pago de extorsiones. Dos años 
más tarde llegaron el Ejército y 
los paramilitares a enfrentar a la 
guerrilla, señalándome de colabo-
rador. En el año 1992, mi familia 
y yo tuvimos que abandonar la 
tierra, ubicada en la vereda San 
Joaquín. Era una finca con una 
extensión de7 hectáreas”.
Año 1992
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Hipólito González Ballén
Meta, El Castillo
“Los guerrilleros llegaron a mi 
finca, y se llevaron todo el gana-
do. Además nos amenazaron para 
que nos fuéramos de ahí, motivo 
por el cual nos desplazamos”.
18 de abril de 2004

Presunto responsable: Farc

Luis Ernesto Díaz González
Meta, El Castillo
“Hombres pertenecientes al 
frente 44 de las Farc, llegaron un 
día a nuestra finca, ordenándonos 
desocupar la región ya que no 
les colaborábamos. Nos dieron 
dos días de plazo, y se llevaron 
aproximadamente 40 reses”.
16 de septiembre de 2004
Presunto responsable: Farc

Diego María Marín Blandón
Meta, Granada
“Mi hermano fue asesinado, pre-
suntamente por la guerrilla”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Sandro Cabieles González
Meta, Granada
“Hacia inicios de los 90, la guerri-
lla de las Farc empezaron a mo-
lestarnos. Yo era muy pequeño 
en esa época, pero mi madre me 
cuenta que a mi padre lo obliga-
ban a trabajar para ellos limpian-
do la carretera. Un día mi padre se 
negó, y estos hombres lo asesinaron. 
De ese mismo hecho salió herido mi 
hermano, el cual murió días después 
en un hospital. Nos fuimos hacia 
el Vichada y ahí también fuimos 

víctimas de desplazamiento a manos 
de los paramilitares”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ana Sandra Lázaro
Meta, Granada
“La guerrilla nos empezó a extor-
sionar y esto nos obligó a despla-
zarnos”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Jaime Enrique Martínez Pulido
Meta, Granada
“Fui desplazado de mi finca 
ubicada en la zona de distensión 
por el frente 26 de las Farc. En 
el 2005 caí en un campo minado, 
por lo cual tuve varias lesiones”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Antonio José Vélez Real
Meta, Granada
“Las Farc me ha secuestrado tres 
veces”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Orlando García Vargas
Meta, Granada
“…estaba con unos hermanos en 
la finca, cuando llegó un grupo de 

hombres armados quienes se los 
querían llevar. A los pocos días me 
mataron un hermano y por temor 
abandonamos la finca”.
29 de febrero de 2000
Presunto responsable: Farc

Dago de Jesús García Rúa
Meta, Granada
“Perdí la propiedad y el ganado 
debido a que un grupo armado 
me lo robó todo y luego, me 
dieron siete horas para que saliera 
de la región”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Elvia Hernández
Meta, Granada
“Los guerrilleros me robaron el ga-
nado y por miedo a sus amenazas 
tuve que abandonar la propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Rubén Araque Vega
Meta, Granada
“Cuando iniciaron los enfrenta-
mientos entre los grupos armados, 
hubo muchos muertos. Por este 
motivo decidimos desplazarnos 
antes de que nos ocurriera algo”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Fidelino Godoy Torres
Meta, Granada
“Mi hijo se encontraba cuidan-
do uno de nuestros cultivos, 
cuando los hombres de las AUC 
sin ninguna razón le quitaron la 
vida. Decidí reunirme con ellos 
a fin de conocer los motivos del 
asesinato. Ellos me respondieron 
que lo habían hecho para marcar 
territorio, pues se encontraban 
ingresando militarmente a la 
región. Así mismo, en abril de 
2006, el frente 44 de las Farc ase-
sinó a mi hermano Jorge Eliécer 
Godoy Torres, por su negativa a 
pagar la extorsión que le exigían. 
A causa de este hecho perdimos 
la finca, pues los guerrilleros to-
maron la posesión de la misma”.
Abril de 2006
Presunto responsable: Farc

Francisco Figueroa Sierra
Meta, Guamal
“Me dirigía hacia mi finca cuan-
do unos hombres armados me 
dispararon repetidas veces. Logré 
salir huyendo, pero al día siguien-
te llegaron a mi finca y dijeron 
que teníamos que salir en menos 
de 24 horas. No pudimos llevar-
nos nada”.
27 de octubre de 2001
Presunto responsable: Farc

Martha Milena Pérez Quintero
Meta, Lejanías
“La guerrilla nos obligó a des-
plazarnos, nos hurtaron todo el 
ganado y se consumieron lo que 
había”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Marco Antonio Arturo Nustes
Meta, Lejanías
“…los paramilitares se querían 
llevar a mis hijos, pero preferí 
abandonar la propiedad y perder 
el ganado antes de ello. Tuve que 
firmar un documento para entre-
garles el predio”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Joaquín Saldaña
Meta, Mapiripán
“Un grupo de hombres armados 
llegó a la finca y me mataron 
unos animales. En la zona se pre-
sentaron varios enfrentamientos, 
por lo que tuvimos que abando-
nar nuestra finca”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Gualteros Villareal
Meta, Mapiripán
“Yo tenía una finca en Mapiripán, 

de la cual un grupo armado reco-
gió todos los muebles y ganado. 
Perdí todo cuando me sacaron de 
mi propiedad”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

David Bahamon Silva
Meta, Mapiripán
“Cuando llegamos a la región 
del Mapiripán en el año 1992, las 
Farc para me dieron "permiso" 
para trabajar. A los años me pi-
dieron que ingresara a sus filas y 
me obligaban a ir a juntas comu-
nales como vocero. Tuve que salir 
desplazado”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

José Rubén Linares Pineda
Meta, Mapiripán
“La guerrilla me mató a un her-
mano en Mapiripán”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Jairo Castro Cortes
Meta, Mesetas
“Los guerrilleros de las Farc se 
estaban llevando forzadamen-
te a los muchachos del pueblo. 
Por ello, tuvimos que abandonar 
nuestra finca en la vereda El Piñal 
ya que teníamos miedo a que 

reclutaran a nuestros hijos”.
20 de enero de 2000
Presunto responsable: Farc

Alberto Quiñones Santos
Meta, Mesetas
“Fui víctima de desplazamiento de-
bido a los constantes enfrentamien-
tos entre ejército y la guerrilla”.
4 de octubre de 2004
Presunto responsable: Farc

Jairo Navarro Cuellar
Meta, Mesetas
“…por unos combates nos tocó 
salir de la finca con lo que tenía-
mos, y en el proceso nos mataron 
a un trabajador”.
20 de junio de 2004
Presunto responsable: Farc

Ferdinel Pérez Vaquero
Meta, Mesetas
“Los paramilitares me robaron 
43 reses, me amenazaron de 
muerte y me tocó abandonar la 
propiedad”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Margarita Ramírez
Meta, Mesetas
“Tuve que abandonar mi propie-
dad en 24 horas, porque alguien 
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dijo que yo era informante”.
25 de septiembre de 2007
Presunto responsable: Farc

Miriam Sánchez Jiménez
Meta, Puerto Concordia
“Hombres de la guerrilla recluta-
ron a uno de mis hijos y a los dos 
años se llevaron al otro”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

José Eduardo Moreno Morales
Meta, Puerto Concordia
“En el pueblo hubo una toma 
por parte de los guerrilleros du-
rante la cual derribaron las casas. 
Por esto me desplacé”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

María Cristina Gutiérrez Riveros
Meta, Puerto Concordia
“Los paramilitares desaparecieron 
a mi hermano Antonio José Gu-
tiérrez y a su esposa Lina Marleny 
Cuevas”.
16 de junio de 2005
Presunto responsable: AUC

Mary Luz Rodríguez
Meta, Puerto Gaitán
“Tuvimos que desplazarnos, ya 
que con la llegada de los parami-
litares a la región, hubo mucha 

violencia y muchos muertos”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nelinda F. Bejarano
Meta, Puerto Gaitán
“Mi esposo se vio obligado a 
dejar abandonada la finca puesto 
que la guerrilla lo retuvo ocho 
días, sometiéndolo a tratos crue-
les”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Luz Miriam Zarate Carreño
Meta, Puerto Gaitán
“…los paramilitares asesinaron a 
mi padre hacia las 6 30pm, mien-
tras se dirigía hacia su casa”.
2 junio de 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Alberto Iregui
Meta, Puerto Gaitán
“El Loco Barrera me obligó a 
venderle mi predio. Adicional-
mente a esto, me hurtaron 50 
cabezas de ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Bacrim

Cristóbal Talero Daza
Meta, Puerto Lleras

“…un grupo de hombres armados 
asesinó a mi hija, razón por la cual 
abandonamos nuestras tierras”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Heberto Bonilla Soto
Meta, Puerto Lleras
“La guerrilla estaba haciendo 
daño a los vecinos, nos secues-
traron familiares, y debido a esto 
vendimos la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

José Miguel Mendoza
Meta, Puerto Lleras
“Los paramilitares me sacaron 
con amenazas de muerte, acusán-
dome de ser auxiliar del Ejército”.
9 de febrero de 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jaime Alejandro Arcila Flórez
Meta, Puerto Lleras
“…me encontraba en la finca 
cuando llegaron tres hombres 
armados y secuestraron por 18 
días, pues fue una retención con 
fines extorsivos”.
Mayo de 2011
Presunto responsable: Farc

Patrocinio Rodríguez
Meta, Puerto López
“Los paramilitares me quitaron 
un ganado que tenía en la vereda 
La Serranía y me desplazaron”.
Año 1992
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Abel Guerra Flórez
Meta, Puerto López
“Los guerrilleros nos obligaron 
a entregarles nuestro predio, me 
quemaron la casa y nos separa-
ron a mi esposa y a mí. A ella la 
violaron y quedó embarazada de 
un guerrillero”.
Julio de 1993
Presunto responsable: Farc

Genaro Cedeño
Meta, Puerto López
“El 10 agosto llegó un grupo de 
hombres armados a la finca con 
el fin de amenazarme y extorsio-
narme bajo el pretexto de que 
debía entregarles a mis hijos. Se 
robaron unos animales, y yo pre-
ferí abandonar la finca”.
10 de agosto de 1996
Presunto responsable: Farc

Hugo Rodríguez
Meta, Puerto López
“Un grupo de hombres armados 
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se tomó el pueblo y unos días 
después, me dijeron debía aban-
donar la finca o de lo contrario 
me mataban. Por éste motivo 
tuve que desplazarme y dejar mi 
ganado en manos de unos crimi-
nales”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Oscar Vega
Meta, Puerto López
“Los paramilitares me robaron 
el ganado y me tocó salir despla-
zado de la finca. En esa misma 
fecha desaparecieron a dos de 
mis hermanos”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nelly Amparo Madrid González
Meta, Puerto López
“Los delincuentes pedían una 
vacuna y por no responderles, se 
me llevaron el ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Blanca Tejedor Murcia
Meta, Puerto López
“De mi finca, fue desaparecido mi 
hermano junto con todos los ani-
males. Por tal motivo, dejamos todo 

abandonado lo que teníamos”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Guillermo Espinosa Herrera
Meta, Puerto López
“Tuve que abandonar mi finca a 
raíz de constantes amenazas de 
las Farc, quienes querían llevarse 
a mis hijos y también estaban tras 
la muerte de mi hermano”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Hermelinda Saavedra
Meta, Puerto López
“Un grupo de hombres arma-
dos se llevó a mi esposo y no lo 
he vuelto a ver desde ese enton-
ces. No sé con certeza si murió 
pues tampoco se ha hallado el 
cadáver”.
12 de marzo de 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pedro Vicente Briceño
Meta, Puerto López
“Un grupo de hombres armados 
llegó a la finca y me dijeron que 
solo tenía dos días para irme de la 
región, de lo contrario reclutarían 
a mis hijos”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Héctor Castañeda Cortés
Meta, Puerto López
“Sufrí un atentando y fui ame-
nazado con que iban a reclutar 
a mis hijos, por lo que tuve que 
salir de la región, dejándolo todo. 
Sin embargo, en el 2000 me ase-
sinaron a un hijo quien se encon-
traba prestando el servicio militar 
en Sucre”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Luis Alejandro Cisneros
Meta, Puerto López
“Fui amenazado por los para-
militares y tuve solo dos días 
para abandonar la propiedad y el 
ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Yajeidy Charry Baquero
Meta, Puerto López
“Los guerrilleros se iban a reclu-
tar a mi esposo, pero como no se 
lo pudieron llegar, nos dieron la 
orden de que abandonáramos el 
municipio”.
Enero de 2000
Presunto responsable: Farc

Martin Romero Garzón
Meta, Puerto López

“Me tocó desplazarme y abando-
nar el ganado debido a las cons-
tantes amenazas de parte de los 
grupos guerrilleros”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

José Gilberto Guaba Rodríguez
Meta, Puerto López
“Me tocó desplazarme de la zona 
ya que habían constantes enfren-
tamientos. También fui amena-
zado, y la guerrilla se me robó 16 
reses”.
Octubre de 2002
Presunto responsable: Farc

Marleni Ramírez
Meta, Puerto López
“La guerrilla mató a mi esposo y 
a mi hijo, luego me dijeron que 
debía abandonarlo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Nancy Escobar
Meta, Puerto López
“Tuve que desplazarme y perder 
mi ganado debido a las amenazas 
de las Farc, pero hoy no tengo 
escrituras para comprobar nada”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc
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María Florinda Cubides
Meta, Puerto López
“A la vereda llegó el Ejército y 
destruyó seis carros que le perte-
necían a la guerrilla. Estos últi-
mos me echaron la culpa de que 
yo había sido el informante y me 
dieron tres días para que me fuera 
pues de lo contrario me matarían. 
Además me robaron 200 cabezas 
de ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Gustavo Espinosa Álvarez
Meta, Puerto López
“La banda de los Urabeños llegó a 
sacar a la banda de Los Buitrago de 
la región, y en ese enfrentamiento 
destruyeron parte de mi finca. Tuve 
que salir y abandonarlo todo”.
Año 2004
Presunto responsable: Bacrim

Raúl Chávez Pineda
Meta, Puerto López
“…en la vereda La Matica, 
ocurrían confrontaciones entre 
los grupos armados. Me llené 
de temor por las amenazas y los 
enfrentamientos, por lo que me 
desplacé”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Liborio Avellaneda Duarte
Meta, Puerto López
“Hombres armados entraron a 
mi finca por la fuerza y se lleva-
ron todo el ganado. No denuncia-
mos por temor a que nos hicieran 
algún daño”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Jorge Orlando Murcia Sierra
Meta, Puerto López
“Los paramilitares amenazaron al 
encargado de la finca y le me-
tieron candela a la casa con los 
niños adentro. Por estas presiones 
me tuve que trasladar hacia otro 
pueblo”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Fanny León Cuervo
Meta, San Juan de Arama
“En la zona de San José del 
Guaviare existían grandes terrenos 
baldíos donde hicimos nuestra 
finca. Cierto día, el frente 44 de las 
Farc ingresó a la finca y luego de 
amenazas nos desplazaron”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

José Fernando Camelo Vivas
Meta, San Martín

“En un accidente con una bomba 
instalada por las AUC perdí la 
mano derecha”.
8 de enero de 1990
Presunto responsable: AUC

José Isaías Rojas
Meta, San Martín
“Tuve que desplazarme de mi ve-
reda y perder mi ganado, ya que 
habían muchos enfrentamientos 
entre los actores armados”.
Año 1997
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Rodrigo Guzmán Vera
Meta, San Martín
“Debido a la violencia me tocó 
salir de San Martín, dejar la finca 
botada y perder un ganado. El día 
24 de diciembre de 2007 mataron 
a un hermano”.
Año 1997
Presunto responsable: AUC

Miguel Gutiérrez Andrade
Meta, San Martín
“Tuve que vender la propiedad y 
el ganado para alejarme de esta 
vereda con el fin de mantener mi 
seguridad”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Fabio Hernán Rey
Meta, San Martín
“Los grupos paramilitares ma-
taron al encargado de la finca y 
secuestraron a mi suegro. Tiempo 
después, se llevaron 420 cabezas 
de ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gerson Salazar Luna
Meta, San Martín
“Me tocó desplazarme porque 
empezaron a desaparecer a mis fa-
miliares, entre ellos un hermano”.
Febrero de 2000
Presunto responsable: Farc

María Leticia Morales Peñuela
Meta, San Martín
“Me mataron a cinco hermanos, 
una cuñada y a un hijo”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Ricardo González Albarracín
Meta, San Martín
“…fui secuestrado por ocho días. 
Luego me desplacé y perdí mis 
tierras”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc
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Nicolás Martin Urrego
Meta, San Martín
“Los guerrilleros se iban a llevar 
a mis hijos a sus filas, pero por 
oponerme me sacaron de la vere-
da con amenazas de muerte”.
Julio de 2002
Presunto responsable: Farc

Tomás Emilio Sarmiento
Meta, San Martín
“La guerrilla me dio un plazo de 
48 horas para desocupar la finca 
o de lo contrario me mataban. 
Por tal motivo soy desplazado”.
15 de agosto de 2002
Presunto responsable: Farc

Emperatriz Cuellar de Guarnizo
Meta, Villavicencio
“Un grupo de guerrilleros ase-
sinó a mi esposo y a mi hijo. 
Luego fui extorsionada, y al año 
secuestraron a mi hijo menor. 
Tuve que vender mi finca y mis 
propiedades para poder pagar su 
liberación”.
Año 1989
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Milciades Ducuara Reyes
Meta, Villavicencio
“Teníamos una finca en La Uribe, 
y a raíz de que no aceptamos 

pagar por las extorsiones del 
frente 26 de la Farc, tuvimos que 
abandonarla con todo el ganado”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Celso Román Molina
Meta, Villavicencio
“El frente 39 de las Farc llegó a la 
vereda, y por miedo abandoné la 
finca, dejándolo todo, incluyendo 
el ganado”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Dora Cecilia Jiménez Cortes
Meta, Villavicencio
“Los guerrilleros me desapare-
cieron un hijo, y a mi esposo lo 
asesinaron al frente de la casa. 
El ganado también lo hurtó un 
grupo armado”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Jorge E. Camargo
Meta, Villavicencio
“…las Farc me secuestraron 
junto a mi hijo. El secuestro fue 
extorsivo; yo duré 3 días en cauti-
verio, y mi hijo duró 3 meses. Los 
guerrilleros negaban el hecho, 
pues en esa época se encontraban 
en conversaciones de paz”.
25 de enero de 1998

Presunto responsable: Farc

Fermín Gutiérrez Muñoz
Meta, Villavicencio
“La guerrilla me desplazó de mi 
finca con toda mi familia. Perdí 
ganado, animales y todo lo que 
tenía”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Ligia Albornoz Barragán
Meta, Villavicencio
“Los guerrilleros nos hurtaron 90 
reses y nos desocuparon la fincas. 
En esa época hubo enfrentamien-
tos entre las Farc y el Ejército”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Sergio Tulio Díaz Gámez
Meta, Villavicencio
“La guerrilla me desplazó de la 
finca y me quitó el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Fabio Rosendo Oicata
Meta, Villavicencio
“Alias "El Negro Acacio" del 
frente 16 de las Farc, me ame-
nazó de muerte. Sus hombres, al 
mando de alias "Cremallera", me 
secuestraron y amarraron por una 
noche. Por miedo decidí abando-

nar la región junto a mi familia, 
pero tuve que abandonar los 
animales”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Javier Antonio Vigoya Álvarez
Meta, Villavicencio
“…en ese entonces el Ejército 
tomó el control de la zona. Un 
comandante guerrillero dijo que 
teníamos que coger armas contra 
el Ejército, pero yo me opuse 
y salí de la finca dejando todo 
abandonado”.
7 de marzo de 2002
Presunto responsable: Farc

Raúl Valbuena Ardila
Meta, Villavicencio
“Estaba en la finca con mi fami-
lia, cuando llegó la guerrilla y me 
dijo que tenía que irme. Luego se 
robaron varias cabezas de ganado 
y poco tiempo más tarde se lleva-
ron a un hermano, a un sobrino y 
a un trabajador”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Pedro Elías Ibarra Monsalve
Meta, Villavicencio
“Nos desplazamos de la vereda 
porque la guerrilla nos mandó a 
matar”.

La Orinoquía



308	 Segundo Informe Fundagán         309

Acabar con el olvido

15 de junio de 2003
Presunto responsable: Farc

Wilson Guevara Gutiérrez
Meta, Villavicencio
“Las Farc secuestró a mi herma-
no y nos despojó de la finca”.
Febrero de 2003
Presunto responsable: Farc

Luis Antonio Cuellar Pulido
Meta, Villavicencio
“…a mi finca llegaba el Ejército. 
Por ello, las Farc me empezaron a 
acusar de colaborador, se roba-
ron 100 cabezas de ganado y me 
obligaron a desplazarme”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Edison Hernández Monroy
Meta, Villavicencio
“Yo era extorsionado por grupos 
al margen de la ley. Una mañana 
me encontraba trabajando, cuan-
do me explotó una mina antiper-
sonal”.
20 de enero de 2006
Presunto responsable: Farc

Elsa Cecilia Oicatá
Meta, Villavicencio
“Mi hermano Fabio Rosendo 
Oicatá, estaba en su propiedad 
cuando llegaron los paramilita-

res y le tocó abandonarla junto 
con los animales, ya que corría el 
riesgo de ser asesinado”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Elsa Judith Díaz Pardo
Meta, Villavicencio
“El grupo guerrillero me secues-
tró”.
25 de abril de 2008
Presunto responsable: ELN

José Ignacio Huertas
Meta, Villavicencio
“En el año 2008 compramos 
3200 hectáreas, pero cuando 
llegamos a tomar propiedad no 
había inconvenientes con la se-
guridad. Pero unos años después, 
un paramilitar me despojó del 
predio y lo perdí”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Bernardo Gómez Sabogal
Meta, Vista Hermosa
“A la finca llegaron unos pasqui-
nes sobre una reforma agraria 
que hizo las Farc, y luego nos 
obligaron abandonar la finca”.
Junio de 1991
Presunto responsable: Farc

Ana Julia Bejarano
Meta, Vista Hermosa
“Mi hermano se encontraba en 
una feria cuando le propinaron 
18 tiros. Fue un ataque de la 
guerrilla”.
19 de noviembre de 1999
Presunto responsable: Farc

Carmen Martínez Anzoátegui
Meta, Vista Hermosa
“A mi esposo lo acusaron de ser 
informante del Ejército y por esa 
razón lo asesinaron los guerrille-
ros. Mi hijo tuvo una discusión 
con un paramilitar en un bar, y 
este llamó a 4 hombres. No volvi-
mos a saber de él”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Ciro Antonio Parrado
Meta, Vista Hermosa
“El 20 de febrero de 2005, fui 
amenazado por que hombres de 
la guerrilla querían reclutar a mi 
hijo. Debido a esto me fui de la 
finca. También me obligaban a 
dar dinero”.
20 de febrero de 2005
Presunto responsable: Farc

Carlos García
Vaupés, Carurú

“Tuve que abandonar mi pro-
piedad y el ganado, puesto que 
la guerrilla me advirtió que tenía 
que salir lo más pronto posible de 
la vereda”.
Diciembre de 2001
Presunto responsable: Farc

Leopoldo Avendaño Parra
Vichada, La Primavera
“Un muchacho llegó a matar-
me. En defensa propia saqué un 
arma y le disparé dándole muerte. 
Desde ese entonces, los guerrille-
ros empezaron a buscarme para 
matarme a mí y a mi familia, y 
por esto tuvimos que salir despla-
zados y perder todo el ganado”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Pablo José González Baca
Vichada, La Primavera
“…tuvimos que desplazarnos 
del pueblo pues casi nos matan 
a todos en la familia. Fuimos los 
únicos que logramos escapar”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Yaneth Mena
Vichada, La Primavera
“Los guerrilleros nos amenazaron 
y nos tocó abandonar todo lo que 

La Orinoquía
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teníamos”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Félix Enrique Pérez
Vichada, La Primavera
“Los guerrilleros nos teníamos 
amenazados, y de vez en cuando 
venían a robarse nuestro ganado. 
Por esta razón, me tocó des-
plazarme y dejar abandonada la 
propiedad”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

María Miye Téllez Bustos
Vichada, La Primavera
“…llegó un grupo de hombres 
armados y asesinaron a varias 
personas del sector. La orden que 
dieron fue que todos nos fuéra-
mos del pueblo”.
6 de mayo de 1999
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Oscar Levinson Martínez Jiménez
Vichada, La Primavera
“Mi padre era ganadero y lo ase-
sinó la guerrilla por ser concejal 
del municipio. A nosotros nos 
quitaron todo lo que teníamos y 
nos tocó salir desplazados”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rocío Valor González
Vichada, La Primavera
“… salimos desplazados debido 
a las amenazas de los grupos 
armados”.
Febrero de 2002
Presunto responsable: Farc

Maryluz Jiménez Collazos
Vichada, La Primavera
“…asesinaron a mi esposo, por lo 
que me tocó dejar abandonada la 
propiedad y el ganado”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Silvia Sánchez
Vichada, La Primavera
“Las Farc me obligaron a aban-
donar la finca”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Anelia Santos P.
Vichada, La Primavera
“…fui testigo de una balacera pro-
tagonizada por los paramilitares. 
Al ver esto me atemoricé y me fui, 
dejando todo abandonado”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Arévalo Barreto Leguizamón
Vichada, La Primavera
“Los paramilitares nos robaron el 
ganado y nos extorsionaban, por 
lo que me vi en la necesidad de 
desplazarme”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Juan Vicente Robles M.
Vichada, La Primavera
“El ELN empezó a amenazar a 
todas las personas del sector. Yo 
vivía en una "zona roja", y me 
empezaron a quitar todo, destru-

yeron mis cultivos, me quemaron 
la casa, hasta que finalmente me 
vi obligado a desplazarme”.
Año 2006
Presunto responsable: ELN

Cesar Augusto Ávila Umaña
Vichada, La Primavera
“Llegó un grupo de hombres 
armados a la finca en donde yo 
trabajaba, me encerraron en una 
habitación, en donde me amena-
zaron para que me fuera, y tuve 
que dejarlo todo”.
3 de octubre de 2012
Presunto responsable: Farc

La Orinoquía
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frentes de las FARC que operaban en 
la región, surgieron entre 1990 y 1995.

El período más crítico en cuanto a 
homicidios en Boyacá se presenta 

entre 1990 y 1992,  con una tasa de 

hpch, la más alta en 
los últimos años.

En la vía que de Sogamoso a Yopal, un grupo 
de seis hombres detuvieron un bus para luego 

asesinar a

de sus pasajeros. Hoy se le reconoce como la 
masacre del páramo de la Sarna.

de los secuestros 
en Boyacá se le 
atribuyen a las 

FARC.

En 2006, el municipio de Pauna 
contaba con una tasa de homicidios 
de

hpch, cifra tres veces superior al 
promedio nacional.

José Raimundo Sojo Zambrano, presidente de FEDEGÁN entre 1985 y 1991, fue 
asesinado por las FARC cerca de su finca en Anloaima.

En 2012 se llegó a afirmar que 

desplazados deambulaban por las calles 
de Bogotá.

Desde
durante la Séptima Conferencia de las 
FARC, Cundinamarca fue definido 
como punto estratégico de las acciones 
armadas de la guerrilla.
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Tras la séptima conferencia de 1982, las Farc dan un salto estratégico, 
pasando de ser una guerrilla relativamente débil a contar con una fuerza 
militar suficientemente poderosa como para tomarse el poder político 

de Colombia por la vía armada. Debido a ello, la insurgencia comenzaría a variar 
su condición de guerrilla rural con influencia en zonas de frontera agrícola, para 
ampliar el número de frentes y columnas y luego extender su presencia hacia 
los centros neurálgicos más importantes del país. En este sentido, la presencia 
guerrillera en Cundinamarca y Boyacá va a aumentar significativamente en las 
distintas localidades hacia finales de los ochenta y principios de los noventa; una 
clara muestra de cómo se fue conformando un corredor táctico sobre Bogotá, lo 
que les permitió urbanizar el conflicto armado en la última década.

Durante estos los últimos veinte años, las Farc han operado a través de múl-
tiples frentes, varios de los cuales no han registrado alguna actividad en tiempos 
recientes. Sobre los municipios del suroccidente ha hecho presencia el frente 42, 
mientras al suroriente se ha ubicado el frente 51. Los frentes 25 y 55 se ubican en 
el Sumapaz, cerca de la capital. El frente 53 ha actuado al oriente, desde el depar-
tamento del Meta. El frente 54 ejerce presión en la región del Guavio. Hacia los 
municipios de Sogamoso y Socotá, el grupo actúa con los frentes 28, 38 y 52. Los 
frentes 9, 10 y 11 ejercen presencia en límites con Arauca; y el frente 56, que actúa 
en los límites con Casanare. También cuentan con el apoyo de los frentes 22, 65 
y 31; además de las columnas Joaquín Ballén y Ernesto Che Guevara, la columna 
móvil Vladimir Stiven, las compañías móviles Policarpa Salavarrieta en la provincia 
de Rionegro, y la Manuela Beltrán en el Valle de Ubaté.

Es importante señalar que el altiplano cuenta con dos corredores estratégicos 
de gran importancia, a la hora de desplegarse militarmente sobre Bogotá. El primero 
está conformado por los ríos que desembocan en el río Meta, tales como Guavio, 

Cundinamarca & Boyacá:
Un riesgo latente alrededor de Bogotá
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Negro, Humea, Guatiquía y Machetá. El segundo es la región del Sumapaz, que 
conecta a los departamentos de Caquetá, Meta, Cundinamarca, Tolima y Huila. 
Por esta razón, las Farc se posesionaron en ellos desde la década de los setenta, 
y desde el páramo descienden sobre las carreteras que comunican a Bogotá, con 
el objetivo de realizar las llamadas pescas milagrosas: secuestro de civiles, de los 
cuales obtenían una importante fuente de financiación. 

El ELN, por su parte, ha hecho presencia a través de sus frentes ubicados 
en la zona norte de la región (cercana a Puerto Boyacá y el Magdalena Medio) y 
su financiamiento está ligado a la explotación del petróleo y la minería. Si bien es 
importante señalar que en las zonas altas del altiplano, este no ha cobrado tanta 
importancia militar, hacia la década de los noventa se consolidó un frente de Guerra 
Central, el cual tuvo como eje de expansión a Bogotá. Hacia los municipios del 
Centro de Boyacá, el ELN hace presencia a través del Frente José David Suárez; 
mientras que hacia el norte, los frentes Efraín Pabón, Raúl Eduardo Maecha y 
Domingo Laín. Actualmente, estas unidades persisten, sin embargo, su capacidad 
bélica se ha visto significativamente reducida en los últimos diez años. 

En cuanto a los grupos de autodefensa, estos han hecho presencia de manera 
histórica en la región de Rionegro y el Valle del Magdalena, en Cundinamarca; y 
en la provincia de Occidente, en Boyacá. Su actividad estuvo relacionada, como en 
otras regiones aledañas, con los narcotraficantes, quienes estaban interesados en 
establecer diferentes corredores geográficos para la producción de la amapola y la 
hoja de coca. Hacia la década de los ochenta, estos grupos se encontrarían bajo el 
mando de Gonzalo Rodríguez Gacha, quien consolidó un importante ejercito de 
mercenarios desde Puerto Boyacá hasta el Tolima, a fin de enfrentar el dominio 
de la insurgencia y concentrar su poderío sobre los municipios donde desarrollaba 
sus actividades ilícitas. 

Aunque estos primeros grupos tuvieron una relativa importancia en las di-
námicas de violencia de la región, no fue sino hasta 1997, cuando las AUC con-
formarían el Bloque Cundinamarca, que el panorama empezó a cambiar debido 
a una serie de enfrentamientos entre las autodefensas y los grupos guerrilleros, 
tomando como eje de guerra los municipios donde hacían presencia histórica. 
Si bien es cierto que el patrón bélico durante los años del llamado escalamiento 
del conflicto no se compara a lo que ocurría en el Caribe o en el departamento 
de Antioquia, si se puede identificar un aumento en el número de homicidios, 
desapariciones y desplazamientos en los municipios del Sumapaz, cometidos por 
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ambas facciones del conflicto en su lucha por el territorio. También, es importante 
señalar que otras facciones de las AUC empezaron a copar espacio en la región, 
como el Bloque Centauros y las Autodefensas Campesinas del Meta y Casanare las 
cuales se ubicaron en los alrededores de Bogotá; las autodefensas de Ramón Isaza 
en los departamentos cercanos al Magdalena Medio; y el Bloque Héroes de Boyacá 
ubicado en Ubaté y Simijaca. En el marco de las negociaciones entre el Gobierno 
Nacional y las AUC, entre los años 2004 y 2006, se desarticularon la totalidad de 
estas estructuras paramilitares que operaban en la región.

Es indudable que la región conformada por los departamentos de Cundina-
marca y Bogotá, muy caracterizada por su zona de altiplano, aunque también con 
amplias zonas de trópico medio y bajo, goza de niveles superiores de seguridad por 
su cercanía con la capital de la República. No obstante, se trata de una seguridad 
directamente proporcional con su nivel de riesgo. Así pues, aunque muchos de 
los frentes que operaban sobre la región hayan sido neutralizados o se encuentren 
diezmados, existe todavía un riesgo latente alrededor de Bogotá, no solo por la 
capacidad de infiltración política en los llamados cinturones de miserias, donde la 
guerrilla competía con las autodefensas y hoy lo hace con las bandas criminales, 
sino porque la guerrilla tiene claro el impacto nacional de un ataque terrorista a la 
Capital. Basta recordar el ataque a el Club El Nogal hace diez años, en el 2003, o 
el más reciente atentado al exministro Londoño en mayo de 2012, entre muchas 
otras acciones que dejan ver la capacidad de daño que todavía pueden tener las 
Farc contra la ciudad capital. 
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Se destruyó algo que se había construido
y cuidado durante décadas, algo muy difícil de reponer

Mis abuelos se conocieron y se enamoraron en La Virgen, por allá 
en 1945 iniciaron vida juntos. Poco tiempo después vendieron la 
tienda en La Virgen y se fueron a vivir a la hacienda La Quina, 

un terreno en forma de pendiente, con abundante agua, que tenía un cafetal 
en la parte alta y grandes potreros cuesta abajo. Fueron años muy duros, 
porque era un lugar apartado, de difícil acceso. Allí creció la familia con la 
llegada de más hijos. A los pocos años recibieron la oferta por parte dona 
Elvia y don Josué, para la compra de su finca San Ignacio, a poca distancia, 
en el municipio de Pulí.

La finca era de extensos potreros, testigos de fuertes sequías durante el 
verano. Gracias a su sacrificio y austeridad, mis abuelos pudieron comprar la 
hacienda San Ignacio. Con la combinación de la finca La Quina, de abundante 
agua y clima moderado, y los vastos pastajes de San Ignacio se pudo desarrollar un 
sistema agrícola, donde La Quina se destinó a la de cría de becerros y al levante, 
y la hacienda San Ignacio al engorde de novillos. 

La muerte de Gaitán interrumpió la tranquilidad en la región; se formaron 
rondas, pero la guerra fratricida partidista no tocó ahí tan fuerte como en otras 
regiones. A principios de los años cincuenta, en compañía de un socio, compraron 
la finca La Unión, a tres horas por bestia, y una tienda en el pueblo de San Joaquín, 
ambos en el municipio de La Mesa. Esa finca era originalmente tabaquera. Mi abuela 
invirtió para construir un grande trapiche, y convirtió la finca para uso cañalero. 
Al socio mis abuelos le cedieron la tienda y mis abuelos se quedaron con la finca.

A mediados de los cincuenta lograron comprar una casa en el barrio de Santa 
Fe, en Bogotá, porque ya algunas de las hijas se estaban educando allí. Además, 
de una propiedad en pueblo de Anolaima. 

Eran tiempos de mucho trabajo y algunos brotes de violencia. El bandole-
ro “Sangre Negra”, en su paso de vuelta al Tolima, paró en la finca La Quina y 
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asesinó al capataz, el hijo de la cuidandera, Mamá Campitos. Le cortó su cabeza 
y la dejó incrustada en una estaca. 

A mediados de 1960 mis abuelos compraron la finca Santana en el muni-
cipio de Anapoima, a 40 minutos a  caballo de la finca la Unión, y los terrenos 
aledaños, el Pedregal. Mis abuelos también adquirieron por esa época, por in-
cumplimiento de un contrato de compra de ganado, una importante farmacia en 
Armenia, Quindío, la cual le cedieron a un hijo, para que se fuera a trabajar allá. 

A principios de la década de 1970, mi abuela adquirió más propiedades en 
Bogotá, llegando con el dinero en bolsas de papel, como era costumbre en ellos. 
Todo este exitoso progreso fue fruto del fuerte y dedicado trabajo en la gana-
dería. Con el conjunto de fincas mis abuelos desarrollaron un sistema integral 
en que cada finca cumplía una función específica en el proceso de cría, levante, 
engorde y entrega de ganado. En la finca La Quina, en Pulí, se concentraba la 
cría, debido a su abundante agua y climas variados. 

En la finca San Ignacio, se levantaban los novillos, y de allí, en época de 
invierno, eran enviados los más grandes para la finca Santana, en Anapoima, 
donde se terminaba su engorde, para ser comprados por los matarifes de La Mesa 
y Anapoima. Muchos lotes eran vendidos directamente en La Virgen. El sistema 
de rotación de fincas aseguraba que los novillos o las vacas no sufrieran mucho 
durante los terribles meses de sequía de pastos en Pulí, o la notaria escasez de 
agua del municipio de Anapoima para esas épocas. Por falta de carreteras, el 
sistema se manejaba en jornadas extensas a caballo, de hasta ocho o más horas, y 
requería de la contratación de muchos vaqueros para la vacunación y transporte 
de bovinos. 

Para 1977, como un presagio, todo empezó a cambiar cuando llegó la pri-
mera carta de extorsión, firmada en puño y estampa por Las Águilas. Además, 
ya se hablaba de la presencia de la guerrilla en esa área. A principios de los 
ochenta, formalmente hace presencia el frente 22 de los terroristas de las Farc, 
bloque oriental, de Briceño, y se fue consolidando en toda esa región, haciendo 
un corredor estratégico por la cuchilla de la Sierra, que comprende Quipile, San 
Juan de Ríoseco, debajo de Sasaima; hasta Viotá, Nilo y de allí, a poca distancia, 
Pandi y la tierra del Mono Jojoy, Venecia, Cabrera, fortín tradicional de las Farc. 

Hacia mediados de la década de 1980, mientras mis abuelos iban hacia La 
Virgen, fueron detenidos por unos guerrilleros que habían establecido un retén 
y les preguntaron por mi abuelo. Él, que se hizo el loco, dijo que había visto a 
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don Marco salir por otro lado mucho más antes, y de esa manera despistó a los 
guerrilleros. 

De allí para adelante, mi abuelo redujo sus visitas a sus fincas La Quina y 
San Ignacio, tarea que era efectuada ahora por su hijo. De esa manera se volvió 
más difícil el manejo, y se rumoraba que personas de confianza estaban robando 
ganado y que se estaban cambiando buenas reses por malas, o jóvenes por de 
mucho menor peso. 

Ya para finales de la década de 1980, los terroristas de las Farc eran cari-
ñosamente mencionados por los campesinos de la región como los muchachos, 
aquellos afectados por las Farc mantenían completo hermetismo en relación con 
estos criminales, porque no se sabía quién era un colaborador, y los errores se 
pagan muy caros. 

En la finca La Unión, a duras penas se conseguía personal para trabajar y 
fue cuando la finca entró en un estado de abandono. Los vecinos se metieron, 
hicieron un tanque de concreto sin permiso e instalaron maquinaria en el nace-
dero para sacar toda el agua que podían. Cuesta arriba, en el filo de la montaña, 
las Farc establecieron una especie de inspección subversiva, desde donde podían 
vigilar y llamar a la gente allí para rendir cuentas. 

Durante muchos años mis abuelos habían hecho de la finca La Unión su 
lugar de residencia, pero ya no volvieron a dormir allí. Mi abuela se quedó en 
Bogotá y mi abuelo inició la construcción de una casa en su finca del Rodadero, en 
Anapoima, para resguardarse del creciente peligro que había en sus otras fincas. 
En ese sitio se dedicaban a cultivar maracuyá y se fue alejando del manejo de la 
ganadería, que con tanto esfuerzo construyó y con la cual le ofreció lo mejor que 
pudo a todos sus hijos. 

Para 1992, mi abuelo subía para su finca La Unión, cuando lo interceptaron 
varios guerrilleros del frente 42 Manuel Cepeda Vargas, el mismo grupo responsable 
por la toma de cerro Tokio, donde fueron asesinados 17 soldados. Los bandidos 
le preguntaron por don Marcos para llevárselo, pero él una vez más los volvió a 
engañar, diciendo que no lo había visto, y lo dejaron seguir su camino. 

Ya para esta época él tenía casi 90 años. Había entregado su vida al trabajo 
fuerte del campo, los bovinos, los equinos, y mantenía su reputación de ser 
uno de los hombres más fuertes de la región. Esta fue la última vez que volvió 
a ver sus fincas. Durante esta época y los siguientes años se fue fortaleciendo 
la presencia del frente 42 en la región, una facción responsable por el mayor 
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número de secuestros. En el municipio de Pulí asesinaron muchos de sus 
secuestrados. Desafortunadamente, algunos de estos sanguinarios crimina-
les, nacieron y se criaron en el seno de familias que alguna vez trabajaron o 
administraron sus fincas de La Quina y San Ignacio, en Pulí. 

Sin embargo, a principios de la década de los noventa, el asedio criminal 
de las Farc sobre la región ya había deshecho el proyecto ganadero y agrí-
cola de los terrenos de mis abuelos y de varios de sus vecinos. La ganadería 
familiar estaba reducida, la cadena productiva entre las fincas quedó cesada, 
se enmontaron los terrenos, los capataces y trabajadores se habían entregado 
a la esfera disfuncional y criminal subversiva, algunas de esas familias eran 
milicianos e informantes activos de las Farc.

Fuera de las reses que se robaban los empleados, los subversivos se lleva-
ron una fuerte cantidad de los animales como impuesto de guerra. Este robo 
continuado no solo redujo la cantidad del hato, sino que también su calidad, se 
destruyó algo que se había construido a través de selección y cuidado durante 
décadas, algo muy difícil de volver a reponer. 

Hasta hace pocos años, el hato de mi abuelo fue uno de los mejores en 
toda la región, ganador de innumerables trofeos y reconocimientos en las fe-
rias ganaderas de La Virgen, Anapoima y, en especial, La Mesa. Sin embargo, 
los efectos de esa destrucción productiva se vieron reflejados cuando mi tío 
vendió unas fanegadas de su finca Santana a un precio muy bajo. El señor que 
la compró construyo allí unas cabañas muy hermosas con piscina, a las que 
llamó Villa Clara, y al poco tiempo le cayó las Farc para cobrarle extorsión. 
El señor se rehusó y contactó a las autoridades, las cuales disfrazaron unos 
policías como trabajadores de la finca para contrarrestar el flagelo. 

Las Farc llegaron fuertemente armadas a Villa Clara, por lo que se desa-
rrolló una gran balacera. Como ese lote había pertenecido a Santana, las Farc 
deciden desarrollar una retaliación en La Victoria, cerca de Mesitas del Colegio, 
y allí asesinaron frente a su esposa e hijos al antiguo administrador de Villa 
Clara, por no haberle avisado a las Farc de la presencia de las autoridades. 

La arremetida y dominio delincuencial de las Farc fue tal que no solo 
afectó el patrimonio de mis abuelos y familia de forma brutal, sino también 
la relación entre los abuelos, que juntos, a pulso fuerte de trabajo y valores 
habían logrado sacar su familia adelante.
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Los lotes de ganado que llegaban al Pedregal procedentes de las fincas La 
Quina y San Ignacio eran cada vez de menor número y calidad. A mi abuelo, a 
los pocos años, en su cultivo de maracuyá lo atacaron unas abejas causándole una 
trombosis y finalmente murió. Mi abuela lo siguió a los pocos meses de tristeza. El 
sector de Pulí y los sectores aledaños a la cuenca del río San Juan, se consolidaron 
como una república independiente de las Farc. 

En La Botica, también a poca distancia de la finca, el “Negro Antonio” vivió 
una vida de capo, con camioneta burbuja, whisky y mujeres, donde acudieron 
muchos de los familiares de los secuestrados. El sector de Pulí, además fue la 
incubadora de algunos de los más sanguinarios mandos medios de la Farc, como 
“El Campesino”, "Pisa huevo" y "El Serrucho"; todos ellos responsables por la 
muerte de muchos policías y del reino de terror en el sector. En el año 2000, asesi-
naron el alcalde de Quipile y, para 2002, dieron la orden de no votar en el pueblo, 
la cual fue absolutamente obedecida por toda la población. A su vez, el alcalde 
de Pulí, gobernaba desde Bogotá, porque se encontraba amenazado de muerte. 

La finca La Quina, turbina del progreso de mis abuelos, hoy día se encuentra 
totalmente enmontada. Sin ir a la finca, hace unos seis años se le intentó alquilar 
con un matarife de La Botica, para intentar demostrar intento de posesión, pero 
ese no quiso pagar lo pactado y se terminó el contrato. 

Hace cinco años mi madre se llenó de infinito coraje, y en una finca muy 
cerca consiguió bestias, y después de muchas décadas volvió a La Quina para hacer 
posesión de su herencia. Pero alguien apareció de la manigua, manteniendo sus 
manos escondidas bajo un pancho y a una distancia intimidadora la fue siguiendo 
por todo lado, sin identificarse. Mi mamá quedó completamente espantada por 
esa tenebrosa persona. Luego se supo por varias fuentes, que la persona que los 
seguía era un miliciano de las Farc. 

También se supo que los vecinos, antiguos empleados y administradores, 
personas que alguna una vez fueron de gran confianza de mi abuelos, también 
estaban invadiendo con ganado los antiguos terrenos. Hasta supimos que aquel 
matarife también había pertenecido a la red terrorista de las Farc. Todos aquellos 
manteniendo un tácito pacto de no agresión, para poder continuar robando. Hoy 
nuestro patrimonio, irónicamente, está amenazado por el Estado y el municipio, 
debido a un gran cúmulo de impuestos.

Gustavo A. Pardo Zuluaga
Bogotá, D.C.
“… mi padre entraba a su ofici-
na cuando dos hombres en una 
moto le propinaron varios dis-
paros, ocasionándole la muerte. 
Creemos que ocurrió por él ser 
ganadero y por haberse opuesto 
abiertamente al hurto de ganado 
en la región del Meta”.
18 de febrero de 2002
Presunto responsable: Farc

Lilia Villamil de González
Boyacá, Chiquinquirá
“…mi esposo salió a trabajar, 
pero en el camino fue intercepta-
do por los paramilitares de Puer-
to Boyacá, quienes le quitaron la 
vida”.
Año 1989
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Abelino Bonilla
Boyacá, Chiquinquirá
“Por no querer acceder a las 

Testimonios

pretensiones de la guerrilla, me 
amenazaron. Me desplacé hacia 
Bogotá y de ahí hacia Chiquin-
quirá. Soy un adulto mayor, vivo 
del reciclaje y no tengo familia. 
Duermo en la casa de un vecino, 
quien me da la posada”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

María Concepción Coca Rodríguez
Boyacá, Chiquinquirá
“Teníamos una finca en donde 
ejercíamos actividades agrope-
cuarias, pero en la zona hacían 
presencia las Farc. Por esa época 
las AUC llegaron a disputarse el 
control de la región, y decidimos 
desplazamos, dejando abandona-
da nuestra finca”.
9 de diciembre de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Antonio Cárdenas Martínez
Boyacá, Corrales
“Fui desplazado porque no quise 
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dar una cuota de la extorsión. Me 
tocó abandonar la vereda por ame-
nazas, perdiendo así mi ganado”.
22 de diciembre de 2006
Presunto responsable: Farc

Nelly Morales Chaverra
Boyacá, Duitama
“Mi esposo y yo vivíamos en una 
finca donde ejercíamos las labo-
res del campo. Adicionalmente 
mi esposo era parte del sindicato 
Sintrainagro. Los paramilitares 
lo amenazaban por oponerse al 
pago que les daban a los trabaja-
dores, razón por la cual lo des-
aparecieron. Al ingresar al proce-
so de Justicia y Paz, me hicieron 
desplazarme con amenazas”.
15 de febrero de 1996
Presunto responsable: AUC

Aníbal Rubio Rincón
Boyacá, Duitama
“Los delincuentes de las AUC 
me buscaban desde días atrás. Me 
encerré por tres días porque pasa-
ban por la casa a diario. Después 
pude salir desplazado, pero todo 
se perdió”.
Noviembre de 2001
Presunto responsable: AUC

Brígida Llanes Lizarazo
Boyacá, Duitama

“…llegaron a la casa, dieron tiros 
a la puerta, y nos gritaron que 
teníamos 24 horas para salir”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Carlos Andrés Jiménez Castaño
Boyacá, Duitama
“Cierto día, los milicianos de las 
Farc le colocaron unas bombas 
al Ejército, pero nosotros nos 
dimos cuenta antes y le avisamos 
a las autoridades. La guerrilla se 
enteró y nos dio 12 horas para 
irnos del municipio”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Hermes Buitrago Carreño
Boyacá, Duitama
“La muerte de mi hermano fue 
en septiembre de 2001. Yo salí 
desplazado de la finca en febrero 
de 2002 porque los guerrilleros 
me pidieron que retirara a mi hijo 
del Ejército. Tuve que vender 
inmediatamente”.
20 de febrero de 2002
Presunto responsable: ELN

María Verónica Carrillo Chaparro
Boyacá, Duitama
“En la región donde vivíamos 
ocurrían fuertes combates, pues 
era una zona de ruta para las 
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Farc. Por esta razón, preferimos 
desplazarnos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Audonina Sánchez de Roa
Boyacá, Duitama
“…las AUC se llevaron a mi hija. 
En 2008, mi hijo les preguntó por 
ella y nos amenazaron de muerte, 
razón por la cual nos desplaza-
mos”.
27 de febrero de 2003
Presunto responsable: AUC

Benjamín Ruiz Valderrama
Boyacá, Duitama
“Yo trabajaba suministrándole 
comida al Ejército, razón por 
la cual la guerrilla nos acusó 
de colaboradores y nos dieron 
algunas pocas horas para irnos 
de la región. Perdimos un capital 
de $100.000.000 de pesos y dos 
lotes”.
10 de agosto de 2003
Presunto responsable: Farc

María Luisa Álvarez Triana
Boyacá, Duitama
“…hombres de las Farc asesina-
ron a mi hermano, pero no tene-
mos el certificado del homicidio 
debido a las constantes amena-
zas. Luego llegaron las AUC a la 

región y nos hurtaron 50 cabezas 
de ganado, nos robaron todo lo 
que encontraron en la finca y la 
quemaron. Nos desplazamos a 
causa de todo esto”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Nubia Yaneth Chaparro Contreras
Boyacá, Duitama
“Los paramilitares llegaron y 
uno de ellos me dijo que deseaba 
llevarse a mi hija mayor, yo no le 
refuté nada y a los dos días aban-
doné la región”.
Año 2004
Presunto responsable: AUC

Graciela González Bayona
Boyacá, Duitama
“En la región donde yo vivía, ha-
cia presencia las Farc. La policía 
nos señalaba de ser colabora-
dores de la guerrilla, y por esta 
razón mi esposo duró preso siete 
meses. Al quedar en libertad, la 
guerrilla lo amenazó, pues su-
puestamente él los había denun-
ciado para quedar en libertad. 
Decidimos desplazarnos”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Pedro Miguel Verdugo Carreño
Boyacá, Duitama
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“En la región donde vivíamos, 
hacía presencia tanto las AUC 
como las Farc. Uno de estos 
grupos nos amenazó de muerte, 
dándonos un plazo de doce horas 
para salir”.
Año 2005
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Nancy Silva Arias
Boyacá, Duitama
“…un domingo por la tarde, iba 
caminando junto con mi esposo 
por un lugar en donde habían 
desaparecido a mucha gente. En 
ese instante precisamente, vimos 
que le quitaron la vida a un señor. 
Como convivíamos con los gru-
pos armados y nos reconocían, 
cuando bajamos al pueblo nos 
dijeron que no volviéramos y nos 
dieron un plazo para salir”.
3 de mayo de 2007
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros

Alfredo Orlando Torres
Boyacá, El Cocuy
“Estábamos realizando las labores 
de ganadería en la finca, cuando 
un hombre armado llegó y le pro-
pinó cinco disparos a mi hermano, 
asesinándolo de inmediato. Nos 
desplazamos por ese motivo”.

5 de septiembre de 2002
Presunto responsable: Farc

Juan Carlos Blanco Bautista
Boyacá, El Espino
“El frente 45 de las Farc secues-
tró a mi madre. A nosotros nos 
amenazaron y robaron el gana-
do. Esto nos obligó a vender las 
tierras y desplazarnos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rosa Herminda Castro de Mendoza
Boyacá, Guayatá
“Las Farc utilizaban nuestra finca 
para realizar hostigamientos a la 
fuerza pública. En abril de 2002 
se presentó un fuerte enfrenta-
miento armado entre la Policía 
y la guerrilla allí misma. A causa 
de este, nuestra casa y vehículos 
sufrieron daños”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

José David Otálora Celis
Boyacá, Guayatá
“Las Farc nos sacaron de la finca, 
obligándonos a dejar todo”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

José Carrero
Boyacá, Güicán
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“…la guerrilla asesinó a mi padre 
y me dijeron que tenía que aban-
donar la finca”.
5 de noviembre de 1998
Presunto responsable: ELN

Miguel Antonio Morales Arguello
Boyacá, Mongua
“Yo tenía una finca en Mongua, 
pero a raíz de la violencia de las 
Farc y el ELN tuvimos que aban-
donarla Tiempo después fuimos 
a recuperarla pero ya la habían 
invadido”.
Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Pedro Díaz Bernal
Boyacá, Páez
“…Me secuestraron junto con mi 
hijo y me tocó dar un dinero para 
que nos dejaran libres. Abandoné 
una de mis propiedades, la otra 
fue quemada, y perdí 26 reses”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Alfonso Moreno Cubides
Boyacá, Páez
“Llegó la guerrilla al municipio 
y nos robó el ganado, así como 
la ropa del administrador para 
ponérsela sobre el camuflado. En 

esa época no denuncié por miedo 
y además porque en ese pueblo no 
había ni ley, ni justicia. No creí que 
algún día fueran a repararnos”.
11 de diciembre de 2001
Presunto responsable: Farc

Orlando Vanegas Cucaita
Boyacá, Páez
“Cinco hombres armados perte-
necientes a las Farc me robaron 
23 reses”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Francy Duarte Moncada
Boyacá, Paipa
“… un grupo de hombres ar-
mados mató a mi padre. En ese 
mismo año le hicieron atenta-
dos a mi madre. El día 7 agosto 
de 2011, un grupo de hombres 
armados mataron a mi hermano 
en Arauca”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Ana Isabel Bonilla
Boyacá, Paipa
“…en aquellos años, yo tenía 
un hijo viviendo en Sogamoso. 
Cuando regresó al pueblo, la gue-
rrilla le quitó la vida”.
5 de enero de 1996
Presunto responsable: Farc
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Ana Delina Rodríguez Moreno
Boyacá, Paipa
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc llegó a la finca 
ubicada, sacaron a un familiar 
mío y lo mataron”.
22 de septiembre de 1997
Presunto responsable: Farc

Nubia del Transito Boada
Boyacá, Paipa
“Los guerrilleros mataron a mi es-
poso, y a mi padre lo extorsionaron 
para poder apoderarse de la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Carmen Rosa Suarez Bonilla
Boyacá, Paipa
“Los guerrilleros mataron a mi 
hermano hace ya 13 años”.
15 de mayo de 1999
Presunto responsable: Farc

Carmen Rosa Piragauta Durán
Boyacá, Paipa
“Vivíamos en una zona de 
enfrentamientos, y por miedo 
preferimos abandonarla”.
Año 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luz Herminda Uribe Rojas
Boyacá, Paipa

“Me tocó desplazarme ya que las 
Farc me obligó a hacerlo. Perdí la 
propiedad y el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

María Flor alba Cruz
Boyacá, Paipa
“Vivía en una finca donde traba-
jábamos como cuidanderos, pero 
tuvimos que salir desplazados 
porque los guerrilleros llegaron 
a amenazarnos. Perdimos todos 
nuestros objetos materiales”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Omaira Galeano Cardona
Boyacá, Paipa
“Me tocó desplazarme porque la 
guerrilla me amenazó y me dio 24 
horas para abandonar la propie-
dad”.
22 de mayo de 2002
Presunto responsable: Farc

Jorge Vargas Cely
Boyacá, Paipa
“…me asesinaron a un hijo y por 
esto, me toco abandonar mi pro-
piedad. También perdí el ganado 
debido a las constantes extorsio-
nes, ya que a nosotros nos tenían 
amenazados”.
Año 2003
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Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Miguel Ángel Ossa
Boyacá, Paipa
“Tuve que desplazarme porque 
habían paramilitares en la vere-
da”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Fabio Pinto
Boyacá, Paipa
“…hombres pertenecientes a 
las AUC violaron a mi hija de 13 
años. Por ello, nos desplazamos”.
5 de junio de 2005
Presunto responsable: AUC

José Guillermo Yarce
Boyacá, Paipa
“Los paramilitares nos mataron a 
un hijo y tuvimos que desplazar-
nos”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Magdalena Rodríguez Fernández
Boyacá, Paipa
“Fui desplazada por la guerrilla, 
quienes me amenazaron de muer-
te. Cuando lo hice, me robaron 
todo lo que tenía”.

Año 2005
Presunto responsable: Farc

Manuel Ignacio Pirateque
Boyacá, Paipa
“…me tocaba dar 20.000.000 
pesos de vacuna, por lo que tuve 
que vender la propiedad para 
pagarla”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luz Fanny Quiroga Zambrano
Boyacá, Paipa
“Los guerrilleros del ELN mata-
ron a mis 5 hermanas, a mi padre 
y mi esposo. Nos tocó salir de la 
finca dejando todo abandonado”.
Año 2008
Presunto responsable: ELN

Brenda Ávila
Boyacá, Paipa
“Llego la guerrilla y nos quema-
ron todo, por lo que tuvimos que 
salir desplazados”.
16 de febrero de 2009
Presunto responsable: Farc

Jesús Manuel Ordúz Archila
Boyacá, Paipa
“… estaba trabajando en un carro 
de servicio público transportando 
militares, cuando los guerrilleros 
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empezaron a dispararle al carro 
e hirieron a un soldado. Después 
de esto me empezaron a buscar a 
mí y tuve que irme”.
9 de abril del 2012
Presunto responsable: Farc

Oscar León
Boyacá, Sativanorte
“Sufrí un atentado en el mo-
mento en que comenzaron los 
enfrentamientos en la vereda. Por 
tal motivo tuve que abandonar la 
propiedad y perder 364 reses”.
15 de febrero de 2006
Presunto responsable: Farc

Luis Elmer Durán Pérez
Boyacá, Socotá
“La guerrilla me desplazó de la 
finca ubicada en Socotá”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Flor Graciela Rojas Espinel
Boyacá, Sogamoso
“Me tocó desplazarme porque 
habían enfrentamientos entre los 
grupos armados”.
Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Mercedes Daza Moreno
Boyacá, Sogamoso

“… mi esposo salió de la finca en 
Sogamoso y desde entonces no 
se volvió a saber de él”.
17 de enero de 2000
Presunto responsable: Farc

Margarita Gutiérrez de Camargo
Boyacá, Sogamoso
“Mi hijo Pablo tenía una tienda 
en Sogamoso en donde vendía 
víveres y licores. El 5 de octu-
bre a eso de las 09:00 pm, entró 
un joven haciéndose pasar por 
cliente, para luego propinarle tres 
disparos en la cabeza. El crimen 
se le atribuye a los paramilitares”.
5 de octubre de 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luz Mery Gómez Mesa
Boyacá, Susacón
“Las AUC estaban reclutan-
do niños, pero a mi hijo no lo 
encontraban porque él estudiaba 
en otro municipio. Llegaban a 
buscar pero no estaba, entonces 
por no querer colaborarles, me 
pintaron toda la casa con ame-
nazas. Toda la familia tuvo que 
desplazarse”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC
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Worbal Velásquez
Boyacá, Tunja
“En el pueblo hubo una masacre, 
y al otro día nos tocó salir despla-
zados. El ganado que dejé me lo 
robaron”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Fortunato Vargas
Boyacá, Tunja
“Los guerrilleros del ELN se lleva-
ron unos animales que teníamos. 
Atemorizados, salí desplazado 
junto a mi esposa y a mis hijos”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

María Concepción Pinzón
Boyacá, Tunja
“Los paramilitares llegaron a la 
finca a extorsionarnos, a robarse 
las reses, y a sacrificar a otras para 
consumirlas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ariel Iglesias
Boyacá, Tunja
“Fui amenazado por las Farc, por 
lo que tuve que abandonar mi 
propiedad y perder el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Claudia Yamile Silva
Boyacá, Tunja
“En el pueblo mataron a unos 
familiares y nosotros estábamos 
en riesgo. Por eso preferimos 
desplazarnos”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Luz Marina Vargas
Boyacá, Tunja
“La guerrilla asesinó a mi padre”.
4 de junio de 2004
Presunto responsable: Farc

Alicia González Garzón
Boyacá, Tunja
“Fui desplazada por órdenes de la 
guerrilla”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Nubia Stella López Galindo
Boyacá, Tunja
“…Cuando falleció, recibí la 
herencia de mi padre. Entonces, 
la banda de las Águilas Negras 
empezó a amenazarnos y tuvi-
mos que irnos. Cuando pudimos 
regresar ya lo habíamos perdido 
todo. ”.
Agosto 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Lorena Bastidas Javela
Boyacá, Tunja
“Los grupos armados me dieron 
la orden de abandonar mi finca 
en tres días. Perdí cinco reses 
además de los cultivos”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Rosa Helena Gutiérrez Vargas
Cundinamarca, Anapoima
“Las Farc llegaron a nuestra casa, 
nos amenazaron de muerte, y nos 
dieron 24 horas para irnos”.
10 de diciembre de 2010
Presunto responsable: Farc

María Ninfa Cristancho Vera
Cundinamarca, Anolaima
“los guerrilleros venían amena-
zándonos, e incluso ya nos ha-
bían secuestrado unos animales, 
sin embargo no les fue suficiente 
y se llevaron a mi esposo, quien 
fue más tarde asesinado”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Oswaldo Luna
Cundinamarca, Apulo
“….Apulo era zona roja en esos 
años. A quiénes éramos ganade-
ros, nos pedían vacuna por tener 
animales”.
Año 1993

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Wilson Gordillo Ortega
Cundinamarca, Beltrán
“…tanto el frente 42 de las Farc 
como las AUC hacían presencia 
en la región y cada grupo me 
culpaba de ayudar al otro. Los 
dos comandantes me tenía ame-
nazado, y por esta razón tuve que 
desplazarme hacia Bogotá”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC y 
Farc

María Herlinda Arenas
Cundinamarca, Bituima
“Los guerrilleros me reclutaron 
a dos hijos, por lo que me tocó 
desplazarme de la propiedad y 
perder una parte del ganado”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Armando Capíz Chacón
Cundinamarca, Bojacá
“La guerrilla me obligó a despla-
zarme de mi finca”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Ángel María Chamorro Andrade
Cundinamarca, Bojacá
“Fui desplazado debido a que 
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ocurrían constantes enfrenta-
mientos entre grupos armados”.
Año 2005
Presunto responsable: ELN

Jorge Alejandro Ortiz Riaño
Cundinamarca, Chaguaní
“Los de la guerrilla asesinaron a 
un hermano y por el miedo tuve 
que abandonar la propiedad y 
perder el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Abrahán Ramírez
Cundinamarca, Chaguaní
“…hubo varias amenazas y extor-
siones que nos hicieron salir del 
sector. Por temor no hicimos los 
denuncios”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Luis Enrique Useche
Cundinamarca, Chaguaní
“Cuando llegaron los guerrilleros 
a la zona, me tocó irme y dejar 
abandonada mi finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

José Efrén Beltrán Rodríguez
Cundinamarca, El Colegio
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque había muchos crímenes 

en esta vereda. Perdí el ganado”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Rafael Antonio Mendoza
Cundinamarca, Facatativá
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque había mucha violencia. 
Perdí el ganado”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

José Omar Estévez
Cundinamarca, Facatativá
“Tenía un negocio por el cual 
era extorsionado. Decidí irme 
a trabajar a otro lado y hasta 
allá llegaron los guerrilleros a 
buscarme para que les pagara la 
vacuna. Como no pude cumplir, 
me quemaron las máquinas y me 
dieron unas pocas horas para que 
abandonara la región”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Nubia Lozano Peláez
Cundinamarca, Facatativá
“Un grupo de delincuentes entró a 
la finca y nos amenazó, diciéndonos 
que si no nos íbamos en determina-
do tiempo, nos iban a matar”.
28 de enero de 2009
Presunto responsable: Farc
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José Mendoza Rico
Cundinamarca, Facatativá
“Yo era precandidato al concejo 
municipal y por tal motivo fui ame-
nazado por el ELN. Luego fui des-
plazado del lugar en donde vivía”.
Año 2011
Presunto responsable: ELN

José Dolores Grimaldi Herrera
Cundinamarca, Fusagasugá
“…de un momento a otro me 
empezaron a pedir vacuna, 
amenazándome de que si no la 
pagaba, me tenía que ir. Decidí 
dejarlo todo”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Teresa de Jesús Parra De Ortiz
Cundinamarca, Girardot
“Mi esposo Daniel Ortiz Quin-
tero, estaba entrando en la finca 
y en un intento de secuestro lo 
asesinaron”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Rafael Torres Tulande
Cundinamarca, Girardot
“Tuve que desplazarme y dejar 
todo debido a las constantes ame-
nazas de las Farc”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Gladis Yérsey Ovalle Bernal
Cundinamarca, Girardot
“…me tocó desplazarme porque 
los guerrilleros me amenazaron 
y me dieron solo cinco minutos 
para que abandonara el predio”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Miguel Suta Fonseca
Cundinamarca, Girardot
“Tuve que desplazarme y aban-
donar todo lo que tenía, pues 
temía por mi vida ya que los 
guerrilleros estaban asesinando a 
mucha gente en la vereda”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Nayibe Quevedo Pardo
Cundinamarca, Girardot
“…tenía que entregarles una 
cuota o corría el riesgo que me 
asesinaran. Me tocó abandonar la 
propiedad y vender el ganado a 
muy bajo precio”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Yilber Andrés Garzón Quevedo
Cundinamarca, Girardot
“Tenía que entregar una cuota o 
corría el riesgo que me asesina-
ran. Me toco abandonar la pro-
piedad por este motivo y vendí el 
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ganado por un precio muy bajo”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Ana Cecilia Prieto
Cundinamarca, Girardot
“…habían muchos enfrenta-
mientos entre diferentes grupos 
armados. Era imposible vivir 
en la zona, por lo que nos tocó 
desplazarnos”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Andrés Cabiedes
Cundinamarca, Girardot
“Los guerrilleros llegaron a decir 
que necesitaba unos animalitos 
para un piquete y como me ne-
gué, me amenazaron de muerte, 
dándome solamente 24 horas 
para salir de la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Álvaro Tobón Saldaña
Cundinamarca, Girardot
“…las Farc querían llevarse a un 
hijo. Por oponerme, fui amena-
zado y tuvimos que abandonar 
nuestras tierras. Hoy no quere-
mos regresar”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Aurora Vásquez Guzmán
Cundinamarca, Girardot
“Fui violada por hombres del 
frente 22 de las Farc y a mi fami-
lia le tocó abandonar la propie-
dad”.
Marzo de 2002
Presunto responsable: Farc

Orlando Gómez Ordúz
Cundinamarca, Girardot
“Los paramilitares me robaron 
unas vacas, y por tal motivo tuve 
que huir del lugar”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Diana Silva
Cundinamarca, Girardot
“…mataron a un cuñado mío, 
entonces tuvimos que desplazar-
nos”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ana Sixta Rivera Escobar
Cundinamarca, Girardot
“Me tocó abandonar la propiedad 
y dejar el ganado, porque llegó un 
grupo armado a amenazar”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc
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Carlos Efrén Toro Erazo
Cundinamarca, Girardot
“La guerrilla llegó a mi casa y me 
sacaron forzosamente diciendo que 
yo era colaborador de los paramili-
tares. Me amenazaron y me dijeron 
que si no me iba, me matarían”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros

Lourdes Andrade Cruz
Cundinamarca, Girardot
“Había mucha violencia, ya no se 
podía vivir ni andar por las calles. 
Ante esta situación, tuvimos que 
salir de las tierras”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Marcela Mongui Páez
Cundinamarca, Girardot
“…asesinaron a mi esposo y me 
tocó abandonar la propiedad”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Dolly Johana Castillo Vergel
Cundinamarca, Girardot
“Las Farc asesinó a mi esposo, 
por lo que me tocó abandonar la 
propiedad y perder el ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Manuel Faustino Vega Sabaleta
Cundinamarca, Girardot
“Me tocó abandonar mi propie-
dad porque la guerrilla quería 
reclutar a mis hijos”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Armando Urrea Garzón
Cundinamarca, Girardot
“Los paramilitares me obligaron a 
salir de la región, lo que me llevó 
a perder la finca”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Yaneth Bustos
Cundinamarca, Girardot
“…la guerrilla nos tenía amena-
zados y nos cobraban multas por 
tener celulares”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Deisy Acevedo Fernández
Cundinamarca, Girardot
“La guerrilla del ELN me obligó 
a desplazarme y perdí el ganado”.
Año 2009
Presunto responsable: ELN

José Alonso Sosa
Cundinamarca, Girardot
“El ELN me quitó 20 cabezas de 
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ganado”.
Agosto de 2010
Presunto responsable: ELN

Víctor Manuel Gómez Padilla
Cundinamarca, Guayabal de Síquima
“El frente 42 de las Farc me venía 
amenazando hacía varios meses, 
por lo que tuve que desplazarme y 
dejarlo todo abandonado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Bernardo Neira
Cundinamarca, La Palma
“… la guerrilla me robó 72 reses. 
El ganado estaba en la finca, por 
lo que atacaron al administrador y 
se lo llevaron”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

María Clara Hylsa González
Cundinamarca, Medina
“Cuando las Farc llegaron a fi-
nales de los noventa, nos extor-
sionaron con vacunas. Al llegar 
las AUC a la región mi esposo e 
hijos se desplazaron para evitar el 
reclutamiento forzoso”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Godofredo Barragán Huertas
Cundinamarca, Medina

“… llegaron cinco milicianos de 
las Farc con el fin llevarme. Ante 
mi negativa me dieron un ma-
chetazo en la parte posterior del 
hombro izquierdo, pero yo salí 
huyendo y abandoné la finca por 
tres años. Esos mismos tipos me 
quemaron un carro”.
Enero 2005
Presunto responsable: Farc

Nidia Marcela Ortiz Villán
Cundinamarca, Melgar
“Las Farc me hurtó cuatro ca-
bezas de ganado. Por pocas que 
sean, constituían mi patrimonio y 
mi sustento”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

William Ramírez
Cundinamarca, Pandi
“…un grupo armado llegó y 
nos sacó de nuestra tierra. Pude 
volver después pero encontré la 
finca hecha pedazos”.
27 de abril de 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Wilder Romero
Cundinamarca, Pulí
“Nos tocó abandonar la finca 
porque estábamos en zona roja 
y teníamos mucho temor por 
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nuestras vidas”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Amalia Ramírez Roa
Cundinamarca, Quipile
“En nuestro municipio había 
presencia de grupos armados. El 
presidente Uribe mandó tro-
pas del ejército para ayudar y la 
situación empezó a ser crítica. En 
los enfrentamientos cayó William 
Eduardo, mi hijo”.
Año 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carlos Alberto Romero Barrios
Cundinamarca, Quipile
“Los de la guerrilla nos amenaza-
ban si no les dábamos dinero. Por 
miedo a perder nuestras vidas, 
nos tocaba dárselas”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Mabel Geraldine Balanta Alarcón
Cundinamarca, San Antonio del 
Tequendama
“…esa noche mi esposo estaba 
con los niños, cuando llegó el 
grupo armado y los sacó de la 
casa. Allí al frente de ellos, lo 
mataron, y por tal motivo salimos 
desplazados”.

12 de diciembre de 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Vicente Mendoza
Cundinamarca, San Bernardo
“A la vereda San Antonio llegó un 
grupo armado amenazándonos 
de muerte para que saliéramos 
desplazados y abandonáramos 
todas nuestras pertenencias”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ana Irma Arias
Cundinamarca, San Juan de Rioseco
“En el año 2002 ocurrió una ma-
sacre en el pueblo a manos de los 
grupos paramilitares, y por el mie-
do tuve que abandonar mi finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Carlos Ernesto Castellanos
Cundinamarca, San Juan de Rioseco
“Por amenazas, me tocó salir 
desplazado de la vereda y perder 
40 reses”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Isaac Amaso Silva
Cundinamarca, San Juan de Rioseco

“… habían muchos enfrenta-
mientos entre todos los grupos 
y que por temor salimos de ahí. 
Todos los cultivos se perdieron y 
junto con unos 25 animales”.
15 de marzo de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Janeth Mateus
Cundinamarca, San Juan de Rioseco
“Los guerrilleros del ELN asesi-
naron a mi madre y por este mo-
tivo me tocó desplazarme, perder 
cultivos y ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: ELN

Marlene Jaimes Moreno
Cundinamarca, San Juan de Rioseco
“… llegaron unos hombres ar-
mados y nos dieron 24 horas para 
salir de la finca”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Dónatela González
Cundinamarca, Sibaté
“Los guerrilleros nos robaron un 
ganado y tuvimos que desplazar-
nos antes de que nos mataran”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Juan Pablo Manrique Camejo
Cundinamarca, Sibaté
“La guerrilla de las Farc me 
secuestró durante cuatro días 
aproximadamente”.
18 de agosto de 1998
Presunto responsable: Farc

Lida Pulido Soler
Cundinamarca, Silvania
“Teníamos una finquita en la zona 
rural de Silvania, pero cuando llegó 
as Farc nos grafiteaban la casa con 
nombres alusivos a la guerrilla y 
nos dejaban panfletos. Le conté a 
mi hijo y él cogió los panfletos con 
el fin de llevárselos al Gaula. En 
el camino fue interceptado por las 
Farc quienes asesinaron”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Blanca Cecilia Amaya
Cundinamarca, Tibacuy
“Mi esposo fue asesinado por 
un grupo de hombres armados 
pertenecientes a la guerrilla”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rigoberto Farfán
Cundinamarca, Tocaima
“Tuve que darles un dinero a los 
guerrilleros y vender los animales 
para que no se lo llevaran”.

Altiplano Cundiboyacense
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Año 1990
Presunto responsable: Farc

Obed Silva Guerrero
Cundinamarca, Venecia
“Los grupos armados me 
amenazaron con que si no les 
pagaban las extorciones, me 
tocaba irme”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jesús Mario Ávila Ricardo
Cundinamarca, Viotá
“…las Farc me secuestró pero 
el 3 de julio de ese mismo año 
quedé en libertad, pues era un 
secuestro extorsivo”.
22 de marzo de 2000
Presunto responsable: Farc

Erminio Gaitán
Cundinamarca, Viotá
“…fuimos desplazados de Viotá 
y nos tocó dejar los animales”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Abraham Mendoza Sánchez
Cundinamarca, Viotá
“Fui desplazado por las Farc y 
perdí 132 reses. Luego, me pidie-
ron  cien millones de pesos para 
devolverme la fi nca”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

María Cristina Maldonado Ladino
Cundinamarca, Viotá
“Fuimos desplazados por las Farc”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

magdalena mediO

FOCO de reaCCión Paramilitar



Entre 1988 y 1992, Barrancabermeja fue 
escenario de veintidós masacres que 
involucraron a            víctimas.

Las Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio llegaron a tener   
       hombres en sus filas.

Entre 2012 y 2013 se han ubicado y destruido un total de 32 laboratorios 
especializados en la producción de pasta base de coca en Puerto Boyacá, 
generando ganancias mensuales de aproximadamente

de pesos.

En 2003 se estimaba que en los nueve 
municipios de Bolívar, habría

hectáreas de hoja de coca por campesino.

En los últimos 30 años, más de
víctimas se han registrado como desplazados en el Magdalena Medio.

Solo en el municipio de San Pablo 
(Bolívar) ocurrieron 44 secuestros durante 

el año 1997, lo que corresponde a un 

del total departamental

El 7 de enero de 1965, el ELN realizó 
su primera incursión armada con la toma de Simacota.

El 69% de las acciones armadas 
ocurridas en el municipio de Barrancabermeja 
durante la década de los noventa se le atribuyen al 
ELN, seguido por las FARC con un 16%.
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El Magdalena Medio es una región localizada en el noreste de Colombia, 
que comprende, como su nombre lo indica, la cuenca media del Río 
Magdalena, que comprende zonas de varios departamentos y se consti-

tuye, además, como el eje más importante de las dinámicas sociales del territorio. 
En este sentido, la región del Magdalena medio a la que se hará referencia en 

esta sección es una zona geográfica, no administrativa, y compromete a los muni-
cipios de Caracolí, Maceo, Puerto Berrío, Puerto Nare, Puerto Triunfo y Yondó 
en Antioquia; Arenal, Cantagallo, Morales, Norosí, Regidor, Río Viejo, San Pablo, 
Santa Rosa del Sur y Simití en Bolivar; Puerto Boyacá en Boyacá; Aguachica, Ga-
marra, La Gloria, San Alberto y San Martín en Cesar; Barrancabermeja, Betulia, 
Bolívar, Cimitarra, El Carmen de Chucurí, El Peñón, Landázuri, Puerto Parra, 
Puerto Wilches, Rionegro, Sabana de Torres, San Vicente de Chucurí y Simacota 
en Santander.

La región del Magdalena Medio se ha constituido históricamente como un 
territorio estratégico en el ámbito económico, no solo por la feracidad de sus tierras, 
sino por la reconocida abundancia de recursos naturales, y por contar con una 
ubicación geográfica privilegiada dentro de las redes comerciales de Colombia. Sin 
embargo, el crecimiento demográfico de esta región ha estado atado a la expansión 
de la economía petrolera de Barrancabermeja desde la década de 1940, eventualidad 
que atrajo importantes flujos migratorios de todo el país. Hacia los cincuenta, la 
izquierda legal, a través de los sindicatos petroleros, comenzó a realizar un fuerte 
trabajo de adoctrinamiento político entre los sectores populares, situación que 
aclimató la llegada de las guerrillas armadas hacia la década de los sesenta, pues 
conquistaron fácilmente el apoyo de muy variados sectores de la región. 

El primer actor armado al que se debe considerar es el ELN, pues hacia me-
diados de la década de los sesenta, inicia su actuar político y militar en el municipio 

El Magdalena Medio:
Foco de reacción paramilitar 
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de San Vicente de Chucurí, y desde allí se expande a otras zonas del territorio. 
Esto se debe, principalmente, a que esta también fue una de las muchas regiones 
en Colombia donde se conformaron núcleos de guerrillas liberales durante el pe-
riodo de “La Violencia”, lo que les facilitó la conformación de sus primeros focos 
armados. Además, su cercanía con Barrancabermeja fue definitiva, pues les hacía 
más fácil el reclutamiento de cuadros y la creación de apoyos logísticos, indispen-
sables para el funcionamiento de esta guerrilla en formación. Hacía la década de 
1970, este grupo guerrillero se expande hacia los departamentos de Antioquia, 
Bolívar y Cesar, y desde 1972 incursiona con gran fortaleza hacia el sur de Bolívar, 
específicamente al municipio de San Pablo. En el transcurso de la década de los 
ochenta y primera mitad de los noventa, se registra una apresurada expansión de 
sus frentes hacia el norte de la región, basada en la extorsión y el secuestro de los 
empresarios agroindustriales. 

Las Farc, por su parte, incursionan en la región desde principios de los setenta 
a través del cuarto frente, al sur del Magdalena Medio, fortaleciendo paulatinamente 
su presencia y ejerciendo, junto con el ELN, una fuerte presión sobre las comu-
nidades campesinas al norte. Hay que señalar que el mayor crecimiento de esta 
organización criminal ocurre entre los años 1980 y 1983, luego de la renombrada 
séptima conferencia, de la cual surgen los frentes 12, 20 y 23 en Santander, y el 24 
en el sur de Bolívar; y durante la primera mitad de los años 1990, los frentes 37 en 
el sur de Bolívar y el 46 en los límites entre Santander y Bolívar.

En cuanto a los grupos de autodefensa, sus inicios se remontan hasta mediados 
de los ochenta, en un complejo entramado entre ejércitos privados, fuerza pública 
y mercenarios contratados por sectores afines al narcotráfico. Si bien es imposible 
hablar de un proyecto único de autodefensa en estos años, como muchas veces se ha 
intentado hacer creer, este evento debe entenderse como una respuesta de múltiples 
sectores con diferentes intereses, lícitos o ilícitos, que deciden sincrónicamente dete-
ner la expansión guerrillera. En los municipios del Cesar y Santander, por ejemplo, 
los grupos económicos que se unieron inicialmente al proyecto de autodefensa, se 
desvincularon rápidamente del mismo una vez lograron su cometido. Sin embargo, 
otros sectores económicos con fines ilegítimos, ubicados hacia el sur de la región, 
expandieron sus ejércitos a lo largo de la cordillera central, a fin de organizar un 
grupo de seguridad privada para las plantaciones de Amapola en el Tolima.

Hacia el año 19997, estas estructuras sufrieron cambios importantes bajo la 
consolidación de las AUC, organización paramilitar que unificó varios proyectos 

Magdalena Medio

de autodefensa en el territorio nacional bajo una misma estrategia. A partir de ese 
año, se empiezan a producir la incursiones por parte del grupo hacia los cascos 
urbanos de todos los municipios del Magdalena Medio, para luego llevar a cabo la 
arremetida final contra la ciudad de Barrancabermeja, obligando a que los grupos 
guerrilleros se replegaran y se concentraran en las zonas montañosas cercanas. De-
bido al enfrentamiento directo entre grupos armados, durante los últimos años de 
los noventa y los primeros del año 2000, se manifestó una emergencia humanitaria 
en la región. Mientras la insurgencia ejercía violencia de forma indiscriminada, con 
el fin de garantizar la lealtad de los pobladores y, de esta forma, hacerse al control 
del territorio; los paramilitares implementaron una violencia de tipo selectivo por 
medio de amenazas, persecuciones y homicidios. 

Sin embargo, con la desmovilización de 900 combatientes pertenecientes 
a Las Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio, el 7 de febrero de 2006, 
el panorama regional ha vuelto a cambiar. En primer lugar, se debe resaltar que 
si bien la estrategia paramilitar redujo los índices de violencia durante la primera 
mitad de la década. Para los primeros meses del año 2013, la población civil de esta 
zona ha vivido un aumento de los homicidios selectivos, desapariciones forzadas y 
amenazas, de las cuales son responsables las llamadas Bandas Criminales, grupos 
delincuenciales fuertemente relacionados con el cultivo y procesamiento de coca. 
En segundo lugar, se debe considerar el aumento en el número de acciones, tanto 
de las Farc como del ELN, contra la población civil. Si bien el secuestro era una 
práctica que había entrado en desuso por parte de la insurgencia, recientemente 
han vuelto a presentarse algunos casos. Del mismo modo, la extorsión, el hurto y el 
desplazamiento forzado han vuelto a ser prácticas recurrentes entre los criminales 
de la zona; lo que para muchos ha significado un retorno a las peores épocas de 
violencia en la región.
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El campesino era víctima de ambos,
porque un campesino sin nada ¿qué podía hacer?

Nací el 17 de julio de 1932 en Betulia, Santander. En esa época era un 
pueblo muy calmado y muy conservador, allá no había sino dos liberales, 
que eran mi papá y un señor Acevedo.

Allá comenzó la violencia el 9 de abril, cuando yo tenía 16 años y vivíamos 
en una finca que se llamaba El Mohán. Ese día me mandaron al pueblo y todo 
Betulia estaba con miedo porque habían matado a Gaitán, acababan de matarlo.

De inmediato regresé a la finca y le conté a mi papá, porque él era el único 
liberal que había en la región. Mi papá se fue para el pueblo a ver qué pasaba. 
Hasta esa época, en Betulia el policía era sacristán y también corista y sepulturero, 
realmente no había policías. Ahí sí mandaron un poco de policías y comenzó a 
haber muertos.

El primer muerto que yo conocí lo mató la policía, yo vi cuando lo hicieron, 
y me costó que me tuve que salir de Betulia porque, cuando lo denuncié, el Al-
calde me dijo: “Cállese la jeta, no hable más porque las paredes escuchan, a usted 
lo escucharon hablando de que un policía era el que había matado al muchacho 
ese”. Como quien dice, cállese, no se ponga a hablar porque lo pueden pelar.

Entonces en ese año yo me regalé para el cuartel y el policía que me reclutó 
me iba a hacer “un viaje”, me hizo subir para mostrarme por dónde debía irme 
para el cuartel y, como yo sabía la historia del policía, me la olí, salí corriendo y 
me bajé de la montaña y fue cuando mi papá me trajo para Bucaramanga, y de 
una vez me tocó desocupar a Betulia por haber abierto la boca, por haber dicho 
la verdad.

Después llegó la violencia a San Vicente y eso era a cada rato matazones. 
Muy grave. Me fui para el cuartel y ya no volví a saber nada de eso; estuve en 
Montería y Sincelejo. Allá también había roces, ya comenzaba la violencia de los 
partidos, el que era conservador, era malo para los liberales y el que era liberal, 
era malo para los conservadores.

Después de salir del cuartel me vine para Barrancabermeja y duré trabajando 
en Ecopetrol tres años. Cuando me retiré comencé con el ganado, aproveché un 
programa ganadero del gobierno de Lleras Camargo, eso hubo plata otra vez para 
arreglar las fincas, porque estaban abandonadas.

Barrancabermeja era un municipio petrolero, la gente vive del petróleo más 
que todo, allá no había ganadería. La ganadería la tenía Ecopetrol, que le daba 
ganado en compañía a la gente para que lo cebara y le vendieran la carne a ellos. 
Era la única ganadería que había cuando eso.

El comandante de los guerrilleros que andaban por acá se llamaba “Tirapava” 
y él mismo se mató tirándole una bomba al Ejército. Yo venía de Bucaramanga 
y me cogieron en San Vicente para que fuera a reconocerlo y estaba todo como 
quemado, como que la bomba le estalló en las manos. Él se mató solo, por echárselo 
a un convoy del Ejército que iba a arreglar una carretera por los lados de Vizcaína.

El primer secuestrado por el ELN fue Pablo García; lo secuestraron en la 
zona de San Vicente. A la semana siguiente me llegaron en el Yarima y me se-
cuestraron. Me sacaron 300 vacas, imagínese si en esa época una vaca valía mil 
pesos, eso era mucha plata. Tuve que llevar una enjalma de esas antioqueñas para 
llevarle el dinero a esa gente.

Para poder pagar mi secuestro nos tocó conseguir plata en todas partes: con 
mi señora, con su mamá, con la Federación de Ganaderos en Barrancabermeja, 
con préstamos en bancos, porque reunir esa plata era complicado. Mataron a 
muchos, uno de los que se salvó fue Camil Naser, que era turco, él era mi amigo 
y está en Miami, tenía un almacén y una finca, pero a Ambrosio Plata, Domingo 
Reyes, Alipio Ortiz, Rafael Fernández, a todos los mató la guerrilla. 

Yo me aguanté en Barranca, me quedé y ahí estoy. Me le escapé dos veces 
a la guerrilla, la primera me llegaron a la finca otra vez; yo estaba capando unos 
terneros y me llegaron dos pendejos a cogerme. Me montaron al caballo y me 
dijeron que tenía que ir a hablar con el jefe y yo me monté, pero cuando me sol-
taron me les volé. Me dieron plomo al aire como para asustarme, en el caso mío 
no era para matarme, era para robarme todavía más plata. Cuando eso ocurrió 
me vine para Bogotá, que estaba la hija mía y me estuve quince días, mientras mi 
hermano arreglaba la situación, tocó volverles a dar otra plata a los elenos, que 
decían que yo lo que les había pagado eran chichiguas. 

La segunda vez fue en 1998. Me cogieron unos muchachitos y me dijeron: 
“usted no puede venir para acá con la camioneta, necesitamos que nos la deje”. 

Magdalena Medio
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Yo les contesté: “La camioneta no se la dejo, yo la compré, mátenme a mí, 
pero no me jodan la camioneta”. Me volé y cuando llegué a la bomba de 
Yarima me di cuenta de que venía con una llanta pinchada y la gasolina 
saliendo por los disparos que me hicieron. 

La guerrilla se le presentaba a uno en Barrancabermeja, eso venía el 
comandante Tomás, que era guerrillero y ¿qué hacía uno? ¿Acaso había 
autoridad? Eso todo el mundo invadía una finca y dejaban que invadieran, 
o hacía uno un lote y lo invadían, ellos eran dueños de estas tierras.

Después vinieron las Farc, pero ellos llegaron en forma diferente, 
como a hacer plaza, a que les ayudaran, que no sé qué, que no dijera nada a 
las autoridades. Cuando se metieron las Farc, los elenos salieron corriendo.

Las Farc me mataron a un mayordomo muy leal y muy bueno, él no 
permitía que el vecino usara mi finca para mantener su ganado, él siempre 
se lo echaba para afuera, entonces lo mataron, porque los vecinos eran 
auxiliadores.

A mí no me obligaban a tener empleados de la guerrilla, porque no me 
dejé jamás. Una vez sí me pusieron un tipo y yo dije: “No, yo no le camino 
a eso, a mí el que me trabaje lo dejo, el que no me trabaje no lo dejo”.

A las Farc tenía que prestarles a cada rato mi tractor para que arreglaran 
la carretera que no era la mía y mandar mi gente para arreglar otra carretera 
y yo les dije: “Yo gente no mando, arreglo la carretera que me corresponde, 
pero ya para otro lado no” el tractor sí me tocaba mandarlo.

También nos obligaban a darles vacas, pero yo prefería comprárselas al 
vecino para que no se fueran vacas con mi marca. Eso le tocó a uno convivir 
mucho con esa gente, con la guerrilla como con los paracos.

Los elenos nos citaban a reuniones pero yo jamás fui, una vez estuve 
en un bazar político en Barrancabermeja y cogió un tipo a tratarme de godo 
y a pelear porque yo disque era godo, que era de Betulia. Entonces yo no 
volví a reuniones políticas jamás. Allá, si usted era liberal hablaba a favor 
de los liberales, si era conservador hablaba a favor de los conservadores, 
ellos hablaban a favor del marxismo y todas esas cosas. 

En esa época, el ejército solo mandaba al monte sargenticos y un te-
niente de vez en cuando, pero cuando eso no se veía ni un general. El que 
los obligó a meterse en el monte fue Álvaro Uribe que les dijo: “Trabajan 
o si no, renuncien”.

Los paramilitares entraron por la finca e hicieron una masacre muy fea, 
mataron a una cantidad de gente en Barranca. Creo que como 15 ó 17 hombres 
mataron. Después los de la guerrilla empezaron a voltearse e irse con los paracos.

No sé porque llegaron, solo supe que hicieron la masacre y mataron tanta 
gente y después, como a los quince días, volvieron e hicieron otra. Los paracos 
entraron sacando la guerrilla, todos los que eran guerrilleros estaban pagando 
escondederos a peso en Barranca.

Yo tenía un muchacho amigo que tenía un camioncito y me decía que eso 
era mucho el trabajo que le salió esa semana, sacando gente que era guerrillera 
para Girón, salieron por el miedo a las paracos. 

Los paracos llegaron y fue la misma cosa, como no había autoridad, una 
semana llegaba un grupo, otra semana llegaba otro. El campesino era víctima 
de ambos, porque un campesino sin nada ¿qué podía hacer? Pues irse con el 
que llegue.

En Barranca aparecían todos los fines de semana entre tres y cinco muer-
tos, a las siete de la noche no había un alma por fuera, los carros tenían que 
guardarse también, porque carro que encontraban afuera lo quemaban, eso era 
muy verraco.

Cuando llegó Uribe a la presidencia ya estuvimos muy bien, muy tranquilos, 
las tierras cogieron valor y nos salvamos. Si vuelve Uribe yo vuelvo a votar por 
él. Porque pone orden y no se deja de esa gente. El presidente Santos siguió la 
política de Uribe, pero ahora se está dejando tumbar.

Respecto a la negociación de La Habana, en eso de política casi no me 
atrevo a hablar, lo que pasa es que si no hay autoridad no hay país tampoco. 
Mira que ya en La Calera, aquí cerquita, tapan las carreteras, hacen lo que les 
da la gana y estamos volviendo a lo mismo de antes. Yo sé que él ha seguido 
en la cosa, pero le falta berraquera de Uribe.

Ahora estamos muy bien en Barranca, está llegando una inversión lo más 
de buena, ya están haciendo casas, ya está valiendo la propiedad otra vez. La 
vida es cara por la empresa, pero se ha superado mucho. El problema que tengo 
en la finca es que ya los trabajadores se van a emplearse en Ecopetrol, y los que 
uno consigue no se les puede pagar los sueldos que pagan allá.
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Dubira Milán Mendoza
Antioquia, Caracolí
“Un grupo de hombres armados 
entró a la finca exigiéndonos que 
saliéramos en dos horas. En el año 
2002 mataron a uno de mis hijos a 
quien encontré en una fosa”.
Diciembre de 2001
Presunto responsable: AUC

Aldenago Jesús Camargo Mendoza
Antioquia, Caracolí
“Grupo de hombres armados 
entraron a la finca y por medio de 
amenazas nos dieron dos minu-
tos para desalojar la tierra”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Enerina Córdoba Bejarano
Antioquia, Puerto Berrio
“Hubo un enfrentamiento entre 
los grupos armados, luego del 
cual los paramilitares dieron la 
orden de que nos debíamos des-
plazar”.

Testimonios

Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

José Cupertino García Cartagena
Antioquia, Puerto Berrio
“Por no colaborar con la guerrilla 
me hicieron salir de la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Dioselina del Carmen Ríos
Antioquia, Puerto Berrio
“Hubo un enfrentamiento entre los 
grupos armados y me amenazaron 
para que me fuera del lugar. Se 
llevaron el ganado y los cultivos”.
11 de noviembre de 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Edith Ortiz
Antioquia, Puerto Berrio
“Me tocó desplazarme porque 
habían enfrentamientos entre las 
Farc y los paramilitares”.

Año 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Faber Eduardo Loaiza
Antioquia, Puerto Berrio
“me vi forzado a desplazarme de-
bido a los enfrentamientos entre 
grupos armados, ya que corría el 
riesgo de ser asesinado”.
11 de noviembre de 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Juvenal Sedano
Antioquia, Puerto Berrio
“Me desplacé debido a los en-
frentamientos entre grupos arma-
dos que tenían lugar en la región. 
Estos grupos también se robaron 
una parte de mis animales”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Martha Emilsen Hernández López
Antioquia, Puerto Berrio
“… me encontraba trabajando, 
cuando de repente subieron los 
paramilitares y dijeron que la 
gente se debía retirar por que iba 
a ocurrir un combate”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Martha Lucia Ríos
Antioquia, Puerto Berrio
“Llegó un grupo de hombres 
armados a la vereda, y me dijeron 
que me tenía que ir porque no 
iban a responder por nada de lo 
que iba a ocurrir”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Deison Bejarano Robledo
Antioquia, Puerto Berrio
“La guerrilla nos desplazó y deja-
mos todo abandonado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

María Berta Mosquera Rentería
Antioquia, Puerto Berrio
“Fui desplazada por las Farc y per-
dí todos los animales que tenía”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Marta Luz Mosquera Córdoba
Antioquia, Puerto Berrio
“Los guerrilleros mataron a mi es-
poso y tuvimos que salir huyendo”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Arturo Caballero Delgado
Antioquia, Yondó
“Fui víctima de extorciones men-

Magdalena Medio



356	 Segundo Informe Fundagán         357

Acabar con el olvido

suales, yo las pagaba pero además 
de esto me robaban ganado”.
Año 1990
Presunto responsable: Farc

Gildardo Higuita
Antioquia, Yondó
“Por amenazas de las AUC tuve 
que desplazarme de mi finca, 
vendiendo a muy bajo precio las 
tierras”.
24 de mayo de 2004
Presunto responsable: AUC

Lorenzo Gómez Lobo
Bolívar, Arenal
“En el año 1998, hubo fuertes 
enfrentamientos en el la región 
del Sur de Bolívar. Nosotros su-
fríamos mucho por no saber qué 
iba a pasar con nuestros hijos, y 
debido a esta situación dejamos 
todo y abandonamos la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Yoiner Montoya Zayas
Bolívar, Arenal
“Fui secuestrado en el año 2001. 
Me robaron 36 reses en el 2003, 
y abandoné la propiedad por un 
tiempo”.
23 de diciembre de 2001
Presunto responsable: ELN

Epifanía Peña Laguna
Bolívar, Arenal
“La guerrilla nos lanzó ocho 
cilindros explosivos, por lo que 
tuvimos que salir huyendo de la 
finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Pablo Emilio Montoya Zayas
Bolívar, Arenal
“Tenía el ganado en la finca de 
mis padres. Iba a darle vuelta el 
día sábado, cuando de repente 
me llamaron y me dijeron que el 
ELN lo había llevado”.
24 de diciembre de 2003
Presunto responsable: ELN

Víctor Urquiza Encinales
Bolívar, Arenal
“Siendo las 06:00 AM, se regó la 
noticia en todo el pueblo de que 
el ELN se había llevado todo el 
ganado de la vereda el Sereno en 
horas de la noche”.
14 de marzo de 2003
Presunto responsable: ELN

Silvio Pacheco Ortiz
Bolívar, Arenal
“Estuve secuestrado a manos de 
la guerrilla durante cuatro meses. 
Tuve que pagar por mi rescate, 
y en cuanto recobré mi libertad 

abandoné la propiedad”.
17 de noviembre de 2005
Presunto responsable: ERP

Juan Padilla Campo
Bolívar, Arenal
“Me destruyeron el rancho en 
el que yo trabajaba, por lo que 
me tocó salir desplazado y dejar 
abandonados los animales”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Luis Enrique Pallares Maldonado
Bolívar, Morales
“…hubo un fuerte enfrentamien-
to entre hombres de la guerrilla y 
de los paramilitares. En el cruce 
de balas, murieron dos hermanos 
míos. Fui amenazado, y tuve que 
desplazarme”.
Año 1985
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Héctor Peña
Bolívar, Morales
“Los guerrilleros me robaron diez 
millones de pesos. También perdí 
diez reses y finalmente tuve que 
abandonar la propiedad”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Libardo Badillo Cañas
Bolívar, Morales
“Mi hermano y yo teníamos una 
parcela a la que le habíamos in-
vertido mucho dinero. La guerri-
lla nos empezó a amenazar y se 
tomaron la finca a la fuerza. No 
pudimos hacer nada”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Fanny Ríos Moncada
Bolívar, Morales
“…Íbamos por la carretera de 
Aguachica, cuando un grupo de 
hombres armados nos paró y ma-
taron a mi esposo. Por esta razón, 
tuve que desplazarme”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Justo del Real Zayas
Bolívar, Morales
“Mi hermano fue a comprar in-
sumos a Aguachica junto a mi es-
posa. De repente, le dispararon en 
la frente y lo mataron. Le dijeron 
a mi esposa que eso era por ser 
auxiliadores de la guerrilla. Yo me 
fui huyendo de la finca, y en mi 
ausencia me robaron unas reses”.
Año 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Osmar Salazar del Real
Bolívar, Morales
“En los años difíciles, un her-
mano mío estuvo secuestrado, y 
para soltarlo, los guerrilleros se 
llevaron todo el ganado de mi 
propiedad”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Abelardo Antonio Flórez Cañas
Bolívar, Morales
“Fui secuestrado por ELN y duré 
retenido 33 días”.
Año 1998
Presunto responsable: ELN

Miguel Ramos Gil
Bolívar, Morales
“En el año 1998, tuve que despla-
zarme de la vereda debido a las 
amenazas de los paramilitares. Perdi-
mos todo lo que había en la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Francisco José Mejía Echeverry
Bolívar, Morales
“…salía para Aguachica y en 
la carretera estaba la guerrilla 
esperándome. Me tocó pagar 
cien millones de pesos para que 
me dejaran libre. Por tal motivo, 
tuve que vender todo el ganado y 

abandonar la propiedad”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Jorge Zayas Salazar
Bolívar, Morales
“…me encontraba hablando con 
algunos miembros del Ejército, 
por lo que me llegaron unos 
hombres armados y me secues-
traron. Duré 60 días en su poder, 
pero luego de liberarme, conti-
nuaron extorsionándome”.
10 de mayo de 2003
Presunto responsable: Farc

Juan Alberto González Palares
Bolívar, Morales
“Un grupo de hombres del ELN 
llegó a mi casa y me llevaron 
secuestrado junto con un sobrino. 
A mí me retuvieron por 42 días 
hasta que pude pagar una suma 
de dinero, pero a mi sobrino se lo 
llevaron reclutado”.
Año 2003
Presunto responsable: ELN

Luis Antonio González Puello
Bolívar, Morales
“Fui secuestrado por el ELN y 
estuve retenido 40 días. Además 
de esto, me robaron una moto”.
29 de marzo de 2004
Presunto responsable: ELN

Jesús María Sanguino Rodríguez
Bolívar, Morales
“…el Sur de Bolívar era zona 
de dominio del ELN, por eso 
cuando llegó el Ejército empeza-
ron los enfrentamientos. A mí me 
acusaron de complicidad con el 
Ejército por lo que me vi forzado 
a abandonar mis tierras”.
Año 2006
Presunto responsable: ELN

Robinson Cañas Díaz
Bolívar, Morales
“Los guerrilleros mataron a mi 
hijo y por eso me tocó dejar la 
finca y 18 novillas”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Cesar Ortiz Herrera
Bolívar, Norosí
“Los paramilitares empezaron a 
amenazarnos y por esa razón, nos 
tocó irnos del pueblo y dejarlo 
todo abandonado”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Daniel Zayas
Bolívar, Norosí
“Nos desplazamos del Sur de 
Bolívar debido a las amenazas de 
la guerrilla y de los paramilitares”.

Enero de 1998
Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

Denice Ariza Jiménez
Bolívar, Norosí
“En la zona donde vivía, ocurrió 
un desplazamiento masivo debi-
do a la incursión de los grupos 
armados. Nos tocó dejar todo y 
el ganado se perdió”.
Noviembre de 1998
Presunto responsable: AUC

Elizabeth Muñoz Botello
Bolívar, Norosí
“Nos tocó huir de la finca porque 
venían los paramilitares. Dejamos 
todo lo que teníamos”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Francisco Badillo Aguirre
Bolívar, Norosí
“Tuvimos que dejar la finca por 
que los paramilitares empezaron 
a asediarnos con amenazas. Mata-
ron uno de mis hijos y se robaron 
50 reses”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Francisco Fonseca Jiménez
Bolívar, Norosí
“Los paramilitares entraron a 
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disputar la zona con la guerrilla, 
y por tal motivo tuvimos que 
abandonar el lugar y perder el 
ganado”.
11 de noviembre de 1998
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Gabriel Hernández Jiménez
Bolívar, Norosí
“Los paramilitares empezaron a 
matar gente y a quemar el pue-
blo, por lo que tuvimos que salir 
corriendo y dejarlo todo abando-
nado”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Jaime Fonseca
Bolívar, Norosí
“Tuve que abandonar mi propie-
dad debido a los enfrentamientos 
entre las autodefensas y la guerri-
lla. Tenía ganado y animales, pero 
los grupos armados me robaron 
todo”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

José Mario Gómez Jiménez
Bolívar, Norosí
“Tuve que desplazarme y aban-
donar el ganado para poder 
sobrevivir a los hostigamientos 
de los grupos armados”.

Año 1998
Presunto responsable: AUC

Pedro María Fonseca
Bolívar, Norosí
“me desplacé a raíz de un enfren-
tamientos entre la guerrilla y los 
paramilitares. Perdí doce reses y 
mi propiedad”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

Abel Ángel López Villa
Bolívar, Norosí
“Un grupo armado llegó a la 
parcela y empezaron a pedirnos 
dinero. Como no teníamos, se 
llevaron el ganado por lo que nos 
vimos en la necesidad de despla-
zarnos”.
Año 1999
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Esther Niño Garay
Bolívar, Norosí
“La autodefensas habían ame-
nazado a los campesinos de la 
región, por lo que nos tocó salir 
de la finca. Cuando regresamos, 
no encontramos nada”.
14 de noviembre de 1999
Presunto responsable: AUC

Eduardo Ramírez Romero
Bolívar, Norosí
“Los paramilitares nos sacaron de 
la finca y tuvimos que dejar todo 
lo que teníamos. Tiempo después 
la guerrilla nos robó 20 reses”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

José Elías Jiménez
Bolívar, Norosí
“…llegaron unos 20 hombres al 
corregimiento. Como se mante-
nían constantemente en enfrenta-
mientos con la guerrilla, nos dio 
miedo que nos atacaran y salimos 
de ahí dejándolo todo”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gustavo Sierra Carrillo
Bolívar, Río Viejo
“A la finca llegaban con frecuen-
cia los paramilitares y nos amena-
zaban. No tuvimos más remedio 
que dejar todo abandonado y salir 
huyendo”.
Año 1988
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Álvaro Sierra Mejía
Bolívar, Río Viejo

“A la vereda llegó la guerrilla y me 
hizo salir de la finca, diciéndonos 
que nos mataban si nos quedába-
mos.  En el 2007 volvimos, pero 
nos amenazaron y desplazaron 
nuevamente”.
Año 1989
Presunto responsable: Farc

Oscar Alcides Sanabria
Bolívar, Río Viejo
“Los del EN secuestraron a mi 
padre. El plagio duró 79, hasta 
que pagamos el plagio”.
Año 1991
Presunto responsable: ELN

Ester Elena Agudelo
Bolívar, Río Viejo
“Los paramilitares se metieron 
a la vereda, por lo que nos tocó 
salir corriendo. Nos desplaza-
mos por un tiempo y cuando 
volvimos, nos enteramos que se 
habían llevado el ganado”.
Año 1992
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Omaira Nino Madariaga
Bolívar, Río Viejo
“Los guerrilleros nos desplazaron 
diciendo que debíamos desocu-
par el lugar y dejarles todo lo que 
teníamos, incluyendo el ganado”.
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Año 1992
Presunto responsable: Farc

Efraín Sanabria de Caro
Bolívar, Río Viejo
“Las Farc y el ELN se llevaron 
300 cabezas de ganado y en el 
mismo año el ERP arrasó con 
todas mis pertenencias. En todos 
los años de violencia, me han 
robado 1500 cabezas”.
Año 1993
Presunto responsable: ELN, ERP 
y Farc

Manuel de Jesús Cañas
Bolívar, Río Viejo
“Fui secuestrado junto a mi hija por 
las Farc quienes Nos quitaron dine-
ro a cambio de la liberación, y nos 
hicieron abandonar la finca”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Mario Cañas
Bolívar, Río Viejo
“la guerrilla se tomó el pueblo y 
nos tocó salir desplazados hacia 
otro lugar”.
15 de diciembre de 1997
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Rafael Antonio Acuña
Bolívar, Río Viejo

“Los guerrilleros de las Farc me 
robaron el ganado y por eso tuve 
que abandonar mi propiedad”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Germán Darío Zapata Arenas
Bolívar, Río Viejo
“Salimos desplazados del Sur de 
Bolívar porque llegaron los para-
militares a la región”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Jhonis Campuzano Zayas
Bolívar, Río Viejo
“…cuando iniciaron los enfrenta-
mientos entre las guerrillas y los 
paramilitares, empezaron a sacar 
a los campesinos de las fincas y 
a quemar los pueblos. Fue una 
presión muy fuerte para noso-
tros, por lo que nos tuvimos que 
desplazar”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

José Ebenildo Castro Campo
Bolívar, Río Viejo
“Tuve que desplazarme debido 
a que las autodefensas estaban 
asesinando a mucha gente. Perdí 
mi ganado”.

15 de diciembre de 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Nelson Martínez
Bolívar, Río Viejo
“…un grupo de hombres perte-
necientes a las AUC se metió al 
pueblo, nos quemaron dos casas 
y el negocio. Por esta razón sali-
mos desplazados”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Rosa Elena Cuellar Barbosa
Bolívar, Río Viejo
“Un grupo de paramilitares so robó 
mi ganado y quemó mi propiedad. 
Tuve que abandonar todo porque 
tenían amenazado a mi esposo y ya 
habían asesinado a mi cuñado”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Wilmar López
Bolívar, Río Viejo
“…estaban matando mucha 
gente del pueblo, por lo que nos 
pusimos nerviosos y nos fuimos 
desplazados. Se perdió todo al 
abandonar la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Armando Cañas Carpio
Bolívar, Río Viejo
“Hombres del ELN llegaron a la 
finca y se llevaron 125 animales 
de mi propiedad”.
Año 1999
Presunto responsable: ELN

Alfonso Moratto Sierra
Bolívar, Río Viejo
“Por amenazas de la guerrilla tuve 
que abandonar la propiedad y 
perder el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

José Cañas
Bolívar, Río Viejo
“Tuve que abandonar mi pro-
piedad ya que los guerrilleros se 
reunían cerca de ella. También 
me obligaron a dar aportes, de lo 
contrario corría el riesgo de que 
me quitaran el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Ubaldo Rojas Contreras
Bolívar, Río Viejo
“… yo tenía mi ganado en la fin-
ca de un amigo y a media noche 
se metieron los guerrilleros y me 
lo robaron. Después me empe-
zaron a extorsionar pidiéndome 
altas sumas de dinero”.
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Año 2001
Presunto responsable: Farc

Faride María Inela Vargas
Bolívar, Río Viejo
“aproximadamente 40 guerrille-
ros pertenecientes a las Farc y 
ELN llegaron a la finca, y hacién-
dose pasar por las autodefensas, 
se llevaron unas reses”.
24 de julio de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Luis Carlos Zayas Córdoba
Bolívar, Río Viejo
“Tuve que desplazarme del sur de 
Bolívar debido a los constantes 
ataques de los grupos armados”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Rodrigo Banda P.
Bolívar, Río Viejo
“Los guerrilleros me robaron 
el ganado y salimos de la finca 
temiendo que nos hicieran daño”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Cristian Zayas Córdoba
Bolívar, Río Viejo
“Cuando llegaron los paramilita-
res a la vereda, trajeron consigo 

fuertes enfrentamientos. Por 
el miedo, tuve que abandonar 
mi propiedad, perdiendo así el 
ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Manuel de Jesús Zayas
Bolívar, Río Viejo
“Al corregimiento llegaron 
los paramilitares. Me quitaron 
cuatro millones de pesos, una 
cosecha, 27 animales y con ame-
nazas me sacaron de la finca ese 
mismo día”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Eliseo Lobo Duque
Bolívar, Río Viejo
“Nos vimos en la necesidad de 
desplazarnos, porque los parami-
litares nos amenazaron”.
8 de mayo de 2010
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Emil Enrique Tolosa Martínez
Bolívar, Río Viejo
“Un grupo de paramilitares se 
metieron a la finca y mataron a 
un muchacho que vivía allí. Nos 
tocó salir de la finca por ese 
hecho”.

7 de enero de 2011
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Johnny Zayas Jiménez
Bolívar, Río Viejo
“Me desplacé de la finca porque 
los paramilitares nos amenazaron 
y mataron a un primo”.
Año 2011
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Luis Ángel Campo
Bolívar, Río Viejo
“Me hicieron una llamada anó-
nima diciéndome que me daban 
48 horas para que saliera de la 
región. Por este motivo, me vi 
forzado a desplazarme”.
Año 2011
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Yivis María Zayas Cardona
Bolívar, Río Viejo
“Nos desplazamos de la finca que 
teníamos porque mataron a un 
familiar”.
Julio de 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ernesto García Chacón
Bolívar, San Martín de Loba

“Hombres de las AUC me roba-
ron 73 reses de la finca”.
21 de julio de 1999
Presunto responsable: AUC

Maritza Mejía
Bolívar, San Martín de Loba
“Los guerrilleros de las Farc me 
robaron el ganado y me quema-
ron unos tractores”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Víctor González Ibáñez
Bolívar, San Pablo
“Me tocó salir desplazado de la 
propiedad porque hubo enfren-
tamientos entre grupos armados, 
pendiendo así 25 reses”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Junto Pastor Acevedo
Bolívar, Santa Rosa del Sur
“Me tocó salir de la vereda La 
Silva porque fui amenazado por 
la guerrilla. Tuve que dejar aban-
donados los animales y las matas 
de cacao”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Claudino Fuentes
Bolívar, Santa Rosa del Sur
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“Los guerrilleros de las Farc me 
secuestraron y me retuvieron por 
31 días hasta que les pagué una 
suma importante de dinero”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Jorge Osma Ovalle
Bolívar, Santa Rosa del Sur
“…los guerrilleros duraron como 
tres años extorsionándonos. Fui-
mos a varias veredas a pagarles 
ya que nos tenían amenazados de 
muerte a todos los miembros la 
familia”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Noé Antonio Tuesta
Bolívar, Santa Rosa del Sur
“Iba hacia la finca cuando un 
grupo armado dio la orden de 
que no podíamos volver a la 
propiedad. Perdí el ganado, y me 
obligaron a darles un dinero”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Jacinto Arsenio Roa
Bolívar, Santa Rosa del Sur
“Los violentos me robaron gana-
do, fui extorsionado, y me tocó 
desplazarme de la vereda”.
Año 2010
Presunto responsable: Bacrim

Jorge Antonio Ojeda Caro
Bolívar, Simití
“…llegaron a secuestrarme y 
como yo no estaba, se llevaron 
a dos muchachos de la finca. 
También me quitaron un dinero a 
través de las extorciones”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gerardo Calderón Santana
Bolívar, Simití
“Ese día yo estaba en la finca 
cuando escuché unos disparos 
hacia las 6:00 PM. Al rato vino un 
vecino a decirme que habían ma-
tado a mi padre Aquileo Calderón 
Santana”.
16 de octubre de 1997
Presunto responsable: AUC

Israel Santana
Cesar, Aguachica
“Los guerrilleros me robaron el 
ganado y me obligaron a despla-
zarme”.
Año 1987
Presunto responsable: Farc

Luis Carlos Orozco
Cesar, Aguachica
“Debido a los enfrentamientos, 
estaban matando a mucha gente. 
Entre los que mataron estaba mi 

padre Luís Carlos Orozco”.
Año 1990
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luis Daniel Torrado Becerra
Cesar, Aguachica
“Yo estaba en una bodega, cuan-
do llegaron cinco tipos fuerte-
mente armados y me llevaron 
secuestrado. Duré retenido 39 
días hasta que pagaron el rescate. 
Luego, en 1999, fui secuestrado 
nuevamente esta vez a manos de 
las AUC y cuando mis hermanos 
fueron a negociar mi rescate, los 
retuvieron también”.
Año 1994 y 1999
Presunto responsable: AUC y 
ELN

Lucila Hernández Moreno
Cesar, Aguachica
“La guerrilla del ELN, me agre-
dió, me hurtó el ganado y secues-
tró un hijo”.
Año 1997
Presunto responsable: ELN

Eli Chogo González
Cesar, Aguachica
“Tuve que retirarme de mi pro-
piedad porque los grupos arma-
dos estaban asesinando gente”.
Año 1998

Presunto responsable: AUC y 
Grupos Guerrilleros

Freddy Serrano Echavez
Cesar, Aguachica
“Fui extorsionado por los pa-
ramilitares, quienes exigían una 
cuota dos veces al año y al no 
cumplirlas, lo amenazaban de 
muerte”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Gustavo de la Rosa Valva
Cesar, Aguachica
“La guerrilla se llevó todo el ga-
nado que tenía y me extorsiona-
ron amenazándome de muerte”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Libardo Merazo
Cesar, Aguachica
“Las AUC entraron al pueblo 
buscando a todos los que le 
colaboraban a la guerrilla. Yo salí 
huyendo por miedo”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Wilmer Almanza Mendoza
Cesar, Aguachica
“Lso guerrilleros del ELN mata-
ron a un primo y a mí me tenían 
amenazado de muerte. Tuve que 
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irme de la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: ELN

Fernando Ballesteros Contreras
Cesar, Aguachica
“…hombres del ELN me secues-
traron hasta que me tocó pagarles 
una extorsión”.
Año 1999
Presunto responsable: ELN

Jairo Rafael Contreras Cortinas
Cesar, Aguachica
“Me tocó desplazarme de mi 
propiedad huyéndole a la vio-
lencia. El grupo guerrillero se 
apropió de esta tierra y yo no 
pude regresar”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

María del Carmen Quintero Serrano
Cesar, Aguachica
“Nos tocó huir de la finca porque 
venían los paramilitares. Dejamos 
todo lo que teníamos y desde 
entonces no hemos regresado”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC

Benigno Benjamín Osorio
Cesar, Aguachica
“En la carretera de Aguachica 
fui secuestrado una pesca mila-

grosa, y me retuvieron por  17 
días. Nuevamente fui víctima de 
secuestro en 2003, esta vez por 
16 días”.
Año 2000 y 2003
Presunto responsable: ELN

Hermides Cárdenas Pava
Cesar, Aguachica
“En el año 2000 hubo un enfren-
tamiento, tras el cual los guerrille-
ros de las Farc nos sacaron de las 
tierras”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Aurora Contreras Guevara
Cesar, Aguachica
“Los paramilitares asesinaron a 
mi esposo y me tocó desplazarme 
junto con mis cuatro hijos hacia 
otra vereda”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Elvira Pérez de Arévalo
Cesar, Aguachica
“Nosotros teníamos un ganado 
en una finca arrendada, pero nos 
lo robaron. Luego, nos desplaza-
ron de nuestra finca”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Jeremías Silva Barajas
Cesar, Aguachica
“Los hombres del ELN nos han 
cobrado extorsiones desde hace 
ya 10 años. Nos toca darles dine-
ro y ganado por miedo”.
Año 2002
Presunto responsable: ELN

Jesús Alirio Cuello Picón
Cesar, Aguachica
“…llegó un grupo armado y 
mató a cuatro campesinos que 
eran nuestros vecinos. A mí me 
robaron once animales y me 
advirtieron que si seguíamos ahí 
cuando volvieran, nos mataban”.
Año 2002
Presunto responsable: ELN

Octavio Bustos Silva
Cesar, Aguachica
“…llegaron 6 personas uni-
formadas indicando que eran 
miembros del ELN. Me llevaron 
secuestrado y me tocó vender el 
ganado para así poder pagarles 
por la liberación. Luego tuve que 
desplazarme”.
8 de enero de 2004
Presunto responsable: ELN

Cristian Porras González
Cesar, Aguachica
“Las Farc me secuestró por 

un día. Tuve que cancelarles 
35.000.000 de pesos para que 
me dejaran en libertad. Luego de 
este incidente tomé la decisión de 
abandonar la propiedad”.
14 de junio de 2005
Presunto responsable: Farc

Noel Contreras Guevara
Cesar, Aguachica
“Los paramilitares llegaron sa-
caron a todos los empleados, los 
amarraron y revolcaron a la casa 
buscándome. Por eso nos tuvi-
mos que ir”.
Junio de 2007
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Ovadías Contreras Fuentes
Cesar, Aguachica
“Los paramilitares ingresaron a 
mi finca y me golpearon salvaje-
mente. Me dieron un plazo de 24 
horas para irme de la zona. Lo 
abandonamos todo”.
20 de diciembre de 2007
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Quintín Cabiedes
Cesar, Aguachica
“Los guerrilleros llegaron bus-
cándonos para matarnos por no 
cumplirles con una cuota econó-
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mica. Tuvimos que salir despla-
zados y entonces aprovecharon 
para robarnos unos animales”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Jorge Zayas
Cesar, Aguachica
“Hace tres años el ELN me pedía 
extorciones y ganado bajo ame-
nazas”.
Año 2010
Presunto responsable: ELN

Miguel Muñoz Villalobos
Cesar, La Gloria
“Los guerrilleros llegaron en 
una camioneta amenazándonos, 
mataron a mi padre y por el 
miedo que nos generó este hecho 
tuvimos que desplazarnos”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Orfelina Contreras De Pérez
Cesar, La Gloria
“Los guerrilleros del ELN 
secuestraron a mi hermano y a 
mi esposo. Para que los deja-
ran en libertad me tocó darles 
dinero, y luego abandonamos 
la propiedad”.
6 de noviembre de 1999
Presunto responsable: ELN

Francisco Rodríguez
Cesar, La Gloria
“La guerrilla nos obligó a despla-
zarnos de nuestra finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Alcides Bayona Guevara
Cesar, La Gloria
“Tuve que abandonar mi finca en 
la vereda La Virgen, pues llegaron 
los paramilitares a amenazarnos. 
Mataron al muchacho estaba 
ordeñando las vacas, y se llevaron 
los animales”.
2 de enero de 2002
Presunto responsable: AUC

Luis Carlos Ovalle Lobo
Cesar, La Gloria
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC me robó unas ca-
bezas de ganado para el consumo y 
otras se las llevaron. Luego, tuvi-
mos que pagarles una extorsión”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Numael Quintero Cañizares
Cesar, La Gloria
“Tuve que salir de la finca porque 
me mataron a un cuñado. Hasta 
el momento no he regresado y 
como dejamos de ir se nos perdió 
el ganado”.

Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Jesús Esteban Lobo Casado
Cesar, La Gloria
“…mataron a un hermano mío 
porque según ellos, él hablaba con 
los paramilitares. Después de su 
muerte me dio miedo y me fui”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Jorge Ríos
Cesar, La Gloria
“Los paramilitares llegaron a mi 
finca buscándome y le pegaron a mi 
hijo. Me obligaron a darles reses”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Julio Arévalo Vergel
Cesar, La Gloria
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a la guerrilla se robó 40 
reses de mi finca”.
Diciembre de 2009
Presunto responsable: Farc

Jaime Vásquez Hernández
Cesar, Norosí
“…los del ELN cogieron a mi 
padre en la calle y le empezaron a 

dar tiros. Tras su muerte tuve que 
abandonar las fincas”.
Año 1999
Presunto responsable: ELN

Jesús Humberto Ortiz Agudelo
Cesar, San Alberto
“…un grupo de hombres arma-
dos me amenazó. Me dieron 24 
horas para abandonar la finca y 
por tal razón me desplacé”.
Año 1987
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Marta Portillo Blanco
Cesar, San Alberto
“Los paramilitares mataron a mi 
esposo en la puerta de la casa”.
Año 1990
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Leonardo Ángel Casadiego
Cesar, San Alberto
“Un grupo de hombres arma-
dos me quitó los animales y una 
moto. Debido a esto tuve que 
desplazarme”.
Año 1992
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Emilio Galvis Mora
Cesar, San Alberto
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“Dos de mis hermanos han sido 
asesinados por los paramilitares”.
Año 1994
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Lucia Esther Sosa Bautista
Cesar, San Alberto
“…en horas de la noche llegó 
un grupo de hombres armados a 
amenazarnos, por lo que tuvimos 
que abandonar la finca”.
17 de junio de 1995
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Damaris Bermúdez Santana
Cesar, San Alberto
“…habían muchos paramilitares 
y demasiada violencia. Salí des-
plazada por esta razón”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Rubiela Quintero Gómez
Cesar, San Alberto
“Llegaron los paramilitares a mi 
propiedad y se robaron cinco 
reses. Me tocó abandonar el pre-
dio ya que este grupo armado se 
apropió de él”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Samuel Pimienta Morato
Cesar, San Alberto
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las AUC, se metieron a 
la vereda y lo quemaron todo. A 
nosotros nos dejaron sin nada, 
y nos amenazaron para que nos 
fuéramos”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC

Víctor Manuel Meza Rincón
Cesar, San Alberto
“Llegó un grupo armado quienes 
iban a reclutar a mi hermana, 
pero finalmente fue a mí a quien 
se llevaron secuestrado. Tuve que 
pagar por la liberación”.
Año 1999
Presunto responsable: ELN

Nancy del Carmen Ramos
Cesar, San Alberto
“… llegaron unos paramilitares a 
llevarse a mi esposo para matarlo. 
Tuvimos que abandonar la finca 
por temor”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Pedro Antonio Barajas
Cesar, San Alberto
“Los guerrilleros nos obligaron 
a salir de la finca y dejarlo todo 

abandonado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Riquilda Belén Torrado
Cesar, San Alberto
“Los paramilitares asesinaron a 
mi hijo Rubén, por lo que me 
tocó abandonar la propiedad, 
perder ganado y las demás perte-
nencias”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Marina Ester Uribe Bello
Cesar, San Alberto
“…comenzaron los hostigamien-
tos de los paramilitares hasta que 
nos dijeron que nos debíamos ir”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Yamile Rizo Aro
Cesar, San Alberto
“A la finca llegó un grupo de 
hombres armados y me sacaron 
un ganado. Por este motivo, me vi 
en la necesidad de desplazarme”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Ana Ester Rizo Aro
Cesar, San Alberto

“Teníamos una tierra pero se 
metió un grupo armado. Mataron 
ganado, nos amenazaron y por 
este motivo tuvimos que abando-
nar la finca”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Ana de Jesús Quiñones Ibáñez
Cesar, San Alberto
“Los paramilitares acribillaron a 
mi sobrino y a mi hijo. Por esto 
abandonamos la finca”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Ilda Díaz Rueda
Cesar, San Alberto
“La guerrilla desapareció a mi hija 
de 16 años en 1982. Igualmente 
en 1986 los paramilitares desapa-
recieron a mi otro hijo”.
Año 1982 y 1986
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Zaida Patricia Plata Forero
Santander, Barrancabermeja
“Llos paramilitares se metieron 
a la vereda San Cristóbal con el 
fin de matar a mi padre. Por esta 
razón, abandonamos la finca”.
13 de abril de 1993
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Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Miguel Armando Martínez
Santander, Barrancabermeja
“Los guerrilleros sacaron el gana-
do y nos desplazaron de la vereda 
Tres Amigos. Vendimos la finca 
por el dinero que nos dieron; 
prácticamente la regalamos”.
Año 1994
Presunto responsable: Farc

Noel Leandro Vargas Hernández
Santander, Barrancabermeja
“Tuve que salir desplazado por-
que habían enfrentamientos en 
mi predio. Perdimos ganado y 
otros animales”.
Año 1996
Presunto responsable: Farc

Mabel Ramírez Delgado
Santander, Barrancabermeja
“…llegaron unas personas en 
carros y motos disparando toda 
clase de armas. En el cuerpo de 
mi padre quedaron más de 30 
tiros”.
15 de mayo de 1997
Presunto responsable: ELN

Ángel Augusto Arévalo Mejía
Santander, Barrancabermeja
“Las Farc llegó a la región y nos 

empezó a pedir vacunas. Al que 
se negara lo asesinaban, y poesta 
razón me vi obligado a vender 
mi finca”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Arcelio Noguera
Santander, Barrancabermeja
“Me encontraba con mi familia 
en la finca, cuando llegaron los 
paramilitares acusándome de 
ser colaborador de la guerrilla. 
Me amenazaron y me tuve que 
desplazar”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Ciro Antonio Hurtado
Santander, Barrancabermeja
“Los guerrilleros de las Farc me 
hicieron un atentado, asesinaron 
a varios familiares, hasta que 
finalmente tuve que desplazarme 
de la propiedad”.
16 de junio de 2000
Presunto responsable: Farc

José del Carmen Padilla
Santander, Barrancabermeja
“Tuve que abandonar mi propie-
dad porque habían enfrentamien-
tos entre los grupos armados. 
Perdí ganado”.
Año 2000

Presunto responsable: AUC y 
Farc

José Martin Quiroz Díaz
Santander, Barrancabermeja
“Vivía en la finca de mi padre, 
hasta que un día unos hombre 
armados y con vestimenta militar 
ingresaron a la finca buscándome, 
seguramente para asesinarme.  
Por esta razón, decidimos vender 
a muy bajo precio la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

María U. Agudelo de Ortiz
Santander, Barrancabermeja
“…a mi hijo Diego Fernando 
Ortiz se lo llevaron de la casa y lo 
asesinaron”.
Febrero de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Pilar Moreno Vides
Santander, Barrancabermeja
“Durante mucho tiempo la guerri-
lla extorsionaba a mi padre y cuan-
do no les hacía caso le robaban 
el ganado. Cuando entraron los 
paramilitares a la región, mi padre 
fue asesinado por la guerrilla, acu-
sándole de ser colaborador”.
3 de marzo de 2001
Presunto responsable: ELN

Martha Duarte
Santander, Barrancabermeja
“…llegaron unos hombres ar-
mados y  mataron a mi esposo. 
También mataron varias reses y 
me dieron cinco minutos para 
salir de la finca”.
22 de septiembre de 2007
Presunto responsable: Farc

William Talero
Santander, Barrancabermeja
“Fui extorsionado por la guerrilla 
y me tocó dirigirme hacia otro 
municipio por un tiempo”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Lacinia Ramírez Escalante
Santander, Barrancabermeja
“Fui desplazada y abusada por los 
paramilitares”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Sixto Iván Arango C.
Santander, Cimitarra
“Los guerrilleros me secuestraron 
en horas de la noche. Mi familia 
tuvo que pagar por el rescate”.
8 de octubre de 1981
Presunto responsable: Farc
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Alfonso Sánchez Granda
Santander, Cimitarra
“Los guerrilleros me amenazaron, 
por lo que me tocó abandonar la 
propiedad y el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Jaime Contreras León
Santander, El Carmen de Chucurí
“Fui desplazado por la guerrilla y 
perdí un total de 15 reses”.
Año 1985
Presunto responsable: Farc

Orlando Beltrán Luque
Santander, El Carmen de Chucurí
“Los grupos guerrilleros me 
robaron 33 vacas y un caba-
llo, bombardearon mi casa, me 
minaron la finca y mataron a dos 
de mis obreros. Yo era objetivo 
militar y por eso me tocó despla-
zarme. A mi hermano, quien era 
el alcalde del pueblo, lo mataron 
por no aceptar las presiones de 
los guerrilleros para compartir los 
dineros públicos”.
31 de diciembre de 1991
Presunto responsable: Farc

Manuel Quintero Mancilla
Santander, El Carmen de Chucurí
“Mi padre fue al potrero a sacar 
una bestia y pisó una mina que 

había puesto las Farc. Mi herma-
no también murió a manos de 
este grupo armado”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Emanuel Luengas M.
Santander, El Carmen de Chucurí
“Mi padre José Miguel Luengas, 
salió a su finca y en el camino los 
hombres de las AUC lo asesina-
ron”.
11 de enero de 1999
Presunto responsable: AUC

Jorge Elí Alcántara Poveda
Santander, El Carmen de Chucurí
“Las AUC entraron a mi finca 
con el fin de extorsionarme. Tuve 
que pagarles por varios meses, 
hasta que ya no pude seguirles 
pagando. Hubo rebajas pero me 
obligaron a trabajar en la carrete-
ra. Luego de 6 meses desistí y me 
obligaron a vender la finca por 
una suma menor al valor real”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Enrique Ortiz Castellanos
Santander, El Carmen de Chucurí
“Un hombre del ELN me lla-
mó a pedirme una colaboración 
económica, le colgué y me llamó 
un comandante a amenazarme. 

A mi esposa también la llamaban 
a amenazarla para que me con-
venciera. A los cuatro meses me 
interceptaron y me robaron el 
carro”.
Diciembre de 2011
Presunto responsable: ELN

José Nelson Quesada G.
Santander, El Carmen de Chucurí
“Mi secuestro fue el segundo de 
la región, cuando el ELN ape-
nas comenzaba. Estos hombres 
conocían mi rutina, por eso me 
esperaron para secuestrarme y 
le dejaron una carta a mi esposa 
donde explicaban los pasos para 
mi liberación. Estuve en su poder 
durante 20 días, pues exigían el 
doble de dinero de lo que mi fa-
milia pudo conseguir. Finalmen-
te me liberaron pero tuve que 
empezar a pagarles una cuota. Me 
robaron 300 reses en esa misma 
ocasión”.
Año 1998
Presunto responsable: ELN

Milciades Díaz Galindo
Santander, Puerto Parra
“…me encontraba en compañía 
de mi esposa y del mayordo-
mo realizando un recorrido de 
rutina por la hacienda, cuando de 
pronto se nos acercó un grupo de 

personas armadas que se identifi-
caron como miembros del bloque 
Magdalena Medio de las Farc. Me 
estaban buscando. Estuve secues-
trado 3 meses hasta que por fin 
se llegó a un acuerdo de pago; 
mi familia le entregó una parte 
del dinero para mi liberación, y la 
otra parte la entregaría yo des-
pués de estar libre”.
4 de julio de 2004
Presunto responsable: Farc

Clemente Mateus Garavito
Santander, Puerto Wilches
“Los criminales llegaron a la finca 
y tuve que entregarles mi gana-
do. Me tocó pagarles un monto 
de 10.000 pesos por hectárea 
durante 5 años, pues me tenían 
amenazado de muerte. Las Farc 
también secuestraron a mi padre 
y lo mantuvieron 8 días en el sur 
de Bolívar. Tuvimos que vender 
un ganado para pagar el rescate 
y luego él siguió siendo extorsio-
nado”.
Año 1985
Presunto responsable: Farc

Héctor Posada Rangel
Santander, Puerto Wilches
“Las Farc me extorsionaba, ame-
nazaba y se robaba mi ganado. 
Al llegar las AUC, nos cobraban 
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“vacunas”" dependiendo del nú-
mero de cabezas de ganado y las 
hectáreas que teníamos”.
Año 1986
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Clodomiro Montañez Muñoz
Santander, Puerto Wilches
“A la finca llegaron cinco hom-
bres armados solicitando almuer-
zo, tras lo cual cogieron confian-
za y empezaron a solicitarnos 
dinero y ganado. Nos llevaban 
a reuniones de adoctrinamiento 
político. Cuando llegó el Ejército 
a la región empezaron a torturar-
nos y a golpearnos. Más adelante, 
al llegar las AUC nos extorsio-
naron, nos robaron mercancía 
y dinero. También nos llevaron 
forzadamente a las marchas con 
el fin de protestarle al gobierno”.
Año 1987
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Pedro Luis Ríos
Santander, Puerto Wilches
“Mi padre era extorsionado por 
la guerrilla, la cual le solicitaba 
dinero por su calidad de ganadero 
y comerciante. Al llegar los para-
militares, siguieron en la misma 
tónica que las Farc: pidiendo 

dinero, ganado y mercancías”.
Año 1988
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Rito Rolón V.
Santander, Puerto Wilches
Testimonio:
“En 1988 me dirigía hacia la finca 
cuando los guerrilleros intentaron 
secuestrarme, y por esto nos despla-
zamos hacia Bucaramanga. Luego 
decidimos irnos a Vijagual, pero allá 
las Farc nos extorsionaban. Al irse 
las Farc llegaron las AUC y de la 
misma manera nos”vacunaban" por 
hectárea y cabeza de ganado”.
Año 1988
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Hermes Nieto Noguera
Santander, Puerto Wilches
“Las Farc asesinaron a mi padre 
en el año 1989 y nunca supimos 
el motivo de su muerte. Creemos 
que fue ante su negativa de seguir 
pagando las vacunas. Al llegar en 
1998 y hasta su desmovilización, 
las AUC nos pidieron 10.000 
pesos por hectárea. También nos 
pedían animales”.
Año 1989
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Héctor Gabriel Pacheco C.
Santander, Puerto Wilches
Testimonio:
“En el año 1990, un grupo de 
hombres armados que operaban 
en la región empezaron a realizar 
extorsiones, a quitarme animales 
y dinero”.
Año 1990
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Moisés Velandia Caicedo
Santander, Puerto Wilches
“Al llegar a la región, la guerrilla 
nos extorsionó. A mi parcela 
llegaban y duraban días enteros 
viviendo allí”.
Año 1990
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Elí Aros Barraza
Santander, Puerto Wilches
“Yo era representante de la Pro-
curaduría en la región en 1991, 
por lo que el ELN me intimida-
ba con amenazas. Me hicieron 
renunciar pues me pedían que les 
falsificara cedulas. Al llegar las 
AUC, me extorsionaron, hacien-
do fracasar mis negocios ya que 
me pedían una cuota por hectárea 
de Treinta millones de  pesos y 
diez millones de pesos por cabeza 

de ganado”.
Año 1991
Presunto responsable: AUC y 
ELN

Olga Janeth Ariza
Santander, Puerto Wilches
“…todo inicio por unas llamadas 
donde me amenazaban de que 
si no se presentaba en donde el 
ELN, me matarían a toda la fami-
lia. Yo fui y me secuestraron”.
Año 1992
Presunto responsable: ELN

Delia Ortega Pacheco
Santander, Puerto Wilches
“Tenía que dar obligadamente 
un aporte a las AUC para que 
nos dejaran trabajar en nuestras 
propias tierras”.
Año 1993
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Agudio Mendoza
Santander, Puerto Wilches
“La guerrilla entró al pueblo 
generando una masacre en donde 
mataron a mi hermano”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

María de Jesús Acosta
Santander, Puerto Wilches
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“En el año 1989, el grupo ar-
mado mató a mi padre y a mi 
hermano. Luego, me empezó a 
quitar de a doscientos mil pesos y 
Trescientos mil  pesos mensuales. 
También se llevó 5 cabezas de 
ganado”.
Año 1989
Presunto responsable: Farc

Guillermo Martínez Peña
Santander, Puerto Wilches
“En el año 1987, las Farc se tomó 
el pueblo por un periodo de 6 
meses. Luego de consolidarse mili-
tarmente, procedieron a extorsio-
narnos. En 1998 llegaron las AUC 
también nos extorsionaron”.
Año 1987
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Florentino Méndez Camacho
Santander, Puerto Wilches
“Cuando los paramilitares llega-
ron a la región, me extorsionaron. 
Las Farc también hicieron lo mis-
mo. Uno de esos grupos asesinó 
a mi hermano”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Clodomiro Montañez Estrada
Santander, Puerto Wilches

“En mi niñez, las Farc extorsio-
naba y amenazaba a mi familia. 
Por esta razón mi madre se enfer-
mó y tuvo que desplazarse hacia 
Bucaramanga. Luego, a la llegada 
de las AUC, estas me estuvieron 
pidiendo cuotas de dinero y me 
robaban ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Erik Yesid Pallares
Santander, Puerto Wilches
“Los paramilitares nos pedían 
treinta mil pesos por hectárea 
y 10.000 pesos por cabeza de 
ganado a manera de extorsión, 
además de obligarnos a ir a sus 
reuniones y a sus marchas”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Jaider Enrique Torrecilla Argumedo
Santander, Puerto Wilches
“Las AUC, al ver que yo tenía 
una propiedad de 15 hectáreas y 
3 cabezas de ganado, me empe-
zaron a solicitar dinero. Ante mi 
negativa, me amenazaron y tuve 
que desplazarme”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Consuelo María Argumedo
Santander, Puerto Wilches
“No vivía tranquila debido a los 
enfrentamientos en la región. 
Tuve que abandonar la propiedad 
y el ganado ya que era víctima de 
constantes amenazas”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Martin Mejía
Santander, Puerto Wilches
“Los paramilitares hicieron un 
campamento en la finca y debido 
a eso tuve que salir desplazado. Si 
no lo hacía, me iban a matar”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Martin Mendoza
Santander, Puerto Wilches
“Los paramilitares mataron a un 
hermano”.
5 de noviembre de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Dionel Mendoza Guzmán
Santander, Puerto Wilches
“Tenía que pagar la llamada vacu-
na a los paramilitares para que me 
dejaran tener el ganado y estar en 
la finca. También me amenazaron 

de muerte”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Roberto Peña Romero
Santander, Puerto Wilches
“Los paramilitares llegaron a la 
región, y nos extorsionaron por 
medio de las denominadas vacu-
nas”.
Año 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Diana de Jesús Peña 
Santander, Puerto Wilches
“Todo empezó en el año 1987 en 
Vijagual, donde el orden públi-
co estaba alterado y la guerrilla 
empezó a pedirnos vacuna y 
nos quitaban ganado. Llegaban 
humillándonos, tratándonos mal, 
golpeaban a los niños. Nos ame-
nazaba con que si no les dábamos 
lo que querían, se llevarían a los 
niños. En una ocasión se llevaron 
cincuenta millones de pesos. Los 
paramilitares también llegaban y 
causaban estragos; fueron ellos 
quienes mataron a uno de mis 
hijos. Por todo lo anterior salimos 
desplazados, sufrimos daños psi-
cológicos y quedamos sin nada”.
Año 1987
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Presunto responsable: AUC y 
Grupos guerrilleros

Fernando Verano Suarez
Santander, Puerto Wilches
“Desde 1970 el ELN, las Farc y 
las AUC vienen victimizando a 
todos los ganaderos de la región. 
Nos llevaban a caminatas con 
el fin de presionarnos. Pedían 
importantes sumas de dinero, 
cabezas de ganado o hectáreas”.
Año 1970
Presunto responsable: AUC, 
ELN y Farc

Gabriel Beltrán Guerrero
Santander, Puerto Wilches
“En el año 1989, la zona era 
disputada por la guerrilla, los pa-
ramilitares y el Ejército. En este 
contexto ocurrió la muerte de mi 
hermano, y debido a ello tuve que 
abandonar mi casa”.
Año 1989
Presunto responsable: Farc

Antonio Camacho
Santander, Puerto Wilches
“En el año 2006 en el munici-
pio Puerto Wilches, la guerrilla 
empezó a pedir plata y como no 
accedí, me quemaron la casa. 
Entonces vendí la propiedad y 
me desplacé”.

Año 2006
Presunto responsable: Farc

Fidel Castellanos Sepúlveda
Santander, Rionegro
“Me asesinaron a un hermano, 
y por ello me tocó abandonar la 
propiedad”.
Noviembre de 1989
Presunto responsable: Farc

José de Jesús Miranda Castillo
Santander, Rionegro
“Los paramilitares mataron a un 
sobrino y nos dijeron que si algún 
familiar lo recogía, también lo 
mataban”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gloria Castro
Santander, Sabana de Torres
“Un grupo de 6 hombres fuerte-
mente armados sacó a mi esposo 
de la casa y lo mató”.
24 de julio de 1988
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Inés García
Santander, Sabana de Torres
“…me tocaba darles dinero y gana-
do a los guerrilleros porque decían 
que no tenían para alimentarse”.

Año 1992
Presunto responsable: Farc

Roberto Arango Hernández
Santander, Sabana de Torres
“Mi padre fue secuestrado por 
grupos armados, quienes tiempo 
después le robaron la finca”.
Año 1995
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Rodrigo Silvestre Rueda
Santander, Sabana de Torres
“…cogieron a mi padre, lo se-
cuestraron y luego lo asesinaron”.
10 de marzo de 1997
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gustavo Rivera García
Santander, Sabana de Torres
“Los paramilitares nos pedían 
vacunas y nos hurtaban el gana-
do. Cuando nos demorábamos 
con la cuota, nos amenazaban de 
muerte y por miedo tuvimos que 
abandonar la finca”.
Año 1998
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Álvaro Gómez
Santander, Sabana de Torres
“En una pesca milagrosa el EPL 

nos secuestró a mi hermano y a 
mí por 2 días. La guerrilla aún se 
encuentra en esta zona”.
Año 2000
Presunto responsable: EPL

Gumercindo Quintero
Santander, Sabana de Torres
“En Sabana de Torres hubo un 
enfrentamiento entre la guerrilla y 
los paramilitares en el cual mata-
ron ocho vecinos. Nos sentimos 
atemorizados porque además se 
habían llevado el ganado y las 
gallinas”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares y Grupos
Guerrilleros

Edgar Hernández Gómez
Santander, Sabana de Torres
“Iba junto con mi familia hacia la 
finca en San Alberto, cuando nos 
interceptó un grupo armado, y 
me secuestró por 90 días”.
Octubre de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Severiano Cala Tolosa
Santander, Sabana de Torres
“Los guerrilleros me hicieron 
algunas llamadas telefónicas 
exigiéndome dinero. Me pidie-
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ron ciento treinta millones, luego 
cien millones con fuertes amena-
zas. Tuve que vender la finca de 
Barrancabermeja a un precio muy 
bajo, y luego retirarme pruden-
cialmente de la finca del Socorro. 
Como la extorsión siguió, puse 
personal de seguridad a mi dispo-
sición, pero luego no pude pagarlo 
y entonces abandoné la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: ELN

Nilson Ricardo Valdés
Santander, San Vicente de Chucurí
“Mi familia empezó a sufrir 
extorciones, por lo cual abando-
namos la finca. Volvimos en el 
año 2000 pero la guerrilla volvió 
a atacarnos”.
Año 1986
Presunto responsable: Farc

Evaristo Vera
Santander, San Vicente de Chucurí
“Tuve que desplazarme debido 
a una serie de amenazas de los 
paramilitares”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Irene Chávez
Santander, Simacota
“Asesinaron a mi esposo y tuve 

que abandonar la propiedad”.
Año 1985
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ricardo Cruz Rojas
Santander, Simacota
“Los paramilitares mataron a 
unos jueces del municipio y por 
ello me tocó salir desplazado. 
Tiempo después volví a la tie-
rra, pero ya habíamos perdido el 
ganado y los cultivos”.
Año 1990
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

David Betancur 
Santander, Simacota
“Los paramilitares me iban a ma-
tar, por lo que me tocó irme de la 
finca. Ellos se llevaron el ganado 
y yo lo perdí todo”.
2 de marzo de 1999
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Enrique Delgado M.
Santander, Simacota
“La guerrilla me amenazó y tuve 
que salir de las tierras, dejando 
todo abandonado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Jairo Aguilar Díaz
Santander, Simacota
“…cuando salía del predio fui 
abordado por cuatro sujetos arma-
dos, quienes me retuvieron durante 
45 días mientras negociaban con 
mi familia una suma de dinero”.
10 de mayo de 2002
Presunto responsable: ELN

Segundo Adolfo Salinas
Santander, Simacota
“…compré una finca pero las Farc 
no me dejaron tomar posesión de 
ella. Un año después, los campesi-
nos de la región me ayudaron para 
poder entrar a la finca, y desde 
entonces comenzó la exigencia de 
pago de una vacuna. En 2002 las 
AUC tomaron el control de la zona 
y quedé sometido de nuevo a la 
extorsión. Además me tuvieron 3 
veces secuestrado, según ellos para 
investigar mi origen”.
Año 1999
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Moisés Sánchez Suarez
Santander, Simacota
“Los paramilitares nos obligaban 
a vender el ganado a bajo precio 
para darle la plata al comandante 
obligadamente. Si no era así, se lo 
robaban o lo sacrificaban”.

Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Berlides Sandoval
Santander, Simacota
“Las Farc llegó a la casa y mata-
ron a mi esposo”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Carlos Mario Chaverra
Santander, Simacota
“Fui extorsionado por los grupos 
armados, y por temor a ellos me 
tocó alejarme de las tierras”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Fermín Arrieta
Santander, Simacota
“Los guerrilleros de las Farc me 
obligaron a dejar la finca y perder 
el ganado”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Ana Inés Vera Ovalle
Santander, Simacota
“… hace ya 24 años, los parami-
litares mataron a mi esposo. Por 
esta razón tuve que desplazarme”.
Año 1988
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares
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Desde el año 1978 el ELN hace presencia en la región 
con el  frente Manuel Vásquez Castaño.

A las 5:25 AM del 14 de febrero de 2003, estalló una 
carga de explosivos en el barrio Villa Magdalena (Neiva), 

ocasionándoles la muerte a

Se estima que más de       personas han 
tenido que desplazarse de la región en los últimos 20 años. 

El ex Senador Héctor Polanía Sánchez fue asesinado por las FARC el

mientras regresaba de su finca Pompeya. En total, fueron asesinados 
diez dirigentes políticos, seis dirigentes populares, cuatro concejales, tres 

funcionarios del Estado y tres alcaldes del Huila entre 1998 y 2002. 

El 26 de julio de 2001, guerrilleros de las 
FARC incursionaron en el edificio 
Miraflores de la ciudad de Neiva y 
secuestraron a
         personas.

de dólares pagó el difunto Miguel Arroyave a la 
cúpula de las AUC por comandar el Bloque Tolima. 

105
civiles han sido secuestrados en el municipio de Venadillo 

(Tolima) durante los últimos 15 años. Esa cifra solo es 
superada por Ibagué y Neiva, las capitales departamentales. 

personas y dejando a heridas a otras 48. El 
atentado se le atribuye a la Columna Móvil Teófilo 

Forero de las FARC.
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Los aborígenes de la región que todavía se conoce como el Tolima Grande 
–los departamentos del Tolima y Huila–, con justicia o sin ella, pasaron a 
la historia con fama de violentos y belicosos. Pero una vez más, el recuento 

de la violencia del país durante las últimas décadas, no se puede explicar a partir de 
este tipo de argumentos de fácil determinismo, así esta región se pueda clasificar 
–una vez más, con justicia o sin ella–, como una “incubadora de violencias”, no 
solo por el papel que tuvo durante la que originaron los partidos a mediados del 
siglo pasado, sino por el que jugó en el nacimiento de la guerrilla más antigua y 
violenta del país: Las Farc.

En efecto, las dinámicas del conflicto armado contemporáneo en la región 
se remontan a los años de “La Violencia”, cuando los dos departamentos fueron 
el centro de la disputa entre las guerrillas partidistas. En aquel tiempo, algunos 
grupos de autodefensas liberales del Huila se adhirieron a las autodefensas de ca-
rácter comunista del sur del Tolima, y esta fue la base para la conformación de las 
Farc, en Marquetalia, municipio de Planadas. Con la intervención militar sobre las 
repúblicas independientes, hacia 1964, este grupo se desplaza hacia Huila, Cauca y 
Caquetá, donde establece su segundo frente, y con el acompañamiento del partido 
comunista, constituye una retaguardia estratégica entre los colonos de la región.

En este sentido, la presencia de los grupos insurgentes en el territorio debe 
entenderse a partir de su condición de foco guerrillero desde aquella época, ade-
más de ser el cruce de cuatro valiosos corredores que han sido de gran valor para 
la insurgencia, por ser las vías de acceso al centro del país: el del Sumapaz, que 
permite la movilidad entre Meta, Huila y Cundinamarca; el de la Amazonia, que 
comunica al Huila, con Caquetá y Meta; el del Magdalena Medio, que comunica 
Tolima con Antioquia, Bolívar, Norte de Santander y Cesar, y el corredor Pacífico, 
que conecta a Huila y Tolima con la región Pacifica.

Tolima Grande:
Incubadora de violencias
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En años recientes, las Farc han hecho presencia en la región a través del co-
mando conjunto central. Esta estructura está conformada por la compañía Tulio 
Varón al norte y la Joselo Lozada al sur del Tolima, el frente 21 y la columna móvil 
Héroes de Marquetalia, con influencia sobre el cañón de las Hermosas; el 25 y el 55 
que actúan sobre la Cordillera Oriental; el 50, en límites con el Quindío; además 
de las columnas Jacobo Prías Alape y Daniel Aldana en el sur del Huila.

Por su parte, el ELN ha hecho presencia con el frente de guerra surocciden-
tal, con el frente Manuel Vásquez Castaño, al sur del Huila; el frente urbano La 
Gaitana, que tiene presencia en Neiva; el frente José María Becerra, en Pitalito; el 
Frente Bolcheviques del Líbano en los municipios de Líbano, Herveo, Casabianca, 
Villahermosa, Palocabildo y Falan: y finalmente, el regional Gilberto Guarín en 
Ibagué. Sin embargo, es importante reseñar que, desde el año 2000, el accionar del 
ELN en la región se ha visto disminuido, pues el frente de acción del grupo se ha 
concentrado durante los últimos años en Cesar y Norte de Santander.

En cuanto a los grupos paramilitares, su presencia en la región se remonta a 
la década de los ochenta, cuando algunos sectores del narcotráfico del Magdalena 
Medio iniciaron un proceso de compra masiva de tierras sobre la cordillera oriental 
y el valle del Magdalena, llegando al norte del Tolima. Estos grupos, inicialmente de 
autodefensa, se dedicaron al cuidado de los cultivos de amapola durante la bonanza 
de los ochenta, y para los noventa su actividad osciló constantemente, en algunos 
años siendo alta, pero en otros tendiendo hacia la desactivación o reactivación de 
sus aparatos militares. Sin embargo, a finales de la década, el panorama se trans-
formó radicalmente, pues varias de las estructuras de las AUC llegaron a controlar 
diferentes zonas de la región. La primera de ellas, las autodefensas campesinas del 
Magdalena Medio, empezaron con un proceso de expansión hacia Caldas y Tolima, 
ejerciendo una fuerte influencia en los municipios de Frías y Falan; En el Huila, 
el bloque Central Bolívar entró a delinquir desde el Putumayo y se estableció en 
Pitalito; el Bloque Calima, que hacía presencia en el valle geográfico del Cauca, 
también incursionó hacia el sur y occidente; y el Bloque Centauros, proveniente 
del Meta, se ubicó al norte del Tolima.

Como producto de la desmovilización de los grupos paramilitares y la imple-
mentación de la política de Seguridad Democrática durante el gobierno de Álvaro 
Uribe Vélez (2002 – 2010), el panorama regional ha tendido a transformarse. En 
primer lugar, los espacios vacíos para la criminalidad luego del desarme de las AUC, 
fueron copados rápidamente por las llamadas Bandas Criminales, sobre todo en 

los centros urbanos como Ibagué y Neiva, donde efectúan crímenes extorsivos 
o vinculados al tráfico ilegal de mercancías. Por su parte, los grupos insurgentes, 
debido a la eficiencia de las operaciones militares (particularmente de la operación 
JM en 2004), se vieron en la necesidad de replegarse hacia el departamento del 
Meta, con el fin de apoyar los frentes más asediados por la institucionalidad. 
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A unos los mataban por godos y a otros por liberales

Piedras es un municipio que tiene una ganadería todavía extensiva, muy 
tradicional, a la que se han hecho muy pocos mejoramientos. Las condi-
ciones en las que se han desarrollado estos ganaderos no son las mejores, 

pues se requiere apoyo por parte del gobierno, de las entidades crediticias y de 
mucha asistencia técnica, para poder sacar a la gente de este tipo de ganadería 
que no les aporta mayor cosa.

Es una zona muy seca, porque hay unos veranos muy prolongados y la 
experiencia que tenemos es que, en esa época, la gente tiene que salir a vender 
ganado a la carrera, en muy malas condiciones físicas, porque la comida se acaba. 
Entonces una de las metas que debe tener el Comité de Ganaderos del Tolima 
es darle apoyo técnico a la gente, para que podamos tener ganadería sostenible 
en todas las épocas del año.

El Tolima ha sido un departamento muy afectado por la violencia política, 
y como dice la canción “a unos los mataban por godos y a otros por liberales”. 
El departamento se dividió en zonas muy demarcadas, porque el Partido Li-
beral tenía una dirección y otra el Partido Conservador, que era la población 
predominante.

En el norte del Tolima la violencia fue muy dura, hubo pandillas de ban-
doleros muy conocidos, que fueron abatidos al comienzo de la década de los 
sesenta, como fue alias “Sangre Negra”, que mataba porque la población era 
liberal o porque la población era conservadora. 

Pero eso se prestó para que hubiera desplazamiento de la población, prote-
giéndose de estas pandillas de bandoleros, que en esa época no tenían el nombre 
de guerrilleros, sino que eran simplemente bandoleros que se identificaban con 
un partido o con el otro. Eso lo vivió el Tolima intensamente; en el norte del 
departamento hubo unas masacres espantosas, usualmente en los municipios 
de la cordillera, en los límites con el departamento de Caldas, donde la violencia 
fue muy cruda. 

Hubo unas masacres muy sanguinarias, especialmente una que hizo “Sangre 
Negra”, en la que paró a un bus de pasajeros y mandó a decapitar a todo mundo 
porque se suponía que todos los que iban ahí pertenecían al Partido Conser-
vador. Por eso la violencia fue muy dura en esta región, extremadamente dura. 

Hacia el sur del Tolima, en la zona de Planadas, en lo que se llamó Marque-
talia, también hubo muchas masacres de este mismo estilo, en que quemaban 
poblaciones y mataban mujeres, niños y ancianos sin ninguna consideración. 
Todo por la falsa ideología de que se hacía por un partido político, Tolima fue 
una de los departamentos más afectados por la violencia política en la década 
de los cincuenta y sesenta.

En el municipio de Saldaña existe una región ganadera muy importante, 
en esa vereda trabajó Manuel Marulanda, conocido como “Tirofijo”, como 
obrero raso y él fue el organizador de las primeras revueltas campesinas que 
hubo en la zona.

Cuando las fuerzas del gobierno tomaron partido y decidieron intervenir, 
se acantonaron en la zona de Planadas, de Chaparral hacia el sur, casi llegando 
al departamento del Huila. Ahí se hace fuerte “Tirofijo” y desde allí adopta la 
ideología marxista por su contacto directo con Jacobo Arenas. Entonces pasa 
de ser una pandilla de bandoleros con una bandera política, a ser un grupo 
subversivo, las Farc.

En Marquetalia, en esa época, hubo un comandante de brigada, el coronel 
Matallana, que durante el gobierno de Guillermo León Valencia casi acabó con 
estas pandillas del norte de Tolima; matan a “Sangre Negra”, y así se redujo al 
mínimo a estos grupos en el norte. Cuando intentaron dar de baja a “Tirofijo”, 
se escapa hacia la selva y se hace fuerte con las Farc.

El único grupo armado diferente a las Farc que hubo aquí en el Tolima, 
fue una facción del ELN, por el Líbano y sitios aledaños, que se llamaba “Los 
Bolcheviques”; ellos eran una disidencia del ELN, pero con la misma orienta-
ción de este grupo guerrillero. Eran muy radicales y violentos, y no solamente 
tuvieron sedes en el campo, s no urbanas, que causaron bastante daño a los 
cafeteros y a los ganaderos de esta zona. Al M-19 realmente no lo sentimos aquí.

Contra los ganaderos, básicamente, practicaban la extorsión y el secuestro, 
y cuando sus demandas no eran cumplidas, los asesinaban. Recuerdo mucho 
el secuestro de un amigo de infancia y de juventud, ganadero tolimense. Él fue 
secuestrado muy cerca de Ibagué, en la zona montañosa que comunica con el 
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Valle del Cauca. Fue retenido por una banda de delincuencia común, pero que 
tenía nexos con el grupo guerrillero que estaba por el Cañón de las Hermosas 
y que transitaba por Barragán hasta el Valle del Cauca. Ese fue un secuestro de 
mucha relevancia en el Tolima, porque era una persona joven, un hombre que 
sostenía el hogar, la familia y por eso causó mucha indignación. 

A pesar de esto, en esa época eran muy raros los secuestros; cada secuestro 
era noticia en la primera página de los periódicos, pero luego se vuelven pan 
de cada día. Uno ya veía un secuestro como algo usual o algo ya muy natural 
en la vida nacional.

En la década de los sesenta tuve una finca en la parte alta que lindaba con 
el Cañón del Cocora, que se conoce aquí en el Tolima como La Cuchilla. Al 
lado, ya se sentían estos movimientos que venían por el corredor del Cañón de 
las Hermosas.

Los campesinos estaban amedrentados, subyugados, porque en esto impera 
la ley del silencio y los que no estaban de acuerdo con lo que pedía la guerrilla, 
tenían que fugarse al anochecer, o si no, los asesinaban o terminaban llevándose 
a sus niñas y niños de doce, trece o catorce años, y los incorporaban a las filas.

Fue una presión muy dura sobre el campesinado colombiano por esa época; 
tenían que estar al lado de ellos, prestarles apoyo, darles comida, servirles de 
informantes y, cuando llegaba el ejército, ellos entraban en grandes dificulta-
des. El ejército duraba diez o quince días en la zona y pedía el apoyo de los 
campesinos, pero si ellos le daban apoyo sabían que, más adelante, iban a tener 
problemas muy serios con la guerrilla.

Esta situación tan lamentable hizo que se sintiera mucha desilusión en 
medio del campesinado tolimense; mucha gente se vino a la ciudad de Ibagué 
a montar algún negocito. Se empezó a ver a gente deambulando por ahí, debido 
a esa presión enorme que hacía la guerrilla en los campos del Tolima, especial-
mente en la zona de cordillera.

La economía de estos grupos guerrilleros que estaban por allá en el monte, 
estaba basada en la extorsión a través del boleteo, y el robo de ganado. Había 
un abigeato muy grande. Ellos obligaban a la gente, por ejemplo, a hacerles 
mercados; a mucha gente le decían “tiene que conseguirme medicina o apósitos” 
y tenían que cumplirles bajo amenaza de muerte.

Cuando empieza el cuento de la droga, ellos se dan cuenta que hay un 
potencial económico muy grande. Entonces le empiezan a pedir peaje a los nar-

cotraficantes y participación en las ganancias de ese negocio, lo cual representó 
un descanso para nosotros los ganaderos, porque bajó un poco la presión de la 
extorsión y del secuestro, pues ya ellos se concentraron en la producción de droga.

Empezamos a percibir que en la zona del Magdalena Medio, de Puerto 
Boyacá hacia La Dorada, todo lo que es Puerto Berrío, el Magdalena Medio 
santandereano y el sur de Bolívar, que eran dominio de las Farc y el ELN, surgen 
los grupos paramilitares que asumen el poder en Puerto Boyacá, La Dorada, 
Puerto Araujo, Puerto Wilches y San Miguel.

Inicialmente fueron vistos con muy buenos ojos por el país, porque parecía 
que la guerrilla les tenía miedo, lo cual era parcialmente cierto, pues empezó 
a desplazarse y a dejarles la zona libre. Pero lamentablemente los paramilitares 
resultaron iguales o peor de sanguinarios y, sencillamente, se vuelven otra fuerza 
armada ilegal con nexos con el narcotráfico. Es decir, ya no había que darle 
plata a la guerrilla, pero sí había que darle a los paramilitares, que llegaban a 
la finca y pedían diez novillas, o que se les prestara el carro por tres días, eran 
también como otro grupo subversivo. En el Tolima, no vimos la presencia de 
paramilitares sino hasta el año 2000.

Algunas columnas de Ramón Isaza empiezan a hacer presencia en la zona 
en límites con La Dorada, Honda, Mariquita y algunos municipios del norte; y se 
dedican a hacer la “limpieza” de guerrilla, de abigeos y de delincuencia común, 
pero, a su vez, a presionar a los ganaderos con ayuda económica, de mercados, 
de viandas, etcétera, e incluso con fusiles. Había ganaderos que, cuando no 
pagaban su multa, les tocaba traer siete fusiles. 

Luego ya se meten más hacia el centro del Tolima, justo hacia el sur, se 
acantonan aquí, en un municipio que se llama San Luis y en otro que se llama 
El Guamo, y hacen una presencia dolorosa y lamentable. Practican una extor-
sión terrible a los ganaderos y se produjeron víctimas entre la gente que no les 
quiso colaborar.  

Sembraron el terror. Eso fue un historia muy reciente en el Tolima. Era 
muy común que la gente tuviera que pagarles a los paramilitares y también a 
los frentes de la guerrilla, porque estaban muy próximos a las zonas donde 
ellos tenían sus fincas. Aquí en Ibagué hubo un señor que era un empresario 
muy importante del transporte y tenía una finca. A él lo estaban extorsionando 
y le pedían su cuota para poder desplazarse hasta su finca y quedarse allá sin 
tener problemas. Cualquier noche de esas lo secuestraron, él hace el reclamo 
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diciendo que tiene un acuerdo con el frente. Entonces le dicen que son de otro 
frente vecino y que les tiene que pagar a ellos también. Igual pasaba con los movi-
mientos paramilitares. Esto se convirtió en un exceso, en una carga enorme para 
los ganaderos, hasta el punto que llegamos a tenerle más miedo a los paramilitares 
que a los mismos guerrilleros.

Aquí era muy usual que los ganaderos estuvieran en su finca y entrara un grupo 
armado, se tomaba la finca y exigía hablar con el dueño de la finca, lo sometían a 
unos acuerdos obligados porque tenía que cumplirles de lo contrario lo asesinaban o 
se llevaban sus seres queridos o, simplemente, si él no pagaba se llevaban el ganado.

Todo el país conoce que en los dos gobiernos que hizo el presidente Uribe 
volvimos a respirar con tranquilidad, volvimos a las fincas con más frecuencia, 
con mucha seguridad, porque se sintió la presencia del Estado. Al presidente Uribe 
le debemos eso, y la industria del campo, la ganadería y la agricultura se pudieron 
desarrollar por la seguridad que nos daba el Estado en esos dos gobiernos, pero 
ya quedamos perdidos en este gobierno del presidente Santos. 

Yo pienso que la guerrilla quedó derrotada o diezmada durante los años de 
gobierno del presidente Álvaro Uribe, ellos han buscado rencaucharse, una reno-
vación política. Claro, porque una renovación militar ya les queda muy difícil y el 
Gobierno ha sido complaciente y permisivo en que las Farc tengan esa renovación 
política que  no merecen, pues le están imponiendo condiciones al país, cuando 
ellos militarmente están derrotados.

Yo pienso que el Gobierno debe asumir ya, que las Farc puede que negocien 
una paz, pero nunca se van a echar para atrás ni a meter en la nevera su pensamiento 
revolucionario de tomarse el poder, de someter a los ganaderos de este país y a la 
gente que invierte en el campo, para hacer de este un país igual que Venezuela.

Yo tuve la experiencia de vivir allá, tuve una finca allá y lo que me cuentan 
esos amigos venezolanos que hoy día residen en Bogotá, es que se tuvieron que 
salir porque esos movimientos socialistas los sacaron corriendo y les tocó aban-
donar el campo.

Yo no creo en lo que predican las Farc, de una igualdad en la redistribución 
de la tierra porque eso es un utopía, eso está visto, lo vimos en la reforma agraria 
que se hizo durante el gobierno de Carlos Lleras. Se entregaron miles de parce-
las a mucha gente que nunca las explotaron o no tuvieron el suficiente apoyo de 
Estado para hacerlo, y eso terminó nuevamente en un caos. 

Para mí, la conclusión es que no se debe negociar con ese grupo guerrillero, 
están derrotados. Nosotros, que vivimos en el campo, sufrimos primero la inse-
guridad, el más grave fantasma, y luego la falta de atención del Estado.

Nosotros estamos en este momento para apagar e irnos con todos estos 
acuerdos y tratados internacionales que ha firmado el Gobierno, no tenemos nada 
que hacer si aquí no hay una reforma sustancial. Si aquí no hay un gran apoyo del 
Estado, le va a tocar al campo colombiano comprar leche y comprar carne fuera 
del país, como lo está haciendo hoy día Venezuela.
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Luis Claudiano García
Huila, Acevedo
“…fui desplazado de la vereda 
por los guerrilleros y desde en-
tonces no he regresado”.
16 de julio de 2011
Presunto responsable: Farc

Andrés Abelino Carrera Perdomo
Huila, Aipe
“Un comandante de las Farc 
me dijo personalmente que mis 
cuatro hijos eran aptos para irse 
al monte como guerrilleros. In-
mediatamente salí huyendo junto 
con toda mi familia”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Alipio Castañeda Bonilla
Huila, Baraya
“El día 6 de octubre ocurre la 
toma a la vereda por parte del 
frente 55 de la Farc. En esta 
eventualidad, asesinaron a cuatro 
familiares. Por el miedo salimos 
del pueblo, y cuando regresamos, 

Testimonios

faltaban 16 cabezas de ganado”.
6 de octubre de 2009
Presunto responsable: Farc

Plutarco González Hernández
Huila, Colombia
“…yo trabaja para el Ejército, 
pero la guerrilla me invitaba a ser 
parte de sus filas. Entonces me 
fui desplazado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Julio Corpus U.
Huila, Garzón
“…tuve que desplazarme del 
pueblo debido a las constantes 
amenazas y por temor a que le 
hicieran daño a mi familia. Cuan-
do salí de la finca, me mataron a 
todos mis animales”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Octavio Salamanca Imbachi
Huila, Garzón
“Los paramilitares asesinaron a 

mi hermana y a mi cuñado, por 
lo cual tuve que abandonar la 
propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Jaime Quinayas
Huila, Garzón
“Mi esposa y yo abandonamos 
la finca, ya que el grupo armado 
nos pedía colaboración y noso-
tros nos negábamos”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ernesto Dagua Patiño
Huila, Neiva
“A los vecinos de cinco veredas 
nos amenazaron. También mata-
ron a algunas personas. Por eso, 
nos tocó salir de la tierra y perder 
todo. No podemos regresar”.
26 de septiembre de 1996
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Arnulfo Polanía Fierro
Huila, Neiva
“Fui víctima de desplazamiento a 
manos de las Farc. Perdí todo el 
ganado que tenía”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Enith Herrera
Huila, Neiva
“Me tocó abandonar la propiedad 
y perdí ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Oscar Ebardo Gaitán Llanos
Huila, Neiva
“En tomas guerrilleras en los 
años 2000 y 2008 fui amenazado 
y desplazado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Diógenes Busto Silva
Huila, Neiva
“Los guerrilleros me obligaron a 
recoger mi ganado y lo sacaron 
de la finca. Perdí una cantidad 
equivalente a quinientos millo-
nes de pesos. Luego de eso, me 
desplacé”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Ángel Antonio Solórzano
Huila, Neiva
“Me tocó salir de mi propiedad y 
perder el ganado, pues en el pue-
blo estaban asesinando gente”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc
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Gratiniano Cabiedes
Huila, Neiva
“Llegaron hombres de la guerrilla 
a amenazarme para que me fuera 
de la finca”.
23 de julio de 2007
Presunto responsable: Farc

Yinsney Usaquén
Huila, Neiva
“Fui desplazada junto a mi espo-
so porque la guerrilla nos amena-
zó de muerte, perdimos ganado”.
20 de abril de 2007
Presunto responsable: Farc

Miguel Ángel Roldés Marroquín
Huila, Neiva
“… llegaron las Farc a la finca, 
mataron los animales y a nosotros 
nos amenazaron de muerte. Nos 
dieron unas pocas horas para que 
saliéramos del lugar”.
18 de noviembre de 2008
Presunto responsable: Farc

Lucio Gaitán Méndez
Huila, Neiva
“Mi propiedad fue quemada por 
los grupos armados. También se 
llevaron una parte del ganado y 
finalmente me tocó desplazarme”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

Gilberto Salvador Madroñero
Huila, Pitalito
“... hombres armados llegaron y 
mataron a varios vecinos. Por el 
miedo, abandoné la tierra y las 14 
vacas que tenía”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Delio Fabio Parra Peña
Huila, Saladoblanco
“Estaba en mi propiedad cuan-
do llegaron las Farc e intentaron 
asesinarme. Me tocó desplazarme 
y ellos se llevaron una parte del 
ganado”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Juan Lucio Muñoz
Tolima, Alvarado
“Pertenecía al programa Plan 
Colombia, el cual me dio 3 reses 
para aumentar mi hato. Por eso la 
guerrilla empezó a extorsionarme 
y a quitarme el ganado, obligándo-
me a vender todo y desplazarme”.
2 de julio de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Egidio Capera
Tolima, Ataco
“…los guerrilleros se llevaron 
los animales y se los comieron. 

Además nos sacaron dos veces de 
la finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Marco Aurelio Hernández Rojas
Tolima, Ataco
“…me desplacé de la finca, tras-
ladándome al pueblo en donde 
puse un negocio. Sin embargo, 
allí perseguido y amenazado 
nuevamente por no acceder a las 
peticiones de los paramilitares”.
7 de febrero de 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Micaela Torres
Tolima, Cajamarca
“Mi padre Gregorio Torres toda 
su vida fue liberal. En aquel 
entonces era un ganadero de 
renombre en la región, de una fa-
milia igualmente ganadera y bien 
posicionada. Tenía tres casas, un 
cultivo de azucenas y ganado. El 
grupo al margen de la ley em-
pezó a extorsionar a la familia, 
secuestraron al mayor de sus seis 
hijos, por cuyo rescate tuvo que 
vender dos de sus casas. Una 
noche cuando, el grupo llego a la 
casa buscando a toda la familia 
para asesinarnos. Mi abuela que 
nos cuidaba logró escondernos 

en el cultivo de azucenas durante 
toda la noche. Al día siguiente 
nos desplazamos para Ibagué, mi 
padre logró guardar el ganado en 
una finca cercana, y tuvimos que 
estar escondidos hasta 6 meses 
después. Luego pudimos salir, 
fuimos a buscar el ganado, pero 
ya no estaba. Al cabo de un tiem-
po fuimos a recuperar la casa, y 
está ya tenía otros dueños con 
escrituras”.
Año 1950
Presunto responsable: Guerrillas 
Conservadoras

Rodrigo Salazar Aguilar
Tolima, Chaparral
“Soy desplazado por el accionar 
de la guerrilla. Perdí dos fincas y 
algunos animales”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Jaiber Martínez Olaya
Tolima, Guamo
“…las AUC me extorsionaron 
por varios años. Por esa razón 
vendí la finca a un precio menor 
del real”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Luz Martha Villareal Molano
Tolima, Ibagué
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“Las Farc asesinaron a mi esposo. 
Tuve que desplazarme con mis 
hijos. Uno de mis hijos creció 
con traumas psicológicos. Luego 
del desplazamiento mi situación 
económica ha sido muy precaria”.
Año 1986
Presunto responsable: Farc

Sandra Rojas Becerra
Tolima, Ibagué
“A mi padre Arturo Rojas lo 
extorsionaron y por no acceder, 
lo asesinaron en 1981. En el año 
1989 un grupo de guerrilleros en-
tró a la finca donde trabajaba mi 
hermano y lo sacaron a la fuerza, 
alegando que era colaborador del 
gobierno. Lo asesinaron y por esa 
razón, nos tocó salir de la finca 
donde vivíamos sin podernos 
llevar nuestras pertenencias”.
Año 1981 y 7 de noviembre de 
1989
Presunto responsable: Farc

Luz Stella Martínez Arango
Tolima, Ibagué
“Los miembros de las Farc 
mataron a dos de mis hermanos: 
Oscar y Orlando. Los homicidios 
ocurrieron en los años 1995 y 
2002 respectivamente”.
Año 1995 y Año 2002
Presunto responsable: Farc

Jaime Zorate Rico
Tolima, Ibagué
“Un grupo de hombres de las 
Farc me exigieron salir de la 
finca, dejando abandonados mis 
animales”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Carmenza Cruz Obando
Tolima, Ibagué
“Los guerrilleros de las Farc nos 
amenazaron de muerte por no 
colaborar con ellos en la comi-
sión de sus delitos”.
10 de noviembre de 1999
Presunto responsable: Farc

Sandra Milena García Espitia
Tolima, Ibagué
“Soy representante de la comu-
nidad y en ese entonces buscaba 
recursos para la vereda con la co-
laboración de la Gobernación y la 
Alcaldía. Por esta razón las Farc 
comenzaron a tildarme de cola-
boradora del gobierno y a amena-
zarme para que saliera del pueblo. 
Me tocó dejar abandonadas unas 
reses que acababa de comprar 
con un préstamo. Mi esposo y 
yo nunca pudimos regresar a la 
finca”.
11 de septiembre de 1999
Presunto responsable: Farc

Alirio Prieto
Tolima, Ibagué
“Estaba en mi finca cuando 
llegaron los paramilitares y me 
desplazaron. Me vi obligado a 
vender mi ganado a muy bajo 
precio, pues fui declarado objeti-
vo militar”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Eved Coy
Tolima, Ibagué
“…nos intimidaron con amena-
zas para que abandonáramos las 
tierras. Cuando nos fuimos, se 
robaron todo el ganado”.
Octubre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Alejandro Riaño
Tolima, Ibagué
“Un grupo de hombres arma-
dos pertenecientes a las Farc me 
amenazaron con reclutar a mis 
cinco hijos, razón por la cual nos 
desplazamos, dejando la finca 
abandonada junto con 100 cabe-
zas de ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

María Genoveva Flórez
Tolima, Ibagué

“…un grupo de hombres arma-
dos entró amenazándonos para 
que saliéramos del predio. Perdi-
mos todas nuestras cosas”.
Noviembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Silvia Yolima Toro Gómez
Tolima, Ibagué
“Un grupo de guerrilleros de las 
Farc llegó hasta mi finca solici-
tando que nos uniéramos a sus 
filas. Yo en ese momento estaba 
embarazada y por habernos nega-
do, nos amenazaron y obligaron 
a salir de la finca. Tuvimos que 
dejarlo todo”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Gloria Lucia Botero
Tolima, Ibagué
“Mi esposo desapareció en el año 
2001 y hace dos años un grupo 
de paramilitares me informó que 
lo habían matado. Aun espe-
ro que me sean entregados sus 
restos”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jacob Gaitán Guarnizo
Tolima, Ibagué
“…llegó un grupo armado a ma-
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tar mi ganado, quemar el cultivo, 
y a obligarme a salir par que no 
fueran a matarme a mí o a mi 
familia”.
22 de abril de 2001
Presunto responsable: AUC

María Luisa García
Tolima, Ibagué
“…Fuimos despojados de nues-
tras tierras, sufrimos de amenazas 
del reclutamiento y la muerte de 
varios familiares”.
22 de noviembre de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Marta Guadalupe Chávez
Tolima, Ibagué
“Un grupo de hombres de las 
Farc llegó a mi finca con el fin 
de reclutar a mis dos hijos de 
12 y 16 años. Por negarme, me 
desplacé. Volví a la finca años 
después pero me amenazaron por 
haber denunciado y me tocó salir 
nuevamente”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Pedro José Villada
Tolima, Ibagué
“La guerrilla me desplazó de mi 
finca y me robó 80 cabezas de ga-
nado. Al desplazarme, un miem-

bro de las Farc invadió el predio 
y hoy vive en él”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Saúl Céspedes
Tolima, Ibagué
“…las Farc se robaron unas reses 
en Abril y en Octubre del mismo 
año las AUC otras. Denuncié los 
robos, y no pude regresar a la 
finca porque fui amenazado”.
Abril y Octubre de 2001
Presunto responsable: AUC Farc

Alfonsito Aguilar Forero
Tolima, Ibagué
“…como era presidente de la 
junta, empezaron a llegar las 
amenazas de los paramilitares, 
por lo que me tocó abandonar la 
vereda”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Débora Miranda
Tolima, Ibagué
“Fui desplazada dos veces por las 
Farc. Perdí tierras y ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Guillermo Garrido Caicedo
Tolima, Ibagué

“Hombres de las Farc entraron 
a mi finca, amenazándome de 
muerte para que me fuera. Dejé 
abandonadas 50 reses y no he 
podido volver”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Luz Esmeralda Motta Betancourt
Tolima, Ibagué
“…nos tocó salir desplazados 
por orden de un grupo armado. 
Se perdió todo porque no nos 
dejaron sacar nada y además se 
robaron el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Manuel Vera Rivera
Tolima, Ibagué
“Al salir de la finca por 6 meses, 
las Farc ocuparon el predio y se 
robaron todo lo que teníamos, 
incluyendo unas reses”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Roberto Luis Bedoya Arenas
Tolima, Ibagué
“…los paramilitares llegaron al 
predio solicitándonos dejarles 
instalar a seis de sus miembros. 
Teníamos que darles techo, co-
mida y sueldo. Me negué debido 
a que tengo tres hijas, hecho por 

el cual estos hombres, después de 
unos meses me hicieron un juicio 
político y me maltrataron, obli-
gándome a entregarles a mis dos 
hijos y veinte millones de pesos”.
Marzo de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Álvaro Sánchez Ramírez
Tolima, Ibagué
“un grupo de hombres perte-
necientes a las Farc entraron a 
la fincas de mi propiedad solici-
tándome que saliéramos, proce-
dieron a pedir los papeles y se 
quedaron ellos con todo. Perdí en 
total 84 reses, una caballo y una 
planta para la luz”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Rosario Cabrera Ríos
Tolima, Ibagué
“Tuvimos que salir desplazados 
debido al reclutamiento forzado 
de mis hermanos y las constantes 
amenazas a mi familia”.
Año 2003
Presunto responsable: AUC

Milton Leonel Cortés
Tolima, Ibagué
“Los guerrilleros me robaron 
cinco vacas y un toro en la vereda 
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San José. Luego, una noche nos 
sacaron desplazados de la finca”.
Enero de 2004
Presunto responsable: Farc

Rosa Elena Sánchez Rivera
Tolima, Ibagué
“…nos desplazamos debido a la 
muerte de un hijo de 17 años a 
quien mataron debido a sus idea-
les políticos”.
20 de enero de 2004
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros

Diana Lorena Fierro
Tolima, Ibagué
“Un grupo de guerrilleros per-
tenecientes a las Farc entró por 
la fuerza a mi finca y golpearon 
a mi hermano quien se encon-
traba enfermo de leucemia. Nos 
obligaron a salir en 24 horas bajo 
amenaza de muerte. Por esto, tu-
vimos que desocupar la tierra que 
estábamos cultivando y abando-
nar las reses. No hemos podido 
volver desde entonces”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

María Shirley Acevedo Arango
Tolima, Ibagué
“Fui desplazada por los paramili-
tares, quienes también desapare-

cieron a mi hija Vanesa cuando se 
dirigía a visitarme. Mi hermano 
Jorge Aníbal, quien trabajaba 
como vaquero, también se en-
cuentra desaparecido”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Nancy Padilla Montero
Tolima, Ibagué
“… mi hija se había comprome-
tido con un soldado, y a raíz de 
ello la guerrilla empezó a buscarla 
para asesinarla. También empe-
zaron a utilizar los carros y a ex-
torsionarnos. Por tal motivo nos 
fuimos desplazados del pueblo”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Wilder Osorio Verjan
Tolima, Ibagué
“Hombres perteneciente a las 
Farc, nos ordenaron salir de la 
finca mediante de amenazas. Per-
dimos 20 reses”.
Febrero de 2005
Presunto responsable: Farc

William Reyes Barreto
Tolima, Ibagué
“Fui desplazado por las AUC, 
dejando una propiedad con almacén 
incluido. También perdí unas reses”.
19 de noviembre de 2005

Presunto responsable: AUC

Blanca Nubia Montes Arango
Tolima, Ibagué
“…las Farc nos acusó de ser 
fiadores del ejército, por lo cual 
tuvimos que desplazarnos y de-
jarlo todo abandonado”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Damaris Díaz Leyton
Tolima, Ibagué
“Sufrí dos desplazamientos. El 
primero fue en el 2006, por ame-
nazas que llegaron a la empresa 
donde trabaja mi esposo. El 
segundo ocurrió en 2008, cuando 
los guerrilleros de las Farc asesi-
naron a mi esposo”.
Año 2006 y Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Guillermo Ballesteros
Tolima, Ibagué
“…la guerrilla me desplazó bajo 
amenazas de muerte si no le en-
tregaba a mis hijos. También me 
robaron todo el ganado”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Carlos Alfonso Garay Agudelo
Tolima, Ibagué

“un grupo armado llegó a la finca 
para reclutar a los hombres, y por 
negarnos, nos dieron 24 horas 
para desocupar el territorio bajo 
amenaza de muerte”.
Septiembre de 2007
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Francisco Diagama Espitia
Tolima, Ibagué
“…Primero me tuve que despla-
zar por causa del accionar terro-
rista de las Farc. Luego, en el año 
2007, el mismo grupo me robó 
75 reses”.
Año 2002 y Año 2007
Presunto responsable: Farc

Gina Lucia Cruz
Tolima, Ibagué
“…el Ejército empezó a acampar 
en nuestra finca durante meses. 
Las Farc al ver esto, amenaza-
ron al padre de mis hijos quien 
nos dijo que teníamos que irnos 
porque iban a poner bombas. 
Nos tocó trasladarnos y perdimos 
todo lo que teníamos: los cultivos 
y animales”.
15 de septiembre de 2007
Presunto responsable: Farc

José Antonio Torres Díaz
Tolima, Ibagué
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“…intentaron reclutar forzadamen-
te mi hija de 12 años. Al no permi-
tirlo fui amenazado de muerte y esto 
nos obligó a desplazarnos”.
18 de junio de 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Jairo Ramírez
Tolima, Ibagué
“Fui torturado y despojado de 
mis tierras por no haber accedido 
a activar un cilindro que le iba a 
causar la muerte a unos soldados 
de la zona”.
15 de febrero de 2007
Presunto responsable: Farc

Myriam Cruz Rodríguez
Tolima, Ibagué
“Mi hijo menor prestaba servicio 
militar, razón por la cual las Farc 
lo querían asesinar al por consi-
derarlo auxiliador del Ejército. 
En la noche del 30 de noviembre 
llegaron a la casa y nos atacaron 
a todos. Luego de eso no han 
vuelto a la finca”.
30 de noviembre de 2007
Presunto responsable: Farc

Blanca Cecilia Caicedo Fierro
Tolima, Ibagué
“Los guerrilleros de las Farc 
mataron a un sobrino mío, y 

fui amenazada por ayudar a la 
Fiscalía en el levantamiento del 
cadáver. Me tocó esconder a otro 
sobrino durante ocho días”.
6 de abril de 2008
Presunto responsable: Farc

Jorge Pretel
Tolima, Ibagué
“Los paramilitares mataron a mi 
hijo hace cuatro años”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Luz Estela Pineda
Tolima, Ibagué
“Por amenazas del frente 47 de 
las Farc, nos tocó dejar todo 
abandonado y salir en condición 
de desplazados”.
Noviembre de 2008
Presunto responsable: Farc

Luz Neira García Quiceno
Tolima, Ibagué
“Toda mi familia fue desplazada 
por la guerrilla”.
15 de junio de 2008
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Jhoany Quintín Hurtado
Tolima, Ibagué
“Un grupo de hombres pertene-
cientes a las Farc se acercó a mi 

finca con el fin de reclutarnos a 
mí y a mi hermana. Al ver que nos 
negábamos, lanzaron amenazas 
que nos obligaron a salir despla-
zados, dejando abandonadas las 
reses y los cultivos que teníamos”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Manuel Iván Orozco Rodríguez
Tolima, Ibagué
“Yo tengo 3 hijos. El frente 21 de 
las Farc me quería quitar uno de 
ello, y por no dejar que lo hicie-
ran, tuve que salir desplazado”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Jonás Gutiérrez Gasca
Tolima, Ibagué
“Soy víctima de desplazamiento 
forzado y también de expropia-
ción de 26 cabezas de ganado a 
manos de las Farc. Estos hechos 
fueron provocados por cargar 
personas vinculadas al Plan Co-
lombia dentro de mi vehículo”.
27 de junio de 2010
Presunto responsable: Farc

Olga Lozano Ramírez
Tolima, Ibagué
“Yo trabajaba en una finca y las 
Farc me obligaba a colaborarles. 
También fui víctima de robo de 

ganado y desplazamiento”.
28 de julio de 2010
Presunto responsable: Farc

Sigfredo Bonilla
Tolima, Ibagué
“Hombre armado de las Farc me 
amenazó sacándome de la finca, 
porque no quise pagar la vacuna. 
Salí desplazado dejando abando-
nados reses y caballos”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

Jesús Cristóbal Rodríguez Montaño
Tolima, Ibagué
“… la guerrilla de las Farc me 
extorsionaba, en ese mismo año, 
hombres del frente 21, asesinaron 
a mi hermano por presuntamente 
tener una relación amorosa con 
la mujer de un guerrillero. La 
extorsión ha continuado con los 
años, a raíz de lo cual he tenido 
muchos problemas financieros”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Manuel Odilio Vargas Bautista
Tolima, Icononzo
El doctor Manuel Odilio Vargas 
Bautista, junto con su padre don 
Antonio Vargas Roa y su herma-
na Cecilia Vargas Bautista, fueron 
asesinados por las Farc.
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7 de noviembre de 1982
Presunto responsable: Farc

Gabriel Márquez Cifuentes
Tolima, Lérida
“…el ELN envenenó a 35 de mis 
animales como parte de la reta-
liación por no pagarles las vacu-
nas. Desde el año 2001 hasta el 
2002 la familia pagó un millón de 
pesos mensualmente. Sufrimos 
de constantes amenazas, llamadas 
y visitas permanentes. Cambiaron 
el candado de ingreso al predio 
para tener acceso al mismo y nos 
dejaron una copia de la llave”.
Año 1994
Presunto responsable: ELN

María del Carmen Amaya Díaz
Tolima, Lérida
“Siendo las 07:00 pm, tres 
hombres fuertemente armados 
llegaron a mi lugar de trabajo y 
me sacaron. Duré 30 días secues-
trada”.
11 de marzo de 2001
Presunto responsable: ERP

Jorge Enrique Forero Navarro
Tolima, Líbano
“…llegaron unos integrantes del 
ERP y me retuvieron, me lleva-
ron en un campero de mi propie-
dad hacia la vereda Santa Helena 

del municipio de Líbano. No me 
maltrataron, pero aclararon que 
no me liberarían hasta que mi 
familia no pagara el rescate. Se 
llegó a un acuerdo económico y 
me liberaron en la vereda Delicias 
22 días después”.
18 de julio de 2000
Presunto responsable: ERP

Gerardo Ríos
Tolima, Líbano
Hombres pertenecientes al ERP 
lo asesinaron en una calle del 
pueblo presuntamente por ser 
auxiliar de la guerrilla.
Año 2005
Presunto responsable: ERP

Euclides Rubio
Tolima, Líbano
Hombres del ERP lo esperaron 
en la carretera y lo asesinaron al 
parecer por colaborador.
Año 2009
Presunto responsable: ERP

Hugo Jaramillo
Tolima, Natagaima
“Yo le cuidaba un ganado al fon-
do ganadero, cuando la guerrilla 
dispuso robarlo. Llegaron a las 
7:30 AM y se llevaron 96 reses. 
Como el mayordomo se opuso, lo 
ametrallaron”.

14 de abril de 2001
Presunto responsable: Farc

Jaime Perdomo
Tolima, Natagaima
El señor Jaime Perdomo se 
encontraba negociando, cuan-
do aparecieron cuatro hombres 
armados y le pidieron el favor al 
mayordomo que los dejara solos. 
Al poco tiempo se oyeron unos 
disparos. Al parecer Don Jaime, 
por su condición de líder comuni-
tario y comerciante, era tildado de 
ser auxiliador tanto de la guerrilla 
como de los paramilitares. Al día 
siguiente del suceso, llegaron a su 
finca varios camiones y se lleva-
ron todos los animales.
28 de enero de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Saúl Ascencio
Tolima, Ortega
“Nos desplazamos debido a la 
muerte de unos familiares”.
23 de noviembre de 2008
Presunto responsable: Farc

Faustino Mancilla
Tolima, Piedras
“Las AUC me desplazaron, ro-
baron mi ganado y destruyeron 
mi casa. Además asesinaron a mi 

patrón y a sus hijos”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

José Ruiz
Tolima, Piedras
“Hace unos años, mataron a 
dos hermanos míos y se lleva-
ron un ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rosalbina Salazar
Tolima, Planadas
“… mataron a mi esposo en el 
parque del pueblo”.
17 de mayo de 1991
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Germán Rico
Tolima, Planadas
“Fuimos víctimas de varios atenta-
dos perpetrados por un grupo de 
guerrilleros que hacían presencia en 
la región. Nos aguantamos todo lo 
que ellos hacían, les pagábamos las 
sumas de dinero que pedían cada 
año, o cada vez que lo necesitaran”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Rosa Elvira Dagua Rivera
Tolima, Planadas
“La guerrilla nos obligó a salir de 
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la finca y desaparecieron a un hijo 
que estaba prestando el servicio 
militar”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Manuel Galindo
Tolima, Planadas
“…Nos explotó una bomba y se 
dañó la casa, acabando con todo 
lo que se tenía, y por esto me 
desplacé”.
Año 2010
Presunto responsable: Bacrim

Orlando Palma
Tolima, Planadas
“Los grupos armados me roba-
ron tres reses en mi finca”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

Camilo Cruz
Tolima, Prado
“Nos tocó salir desplazados de 
la vereda porque la AUC nos ro-
baron todo el ganado, nos extor-
sionaron y finalmente mataron a 
uno de nuestros hijos”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Fernando Nieto
Tolima, Prado
“Los paramilitares llegaron a 

la vereda, nos reunieron para 
asesinarnos pero nosotros logra-
mos escapar. Tuvimos que salir 
huyendo, dejando la finca con el 
ganado abandonado”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Cleofe Rodríguez Díaz
Tolima, Prado
“Las AUC incursionaron en la 
zona y mataron a dos familiares, 
acusándolos de que eran auxilia-
dores de las guerrillas. Por lo tan-
to nos vimos en la necesidad de 
dejar todo y salir de las tierras”.
16 de diciembre de 2001
Presunto responsable: AUC

Rubiela Ospina
Tolima, Prado
“…vivía con mi esposo y mis hi-
jos en mi finca, pero las Farc los 
asesinó. Tuve que desplazarme y 
dejar lo que tenía abandonado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Albán Capera
Tolima, Purificación
“Me tocó abandonar la propiedad 
y perder el ganado por la violen-
cia que se vivía”.
Año 1998

Presunto responsable: Farc

Diana Luz Rocha Lozano
Tolima, Purificación
“En el año 2001 llegó un grupo 
armado, mataron a mi padre y en 
el 2003 mataron a mi madre”.
Año 2001 y Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Bellanira Marín Díaz
Tolima, Purificación
“…fuimos despojados de nues-
tras tierras, ganado, cultivos y 
negocio”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Gladys Carmenza Marín Rueda
Tolima, Purificación
“Me tocó abandonar la propiedad 
ya que habían fuertes enfrenta-
mientos entre grupos armados”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Noralba León de Rodríguez
Tolima, Purificación
“Mi esposo Luis Eduardo Rodrí-
guez no quiso servir de guía a la 
guerrilla para entrar a otra zona, 
por lo cual nos amenazaron a 
todos y nos exigieron que nos 
fuéramos para que no nos hicie-

ran daño”.
19 de julio de 2003
Presunto responsable: Farc

Yanid Rodríguez León
Tolima, Purificación
“Un grupo de hombres armados 
entró a la finca y nos dieron tres 
horas para salir de ella. Fue así 
como perdimos todo, incluyen-
do unas reses que luego fueron 
recuperadas por la Fiscalía, pero 
nunca se nos devolvieron”.
19 de julio de 2003
Presunto responsable: Farc

Deogracias Mayorga
Tolima, Purificación
“Los de las Farc mataron a mis 
dos hijos: el primero fue masacra-
do en la carretera y el otro en la 
casa”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Joaquín Díaz Herrera
Tolima, Purificación
“Los guerrilleros me forzaron a 
abandonar el predio bajo amena-
za de muerte. Ahí dejé todas mis 
pertenencias”.
29 de abril de 2006
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros
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Héctor Mario Bolívar Hernández
Tolima, Purificación
“Yo tenía dos fincas. Al enterarse, 
el frente 7 de las Farc me amena-
zó con llevarse a mis hijos a sus 
filas. Ante esta noticia, huimos lo 
más rápido posible”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Enrique Pérez Manrique
Tolima, Purificación
“…salí a dar una vuelta por mi 
finca, cuando llegó el grupo de las 
Farc. Me amenazaron y me dijeron 
que tenía que abandonar las tierras 
en menos de seis horas”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

Horacio Castro
Tolima, Rioblanco
“He perdido ganado y me ha 
tocado darle dinero a los grupos 
guerrilleros bajo amenaza de 
muerte”.
Año 1995
Presunto responsable: Farc

Elisabeth Mejía Restrepo
Tolima, Rioblanco
“Las Farc entraron al pueblo y 
generaron un desplazamiento 
masivo”.
Abril de 2000

Presunto responsable: Farc

Eurelio Rodríguez
Tolima, Rioblanco
“Por una toma de la guerrilla en 
el municipio de Rioblanco, tuvi-
mos que salir de la finca y aban-
donar todas nuestras reses”.
Abril de 2000
Presunto responsable: Farc

Rosa Delia Castro Rayo
Tolima, Rioblanco
“Los paramilitares nos amena-
zaron de muerte, dispararon 
repetidas veces contra la finca, y 
nos tocó prácticamente regalar la 
finca para poder irnos”.
4 de abril de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Mercedes Ocampo
Tolima, Rioblanco
“Me ha tocado darle ganado y 
dinero a los grupos armados”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nelson Jiménez N.
Tolima, Roncesvalles
“Las Farc hacia presencia en la 
vereda, por lo que me tocaba 

darles ganado para su sosteni-
miento”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Miguel Antonio Lozano Zabala
Tolima, Saldaña
“…llegaron nueve personas fuer-
temente armadas y me llevaron 
secuestrado”.
14 de septiembre de 2004
Presunto responsable: Farc

Blanca Cecilia Guzmán
Tolima, San Antonio
“Los guerrilleros me empezaron 
a amenazar con llevarse a mi hijo 
reclutado,  por esto tuvimos que 
irnos”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Gabriel Bonilla
Tolima, San Antonio
“Las Farc nos amenazaba con el 
reclutamiento forzado de nues-
tros hijos, por lo tanto nos vimos 
obligados a desplazarnos”.
3 de mayo de 2012
Presunto responsable: Farc

Jaqueline Moscoso
Tolima, San Luis
“Me desplacé porque habían 
enfrentamientos entre los grupos 

armados”.
14 de septiembre de 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Nubia Camacho Ruiz
Tolima, San Luis
“…los paramilitares llegaron a la 
finca y nos quitaron el ganado”.
16 de agosto de 2000
Presunto responsable: AUC

Omar Núñez Rondón
Tolima, San Luis
“Yo fui candidato a la Alcaldía 
Municipal de San Luis en el año 
2001, por lo que fui amenazado de 
muerte durante toda la campaña”.
3 de febrero de 2001
Presunto responsable: AUC

Luis Alberto Triana Aguilar
Tolima, San Luis
“Nos desplazamos debido a las 
fuertes amenazas de los paramili-
tares”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Jaime Balbuena Gamboa
Tolima, Santa Isabel
Hombres del ERP lo sacaron de 
su casa y lo asesinaron.
17 de septiembre de 2006
Presunto responsable: ERP
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María Sol Ángel Henao
Tolima, Suárez
“Salí desplazada porque la gue-
rrilla le decía a mis hijos que se 
sumaran a las fi las”.
10 de febrero de 2007
Presunto responsable: Farc

José Antonio Bernate
Tolima, Valle de San Juan
Llegaron entre 200 y 250 hom-
bres pertenecientes a las AUC 
llegaron a la vereda el Neme. 
Eran las 11:00 de la noche. Saca-
ron a la gente, y la reunieron en 
la escuela, sacaron al señor José 
Antonio Bernate y lo asesinaron, 
fuera de eso también sacrifi caron 
y se robaron su ganado.
4 de abril de 2001
Presunto responsable: AUC

Francisco E. Escobar Cardona
Tolima, Villahermosa
“A principios de 2007, el grupo 
bolchevique llegó a la región con 
el fi n de extorsionar a los dirigen-
tes y a los productores. De esto 
resultaron algunos asesinatos y 
llegaron a mi fi nca y a algunas 
fi ncas vecinas y nos dieron cinco 
días para abandonar los predios”.
15 de junio de 2007
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Cesar González Montes
Tolima, Villarrica
“La guerrilla de las Farc, nos dio 
un plazo de 24 horas para aban-
donar la fi nca”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

el eje CaFeterO

un OaSiS hiStóriCO



El frente Cacique Calarcá de las 
AUC contaba con

       hombres entre sus filas y hacia 
presencia principalmente en el departamento de Quindio

El municipio de Salento, superó tres
veces la tasa nacional de homicidios con  
  hpch en el año 2006.

del café
Colombiano se 
produce en esta región.

Cerca del

El  de los 53 municipios que conforman Caldas, 
Risaralda y Quindío reportaron presencia guerrillera en el año 
2007. Esta índice se reduce a menos del 2% para el año 2009. 

Durante la década de los noventa, el 48% 
de las acciones armadas de la región ocurrieron en el 
departamento de Risaralda.

fue el incremento en el  número de personas 
desplazadas en el departamento de Caldas entre 
los años 1999 y 2002.

440 civiles fueron secuestrados 
en los tres departamentos durante la 
última década.

En el municipio de Samaná se pueden 
mover mensualmente

de pesos debido al negocio de la coca. 
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Dentro de la geografía de la confrontación armada en Colombia, los tres 
departamentos que conforman el llamado Eje Cafetero –Caldas, Quindío 
y Risaralda–, también conocido todavía como “El Viejo Caldas”, no se 

caracterizan por ser escenarios determinantes dentro del panorama general. No 
obstante, teniendo en cuenta su reducida área geográfica y su número de habitan-
tes; cabe resaltar que, como unidad territorial, registran altas tasas de homicidio y 
desplazamiento, lo que abre una serie de interrogantes sobre las dinámicas parti-
culares que toman forma en la región, especialmente en la estrecha relación entre 
narcotráfico y control territorial.

Por tratarse de una región pequeña, cuyas dinámicas económicas y sociales 
giran principalmente alrededor del cultivo del café, se puede afirmar que las 
características de cada uno de sus departamentos son similares y, por ello, la 
violencia ha tenido escasas singularidades locales. Además, las manifestaciones 
violentas al interior de cada uno de los departamentos se alimentan de los patro-
nes criminales vecinos y, en este sentido, la posición geográfica del Eje Cafetero 
ha sido determinante en el accionar de los grupos armados en la zona. Caldas, 
Risaralda y Quindío respectivamente, limitan al norte con Antioquia, al oriente 
con Tolima, al sur con el Valle del Cauca y al occidente con Chocó; conformando 
de esta manera un eje de comunicación en el centro, el occidente, el norte y el 
sur del país. A su vez, el departamento de Risaralda, por formar junto a Chocó 
un corredor de salida al mar, ostenta una posición geográfica privilegiada para el 
tráfico de estupefacientes y armas.

Como en las regiones aledañas, la presencia de los actores armados estuvo 
inicialmente atada al fenómeno de la violencia guerrillera de la década del cincuen-
ta. Esta situación favoreció notablemente la estrategia de los actores armados, en 
especial a la guerrilla de las Farc, grupo que durante los sesenta y setenta amplió su 
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frente de batalla hacia el norte del país, acoplándose a las bases sociales liberales de 
sus predecesores. Además, debido a su cercanía con los demás frentes de guerra, 
los diversos grupos insurgentes que llegaron a la región, consolidaron una serie de 
retaguardias y puntos de descanso a lo largo de las cadenas montañosas.

Hacia la década de los ochenta, la expansión de los cultivos de coca en las 
zonas bajas y cercanas al sur de Antioquia, dinamiza el poderío de las Farc, pero 
al mismo tiempo atrae la atención de los grupos narcotraficantes, que empiezan 
a movilizar sus ejércitos mercenarios hacia la zona. Poco a poco estos nuevos ac-
tores se fueron fortaleciendo y consolidando territorialmente, lo cual ocasionó un 
intenso conflicto entre las dos agrupaciones ilegales, comprometiendo de forma 
irremediable la situación humanitaria para los habitantes de las zonas cocaleras. Es 
importante señalar que la población indígena de la zona, cuyos territorios coinciden 
con aquellos en lo que hay cultivos ilícitos, ha sido especialmente afectada por el 
conflicto entre grupos al margen de la ley desde hace ya varias décadas.

Durante el gobierno de Ernesto Samper (1994 – 1998) se conforman los gru-
pos de autodefensa Convivir, lo que sumado a otros factores lleva a un aumento 
de la violencia en la región. Tras su ilegalización, el espacio dejado fue copado 
rápidamente por paramilitares del Magdalena Medio, que actuaron principalmente 
hacia el oriente de Caldas y Risaralda, y en Quindío, sobre todo en la cuenca del río 
La Vieja. Vale la pena destacar que estos grupos paramilitares se fortalecieron en 
la zona a partir de su financiamiento con recursos provenientes del narcotráfico, 
a partir de su alianza con el Cartel del Norte del Valle, que requerían de servicios 
seguridad y protección frente a las acciones criminales de la guerrilla. Por ello, de 
los bloques que pertenecieron a las Autodefensas Unidas de Colombia, el Bloque 
Central Bolívar, principal grupo que operaba en la zona, fue reconocido como 
uno de los más involucrados en el tráfico de la cocaína, y no en vano estableció 
un frente en el Putumayo, departamento cocalero por excelencia.

Pese a que el 7 de febrero de 2006 se desmovilizaron 990 hombres pertene-
cientes a las autodefensas, la situación en materia de seguridad no mejoró de ma-
nera significativa en la región. Las Farc han intentado ocupar los espacios dejados 
por las autodefensas y restablecer su posicionamiento territorial, en la mayoría de 
los casos a costa de la población civil. Adicionalmente, cabe resaltar que algunos 
grupos de autodefensa siguen vigentes en la zona, alrededor de las actividades de 
narcotráfico que les dan sustento y perpetuán sus delitos contra los habitantes civiles. 
También se ha venido posicionando una banda criminal llamada “Los Chócolos”, 
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articulada al negocio del narcotráfico, que ha incidido en la política local por el 
control político y territorial en la región. De igual forma, la banda denominada 
“Los Rolos”, dedicada a la distribución y comercialización de drogas y armas, ha 
venido adquiriendo importancia en la zona cafetera y estableciendo vínculos con 
otras estructuras delincuenciales ubicadas, sobre todo, en el Valle del Cauca.
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“No haga nada porque lo matamos,
se tiene que ir con nosotros”

Yo nací en Manizales en 1978. Mi familia siempre se ha dedicado a la ga-
nadería, mis abuelos, mis tíos, mi papá y yo. Nuestra finca, de ganadería 
doble propósito, está ubicada sobre las estribaciones del nevado del Ruiz, 

en el municipio de Casa Bianca (Tolima). Esta región es de ganadería de páramo, 
ganado normando, doble propósito y también se produce mucha papa. Hay fincas 
grandes como también pequeñas. Como son tierras de páramo, son de poca carga 
de ganado, pero eso sí, tierras muy productivas. Hay ganado de muy buen adelanto, 
reproducción y producción de leche.

Cuando era niño mi papá me llevaba mucho a la finca. Yo iba con él sema-
nalmente, los sábados y los domingos; nunca sentía ningún peligro en la finca. 
No había robos ni atracos, ni abigeato, mucho menos secuestros ni extorsiones, 
durante los ochenta y noventa.

Toda la región del nevado tiene una confluencia de cuatro departamentos: 
Quindío, Risaralda, Caldas y Tolima. Entonces esa confluencia la vuelve insegura, 
dado que la guerrilla puede hacer retenciones en diferentes departamentos, pero 
quedar lejos de los centros urbanos importantes como Armenia, Manizales, Pereira 
o Ibagué. 

La región empieza a ponerse insegura en el año 2001. Empezó en la finca que 
nosotros tenemos. Esto es una carretera que comunica a Manizales con Murillo y 
continúa hasta el Tolima. Entre la gente de Manizales se empezó a oír que había 
presencia guerrillera de un grupo que se llamaba “Los Bolcheviques del Líbano”. 

La guerrilla nunca se había aparecido en el páramo. Sí existían regiones de 
Caldas, como Anserma, que eran muy violentas, pero nosotros no lo vivíamos. La 
presencia de los grupos guerrilleros en el páramo se empieza a ver, precisamente, 
cuando en la tierra caliente empieza a haber más seguridad. 

Así llegó el ELN a la región. Cuando eso yo todavía estaba estudiando, y re-
cuerdo que mi papá tenía mucho temor e incertidumbre, pues habíamos escuchado 
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historias de apariciones de la guerrilla en otras partes del país. Pero yo sí me 
acuerdo que la guerrilla abordaba a los ganaderos por aparte y los amenazaba 
con su propia seguridad, de su familia, de sus propiedades, del ganado, de los 
animales.

La guerrilla apareció en la finca para cobrar una “colaboración”, como 
ellos le llamaban a la vacuna. Y esa colaboración la pedían amenazando: “Si 
no nos da el dinero, nos llevamos el ganado”. Por allá en 2003 y 2004 llegaban 
cada año. Inclusive, en dos oportunidades, a nosotros, después de que mi papá 
acordaba una suma de dinero, ellos, a los 20 ó 30 días se llevaban ganado por 
fuera del acuerdo. 

Nunca tuvimos una “colaboración” real con ellos, de nada en lo absoluto, 
porque eran muy descarados con nosotros y muy autoritarios, y no permanecían 
en la región. Iban a cobrarnos, pero nunca hicieron presencia. No durmieron en 
la finca, ni pidieron favores de comida, ni nada. De pronto lo que sí hacían en 
la región, es que obligaban a los mayordomos de las fincas a que les compraran 
mercados, que les hicieran mandados, que les vendieran leche, les vendieran 
queso, gallinas o pedían comida regalada. Directamente con los mayordomos, 
no con los propietarios de las fincas. 

El paramilitarismo, cuando llegó, hizo mucho daño en el páramo. Incluso, 
cuando yo estaba secuestrado, varios guerrilleros con los que hablaba me decían 
que en Puerto Triunfo ellos habían sido desplazados por los paramilitares. Por 
eso yo siempre refiero que ese auge paramilitar que hubo en tierra caliente, 
hizo que muchos grupos guerrilleros se fueran a tierras frías a incursionar y a 
secuestrar. Incluso, hubo presencia guerrillera, yo diría que hasta 2009. 

Efectivamente, a mi familia la guerrilla le hizo mucho daño, a mí personal-
mente me secuestró. Ese día yo iba con un primo a la finca de la familia, el 26 
de febrero de 2006. Era un sábado y yo iba a acompañarlo a ver unas novillas 
que él iba a comprar. Aproximadamente, a las once de la mañana llegamos y 
unos personajes con uniforme del ejército, con mochilas y con pañoletas de la 
guerrilla nos detuvieron y nos pidieron que los lleváramos por una carretera 
interna de la finca. Y en el momento en que nos detienen, varias personas de 
camuflado, pero no bien armados, se montaron a la camioneta y nos hicieron 
ir hasta otro sitio de la carretera.

Ese secuestro estaba planeado para mi primo. Nos hicieron llevarlos hasta 
el final de la carretera y allí nos hicieron bajar, A mi primo Daniel, que venía 
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armado, le quitaron un revolver que llevaba, pero él tenía dentro del carro una 
pistola escondida. Cuando él se bajó le dijeron: “Nosotros somos del ELN, vamos 
a llevárnoslo. Saque lo que necesite del carro, que usted se viene con nosotros”.

En ese momento, mi primo, que ya había entregado el revolver de su propie-
dad, saca del carro una pistola que tenía guardada y les dispara a los guerrilleros. 
Entonces los que estaban alrededor de él, le dispararon y lo mataron. 

Los guerrilleros que me tenían a mi cerquita, me cogieron por la espalda y 
me dijeron: “Nosotros sabemos que usted es primo de él. No haga nada porque 
lo matamos, se tiene que ir con nosotros”. Me llevaron a un campamento en tierra 
fría, con malas condiciones y mucho frío, zancudos y mala comida. Pero en mi caso 
yo soy una persona muy pacífica y ellos eran unos muchachos muy tranquilos, que 
no me trataron mal, no aguanté hambre, no me amarraron. Me extorsionaron y le 
cobraron plata a la familia, y yo tenía mucho temor, además porque, en 2004, en la 
finca, también habían secuestrado a mi papá y a él también lo mataron. Entonces 
yo tuve el secuestro de mi papá muy presente, por eso no puse resistencia, estuve 
tranquilo, hasta que por fin me reencontré con mi familia.

Estos años han sido muy tranquilos. Aunque he conocido casos de problemas 
con bandas criminales, son más aislados. Se escucha de algunas extorsiones pero 
nada de secuestros, que para mí son más graves.

Sí creo que Colombia tiene que hacer su proceso de paz. Nosotros, las personas 
que sufrimos ese problema, debemos perdonar a los que lo hicieron, y ellos se tienen 
que desmovilizar. Del mismo modo, el Gobierno debe empezar a brindar cierta 
seguridad, para que los grupos criminales no se fortalezcan, no continúen, que la 
guerrilla no vuelva a actuar. El gobierno debe hacer más presencia en las regiones 
rurales del país. También debe haber claridad sobre muchos casos de secuestros 
y de desapariciones que causaron, responder por qué las hicieron, y a las víctimas 
nos tienen que dar claridad de esto. Mi familia tiene mucha incertidumbre con el 
secuestro de mi papá, porque los guerrilleros nunca dijeron que lo habían tenido. 
Inclusive, cuando yo estuve secuestrado, también pregunté y nunca nos dijeron 
qué había pasado en realidad. Entonces nosotros queremos saber qué fue lo que 
pasó en el caso de mi papá, su secuestro y su desaparición.

Desde que yo era niño recuerdo que mi papá decía que la presencia guerrillera 
en el campo era muy grave, y que nosotros los ganaderos éramos siempre los que 
estábamos poniéndole el pecho a la guerrilla. Siempre hacía referencia a que él 
notaba que en las ciudades no veían el problema de la guerrilla como un problema 

nacional, sino como un problema de los ganaderos. Que siempre que se interponía 
frente a la policía o el ejército una denuncia de alguna acción de la guerrilla, había 
una apatía de estas entidades para colaborarnos a los ganaderos, diciendo que ese 
era un problema de vigilancia de nosotros. 

Entonces a mí me parece que es muy importante que las víctimas ganaderas 
podamos mostrar que los ganaderos hemos sido víctimas de la subversión, desde 
muchísimo tiempo antes. Desde los años setenta, que empezó la guerrilla, los 
ganaderos hemos sido los que más hemos sufrido el flagelo de la guerrilla. Preci-
samente a mi papá, lo secuestraron y lo desaparecieron de una manera impune. Mi 
papá, que cuando hizo presencia la guerrilla, él denunció, se opuso a los robos, las 
extorsiones, los secuestros; lo secuestraron y lo desaparecieron.

El Eje Cafetero
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Gilberto Antonio Bedoya González
Caldas, Anserma
“….fui secuestrado junto con mi 
esposa. Luego de ello, tuvimos 
que desplazarnos”.
Diciembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Pablo Emilio Grajales Ospina
Caldas, Anserma
“Me encontraba en una reunión 
de cafeteros, cuando un grupo 
de hombres armados empezó 
a hostigarnos con disparos. Me 
hirieron cerca de un ojo, y me 
desplacé por temor”.
12 de enero de 2002
Presunto responsable: Farc

Fernando Londoño Guerrero
Caldas, Anserma
“…fui capturado por el ERG y 
conducido en compañía de otras 
dos personas hacia las montañas 
del Chocó. El secuestro duró 6 
meses y medio”.
4 de marzo de 2006

Testimonios

Presunto responsable: ERG

Gustavo Llano
Caldas, Calarcá
“…llegaron los paramilitares a 
la vereda, se llevaron parte del 
ganado, mataron un vecino y a 
nosotros nos tocó salir por sus 
amenazas”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Estrella Echeverri Gómez
Caldas, Chinchiná
“Los guerrilleros mataron a una 
tía en mi casa. Al otro día se 
robaron 20 reses, y nos tocó salir 
de la zona”.
Año 1993
Presunto responsable: Farc

Adolfo Ramírez Rocha
Caldas, La Dorada
“Me tuve que ir desplazado porque 
habían enfrentamientos entre gru-
pos armados. Perdí mi ganado”.
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Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Arley Aguirre Quintero
Caldas, La Dorada
“En el pueblo hubo mucha 
violencia, por lo que a mí y a mi 
familia nos tocó desocupar la 
finca y dejar el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Gabriel Marulanda
Caldas, La Dorada
“Estaba en mi propiedad cuando 
se presentaron enfrentamientos. 
Tuve que desplazarme de la pro-
piedad y abandonarlo todo”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

John Eider Marulanda
Caldas, La Dorada
“La Farc nos obligó a desplazar-
nos de nuestra finca”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Gersain Ospina
Caldas, La Dorada
“Los guerrilleros se robaron parte 
de mi ganado y me obligaron a 
desplazarme”.
Año 2005

Presunto responsable: Farc

Luz Elena Peñuela
Caldas, La Dorada
“Fui desplazada por la guerrilla y 
abandoné la propiedad”.
27 de abril de 2005
Presunto responsable: Farc

José Alirio Marín
Caldas, La Dorada
“Hombres del ELN me dijeron 
que tenía que salir de la finca 
amenazándome de muerte, así 
que tuve que dejarlo en menos de 
12 horas”.
28 de abril de 2005
Presunto responsable: Farc

Hernando Hincapié Martínez
Caldas, La Dorada
“Me tocó desplazarse hacia otra 
vereda porque había grupos ar-
mados en la región”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Danilo Trujillo Mejía
Caldas, Manizales
“… un grupo de hombres arma-
dos nos iba a matar, por lo que 
salimos desplazados de la finca”.
Año 1989
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Pedro Luis Henao Ospina
Caldas, Manizales
“Fui desplazado de la finca por 
órdenes de la guerrilla”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Arnaldo de Jesús Castaño Pérez
Caldas, Manizales
“Nosotros vivíamos tranquila-
mente, hasta que llegaron los 
paramilitares y se enfrentaron con 
la guerrilla. Quedamos en medio 
de la guerra, por lo que nos tocó 
dejar todo atrás y desplazarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luis Ángel Álzate Gallego
Caldas, Manizales
“…tuvimos que salir huyendo de-
bido a los enfrentamientos entre 
la guerrilla y los paramilitares”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Marco Antonio Castaño López
Caldas, Manizales
“Un grupo de hombres armados 
llegó a la finca de mi hermano 
y lo mató junto con su esposa. 
Además, hirieron a mi sobrino. 
Al ver esta situación, tuvimos que 
dejar la finca y perderlo todo”.

Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ancizar de Jesús López
Caldas, Manizales
“Me tocó desplazarme porque 
hubo fuertes enfrentamientos 
entre los grupos armados”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Nelson Parra Serna
Caldas, Manizales
“… el frente 47 de las Farc me 
secuestró y se llevó mi ganado. 
Estuve 8 días privado de mi 
libertad”.
6 de junio de 2002
Presunto responsable: Farc

Elmer Fabio López Muñoz
Caldas, Manizales
“Me desplacé porque en la zona 
donde yo vivía, hubo varios com-
bates entre grupos armados”.
13 de junio de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Ramiro Antonio Castaño Agudelo
Caldas, Manizales
“…había mucha violencia en la 
vereda. Estaban quemando carros 

y matando gente. Finalmente nos 
hicieron ir de la finca”.
13 de junio de 2002
Presunto responsable: Farc

José Ancizar Aristizábal Hoyos
Caldas, Manizales
“… hubo varios enfrentamientos 
entre paramilitares y guerrilla, 
donde murieron cinco de nues-
tros vecinos. Por tal motivo, tuve 
que salir desplazado”.
15 de junio de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carmen Lucia Castaño Jaramillo
Caldas, Manizales
“En un enfrentamiento entre las 
Farc y los paramilitares, varios 
vecinos de la vereda fueron asesi-
nados. Por miedo, salimos despla-
zados y desde ese momento no 
hemos regresado”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Jairo de Jesús Álzate López
Caldas, Manizales
“La guerrilla nos hizo desalojar 
la finca y mi suegro cayó víctima 
de los paramilitares durante los 
enfrentamientos”.
Año 2002

Presunto responsable: Grupos gue-
rrilleros y Grupos Paramilitares

Jesús María Montoya Quintero
Caldas, Manizales
“Me tuve que desplazar de mi 
finca porque habían muchos 
enfrentamientos entre los grupos 
armados de la región”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Eutimio Giraldo López
Caldas, Manizales
“… nos vimos en la necesidad 
de desplazarnos de nuestra finca, 
puesto que un grupo de hom-
bres armados nos amenazó. Nos 
tocó irnos solamente con lo que 
teníamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Luz Marina López Montoya
Caldas, Manizales
“Me tocó desplazarme debido a 
los enfrentamientos entre grupos 
armados”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Marco Javier Castaño Gutiérrez
Caldas, Manizales

El Eje Cafetero
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“Me tocó abandonar la propiedad 
porque había mucha violencia en 
la vereda”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

María del Socorro Aristizábal García
Caldas, Manizales
“Me tocó desplazarme de la 
propiedad porque había violencia. 
También asesinaron unos familia-
res y perdimos el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Nidia Arias
Caldas, Manizales
“…me tocó abandonar la propiedad 
porque asesinaron a mis familiares”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Víctor José Pérez
Caldas, Manizales
“…nos desplazamos debido a la 
violencia, dejando la finca aban-
donada”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Belfor de Jesús Quiceno Castaño
Caldas, Manizales

“Los hombres del frente 47 de 
las Farc después de un enfren-
tamiento con los paramilitares 
de Pensilvania, nos obligaron a 
desplazarnos”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

José Albeiro Álzate López
Caldas, Manizales
“…me tocó desplazarme de mi 
propiedad y perder el ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Rubén Darío Otálvaro Giraldo
Caldas, Manizales
“Por presencia de la guerrilla, 
tuvimos que abandonar la finca, y 
el ganado se desapreció”.
28 de abril de 2004
Presunto responsable: Farc

José Daniel Álzate Gallego
Caldas, Manizales
“…tuvimos que desocupar y de-
jar todo, incluso los animales”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Diego Arbeláez Pérez
Caldas, Manizales
“Mi padre salía de la finca en su 
vehículo cuando un grupo de 
hombres armados lo interceptó. 

Duró cuatro meses secuestrado y 
luego ese mismo grupo lo asesi-
nó. En febrero de 2006, yo estaba 
acompañando a mi primo Daniel 
García cuando nos intercepta-
ron. A él lo asesinaron y a mí me 
secuestraron”.
Año 2004 y Año 2006
Presunto responsable: ELN

María Libia Rivera Franco
Caldas, Manizales
“…una mina antipersona mató a 
mi esposo y por esto tuvimos que 
desplazarnos”.
28 de septiembre de 2004
Presunto responsable: Farc

José Raúl Martínez Morales
Caldas, Manizales
“Me tocó abandonar mi pro-
piedad porque trabajaba para el 
gobierno y los guerrilleros me 
dijeron que si no me iba, me 
asesinaban”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Rogelio Saldarriaga
Caldas, Manizales
“…la guerrilla y los paramilitares 
tuvieron un duro enfrentamiento 
del que resultaron muchos muertos. 
A nosotros no desplazaron y como 
no volvimos, la casa se cayó”.

4 de julio de 2007
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Alberto Miguel Ávila Murillo
Caldas, Manizales
“La banda de “Los Paisas” me 
desplazó por ser líder comunita-
rio”.
6 de septiembre de 2010
Presunto responsable: Bacrim

Miguel López
Caldas, Marquetalia
“Los paramilitares me robaron un 
ganado y a un hermano lo secues-
traron. Por eso nos desplazamos”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Ancizar de Jesús Castaño Castro
Caldas, Marquetalia
“La guerrilla se robó el ganado y 
me desplazó de mi finca”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Benito Buitrago Mejía
Caldas, Marquetalia
“… me tocó venderles un ganado 
a mitad de precio, porque de lo 
contrario se iban a robar”.
Año 2006
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

El Eje Cafetero
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Rodrigo Marulanda
Caldas, Marulanda
“En la región hubo un despla-
zamiento masivo a causa de los 
enfrentamientos. Antes de abando-
narla, las Farc y las AUC, acostum-
braban a robarse el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Martha Lucia Cifuentes López
Caldas, Pensilvania
“Los guerrilleros mataron a un 
hermano. Vivíamos muy nervio-
sos debido a las amenazas de las 
Farc”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Carlos Herney Buitrago Patiño
Caldas, Pensilvania
“Los hombres de las Farc mata-
ron a mi suegro, desocuparon la 
finca y se llevaron todas las reses 
que teníamos. Tuvimos que pagar 
una extorción para poder seguir 
trabajando en las fincas, hasta que 
finalmente nos tocó desplazarnos”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Castaño Gutiérrez
Caldas, Pensilvania
“Hacia las 5:00 PM, un grupo de 

hombres armados llegó a la vere-
da, quemaron un carro y mataron 
a algunos vecinos. Por miedo a 
que nos hicieran algún daño a 
nosotros, salimos desplazados”.
13 de junio de 2002
Presunto responsable: Farc

Francisco Javier Giraldo Ospina
Caldas, Pensilvania
“…fuimos víctimas de despla-
zamiento a manos de grupos 
paramilitares”.
Junio de 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ramiro Antonio López Muñoz
Caldas, Pensilvania
“A la vereda El Jardín, llegaron 
los dos grupos armados, y nos 
desplazaron”.
Junio de 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Carlos Augusto Betancur García
Caldas, Pensilvania
“…cuando querían, los criminales 
se metían y se llevaban el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Elías Giraldo
Caldas, Pensilvania

“En la vereda El Jardín mataron 
a unos vecinos y a nosotros nos 
empezaron amenazar, por lo que 
nos desplazamos”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Fernando José Montoya Castaño
Caldas, Pensilvania
“… la violencia entre paramili-
tares y la guerrilla nos sacó de la 
finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Javier Antonio Gallego Giraldo
Caldas, Pensilvania
“Fui desplazado por la guerrilla”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

José I. Hincapié Cifuentes
Caldas, Pensilvania
“Los paramilitares me robaron 
tres reses y tuve que desplazarme 
por un tiempo”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Julio César Arredondo Gallego
Caldas, Pensilvania

“Tuve que desplazarme ya que 
habían enfrentamientos entre 
grupos armados”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Ramón Nonato Salazar Zuluaga
Caldas, Pensilvania
“…empezamos a ser amenaza-
dos: nos decían que iban a matar 
a los niños. Dos años atrás ya 
habían cometido una masacre, 
por lo cual les creíamos”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

William Duque Ocampo
Caldas, Pensilvania
“Tuve que desplazarme de mi 
propiedad porque había enfren-
tamientos entre grupos armados. 
Perdí la propiedad, el ganado, y 
todas las pertenencias”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Rubén Darío Franco Giraldo
Caldas, Pensilvania
“Un grupo de hombres perte-
necientes al frente 47 de las Farc 
mató a un agregado de la finca y 
se llevó 30 reses”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc
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Víctor Manuel Rivera Pinilla
Caldas, Salamina
“Mi hijo fue secuestrado por el 
frente 47 de las Farc en el año 
2000. El secuestro fue extorsivo. 
En el mismo año, mi finca fue 
quemada, ocasionando la muerte 
de un ganado y que decidiéramos 
abandonar el predio”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Omairo Marín Tabares
Caldas, Samaná
“Un grupo de hombres se llevó 
18 animales de mi finca. Por mie-
do, tuvimos que salir desplazados 
del sector”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Jairo Hoyos Hernández
Caldas, Samaná
“…El frente 9 de las Farc me 
obligó a desplazarme bajo ame-
naza de muerte. Durante el tiem-
po que estuvimos fuera, siguieron 
las amenazas contra mi familia”.
Año 1997
Presunto responsable: Farc

Obed Marín Tabares
Caldas, Samaná
“Tuve que desplazarme de mi 
propiedad porque habían enfren-

tamientos entre los grupos arma-
dos. También perdí ganado”.
20 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Amanda Agudelo de Hernández
Caldas, Samaná
“…secuestraron a mi hermano, 
y también a una hermana quien 
después de los cinco años desapa-
reció. Yo quedé afectada psicoló-
gicamente”.
Año 2000
Presunto responsable: Indeter-
minado

Fabio Arango Blandón
Caldas, Samaná
“…la violencia nos hizo salir a 
todos desplazados”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Luis Ángel Marín
Caldas, Samaná
“…hubo enfrentamientos entre 
los grupos al margen de la ley, 
por lo que nosotros quedamos en 
medio del fuego cruzado. Final-
mente, nos tocó abandonar el 
pueblo porque nos amenazaron 
con destruir la casa”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Damaris Buitrago
Caldas, Samaná
“…cuando hubo toda esa vio-
lencia, nosotros nos fuimos de 
la región y ellos destruyeron y 
acabaron con todo”.
2 de enero de 2001
Presunto responsable: AUC

José Aristizábal
Caldas, Samaná
“La guerrilla forzó un desplaza-
miento masivo en enero de 2001, 
mientras ellos se llevaban lo que 
encontraban en las fincas”.
Diciembre de 2001
Presunto responsable: Farc

Alirio Delgado
Caldas, Samaná
“…había mucha violencia y mata-
ron a mucha gente, hasta que nos 
hicieron desplazar”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Duverney Álvarez
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros asesinaron a mi 
padre y por eso tuve que aban-
donar la propiedad, el ganado y 
varias cosas más”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Gabriel Buitrago
Caldas, Samaná
“La guerrilla me desocupó la finca 
por completo llevándose las reses. 
Tuvimos que salir desplazados”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

John Albeiro Quintero Cardona
Caldas, Samaná
“Los grupos guerrilleros nos 
obligaron a irnos del pueblo y se 
robaron el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Lisandro Buitrago
Caldas, Samaná
“…los grupos armados estaban 
compitiendo por el territorio y 
nos obligaron a salir. Además 
nos tocaba pagarles vacuna para 
poder trabajar”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Luis Ángel Buitrago
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme ya que 
había mucha violencia en la 
región, y estaban asesinando a los 
vecinos”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares
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Luis Cordeiro Gómez Quintero
Caldas, Samaná
“Estaba en mi propiedad, cuando 
hubo un enfrentamiento entre 
grupos armados y me tocó des-
plazarme de la vereda. También 
tuve que vender el ganado a un 
bajo precio”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Luis Felipe Daza
Caldas, Samaná
“Una gente armada se llevó mi 
ganado, por lo que a mí me dio 
miedo y al otro día desocupé el 
predio”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Manuel Salvador Aguirre Rondón
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros me robaron 
unos animales, y la finca quedó 
dos años sola”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

María Griselda López Galeano
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme porque 
asesinaron a mi esposo y a mi 
hijo, además los grupos armados 
me dieron la orden de salir”.

Año 2001
Presunto responsable: Farc

María Leonilda Herrera
Caldas, Samaná
“…en ese entonces la guerrilla y 
los paramilitares se enfrentaban y 
nos tocó desalojar la finca”.
Año 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Omar Ballesteros
Caldas, Samaná
“A mi padre lo asesinaron por 
ser colaborador del Ejército. Le 
dieron siete tiros. Salí desplazado 
por que me dieron la orden de 
desocupar el pueblo”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Ariel Guillen
Caldas, Samaná
“Hubo enfrentamientos entre 
guerrilla y paramilitares, quienes 
se llevaron todo. Perdí mucho 
ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Darley Betancourt
Caldas, Samaná

“Cuando llegaron los grupos 
armados, nos tocó desplazarnos y 
dejar todo abandonado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Josué Santos
Caldas, Samaná
“Tuve que salir desplazado por 
tanta violencia que se vivía, y 
porque me tocaba darle dinero 
a los criminales para que no me 
robaran el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Consuelo López
Caldas, Samaná
“…un grupo de hombres arma-
dos se llevó 23 animales de mi 
finca”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Rigoberto Herrera
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme de la vere-
da porque habían enfrentamien-
tos entre grupos armados”.
Año 2002
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Rubén López
Caldas, Samaná
“… hombres pertenecientes al 
frente 47 de las Farc, me obliga-
ron a entregarles la totalidad de 
mi ganado. Luego, me amenaza-
ron para que no denunciaba”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Uriel Idarraga Tibaguy
Caldas, Samaná
“…era candidato al consejo. En esa 
época mataron a todos los del con-
sejo, por lo que tuve que retirarme”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Marcela del Rocio Toro
Caldas, Samaná
“… hubo un fuerte enfrenta-
miento, por lo que me vi forzada 
a salir desplazada del pueblo”.
12 de octubre de 2003
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Marco Emilio Tangarife
Caldas, Samaná
“…me tocó desplazarme debido 
a los constantes enfrentamientos 
entre grupos armados”.
31 de diciembre de 2003
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos
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Luis Ángel Arbeláez
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros de las Farc nos 
desplazaron de nuestra tierra”.
28 de abril de 2004
Presunto responsable: Farc

Ana Josefa Forero Torres
Caldas, Samaná
“Mi esposo falleció debido a un 
problema cardiaco que le quedó 
luego de una explosión en el pue-
blo. Además, los grupos armados 
se robaron algunas cosas de la 
finca, se comieron algunos ani-
males, por lo que finalmente me 
tocó desplazarme”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Belisario Ospina Muñoz
Caldas, Samaná
“Los grupos armados necesita-
ban la región desocupada. Por 
este motivo, tuvimos que irnos y 
dejar abandonados los animales”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Guillermo Rondón
Caldas, Samaná
“Los de las Farc me desplazaron 
de la vereda”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

José Omar Henao
Caldas, Samaná
“Tuve que abandonar la propie-
dad porque había enfrentamien-
tos entre los grupos armados”.
Año 2004
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luz Alba Betancur
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme porque 
habían enfrentamientos entre la 
guerrilla y los paramilitares”.
Año 2004
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Nelson Arcila
Caldas, Samaná
“…el grupo armado que hacia 
presencia en la vereda Florencia 
nos amenazó. Por tal razón, tuvi-
mos que salir desplazados”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Yolis Orozco Pérez
Caldas, Samaná
“Fuimos desplazados de nuestras 
tierras por las amenazas de los 
grupos armados”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

John Jairo García
Caldas, Samaná
“…me encontraba trabajando 
en la finca, cuando llegaron unas 
personas diciendo que debía de 
irme. Todos los de la vereda tuvi-
mos que salir”.
Abril de 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Hernán Pérez Álvarez
Caldas, Samaná
“…me dijeron que tenía que salir 
inmediatamente y me desplacé 
por tres meses”.
27 de abril de 2005
Presunto responsable: Farc

Alcides Ospina Arroyave
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros se llevaron 18 
reses y muchas más cosas de mi 
pertenencia. Después de esto 
mataron a mi suegro y abandoné 
la finca por temor de que algo le 
pasara a mi familia”.
3 de octubre de 2005
Presunto responsable: Farc

Alberto Soto
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros me amenazaron 
de muerte y por tal motivo tuve 
que desplazarme”.

Año 2005
Presunto responsable: Farc

Blas José Arcila
Caldas, Samaná
“Las Farc llegó a la finca con una 
orden de desalojo, por lo que 
tuvimos que salir desplazados”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Carlos Mario Carvajal
Caldas, Samaná
“…nos tocó salir de una día para 
otro”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Disier Álvarez López
Caldas, Samaná
“Del año 2005 al 2006, hubo fuertes 
enfrentamientos entre el Ejército y 
la guerrilla en la vereda Florencia, 
razón por la cual nos desplazamos”.
Año 2005
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Flor Alba Buitrago
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros me desplazaron 
durante dos meses de la propiedad, 
tiempo en el cual perdí mi ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc
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Gildardo Arango Molano
Caldas, Samaná
“…los guerrilleros nos desplaza-
ron y lo perdimos todo”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Javier Gallego Ocampo
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme porque 
hubo fuertes enfrentamientos en 
la vereda. Los guerrilleros se lle-
varon el ganado y lo perdí todo”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

José Harley Tangarife Isaza
Caldas, Samaná
“El grupo armado que hacia pre-
sencia en la vereda nos amenazó. 
Por tal razón, tuvimos que salir 
desplazados”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Silvio Botero
Caldas, Samaná
“…en aquel tiempo, los grupos 
armados me pedían de 500.000 a 
200.000 pesos mensuales”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Edilberto de Jesús Palacios Cruz
Caldas, Samaná
“Me tocó desplazarme por pro-
blemas de orden público. Cuando 
regresamos, tuvimos que volver 
a abandonar la propiedad porque 
seguían los conflictos”.
Año 2006
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Fernely Marín Romero
Caldas, Samaná
“Tuve que desplazarme por tanta 
violencia que había en esa época”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Gustavo de Jesús Salazar Siachoque
Caldas, Samaná
“…fui desplazado por el grupo ar-
mado, perdiendo todo el ganado”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

John Jairo Betancur López
Caldas, Samaná
“Fui desplazado por la presión de 
los grupos armados. No denuncié 
porque era prohibido”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Martin Henao
Caldas, Samaná
“…La guerrilla nos dijo que de-
bíamos desplazarnos”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Pedro Luis Castañeda Granada
Caldas, Samaná
“Tuve que desplazarme porque 
los grupos armados eran los que 
mandaban en el pueblo”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Rubén Darío Molano
Caldas, Samaná
“… hubo enfrentamientos entre 
la guerrilla y los paramilitares en 
la región de San Lucas. Ambos 
grupos mataron mucha gente, 
y por tanta violencia decidimos 
salir desplazados”.
Año 2006
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Lubin Ruiz
Caldas, Samaná
“Tuve que desplazarme porque 
habían enfrentamientos entre los 
grupos armados”.
Año 2007
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Libardo Londoño Hurtado
Caldas, Samaná
“Los guerrilleros mataron un sobri-
no y tuvimos que desplazarnos”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Luis Eduardo Orozco Grisales
Caldas, Samaná
“Las Farc nos desplazaron de la 
vereda”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Guillermo Aguilera Cuenca
Quindío, Génova
“Vivía en la finca junto con mis 
hermanos cuando las Farc empe-
zaron a extorsionarnos bajo ame-
naza de muerte. Por esta razón 
nos tocó desplazarnos y vender a 
muy bajo precio la finca. Al año 
siguiente, las Farc extorsionaron 
mi hermano y ante su negativa lo 
mataron”.
Año 2002 y Año 2003
Presunto responsable: Farc

Juan Bautista Jaramillo
Quindío, Salento
Fue extorsionado por el frente 50 
de las Farc del año 1997 al 2008.
Año 1997 al 2008
Presunto responsable: Farc
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Edgar Segura
Quindío, Salento
“…me tocaba darles dinero para 
que no me hicieran daño a mí o a 
mi familia, para que no nos quita-
ran el ganado, o nos quemaran la 
propiedad. Finalmente, tuve que 
abandonar de la finca”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Juan Carlos Bedoya
Quindío, Salento
“La guerrilla siempre se mantuvo 
cerca de mi finca, por lo que ade-
más de secuestrarme, me extor-
sionaban y me robaban ganado”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Luis Carlos Trujillo Gómez
Quindío, Salento
El señor tenía que pagar una 
vacuna anual a la guerrilla para 
que los dejaran vivir. Inicialmente 
era con ganado, pero después le 
exigían una suma de un millón 
quinientos mil pesos. La extor-
sión duró 4 años.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Luis Fernando González
Risaralda, Apía
“…el EPL nos empezó a extor-

sionar, luego a amenazar y poste-
riormente nos vimos obligados a 
desplazarnos”.
Año 1990
Presunto responsable: EPL

Pedro Nel Flórez Agudelo
Risaralda, Pereira
Al señor Pedro Nel lo asesinaron 
los paramilitares porque lo consi-
deraban un informante”.
20 de julio de 1985
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Huber de Jesús Hernández
Risaralda, Pereira
“Las Farc asesinaron a mi pa-
dre y a mis dos hermanos en la 
finca. La razón del homicidio fue 
la negativa de cooperación. Así 
mismo, me hicieron un atentado 
del cual tengo lesiones perma-
nentes”.
7 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Farc

Alberto de Jesús Restrepo
Risaralda, Pereira
“…un grupo de hombres de las 
Farc incendió uno de mis lotes y 
me obligaron a abandonarlo”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Gustavo Bermúdez
Risaralda, Pereira
“La guerrilla quería reclutar a 
mis hijos, y como nos negamos, 
tuvimos que desplazarnos”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
guerrilleros

Omar Mosquera Quinto
Risaralda, Pereira
“Los paramilitares me obligaron a 
desplazarme y debido a eso tuve 
que perder el ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Madrid Álvarez
Risaralda, Pereira
“Me secuestró el frente Teófilo 
Forero de las Farc”.
Año 2005
Presunto responsable: Farc

Luis Alfonso Correa Ruiz
Risaralda, Pereira
Fue desplazado porque él era conce-
jal y habian hecho desplazar a toda 
la administración. Perdió su ganado.
Marzo de 2005
Presunto responsable: Farc

Ana Isabel Cardona I.
Risaralda, Pueblo Rico
“… nos tocó salir porque la gue-
rrilla mato a mi hermano y ade-
más se iba a llevar a mis hijos”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Jairo Ruiz Alzate
Risaralda, Santa Rosa de Cabal
“Las Farc asesinó a mi cuñado 
Julián Trujillo. La presión era tan 
fuerte que ninguna autoridad pudo 
hacer el levantamiento del cadáver”.
20 de agosto de 1984
Presunto responsable: Farc
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feligreses de la Iglesia La María en la 
ciudad de Cali fueron secuestrados por 
el ELN en mayo de 1999. Este evento 
se reconoce como el más grande 
secuestro masivo en la historia nacional.

El 22 de julio de 1999 las AUC 
enviaron a los medios de comunicación un anuncio en el que indicaban 
que a partir de esa fecha ingresaban al Valle del Cauca para combatir a 
la guerrilla.

En el primer mes del accionar del Bloque 
Calima, por lo menos

 personas fueron desplazadas.

Para el año 2011, el departamento aportaba el
de los secuestros cometidos en el 

país. La cifra disminuye al  6% 
para el año 2012.

Más de

de la población del departamento 
estuvo expuesta al riesgo por acción 
armada de algún grupo ilegal en los 

últimos 10 años.

102.032
personas han sido desplazadas de 
Buenaventura en los últimos 10 
años,  posicionando a la ciudad 
portuaria en el principal eje de 
desplazamiento departamental.

10 personas fueron masacradas el 11 de Enero de 2013 en el 
corregimiento de Alto Potedó (Buenaventura). Se presume que este 
evento marca una nueva etapa de violencia entre las bandas criminales 
'los Rastrojos' y 'los Urabeños'.

En los municipios de Trujillo, 
Bolívar y Riofrío se registraron

civiles torturados, asesinados y 
desaparecidos entre 1988 y 1994. 
A estos hechos se le conoce como 
La masacre de Trujillo.

Entre 2003 y 2006, el número de 
homicidios en Valle del Cauca 

disminuyó en un

al pasar de 3.959 en el primer año 
a 3.461 en 2006.
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Los legados del asentamiento campesino a lo largo de las Cordilleras Cen-
tral y Occidental durante la primera mitad del siglo XX, son, sin duda, 
una de las principales claves interpretativas sobre la presencia de grupos 

armados en el Valle del Cauca. Ello se debe a que este proceso, enmarcado dentro 
de la colonización de baldíos por parte de pequeños y medianos campesinos pro-
venientes de Caldas y Tolima, produjo un rápido asiento poblacional sin claridad 
sobre la titulación de los predios ocupados, deviniendo en una serie de tensiones 
sociales con respecto a la propiedad y el uso de la tierra.

A comienzos de la década de los treinta, estas contrariedades poblacionales co-
menzarán a cobrar importancia en el panorama regional, especialmente después de la 
victoria de Enrique Olaya Herrera en las elecciones presidenciales de 1930, evento que 
dio fin a la Hegemonía Conservadora y planteó la necesidad, para ambos partidos, de 
consolidar una fuerte masa electoral. En este sentido, la consiguiente disputa departa-
mental entre liberales y conservadores por el apoyo popular en las urnas, obliga a que 
las facciones apelasen a las reclamaciones de bases sociales y que, a su vez, articularan 
las complejidades y tensiones locales a las identidades políticas nacionales. 

Fue en este clima donde tuvo lugar “La Violencia”, conflicto que ocasionó 
entre 200.000 y 300.000 fatalidades, además de la migración forzosa de más de 
dos millones de personas, casi una quinta parte de la población nacional. Como 
ya se ha discutido en otras secciones, es durante este periodo cuando germinan los 
primeros focos insurgentes, y no sobra recordar que es en este momento cuando 
Pedro Antonio Marín, hasta ese entonces un campesino cuyos padres provenían 
del corregimiento de Ceilan (Bugalagrande), se enlista en las guerrillas que más 
años adelante se convertirán en la médula de las Farc.

Al final del conflicto, por medio de las amnistías, más de diez mil guerri-
lleros liberales dejaron las armas. Sin embargo, al ímpetu partidista le sucedió la 

El Valle del Cauca:
Violencia en un entorno de progreso
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aparición de las guerrillas. El grupo que naturalmente ha hecho presencia his-
tórica en el departamento han sido las Farc, pues la cercanía geográfica con los 
departamentos del Huila y Tolima, núcleos iniciales de este grupo insurgente, les 
permitió expandirse rápidamente sobre las laderas occidentales de la cordillera 
central. Hacia finales de la década de los ochenta, con la creación del frente 30 en 
zona rural de los municipios de Buenaventura, Dagua y Calima, las Farc inició un 
segundo proceso de consolidación territorial, esta vez en la cordillera occidental, 
expansión atada al negocio de la hoja de coca en el pacifico colombiano. Hacia 
mediados de los noventa, el grupo incrementa su accionar con el fortalecimiento 
del frente 6, que concentró sus operaciones al sur del valle geográfico y amplió su 
eje de acción hacia el departamento del Cauca, donde estableció su retaguardia. 
El delito más común perpetrado por la guerrilla en el departamento, sin duda 
ha sido el secuestro, con masivas tomas de rehenes civiles, como manera de au-
tofinanciamiento. 

El segundo grupo que ha hecho presencia en el departamento es el ELN, 
que se asentó en el Valle del Cauca a mediados de los ochenta con el frente Luis 
Carlos Cárdenas. Investigaciones recientes han determinado que, para su llegada, 
este grupo se apoyó en viejos militantes de la ANUC al norte del departamento, 
con el objetivo de controlar el Cañón del Garrapatas. Desde entonces se inició 
un constante apoyo armado a las organizaciones comunitarias para dirimir los 
conflictos y tensiones locales, como hacían en otras latitudes del país. Sin embargo, 
esta alianza tácita puso a la sociedad de frente a la violencia, como ocurrió en los 
municipios de Trujillo, Riofrío y Bolívar entre 1986 y 1994, donde sectores del 
narcotráfico violentaron a la población civil con el fin de exterminar el apoyo social 
de la insurgencia, ocasionando la muerte a 352 campesinos. Desde entonces, ha 
sido recurrente el uso de este tipo de prácticas contra la sociedad entre su reperto-
rio criminal, tal como se vio en el secuestro masivo en la Iglesia La María, donde 
285 feligreses, entre ellos ancianos y niños, fueron retenidos contra su voluntad.

Debido a la recurrencia de la violencia durante la década de los noventa, el 
panorama departamental se empieza a alinear con la dinámica nacional, sobre 
todo con los patrones de confrontación armada del norte del país. A finales de 
los noventa se conforman los primeros núcleos de las AUC en el suroccidente 
con el bloque Calima, expandiéndose a lo largo del valle geográfico durante los 
años subsiguientes. Principalmente, su actuar se refleja en una violenta reacción 
contra las organizaciones guerrillas, y mientras operó, su presencia obligó a que 
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la insurgencia se replegara y cediera el control de sus territorios. Sin embargo, 
esta violencia también trajo consigo un significativo aumento en los indicadores 
contra la población civil, principalmente a través de la amenaza, el desplazamiento 
forzado y el homicidio selectivo, método que hacia parte del repertorio criminal 
del llamado Clan Castaño.

Una vez se desmovilizaron los grupos de autodefensa en el año 2004, el 
panorama criminal del departamento volvió a repartirse. En los últimos años, 
los grupos guerrilleros anteriormente referidos han recuperado sus posiciones, 
tanto en los cascos urbanos como en los centros de producción de estupefacien-
tes, mientras que los territorios controlados por las AUC, han sido rápidamente 
cooptados por las nacientes bandas criminales conocidas como Los Machos y 
Los Rastrojos al norte del departamento, y Los Urabeños y La Empresa en el 
municipio de Buenaventura. Es importante especificar que el departamento ha sido 
la región más afectada del país debido por el fenómeno de las bandas criminales, 
ya que al no existir aun un control sobre este mercado criminal, se ha librado 
una ardua guerra entre las facciones, lo que ha reflejado un nuevo incremento 
en los indicadores de homicidio y desplazamiento sobre todo en los municipios 
vinculados al narcotráfico, fenómeno que, dicho sea de paso, también estuvo en 
la raíz de la violencia en el departamento, con su máxima representación en el 
Cartel de Cali, una de las grandes instituciones criminales en la historia del país. 
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“Sin justicia, sin trabajo lícito y con hambre en el campo, 
nunca habrá paz en Colombia”

¿Por qué no hay paz en este país? Fácil. Por que a los políticos no les ha im-
portado el sector rural en las últimas décadas. Solo tenemos que ver lo que 
ha pasado con la crisis agropecuaria reciente. ¿Qué gobierno serio importa lo 

que le sobra a su nación? Ninguno, eso solo pasa en Colombia. Y eso es porque 
el Sindicato Antioqueño presiona al Gobierno, que para evitar problema con el 
sector industrial regala la Nación y destruye la producción nacional. Además, una 
negociación con los grupos insurgentes que han victimizado históricamente a la 
sociedad civil, ¿cómo así?

La primera violencia les tocó a los abuelos. Recuerdo haber escuchado que 
fue una violencia muy fuerte, por la división entre liberales y conservadores en el 
Valle, que fue muy marcada en el centro y en el norte del Valle, en municipios como 
Tuluá, el Águila, El Cairo, La Victoria, Ansermanuevo y El Dovio, especialmente. 
La mitad del Valle era liberal y la otra conservadora, y los asesinatos y masacres de 
esa época fueron muy brutales. 

Inclusive, en estos días un señor mayor me contaba que en esa época había 
más muertos que hoy día, y eran unas muertes salvajes, con corte de franela y una 
serie de violaciones de derechos humanos de ambas partes, muy salvajes. Yo creo 
que ese es el resumen de lo que yo conozco de esa violencia que escuché de mis 
antepasados. 

En los años setenta tuvimos los sucesos del M-19, que era una guerrilla más 
estructurada, con ideales. Hubo momentos en que se equivocaron y perdieron el 
tema ideológico, lo que terminó en desastres como el del Palacio de Justicia, algo 
que fue inaudito. Pero allí había cabezas, como Carlos Pizarro Leongómez, hijo 
de una profesora de inglés en mi colegio, que era gente estructurada, pensante, que 
no estaban de acuerdo con el manejo del país y por eso hicieron lo que hicieron. 
Sin duda eran una guerrilla más manejable, e incluso lograron la paz al reinsertarse 
a la vida política del país. 

Sin embargo, el M-19 nos tuvo en vilo. Yo vivía en la finca en Candelaria y 
veía a los guerrilleros pasar como si esos fueran sus dominios. Nosotros colindá-
bamos con Florida, y nos tocó vivir momentos tensos, pero nunca como con las 
Farc. Las Farc son atroces.

El M-19 logró hacer algunos secuestros en el Valle. Secuestraron dos o tres 
personas, hijos de agroindustriales y los metían en las cárceles de los pueblos, den-
tro de la misma ciudad. Eso estuvo mal hecho de parte de ellos. Luego tuvieron 
un fortín en el barrio Cristales de Cali, sobre la circunvalación, donde ocurrió un 
enfrentamiento con las autoridades. Hacían ese tipo de acciones. Obviamente sin 
querer insinuar que su violencia era menor que la de las Farc, porque un secuestro 
es un secuestro. Pero sí dentro de lo mal hecho de un secuestro, le daban mejores 
condiciones, trataban mejor al secuestrado, eran un poco más dóciles en ese sentido, 
si es que se puede usar el término, porque un secuestro en últimas es algo aberrante. 

Más o menos ese era el tema del Valle. Estaban muy metidos en la cordillera 
central, inclusive en el gobierno de Belisario Betancur, el ejército los tuvo rodeados 
en un cañón entre Corinto y Miranda, y los tenían a punto de aniquilarlos, y el 
presidente dio la orden de abrir el cerco. Algunos dicen que fue un error garrafal, 
por lo menos se hubiera sentado un precedente que habría evitado lo ocurrido en 
el palacio de Justicia. 

En el Valle, el grupo que luego llegó a asentarse fueron las Farc, pero también 
hubo una disidencia del M-19 que se llamaba el Jaime Bateman Cayón, que operaba 
en la cordillera central entre Palmira, Pradera, Florida y Corinto. Allí secuestraron 
en los noventa a un primo mío. Era medio día, fue el tal “Carmelo”, que era el líder 
de la banda. Se lo llevaron y lo tuvieron en Corinto, por ocho meses. Ese secuestro 
la familia lo tuvo que pagar dos veces, por que la primera vez no lo entregaron. 

Luego tuvimos nuestro caso particular, en el municipio de Candelaria, el 28 
de agosto de 2002. Llevaba dos semanas de posesionado el presidente Uribe. Había 
mucha presión del sexto frente de las Farc en esa zona y al intentar secuestrar a mi 
hermano, que estaba en su finca, él los enfrentó, mató a uno de los guerrilleros, 
hirió a otro, y lo fusilaron por la espalda, cobardemente. 

Posteriormente, el mismo frente nos robó tres tractores que usábamos para 
la cosecha de la caña en nuestro trapiche. Nos pidieron un rescate, nos enviaron el 
mensaje con los tractoristas, que llegaron a la una de la madrugada a la finca. Los 
pobres hombres se bajaron de la loma caminando. El mensaje decía que enviáramos 
a una persona a negociar, a lo cual nosotros nunca accedimos. 

El Valle del Cauca
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Yo atribuyo la violencia del año 1990 hacia acá, a la falta de oportunidades 
lícitas en el campo. Inclusive, en la primera campaña del doctor Álvaro Uribe, yo 
pertenecía a la junta directiva de Procaña, sostuvimos una reunión privada con 
diez miembros de la junta directiva, en Cali, y él nos hizo una disertación que yo 
compartí totalmente. Dos horas, donde nos exponía esa apertura económica sal-
vaje que arruinó el campo colombiano en los años noventa, en la cual el país pasó 
de importar 500.000 toneladas de alimentos, a 5.000.000 toneladas, y que dejó al 
campesinado colombiano, en las zonas frías sin cebada y trigo, en las zonas medias 
y cálidas sin maíz, y luego acabaron con el algodón, el sorgo, la soya, el fríjol y gran 
parte del arroz. Dejaron sin alternativa lícita al campesinado colombiano, que no tuvo 
nada más que hacer en ese momento que aguantar hambre en el campo, o tenían 
que escoger si se volvían guerrilleros o paramilitares para sembrar cultivos ilícitos.

En esos mismos años es cuando surge la narcoguerrilla, que le ha hecho un 
daño inmenso al país. El costo social y de alteración de la seguridad de la patria, 
generado por ese modelo económico equivocado es inmenso, cuando este es un 
país que debería tener un modelo de capitalismo social. Cuando el campesinado se 
queda sin alternativas lícitas, las fuerzas oscuras explotan esa debilidad del modelo 
económico.

Lo más grave de lo que estoy contando, es que hoy, las Farc están presionando 
otra vez la misma zona de la que hablamos. En este momento, el mismo frente 
sexto de las Farc nos tiene amenazados, y ya hay información de que un miembro 
de mi familia va a ser secuestrado.

El tema que no se entiende es cómo entre el cruce de Candelaria y el de Flo-
rida, en un radio de ocho kilómetros, donde están los ingenios Mayagüez, Riopaila 
Castilla, María Luisa y del Cauca, y los trapiches Palestina, Caña Dulce y Lucerna, 
y Cenicaña, empresas que generan empleo, riqueza y bienestar para la región, y en 
esos ocho kilómetros no hay seguridad. 

Queda uno aterrado. Donde hay ocho empresas agroindustriales importantes, 
que generen cerca de 40.000 empleos directos y, por lo menos, 150.000 indirectos 
en esta zona, donde tenemos escuelas financiadas por los ingenios y trapiches, que 
hay una infraestructura productiva de bienestar social muy grande, no hay seguridad. 

Además, esta es solo la historia del sexto frente. En el Valle hacen presencia 
muchos más. Como estamos en medio de las dos cordilleras, en el norte puede 
haber un frente, en el centro otro, y en el sur otro. Y queda el problema con la 
costa Pacifica, que eso sí es bien complejo. 

En cuanto a la llegada de los grupos de las AUC, yo no tengo una referencia 
directa. Escuchaba que era tal la falta de gobierno, de autoridad del Estado, que se 
dieron las condiciones para que llegaran. 

En el Valle no se podía ir a misa por que sacaban a la gente de las iglesias. No 
se podía ir a tomar agua de panela con queso al kilómetro 18, que ha sido un sitio 
tradicional de esparcimiento de los vallecaucanos. Entonces toda esa falta de Estado 
generó que, en el desespero, los ciudadanos se vieran involucrados en estos temas, 
no encontraron otra manera de sobrevivir ante el asedio de los bandidos de las Farc. 

En la región donde yo trabajo nunca accedimos a las presiones de los grupos 
guerrilleros. Sin embargo, eso tuvo un costo. Perdimos tres tractores de caña que 
para un trapiche es un capital importante. Fuera de eso, pusimos un secuestrado 
en la familia y un muerto, por no acceder a estos temas. Sí se escuchaba, pero a 
uno no le consta nada, de que había algunas empresas de la zona que para poder 
operar tenían que colaborar con combustible y demás. 

La llegada de la seguridad democrática se la tenemos que reconocer y agrade-
cer al presidente Uribe enormemente, pues restauró el orden público. Se pusieron 
una serie de batallones de alta montaña, ubicados estratégicamente a lo largo del 
valle geográfico, que generó la presencia de la autoridad. Se les cortó el flujo a estos 
bandidos de las Farc por todas partes. Por donde se veía que estaban, el ejército 
iba y realizaba un operativo. 

Nosotros nunca hemos creído en la paz con las Farc, porque mientras el campo 
no sea rentable, no hay ninguna salida; voy a repetir una frase del doctor Álvaro 
Gómez Hurtado: “Sin justicia, sin trabajo lícito y con hambre en el campo, nunca 
habrá paz en Colombia”. Lo demás es mentira. ¿Con quién van a firmar el acuerdo 
en La Habana? Si aquí el campesinado colombiano está aguantando hambre por-
que nada es rentable, y todo lo estamos importando: cebolla de Holanda, papa de 
China y Canadá, azúcar y café de Brasil. Los campesinos fueron muy tranquilos en 
esta protesta. En febrero de 2013, cuando estaba el paro cafetero, el gobierno trajo 
200 contenedores de café de Brasil. Los desafió, antes levantaron el paro, y no se 
fueron al cañón de Dagüa a bloquear las tractomulas del café brasilero. 

El problema es el modelo que acabó con el país. Un país con revaluación 
del 60%, al que le pactan unos TLC que han obligado a bajar los aranceles un 
30%. Cuando un 90% del país está “empelotado” se le ve todo, se lo comen los 
sancudos. Le da malaria.

El Valle del Cauca
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No nos podíamos poner a acusarlos porque nos 
amenazaban, ya no se podía hablar

Yo nací el 26 de octubre de 1979, por los lados de Primavera, Valle. La 
infancia mía fue muy bonita, porque trabajábamos muy unidos con mis 
padres y mis hermanos y los vecinos, entonces éramos muy comunitarios, 

nos ayudábamos los unos a los otros.
Mi familia se dedicaba a la producción cafetera, de mora y también teníamos 

ganado en la finca, era ganado de leche. Ordeñábamos las vacas, vendíamos la 
leche, hacíamos quesos para vender. 

Mis padres comentaban que había habido violencia, que en sus tiempos robaban 
ganado, que la chusma se los robaba de los potreros y dejaban a las familias sin nada. 

En la zona, el panorama era bueno, pero empezaron a llegar los grupos ar-
mados e hicieron una masacre en Trujillo.

La guerrilla nos empezó a perjudicar, porque ya daba miedo salir a comer-
cializar la mora y el ganado. Íbamos a visitar a los vecinos en grupos, pero ya no 
volvimos porque nos dio miedo, sentíamos que ya nos estaban vigilando, pregun-
tándonos cosas. Ya teníamos que vivir casi encerrados allí.

Nos pedían que teníamos que dejarlos pasar por caminos al pie de la casa; 
si teníamos comida, que les diéramos o que les dejáramos hacer de comer en la 
casa. Si ordeñábamos las vacas, ahí mismo caían todos pidiendo leche o queso, se 
llevaban todo y no lo pagaban. 

Con el tiempo, ya se nos perdían las vacas, el ganado, y nosotros preguntá-
bamos pero no nos podíamos poner a acusarlos porque nos amenazaban, ya no 
se podía hablar. 

Los años de las masacres paramilitares fueron terribles, a mi mamita la ama-
rraron, la encañonaron y a mí me tocó volarme como a las diez de la noche por el 
monte abajo. Eso fue terrorífico; desde entonces empezó el calvario para nosotros.

Con el tiempo, ya en 2004, fueron los paramilitares los que entraron a la casa, 
mi mamá se alcanzó a escapar, pero entonces yo quedé ahí y me cogieron, y se 

llevaron todo porque tenía un negocio allí, una tiendita, lo que no se comieron lo 
botaron, me robaron la plata que teníamos allí y nos dejaron en la calle. 

Yo escuché que era el bloque Calima de los paramilitares, un tal “Limusina”, 
decían que venían muy toreados, que iban a acabar con toda la población de aquí, 
de la vereda de Chuscales.

La gente estaba llena de terror con la llegada de los paramilitares, porque ellos 
iban con la consigna de acabar con toda la comunidad, pues ellos decían que por 
culpa nuestra era que había penetrado la guerrilla y nosotros no podíamos hacer 
nada ¿Qué podía hacer un campesino indefenso con un cuchillo de cocina? ¿O 
una mujer sola? Si la gente entraba armada, no se podía hacer nada, hacían lo que 
querían porque los poderosos en ese momento eran ellos, entonces el terror era 
terrible en todas esas familias.

Yo no sé si la guerrilla se acabó cuando llegaron los paramilitares, pero sí 
se desaparecieron, aunque siguió habiendo muchos delitos, muertos, asesinatos, 
torturas, secuestros. Por lo menos, a mí me secuestraron más de dos meses, me 
llevaron a la parte alta y por allá me dejaron aporreada, debido a eso perdí la vista 
y mantengo muy desesperada, porque estoy incapacitada, no puedo trabajar casi.

Me secuestraron diciendo que tenía que quedarme allí encerrada un tiempo, 
hasta que mi mamá apareciera, porque la tenían que matar pues también era cul-
pable de que la guerrilla hubiera pasado por aquí.

Yo vivía en un tormento muy aterrador todo ese tiempo, después de los dos 
meses me dieron salida, pero me dijeron que no podía venirme para ningún lado a 
buscar a mi mamá, entonces me daba terror de vivir allá, en medio de esas personas.

El bloque Calima dijo que se había desmovilizado, que se habían entregado 
varios. Yo recuerdo un poco de eso, pero la realidad es que ni le ponía cuidado a 
esas cosas, porque el terror que yo vivía era horrible.

Hoy día hay un poco más de seguridad, ya las familias están un poco más 
tranquilas, a pesar de que todavía hay mucho temor y miedo, porque siguen por 
ahí otros grupos como Los Rastrojos.

El Valle del Cauca
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Gonzalo Giraldo Gómez
Valle del Cauca, Argelia
“En grupo armado que mandaba 
en la región, asesinó a mi esposa”.
17 de mayo de 2012
Presunto responsable: Bacrim

Teodoro González Bejarano
Valle del Cauca, Bugalagrande
“Siendo las 6:30 PM, ingresaron 
tres hombres armados a la finca. 
Nos encerraron, intimidaron 
con amenazas y nos quitaron los 
celulares”.
24 de enero de 2011
Presunto responsable: Farc

José Aldemar Marín
Valle del Cauca, Cartago
“Fui secuestrado por las Farc 
durante dos mes. Para pagar el 
rescate, tuve que pedir prestado 
el dinero. Después, las AUC nos 
desplazaron”.
Año 1998
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Testimonios

Liliana Galvis Suarez
Valle del Cauca, Cartago
“…me mataron a tres hermanos 
en la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Indeter-
minado

Ilser Amezquita Álvarez
Valle del Cauca, Cartago
“Los paramilitares me robaron el 
ganado y tuve que abandonar la 
propiedad”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Daniel Méndez
Valle del Cauca, Cartago
“Perdimos dos hijos, uno está 
muerto y otro desaparecido. Por 
este motivo nos desplazamos”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Eduardo Arias Pineda
Valle del Cauca, Cartago
“Estaba en la finca cuando llegó 
la guerrilla y me secuestró por 
once días. A mi familia le pidie-
ron trece millones de pesos, pero 
solo pudieron pagar siete millo-
nes de pesos”.
30 de mayo de 2005
Presunto responsable: Farc

José Antonio Arias Peña
Valle del Cauca, Cartago
“… tenía un ganado en el de-
partamento del Valle del Cauca, 
cuando llegaron los paramilitares 
y se los llevaron. A mí me se-
cuestraron y duré quince días en 
cautiverio”.
Año 2005
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Juan Carlos Londoño Villa
Valle del Cauca, Cartago
“Llegaron quince hombres 
armados a la hacienda ubicada 
en Cartago y se llevaron unos no-
villos además de las herramientas 
de trabajo”.
Agosto de 2009
Presunto responsable: Indeter-
minado

Pedro Augusto Arango
Valle del Cauca, Cartago
“Por presencia de las Farc, tuve 
que abandonar la propiedad y 
perder el ganado”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Hugo de Jesús Ramírez Palacio
Valle del Cauca, Cartago
“...una noche llegaron unos 
hombres armados y recogieron 
30 reses de mi propiedad. Me 
amarraron, maltrataron y luego 
me pidieron dinero”.
28 de diciembre de 2011
Presunto responsable: Bacrim

Julio César Gasca
Valle del Cauca, Cartago
“Mi hermano Harvey Edilson 
Gasca, apareció muerto en su ca-
rro. Dicen que fueron los parami-
litares, pero no hubo testigos”.
24 de julio de 2011
Presunto responsable: Bacrim

Luis Enrique Echeverry Becerra
Valle del Cauca, Cartago
“…asesinaron a mi padre por no 
acceder a pagar las vacunas. Nos 
tocó irnos de la finca por miedo”.
Año 2012
Presunto responsable: Indetermi-
nado

El Valle del Cauca
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Luz Mary Burbano Salamanca
Valle del Cauca, Dagua
“…vivía en la finca, y allí tenía-
mos cultivos y ganado. En la 
zona, ocurrían constantes hosti-
gamientos por parte de grupos 
armados, por lo que nos vimos 
obligados a vender la finca a un 
menor precio del real y salir des-
plazados”.
Año 2003
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Norma Valencia
Valle del Cauca, Dagua
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque los guerrilleros asesinaron 
a mi esposo”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Saúl Pineda Alzate
Valle del Cauca, El Cairo
“La guerrilla asesinó a mi padre y 
a un hermano. Luego asesinaron 
a otro hermano, y por tal moti-
vo abandoné la propiedad por 
un tiempo, perdiendo una parte 
importante de los animales”.
Año 2003
Presunto responsable: Farc

Manuel José Tabares Mejía
Valle del Cauca, El Cairo

El señor Manuel José fue secues-
trado en el municipio del Cairo y 
a raíz de ello, su familia tuvo que 
abandonar la propiedad.
4 de febrero de 2005
Presunto responsable: Farc

Luis Alfonso Gil Vallejo
Valle del Cauca, El Dovio
“…estaba con mi esposa en la 
finca en el Cañón de las Garra-
patas, cuando tocaron la puerta. 
Abrí y era un hombre vestido 
de camuflado quien me estaba 
apuntando con un arma. Llega-
ron otros hombres pertenecientes 
y me llevaron secuestrado. Estuve 
cinco meses retenido en las selvas 
del Chocó, hasta que negociaron 
con mi familia y me liberaron”.
14 de septiembre de 2005
Presunto responsable: ELN

Gloria Patricia Barragán
Valle del Cauca, San Pedro
“A mi esposo se lo llevaron las 
autodefensas y está desparecido. 
A mí me tocó desplazarme del 
corregimiento de Buenos Aires 
junto con mis hijos”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Jesús Arnoldo Mejía Valencia
Valle del Cauca, Trujillo
“En 1986 hombres de la guerrilla 
habían asesinado a mi padre. En 
el año 1990 se llevaron a mi her-
mano y lo desaparecieron. A mí 
estuvieron a punto de llevarme y 
por esto tuve que desplazarme”.
Año 1986 y Año 1990
Presunto responsable: Farc

Nelson de Jesús Gómez Ramírez
Valle del Cauca, Trujillo
“Los guerrilleros me sacaron de 
mi finca con amenazas de muerte 
y maltratos”.
27 de octubre de 2005
Presunto responsable: Farc

Gilberto Lasso Victoria
Valle del Cauca, Trujillo
“Me tocó salir de la vereda por-
que me empezaron a amenazar 
los paramilitares. Me robaron 
el ganado y tuve que irme del 
predio”.
Año 2008
Presunto responsable: Bacrim

Bernardo Puertas Rojas
Valle del Cauca, Tuluá
“Los grupos armados que se 
encontraban en el pueblo, des-
aparecieron a dos cuñados. Por 
esta razón nos tocó dejar la finca 

y perder 80 animales”.
Año 1988
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Martin Fernando Marín Arboleda
Valle del Cauca, Tuluá
“Nuestra finca fue despojada por 
la guerrilla. Nos vimos obligados 
a abandonarla por las amenazas 
y extorsiones de las que fuimos 
víctimas”.
Año 1991
Presunto responsable: Farc

Jorge Alexander Campos Salazar
Valle del Cauca, Tuluá
“La finca de mi propiedad, por 
su estratégica ubicación, cayó en 
los ojos de las Farc, quienes nos 
desplazaron y nos robaron 20 
cabezas de ganado”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Javier Espinal Calle
Valle del Cauca, Tuluá
“…tuve que abandonar una finca 
debido a la presencia de los gue-
rrilleros, y hoy en día no tengo 
conocimiento de su estado”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

El Valle del Cauca
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Magdalena Sierra
Valle del Cauca, Tuluá
“Los guerrilleros llegaron a la ve-
reda y le dispararon a mi esposo, 
causándole la muerte”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Celso Zúñiga
Valle del Cauca, Tuluá
“En los tiempo que todo era 
peligroso, unos hombres armados 
se llevaron dos viajes de animales 
de mi finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Elmer Naranjo Valencia
Valle del Cauca, Tuluá
“Yo tenía una finca en arriendo, pero 
con la llegada de los actores armados 
me tocó salir de ella desplazado”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Olmedo Villada
Valle del Cauca, Tuluá
“…me tocó abandonar mi pro-
piedad y el ganado porque habían 
enfrentamientos entre grupos 
armados en la región”.
Año 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Arcesio Antonio Chilito
Valle del Cauca, Tuluá
“Tuve que desplazarme porque 
en mi región había enfrentamien-
tos entre grupos armados”.
Año 2004
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Flor María Pulido
Valle del Cauca, Tuluá
“Estaba a cargo de la finca, 
cuando un grupo de paramilitares 
llegó a matarme. Yo alcancé a 
escaparme pero se llevaron a mi 
hija y le prendieron candela a la 
casa”.
Año 2004
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Harley Orozco Quintero
Valle del Cauca, Tuluá
“…tuve que dejar mi finca pues 
todos los de la vereda fuimos 
desplazados y no pudimos volver 
a entrar”.
5 de mayo de 2005
Presunto responsable: Farc

José Jair Perea Millán
Valle del Cauca, Tuluá
“Los grupos armados me roba-
ban el ganado, y por tal motivo 
decidí abandonar la propiedad 

por un tiempo”.
Año 2008
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Raúl Santander
Valle del Cauca, Tuluá
“En el año 2009 en un corregimien-
to de Tuluá, nos tocó abandonar 
nuestra propiedad por amenazas”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Eli Villada Betancur
Valle del Cauca, Tuluá
“Los paramilitares me robaron 
el ganado, y no podía denunciar 
porque estaba en peligro”.
Año 2010
Presunto responsable: Bacrim

Hilda Molina
Valle del Cauca, Tuluá
“Los paramilitares entraron a mi 
finca y se los robaron todo lo que 
encontraron en su camino. En 
total, se llevaron 25 animales”.
12 de enero de 2010
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Fernando Antonio Zuluaga Pérez
Valle del Cauca, Tuluá
“Hace dos años me robaron un ga-

nado y amenazaron al mayordomo”.
Año 2011
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Leonardo Marmolejo
Valle del Cauca, Tuluá
“….me robaron un toro en no-
viembre de 2011. En diciembre 
de 2012, fui nuevamente víctima 
de hurto de ganado. También he 
sufrido de extorsiones por parte 
de los paramilitares”.
Noviembre de 2011 y Diciembre 
de 2012
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Luis Enrique Correa Castellanos
Valle del Cauca, Tuluá
“Yo llegaba de trabajar de la 
finca, cuando cinco hombres 
armados me interceptaron y 
me secuestraron por 20 días. El 
secuestro fue extorsivo”.
15 de mayo de 2011
Presunto responsable: Farc

Guillermo Viedma
Valle del Cauca, Tuluá
“….llegó un tipo pidiéndonos 
unos animales; si no se los dába-
mos, no mataba”.
Año 2012
Presunto responsable: Indeterminado

El Valle del Cauca
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Los departamentos de Nariño y Cauca aportaron el 37%
de la hoja de coca producida en Colombia durante el año  2011.

27 indígenas fueron asesinados por las 
FARC entre el 4 y 11 de febrero de 2009 en el 
departamento de Nariño. Hoy se le conoce 
como la Masacre awá.

pesos mensuales puede ganar un 
campesino del municipio de Caloto 

(Cauca) por producirle 
estupefacientes a los grupos 

insurgentes.

es el número total de victimas de 
minas antipersonal en los 
departamentos de Cauca y Nariño 
durante los últimos 20 años.

En el año 1964, el Bloque Sur 
de las FARC se dirigió a los municipios de 
Inzá y Páez, consolidando aquí su 
principal territorio de retaguardia al sur 
occidente del país. 

Nariño es el quinto departamento más 
afectado por el desplazamiento forzado 

en Colombia. Para el año 2012, se 
produjo el desplazamiento de

personas.

Entre 2003 y 2006, el número de
homicidios aumentó en un

en el departamento de 
Cauca.

En Cauca y Nariño, 
civiles fueron 

secuestrados durante el 
2000, año más álgido de 

la violencia 
reciente. 
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Las dinámicas de violencia en los departamentos del Cauca y Nariño van 
aparejadas con la situación crítica de pobreza en la región, además de una 
amplia presencia de población indígena que es infiltrada y tiende a ser objeto 

de violencia por parte de los diferentes grupos armados. Sus zonas montañosas se 
han convertido en reducto de las guerrillas y sus zonas costeras sobre el Pacífico, 
comparte la problemática común de la violencia asociada al narcotráfico.

De hecho, la región se caracteriza por la presencia histórica de grupos armados 
insurgentes, ya que desde el año 1954 se tiene registro de presencia guerrillera en el 
territorio, cuando los grupos liberales abandonan el Tolima y se establecen en esta 
región. Diez años más adelante, un grupo de similar procedencia, liderado por Pedro 
Antonio Marín, alias “Tirofijo”, abandonaría Marquetalia para dirigirse hacia el sur 
y fundar las Farc, estableciéndose en los municipios de Inzá y Páez, y convirtiendo la 
zona en un territorio de retaguardia.

Desde ese entonces, las Farc han hecho presencia en el Cauca. Hacia el norte con 
el frente 6, en los municipios de Toribío, Corinto, Miranda, Santander de Quilichao, 
Jambaló, Caldono y Caloto. Al oriente con la columna Móvil Jacobo Arenas. En el 
Tambo, Patía, Timbío y Argelia, con el frente 8, y en la Bota Caucana con el frente 
64 y el frente 60. En el departamento de Nariño han hecho presencia el frente 2 en el 
Nudo de los Pastos; en la región del Piedemonte costero con el frente 29, del cual se 
desprenden las columnas móviles Mariscal Sucre, Daniel Aldana y Omar Quintero. 
En los límites con el Putumayo se encuentra la columna móvil Jacinto Matallana, hacia 
el Valle del Cauca el Bloque Móvil Arturo Ruiz, y la cadena de frentes del Bloque Sur, 
que tiene como centro de acción Huila y Caquetá.

Por su parte, el ELN también ha hecho una presencia en la región desde los 
años setenta, cuando Francisco Galán desarrolló su trabajo político por intermedio del 
colectivo Camilo Torres. En el departamento del Cauca, el grupo se ha manifestado 

Cauca & Nariño:
Reductos de la violencia
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militarmente con el frente Manuel Vásquez Castaño en la Bota Caucana; el frente 
Manuel Cárdenas Arbeláez, que opera en el norte del Valle; la regional urbana Omaira 
Montoya Henao en Popayán, el frente Comuneros al Sur de Nariño, la columna mó-
vil Camilo Cienfuegos, y las columnas Lucho Quintero y Milton Hernández. Hacia 
Nariño, con las compañías Mártires de Barbacoas, José Luis Cabrera, Héroes de los 
Andes y la Elder Santos.

En cuanto a los grupos paramilitares, se puede decir que, hacia los años 80, 
ingresaron grupos de seguridad pagados por narcotraficantes del Valle, hacia la zona 
norte del departamento, donde se cultiva desde entonces hoja de coca y marihuana. 
Sin bien, en ese entonces contaban con algún tipo de control local, fue con la entrada 
de las AUC con el Bloque Calima, el Bloque Farallones y el Bloque Pacífico, que el 
paramilitarismo se convirtió en una realidad regional. Ya con la creación del Frente 
Libertadores del Sur, las AUC consolidaron un control regional, principalmente en el 
piedemonte occidental de la cordillera hacia la Costa Pacífica, y los corredores hasta 
el departamento de Putumayo. 

Por ello, cuando se evalúan los indicadores de violencia regional, se evidencia 
un escalamiento del conflicto entre 1999 y 2002, periodo que se caracteriza por la 
agudización del conflicto entre todos los actores armados por el control de los cul-
tivos ilícitos y los corredores estratégicos. Sin duda, la presencia paramilitar en esta 
confrontación fue un factor determinante para el debilitamiento guerrillero, pues el 
Frente José María Becerra fue rápidamente desmantelado luego de la llegada de los 
grupos paramilitares a la zona, y para 2002, el ELN ya había perdido cerca del 60% 
del total de la tropa. Sin embargo, este escenario fue adverso para la población civil, 
pues los diferentes bandos recurrieron a los asesinatos selectivos, masacres, amenazas 
y el desplazamiento de pobladores, con el fin de controlar los territorios en disputa. 

El 30 de julio de 2005 se desmovilizaron 689 miembros del frente Libertadores 
del Sur, lo que llevó a una última reconfiguración de las dinámicas del conflicto ar-
mado. Por un lado, las guerrillas intentaron recuperar el territorio perdido y, por otro 
lado, surgieron una serie de grupos emergentes compuestos por excombatientes y por 
delincuentes comunes, que entraron en una relación de alianzas y disputas territoria-
les por el control de las rutas del narcotráfico. Esto explica la presencia reciente de 
numerosas estructuras emergentes, que han adoptado diferentes nombres como Los 
Rastrojos, Organización de Nueva Generación y Águilas Negras, que han puesto a la 
población civil de nuevo en el ojo del huracán, acrecentando el número de desplazados 
en los últimos años y desatando una nueva crisis humanitaria en esta región del país.

A Pastrana todo mundo le reclama el fracaso del Caguán, 
pero yo pienso que esa era una pela que había que darse

Yo nací en Popayán en el año 1954. En esa época, la ciudad podía tener 
entre 80 y 100 mil habitantes, era una ciudad en donde básicamente la 
estructura económica, tanto de la ciudad como del departamento, estaba 

muy centrada en el agro. Nunca hubo, ni entonces ni ahora, un desarrollo industrial, 
lo que hace que el mayor empleador sea el Estado.

Era una sociedad regional con una estructura netamente agrícola en la parte 
económica, con un problema de concentración de la propiedad de la tierra bastante 
acentuado y en torno a eso se empezó a organizar y forjar una organización indígena 
que ha sido muy positiva en el desarrollo de estas mismas comunidades. 

Para la década del setenta, la organización indígena incentivó una política de 
recuperación de tierras a través de invasiones, muy exitosa en términos que lograron 
desplazar a muchos propietarios de territorios que ellos consideraban ancestrales.

Con base en esa organización, que básicamente la promueve el Comité Regional 
Indígena del Cauca (CRIC), se hizo una política de recuperación de tierra básica-
mente a través de invasiones; llegaban a las fincas, alzaban cercos, sacaban el ganado 
y tomaban posesión, pues por la vías de hecho se presionaba a que el propietario les 
vendiera el predio a través del Incora. Mediante esa política fueron ampliando los 
resguardos indígenas, que son la unidad territorial básica de cada comunidad indígena. 

Generalmente, estas organizaciones de despojo se daban en torno a alguna 
infraestructura que pudiera haber: un distrito de riego o un centro de acopio. 
Por acá el sector campesino no tuvo un proceso organizativo exitoso, como sí lo 
tuvieron los indígenas.

Esta población es muy fuerte en el departamento, son absolutamente organi-
zados y sí ha habido un mejoramiento en las condiciones socioeconómicas de las 
comunidades, porque ha sido un trabajo dedicado y dispendioso, que ha abarcado 
todos los sectores: educación, salud, tierras; donde sí ha estado muy corta la cosa 
es en la parte de producción.
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Entonces, pues obviamente el caballo de batalla allí es decir que las comu-
nidades indígenas recuperan la tierra, que el Estado se las entrega pero que los 
indígenas no la hacen producir. Ese es un asunto que no es propio solamente de los 
indígenas, porque la sola tenencia de la tierra no garantiza el desarrollo económico, 
es la inversión y la producción, el aparato productivo que se monta sobre esa tierra, 
y que ha faltado en todos los procesos de reforma agraria.

Obviamente, las comunidades indígenas tienen todas las limitaciones, algunos 
agravantes, como que esas tierras de resguardos, así como no pagan impuestos 
tampoco las pueden hipotecar ni se puede obtener créditos sobre ellas, entonces 
eso las deja por fuera del mercado, y se pierde el valor que tiene la tierra. 

En el Cauca, anteriormente había ganadería extensiva y cultivos de papa que, 
en términos comerciales, era el único viable. En cuanto a ganadería extensiva había 
de leche, de carne y doble propósito.

El CRIC cambió sustancialmente la estructura de tenencia de la tierra y hubo 
un conflicto bastante violento, tanto por parte de las comunidades, porque entraban 
a las fincas a las malas, arrasaban y tomaban posesión, como por el Estado que no 
ofrecía ningún tipo de protección.

Los caucanos quedaron muy bravos con Belisario Betancourt, porque en una 
visita que hizo al departamento, legalizó de alguna manera todas estas tierras que 
estaban en conflicto. Esa política de recuperación ya se ha cumplido y la idea es 
empezar a desarrollar los proyectos de producción, salud y educación dentro de 
los resguardos. En los dos últimos ha tenido mucho éxito.

En este proceso, las Farc comenzaron a tratar de cooptar comunidades indí-
genas, pero ellas presentaron cierta resistencia, porque los indígenas en el Cauca 
históricamente han estado al margen del conflicto Farc-Estado, ellos dicen que es 
un conflicto de blancos, que eso no es pelea de ellos, entonces las Farc hostilizaron 
y violentaron a algunas comunidades.

En ese momento, el M-19 le dice al CRIC: “No se dejen ustedes matonear de 
las Farc, nosotros les entrenamos gente, les damos armas y creen su propio grupo 
de resistencia”; así nació el Quintín Lame, un movimiento guerrillero propio de 
las comunidades indígenas del Cauca. 

Este movimiento duró unos ocho o diez años, hasta que se hizo la desmo-
vilización de varios grupos con Virgilio Barco; se desmovilizó el EPL y una serie 
de pequeños grupos armados que había simultáneamente con el M-19, y con ellos 
desapareció la parte de resistencia armada de los indígenas.

Cauca & Nariño

Pero el Cauca no ha sido una región propiamente de confrontación, la guerrilla 
está donde está el billete, donde está el petróleo, donde está el oro, donde está la 
coca. Para las Farc, ha sido un sitio de entrenamiento y organización. 

Estratégicamente, también esas montañas del Cauca reparten a muchos de-
partamentos: Putumayo, Caquetá, Nariño, Cauca, y en el norte también está la 
posibilidad de pasar al Huila, Tolima, Valle, Cauca, entonces es más un sitio de 
formación, reclutamiento y tránsito.

Llega un momento en que las Farc tienen totalmente arrinconado al Estado. 
Es ahí cuando se toman las bases militares de Patascoy y Las Delicias. Las Farc, 
en esos años, cambiaron la manera de asumir esta guerra y pasan de guerra de 
guerrillas, a guerra de posiciones, en la cual llegan a un pueblo 200 ó 300 gue-
rrilleros, se quedan tres días y destruyen todo, pero el Ejército nunca aparece. 

Hay mucha presencia guerrillera porque el Estado no actúa, entonces el Cauca 
queda a merced de estos movimientos subversivos, hasta que después del Caguán, se 
estructura el Plan Colombia y ahí comienza ya el Estado a hacer una presencia mayor, 
una guerra contra las Farc, y viene todo que lo que es el proceso del presidente Uribe.

Eso del secuestro era un flagelo que afectaba mucho a la población, porque 
el pavor era absoluto, ir a una finca era un riesgo, y estar en Popayán, vivir en la 
ciudad tampoco era garantía de nada.

Cuando llegaron las Farc lo primero que hicieron fue extorsionar, después se 
fueron endureciendo y, finalmente, el secuestro se vuelve masivo. Yo charlaba con 
algún amigo un día enumerando por encima las personas secuestradas conocidas, y 
sin ningún esfuerzo eran más de 100 personas conocidas que habían sido secuestradas.

Básicamente, a estos secuestrados los tenían entre Cauca y Huila, ese era el 
área de asentamiento del sexto frente de las Farc, eso lo manejaba el “Sargento 
Pascuas”, que es el último de los viejos que quedan, era del combo de Jacobo 
Arenas, “Tirofijo” y toda esta gente. En la actualidad, el “Sargento Pascuas” creo 
que es el guerrillero más antiguo que queda de ese gran combo. 

El sexto frente tiene jurisdicción entre Cauca y Huila, al oriente del Cauca, 
todo ese sector del nevado del Huila, todas esas montañas, el cañón de las Her-
mosas, que está ahí pegado a Huila, Cauca y Tolima. Entonces, básicamente, era 
a ese tipo de regiones a donde llevaban a los secuestrados. 

El M-19 apoyaba mucho la parte indígena y la política de recuperación de 
territorios; se movía mucho dentro de los resguardos indígenas, pero digamos no 
había una presencia… como ese fue un movimiento con un carácter más urbano 
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en su formación y en la extracción de su gente, se formó más en las ciudades y 
fueron jóvenes y gente que se fue para el monte desde las ciudades. A diferencia 
de las Farc, que también recogió mucha gente de las ciudades, pero básicamente 
se mantenía y se reproducía en la parte rural.

Sin duda la Seguridad Democrática saneó y tuvo en el Cauca la eficiencia 
que tuvo en el resto del país, es decir, apareció un Estado finalmente protector, 
un Estado armado, un Estado con un ejército, con todos los recursos del Plan 
Colombia. Yo siento que en la valoración que se hace en el proceso del gobierno 
de Pastrana, todo mundo le reclama el fracaso del Caguán, pero yo pienso que esa 
era una pela que había que darse. Pero a las Farc este proceso le quedó grande.

De tal manera que Uribe llega el 7 de agosto y el 8 de agosto comienza a 
gerenciar el Plan Colombia que ya estaba aprobado, tenía los recursos y estaba 
armado. Entonces, parte del éxito que tuvo la política de seguridad democrática 
fue el respaldo económico del Plan Colombia, que fue elaborado, estructurado, 
gestionado y financiado dentro del período Pastrana. 

El tipo, por un lado jugaba a la paz, pero por el otro lado iba preparán-
dose para el fracaso de ese proceso y cuando eso pasó ya había recursos, había 
toda una serie de herramientas con las cuales Uribe pudo enfrentar muy efi-
cientemente a las Farc, pero yo creo que eso se estructuró simultáneamente al 
proceso del Caguán.

Con Uribe las condiciones de seguridad mejoraron notoriamente, bajaron 
los secuestros, la presencia de esta gente se redujo mucho y, desde entonces, sí ha 
habido un mejoramiento en términos de que, evidentemente, se quitó ese auge tan 
impresionante que tenían, esa presencia, esa visibilidad que tenían las Farc, que 
estaban andando para arriba y para abajo mientras el Estado estaba escondido.

En el Cauca no existió un auge de los movimientos paramilitares. Aparecían 
eventualmente grupos, pero yo creo que eran más de oportunistas que llegaban 
con la camiseta de paramilitares. Hubo un momento en que el paramilitarismo 
se volvió la alternativa en este país, como el Estado no defendía, entonces todo 
mundo pensaba que la solución la tenía Carlos Castaño en sus manos. 

A lo único que le tenía miedo la guerrilla era a los paramilitares, pues 
usaban sus mismas medicinas, pero luego vimos cómo se fue pervirtiendo 
también el paramilitarismo.

Como había ausencia del Estado, uno se sentía en la absoluta desprotección, 
uno celebraba cualquier posibilidad de contener a estos señores, viniera de donde 
viniera, porque ya se estaban volviendo agobiantes y el Estado no actuaba.

Yo pienso que estas negociaciones que se iniciaron, tienen que llegar a algún 
acuerdo, yo creo que eso está firmado antes de haberse sentado. Yo percibo que 
dentro de las Farc hay un sector romántico que lidera “Timochenko” y creo que, 
ante la realidad y que el movimiento se salió de su cauce inicial, quieren limpiar 
un poco el “letrero”, descolgarle el asunto de grupo terrorista y firmar alguna cosa 
para meterse dentro de la normalidad. Ahora, que las bases de las Farc se desmo-
vilicen y se integren a la economía normal, no creo; son generaciones formadas 
en la guerra, que no saben hacer sino eso, entonces pensar que un muchacho que 
lo único que sabe es cuidar secuestrados o manejar un fusil, va a ir a coger azadón 
para irse a ganar un salario mínimo, echando pala, no creo.

Yo creo que el posconflicto ya arrancó de alguna manera, pienso que la des-
movilización es cuestión de trámite, tarde o temprano se da. Pero el posconflicto 
va a ser un proceso de bandolerización de todas esas personas que no encuentran 
atractivo salirse a ganar un salario mínimo, cuando hay ofertas de tanta banda 
criminal dedicada al narcotráfico, en donde los pueden asimilar. El posconflicto 
va a ser un proceso muy violento también en términos de que ya desaparecerá el 
gran letrero de las Farc, ya no se necesitarán helicópteros artillados, porque va a 
tocar salir a perseguir pequeñas bandas que se forman de gente que lo único que 
ha sabido es extorsionar, hacer inteligencia y cuidar secuestrados.

Entonces se juntarán n diez o quince milicianos, armarán n una banda y 
se dedicarán a la extorsión. Yo pienso que parte de ese gran auge que ha cogido 
la extorsión ya es síntoma de que entramos en el posconflicto y ahí nos vamos a 
gastar un tiempo largo. No va a haber pacificación, va a haber desmovilización y 
desarticulación de una estructura tradicional e histórica. Pero pacificación como 
tal, yo la muy complicada, la veo lejos.

Eso es lo que ha pasado en todos los países donde ha habido este tipo de pro-
cesos. En los procesos de Centroamérica, la violencia que se ha dado después de la 
firma de los tratados de paz con los movimientos insurgentes ha sido impresionante, 
yo creo que esta gente se saldrá de esta organización pero los captarán las bandas 
criminales. Pienso que el asunto de la paz como tal, de tranquilidad ciudadana no 
está cerca, sí veo cerca la desmovilización de las Farc, pero la pacificación puede 
estar medio demorada.

Cauca & Nariño
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Alguna vez, trabajando con este tema, me dieron estadísticas en donde se 
hablaba que solamente el 8% de los muertos de este país –estoy hablando de 2002–, 
era producto del conflicto armado. El resto era de la violencia callejera, la muerte en 
el semáforo, la mujer maltratada. Entonces, acabándose el conflicto se mermarán 
los muertos en un 8% o 10% pero la violencia como tal, la violencia social es la 
encrucijada que no llega simplemente con la desmovilización de las Farc, estamos 
un poco lejos todavía.

Emérito Carabalí
Cauca, Buenos Aires
“Tuve que desplazarme y aban-
donar mi ganado debido a la 
presión de los paramilitares”.
23 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

María Omaira Montenegro Rodallega
Cauca, Buenos Aires
“…llegaron los paramilitares a 
la casa. Nos intimidaron a mí y a 
mi nieto de siete años, por lo cual 
nos desplazamos”.
22 de diciembre de 2000
Presunto responsable: Grupos 
paramilitares

Perfecto Ararat Caracas
Cauca, Buenos Aires
“Los paramilitares nos hicieron 
salir de la finca. Se perdieron los 
animales que teníamos”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Testimonios

Leiver Nazarit Carabalí
Cauca, Buenos Aires
“Entraron hombres de un grupo 
armado y nos obligaron a aban-
donar la finca”.
Año 2000
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Daniel Esteban Ordoñez Ramírez
Cauca, Cajibío
“En medio de los combates entre 
el Ejército y las Farc, tuvimos que 
salir desplazados pues la guerri-
lla nos tenía amenazados. Solo 
pudimos llevar la ropa necesaria y 
perdimos todo el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Robert Johnson Miranda
Cauca, Cajibío
“…fuimos víctimas de varias 
amenazas, hasta que no pudimos 
soportarlas más y decidimos 
desplazarnos, dejando todo el 
ganado y las propiedades abando-
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nadas a manos de esos hombres”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

María Lucila Muñoz
Cauca, Miranda
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque habían enfrentamientos”.
Febrero de 2001
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Evelio Ernesto Piamba A.
Cauca, Popayán
“Los paramilitares se tomaron 
todo el municipio y no había 
autoridad que los detuviera. Se 
llevaron algunas reses de mi pro-
piedad y otros implementos de 
trabajo, a plena luz del día”.
Año 1986
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Dubar Lara Garzón
Cauca, Popayán
“Las Farc me propiciaron un dis-
paro y me obligaron a abandonar 
la finca. Tuve que desaparecerme 
de la zona por las amenazas”.
18 de octubre de 1997
Presunto responsable: Farc

Jorge Carlos Arboleda Córdoba
Cauca, Popayán

“Fui secuestrado por el ELN. 
Duré tres semanas retenido 
hasta que pagué un rescate de 
25.000.000 millones de pesos”.
4 de diciembre de 1999
Presunto responsable: ELN

Zoila Rey de Hormaza
Cauca, Popayán
El ELN secuestró a la señora 
Zoila por 90 días. Después de 
eso, la extorsionaron y le robaron 
45 reses.
Año 1999
Presunto responsable: ELN

Nayive Lizbeth Sánchez P.
Cauca, Popayán
“Hombres pertenecientes al 
Teófilo Forero de las Farc asesi-
naron a mi abuelo. Yo me tuve 
que desplazar por las amenazas 
de la guerrilla, quienes además 
me robaron el ganado cuando 
abandoné la finca”.
7 de octubre de 2000
Presunto responsable: Farc

Luz Mery Franco Rosero
Cauca, Popayán
“Hombres armados llegaron a mi 
finca diciendo que teníamos que 
entregarles las reses. Por cuidar 
de nuestras vidas, abandonamos 
las tierras y se perdió mucho 

ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Maricela Vásquez Solarte
Cauca, Popayán
“Nosotros éramos víctimas de 
extorsiones por parte de los pa-
ramilitares. Cuando no pudimos 
pagar más, mataron a un hijo”.
17 de diciembre de 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Fernando José Sánchez Pardo
Cauca, Popayán
“Fui secuestrado por las Farc, y 
hace poco me robaron parte del 
ganado”.
Año 2001 y Año 2012
Presunto responsable: Farc

Yensy Paola Pineda Solarte
Cauca, Popayán
“Mi padre Betufo Pineda Mu-
ñoz, fue secuestrado por grupos 
paramilitares, ante su negativa 
de pagarles una vacuna. Duró 
varios meses plagiado, pero logró 
escaparse. Luego de esto, sufrió 
una serie de atentados por lo cual 
solicitó la protección de varios 
organismos del Estado. Sin em-
bargo en el 2010, fue asesinado a 

machetazos en su propia finca”.
Año 2001
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Ronal Daniel Montoya P.
Cauca, Popayán
“…Recibía amenazas constante-
mente. Para evitar problemas, me 
desplacé y abandoné el ganado”.
Año 2005
Presunto responsable: ELN

Iván José Vásquez
Cauca, Popayán
“… tuvimos que irnos de la finca 
por no querer cooperar con las 
Farc. Perdimos animales finos”.
5 de junio de 2006
Presunto responsable: Farc

Federico Roberto Lehmann González
Cauca, Popayán
“Las Farc me secuestraron, por 
lo cual después de la liberación 
me tocó abandonar la propiedad 
perder el ganado”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Arnobio Gómez
Cauca, Popayán
“…los hombres del ELN mata-
ron a mi hermano y nos despla-
zaron”.

Cauca & Nariño
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Año 2006
Presunto responsable: ELN

John Harley Víquez M.
Cauca, Popayán
“Yo me encontraba en mi pro-
piedad cuando llegó un grupo 
de hombres armados, quienes se 
habían enterado de que yo había 
prestado servicio militar. Bajo 
amenazas, me obligaron a abando-
nar el predio y todo el ganado”.
26 de junio de 2007
Presunto responsable: Farc

Blanca Nubia Quigua Llantén
Cauca, Popayán
“…unos hombres llegaron a la 
finca amenazándonos de muer-
te, por lo cual tuvimos que salir 
desplazados”.
27 de diciembre de 2007
Presunto responsable: Farc

Delfina M. de Achipes
Cauca, Popayán
“Me tocó abandonar la finca 
porque las Farc me pedían mucho 
dinero. Esto me llevó además a 
perder el ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Alejandro Germán Víquez M.
Cauca, Popayán

“Me vi en la necesidad de des-
plazarme debido a las constantes 
amenazas constantes de las Farc”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Omar Libardo Gutiérrez
Cauca, Popayán
“…un grupo de milicianos de las 
Farc llegó al predio y nos dieron 
diez horas para que lo desocupá-
ramos”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Samuel Eduardo Guzmán Ayerbe
Cauca, Popayán
“…recibí una llamada telefónica 
en la que me dijeron que en un 
retén establecido por cinco hom-
bres de las Farc, detuvieron a mi 
padre Francisco Eduardo Guzmán 
Muñoz, y lo llevaron secuestrado 
en su propio vehículo. El plagio 
duró doce horas pues fue rescata-
do por tropas del ejército quienes 
desarrollaron un operativo para 
dar con su paradero”.
6 de marzo de 2011
Presunto responsable: Farc

Eyelbery Irineo Puliche
Cauca, Popayán
“…la guerrilla puso dos petardos 
al lado de mi casa. La tumbaron y 

por eso me tuve que desplazar”.
Año 2012
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros

Silvio Fidel Muñoz
Cauca, Totoró
“…hombres armados amarraron 
y torturaron a mi hermano. Lue-
go le robaron su ganado”.
Año 1989
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Rigoberto Cometa
Cauca, Totoró
“Un hermano y una cuñada 
fueron asesinados por grupos al 
margen de la ley. También fuimos 
víctimas de robo de ganado”.
Año 1990
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Alejandra Zapata González
Nariño, Contadero
“Me tocó abandonar la pro-
piedad, porque asesinaron a 
mi esposo. Perdí esta tierra y el 
ganado”.
Año 2009
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Oscar Albeiro Guerrero Burgos

Nariño, Córdoba
“…guardé los animales, y al otro 
día cuando fui a buscarlos ya no los 
encontré. Nadie dio razón de ellos, 
simplemente se los llevaron”.
Agosto de 2012
Presunto responsable: Bacrim

Álvaro Emilio Bucheli Herrera
Nariño, Cumbal
“Las Farc me tuvieron secues-
trado. Duré cuatro días privados 
de mi libertad hasta que me tocó 
darles un dinero para que me sol-
taran. Tuve que vender las reses 
para pagar el dinero”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

Edgar Eliseo Erazo Díaz
Nariño, Cumbal
“Estaba solo en mi finca, cuando 
llegó un grupo de hombres ar-
mados y me secuestró. Duré más 
o menos dos meses en el monte, 
hasta que mi hijo pagó el rescate. 
Luego a él también se lo llevaron 
durante un mes”.
8 de mayo de 2012
Presunto responsable: Bacrim

Jesús Esteban Villacorte Delgado
Nariño, Guachucal
“…empezaron hacer recluta-
miento forzado y me querían 

Cauca & Nariño
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llevar a combatir. Debido a esto 
mí padre decidió vender la finca 
para que nos fuéramos”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Álvaro Álvarez Morales
Nariño, Guachucal
“Se enfrentaron dos grupos 
armados durante ocho días. En 
medio de ese enfrentamiento, 
perdí mi ganado”.
Año 2007
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Gilberto Ríos
Nariño, Ipiales
“me desplacé por atentados de la 
guerrilla, y perdí el ganado”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

José Rodrigo Rosas
Nariño, Ipiales
“…llegaron los paramilitares a la 
zona, y acabaron con todo lo que 
teníamos. Nos sacaron del predio 
y se llevaron el ganado”.
Año 2002
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Fredy Grijalba Melo
Nariño, Linares
“Los grupos armados empezaron 
a amenazar a mi padre Juan Gri-
jalva Sandoval y tiempo después 
lo asesinaron”.
Año 2010
Presunto responsable: Bacrim

José Rubén Tapia Tekin
Nariño, Linares
“La guerrilla asesino a mi hijo, y 
luego se llevaron el ganado”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

Clímaco Isaías Andrade Prado
Nariño, Mallama
“…me tocaba entregar ganado 
para que los hombres de las Farc 
se alimentaran. Si me negaba, 
corría el riesgo de morir”.
Año 2010
Presunto responsable: Farc

Serbio Tulio Gonzales López
Nariño, Mallama
“…tuve que desplazarme, pues 
ya se habían cometido varios 
atentados contra mi familia”.
Año 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Jully Zenaida Pajoy Meza
Nariño, Pasto
“Me tocó abandonar mi propie-
dad porque en ella hacían presen-
cia los grupos armados. También 
tuve que vender el ganado a un 
precio muy bajo”.
Año 2006
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

José Libardo Calpa
Nariño, Pasto
“… los paramilitares se vistieron 
como miembros del Ejército y 
empezaron a robarse mi ganado. 
Hicieron tres robos cada uno de 
cuatro cabezas, y también intenta-
ron atacarme”.
Año 2011

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Rafael Tabla Meneses
Nariño, Pasto
“En un robo masivo de gana-
do, perdimos todas nuestras 
reses”.
Año 2012
Presunto responsable: Indetermi-
nado

Jorge Giovanni Erazo Bastidas
Nariño, Samaniego
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque allí habían enfrentamien-
tos y la guerrilla no me dejaba 
trabajar”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Cauca & Nariño



Caquetá & PutumayO

la herenCia del Caguán



La principal actividad económica del Caquetá es la ganadera. 
Cuenta con 2.409.028 hectáreas en pasos y más de
     cabezas de ganado. 

Los departamentos de Caquetá y 
Putumayo representan el

En el año 1999, las FARC despojaron al 
ganadero Ismael Díaz de

semovientes de sus fincas en el Caquetá. 14 años 
después, el Consejo de Estado condenó a la 
Nación por todos los perjuicios causados, 

reconociendo así a la primera víctima ganadera 
de la zona de distención.

 
concejales del 

Caquetá fueron 
asesinados en los 
últimos 16 años.

A las 9:30 AM del miércoles 14 de marzo de 1984, un 
grupo de guerrilleros del M-19 se intentó tomar el municipio de 
Florencia (Caquetá), dejando un saldo de 16 muertos y un sin 
numero de heridos.

de los 263.200 km 
de cultivos de coca 
en Colombia.

personas fueron desplazadas del departamento del 
Putumayo durante el 2002, año en el que se alcanzó un 
máximo con respecto a los otros de la misma década.

 personas han sido 
víctimas de minas antipersonal en 
Caquetá (670) y Putumayo (321), 
desde el año 1990 hasta la fecha.

En el año

las FARC envió a El Pato (Caquetá) un 
grupo de guerrilleros con la misión de 
conformar su segundo frente en el país.

4.728
víctimas han sido reconocidas 
por el Frente Sur del Bloque 
Central Bolívar de las AUC.
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El operar de los actores armados en los departamentos de Caquetá y Pu-
tumayo, debe ser examinado teniendo en cuenta las dinámicas generales 
del suroriente colombiano. Esta región, caracterizada por ser frontera 

agraria y en expansión durante la segunda mitad del siglo XX, no se consolida 
bajo el acompañamiento o la presencia estatal, sino de los distintos actores sociales 
que dinamizaron las olas migratorias del periodo de La Violencia (1946-1962), 
las llamadas “columnas de marcha” del Partido Comunista Colombiano y la 
acelerada por la bonanza cocalera de la década de los setenta. Es por ello que 
para comprender este fenómeno de violencia regional, se debe guiar la mirada 
hacia este complejo entramado entre sociedad civil, criminalidad y orden desde 
un marco histórico, para así comprender las múltiples sutilezas que permean la 
división entre lo legal y lo ilegal.

En este sentido, el primer actor que se debe considerar como relevante, son las 
Farc; grupo guerrillero que llega a la región durante la década de los sesenta, como 
parte de su estrategia de expansión a lo largo del sur del país. Su objetivo inicial era 
crear un nuevo frente que le permitiera controlar un corredor estratégico desde el 
Huila (zona de presencia histórica) hasta el Meta (foco de acción de las guerrillas 
liberales); y por ello se apoyó en las olas de colonos que llegaron al Caquetá como 
parte de los programas de titulación de baldíos del Instituto de Reforma Agraria. 
Es importante recordar que, si bien este acompañamiento insurgente no se dio 
necesariamente con el aval de los migrantes, la ausencia de instituciones estatales 
le permitió a la insurgencia cooptar el rol de autoridad local y así canalizar las ne-
cesidades de los campesinos hacia sus intereses políticos. 

Sucesivamente, el grupo guerrillero creó el Frente tercero en la parte mon-
tañosa del Caquetá, ampliando su presencia hacia los municipios de Guacamayas, 
San Vicente del Caguán, Puerto Rico y Cartagena del Chairá. Para la década de los 

Caquetá & Putumayo:
La herencia del Caguán
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setenta, el Putumayo se convirtió en centro de conexión de los aviones que llegaban 
de Bolivia cargados de base de coca, por lo que el actuar guerrillero se extendió 
hacia el vecino departamento en búsqueda de nuevos recursos. Poco a poco los 
narcotraficantes convocaron nueva mano de obra campesina para trabajar en sus 
plantaciones y laboratorios, por lo que las Farc aprovecharon la oportunidad y se 
autodefinieron como la autoridad de facto en los nacientes poblados cocaleros. 
Esta mediación se facilitó, además, porque estas regiones eran zonas marginales 
del país, con poca presencia estatal, y en donde hacían falta obras de infraestruc-
tura, razón por la cual la insurgencia, como agente regulador, fue percibida en un 
primer momento como mal necesario entre los pobladores.

Ya hacia la década de los ochenta, las Farc se encontraban plenamente asentadas 
en los dos departamentos. Sin embargo, solo será hasta la séptima conferencia de 
1982 cuando se plantee la necesidad de transformar el accionar del grupo insurgen-
te en dos niveles. El primero de ellos consistía en posicionar al grupo guerrillero 
como un movimiento ofensivo, por lo que la guerrilla va a empezar a acrecentar 
su pie de fuerza, su capacidad bélica y a redefinir su repertorio criminal contra la 
sociedad civil. El segundo consistía en aislar a los departamentos de Caquetá y 
Putumayo del resto del país, con el fin de afianzar su control autoritario sobre la 
población. Para ello se definió la necesidad de bloquear y controlar todo acceso de 
las autoridades civiles y militares a estos departamentos, manifestándose en una 
serie de ataques contra los puestos de policía, y el secuestro o asesinato de soldados.

El 28 de marzo de 1984, el gobierno y las Farc firman los renombrados 
“Acuerdos de La Uribe”, dando así inicio a unos imprevistos diálogos de paz. Para 
la región oriental y suroccidental del país, esta eventualidad afianzó el poderío 
criminal de la organización, pues bajo el aval estatal se desmilitarizaron algunas 
regiones del departamento del Meta, lo que devino a su vez en un crecimiento 
del pie de fuerza insurgente. Si bien durante los años posteriores al quiebre de los 
diálogos, las fuerzas militares iniciaron un despliegue importante en la región, 
como parte de una reciente campaña contra la producción de estupefacientes, para 
el año 1998, el gobierno del presidente Andrés Pastrana (1998 – 2002) retoma los 
diálogos y declara una Zona de Distensión en el municipio de San Vicente del 
Caguán. Es suficientemente conocido lo que represento para las Farc disponer de 
una zona libre de 42.000 kilómetros cuadrados, en términos de fortalecimiento 
militar y centro de operaciones seguro para continuar su actividad terrorista por 
fuera de ella. Y por dentro también, pues son internacionalmente conocidos los 

Caquetá & Putumayo

hechos en los cuales los miembros de la guerrilla violaron sistemáticamente los 
derechos fundamentales de los habitantes de San Vicente y sus regiones aledañas: 
retenciones, requisas, allanamientos, retenciones indebidas de personas, robo de 
ganado, extorsiones, secuestros y asesinatos. 

Sin embargo, durante estos años se configura una de las organizaciones cri-
minales más grandes en Colombia, que tendrá un peso importante en la balanza 
criminal de la región: las AUC. Con la llegada del frente sur del bloque Central 
Bolívar a partir del año 1999, se inicia una cruenta disputa por el territorio, que dio 
como resultado la ubicación de la guerrilla en las áreas rurales y del paramilitarismo 
en las cabeceras urbanas. Frente a la población civil, ambos actores establecieron 
una feroz relación, pues las Farc fueron los responsables de la mayoría de los 
desplazamientos, mientras que las AUC cometieron la mayoría de homicidios, 
amenazas y masacres de aquellos años.

Hacia mediados de la década del 2000 el panorama había vuelto a cambiar: las 
Farc se habían replegado en las zonas cocaleras de la región. tomando una actitud 
defensiva, mientras que los paramilitares del frente Sur de las AUC dejaron las 
armas el 1º de marzo de 2006. No obstante, la ausencia de estos últimos facilitó el 
surgimiento de nuevas estructuras criminales, hoy denominadas Bandas Criminales, 
las cuales ejecutan labores ligadas al narcotráfico, pero continúan desarrollando 
actividades criminales ligadas a las de sus predecesores, como el control territorial 
por medio de la intimidación, el desplazamiento, la amenaza, la extorsión, y el 
señalamiento de la población. 
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Saque su ganadito o venda la finca, porque si vuelve lo 
bajamos o le quitamos todo

Yo nací el 22 de junio de 1967 en Morelia, Caquetá. Cuando era niño esto 
era muy sano, se trabajaba, vivíamos en la finca, no había problema de 
secuestro o de robo. Más o menos como en el año 1980 empezaron los 

problemas. El primer secuestrado fue un señor de apellido Lara, que fue como en 
el setenta y pico, no recuerdo exactamente la fecha. En el ochenta secuestraron a 
mi papá, que fue el segundo secuestrado. Ahí comenzaron los dolores de cabeza 
para nosotros.

Antes de esto no se había oído nada de la guerrilla, solo que andaban por ahí 
pidiendo plata. Luego secuestraron a mi papá aquí en la finca, las Farc y el M-19 en 
conjunto. Mi papá estaba dando vueltas un sábado, se montó a caballo y cuando 
volvió a la casa ya estaban allí esperándolo.

Ya tenían a toda la gente metida entre una pieza; lo montaron al carro y se lo 
llevaron de Morelia hasta Florencia. Antes de llegar a Florencia hay un sitio que se 
llama Charco Azul, por ahí lo metieron por la cordillera, duró casi 28 días secues-
trado, lo hicieron caminar. Pero se negoció, se arregló con ellos y lo entregaron, 
ese fue el primer chicharrón. Después, como a los cinco o seis años, me cogieron 
a mí en la misma finca, pero a mí me tuvieron como ocho días no más. Eso fue 
como en el año 1990.

El M-19 comenzó a extorsionar, a secuestrar, a quitar casas; usaban mucho 
eso de coger a la gente y darles charlas, como cátedras, para que se volvieran como 
ellos. Tapaban las vías y a la persona que no les paraba le daban plomo o quemaban 
un carro para intimidar a todo mundo.

Uno siempre ha opinado mal de ellos, nunca he estado de acuerdo con ellos, 
lo que pasa es que uno en el campo está desarmado y cualquier grupo armado 
que llegue a molestar, pues uno tiene que estar dispuesto, porque si no colabora 
por las buenas, le toca por las malas. Pero la mayoría de campesinos no estaba de 
acuerdo con ellos.

Todos los recuerdos que mi papá tiene de su secuestro son malos, re-
cuerdos de tristeza, porque no sabía qué iba a pasar, llamaban a decir que 
había aparecido muerto en tal parte y eso es muy tenaz para la familia, de 
día es muy fácil, porque están los amigos y todo, pero ya de noche queda la 
propia familia sola. Uno no sabe quién sufre más, si el que está allá o el que 
está afuera.

Los nombres de los comandantes yo no los recuerdo, los de mi papá, ya 
por viejos tienen que haberse muerto la mayoría, pero mi papá sí los tenía muy 
presentes, y cada vez que salía una noticia de que los mataban el comentaba 
“ese fue uno de los que me tuvo allá”. 

Antes del secuestro de mi papá llegó a la finca un evangélico a leerle la 
biblia a los trabajadores y a ese tipo mi papá se lo encontró allá, duró como un 
año antes haciéndole el estudio, porque él tenía fama de ser una persona muy 
temperamental, muy estricta y le tenían miedo de que de pronto los cogiera 
a plomo o los pudiera matar. Entonces tuvieron que hacerle un estudio a ver 
qué días venía a la finca, y ese tipo fue el encargado de hacer eso. 

Una vez estaba en la finca y se le dio por tomarse una cosa en polvo 
con una limonada bien cargada de limón y se intoxicó, y el enfermero del 
hospital, que fue el que lo atendió, el que le hizo el lavado y todo, ese tipo 
también era el enfermero de él allá en el monte, ese se relacionaba también 
con la misma gente.

Yo conocí personalmente al señor Ismael Díaz Gaitán, ganadero de 
Caquetá, tuve negocios con él y todo. Fue un ganadero, un tipo muy verraco, 
comerciaba plátano, chontaduro, pescado, lo que encontraba lo compraba, 
pero no era para llevar para la casa sino para revender en Neiva. Él se metió 
por acá, por los lados de Caquetá, San Vicente y ayudó a mucha gente. Era 
un tipo que no se dejaba y no les daba plata, andaba armado, les daba plomo, 
hasta que lo mataron, le hicieron una jugada con una mujer en la casa y esa 
empleada lo mató. 

Cuando se desmovilizó el M-19, llegaron las Farc y cogieron mucha fuerza, 
fue el apogeo de la coca y comenzó la gente a trabajar con ellos, a pedirles 
plata a los mafiosos, a secuestrarlos y cambiarlos por armas. Entonces, des-
pués ya se volvieron también mafiosos, a tener cultivos y a trabajar con eso.

En el Caquetá, donde más ha habido guerrilla ha sido en San Vicente 
del Caguán, ahí comenzaron a ampliarse, hasta que cogieron todo el Caquetá; 
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después vinieron los paramilitares que los corrieron de Morelia, de todas esas 
zonas del pie de Florencia.

La zona de distensión fue algo muy bueno para nosotros. Yo en ese tiempo 
tenía una finca en San Vicente y eso fue una época muy tranquila, nosotros po-
díamos vivir en las fincas, nadie nos molestaba, no nos pedían plata, todo muy 
sabroso, hubo mucha plata, esa gente compraba fincas, ganado, marranos, de todo.

Cuando se acabó la zona de distensión quedó todo mundo corriendo, emba-
rradas por un lado, por el otro, fue tenaz. Ya a los días hubo una calma, cuando 
vino Uribe como a controlar a esa gente, a organizar las cosas, porque él le metió 
mucho ejército y fue mucha la gente que mató y los que se entregaron o cogieron, 
entonces esto era una tranquilidad, pero ahorita estamos otra vez en manos de 
ellos, se hace lo que ellos digan. 

Los paramilitares llegaron como en el año 2000. Un día estaba yo en la finca 
y me levanté, yo sí había sentido en la noche como un ruido, y vi que estaba la 
finca llena de paramilitares, los primeros que llegaron fueron una gente que la 
mayoría eran paisas. Eran formales, por lo menos le hablaban a uno y le contaban 
a qué era que venían, para mí esa gente fue buena al principio, ellos combatían 
al delincuente, combatieron una gente que nos estaba extorsionando y que hacía 
robos de ganado.

Pero se fueron ellos y llegaron unos tipos por allá del Urabá, y esos verracos 
no venían sino a hacer daño, a hacer maldad, a acabar con todo, ellos no venían 
sino detrás de la coca, a cuidarla que no se la vendieran a la guerrilla sino a ellos, 
y traían 200 hombres y el comandante los dejaba por acá botados y no volvía. 
Entonces, tantos hombres armados, sin comida, pues se rebuscan, atracaban, 
pedían peaje por el ganado, por el cemento, por la gasolina. 

Mejor dicho, fue el acabose de esta zona, porque en San Vicente la gente 
no los aceptó, les echaba el ejército o los combatían, pero aquí sí, en esta zona 
de Morelia la cogieron por cuenta de ellos. Uribe entró unos días después de que 
se acabó el despeje, le metió gente a ese ejército y eran muchos los comandantes 
que mataban y los que se entregaban. Ellos andaban en carro muy bacaneados, 
y llegó Uribe y los puso a correr y a andar de a poquitos, por ahí de a cuatro o 
cinco, él los tenía bien agotados.

Pensamos que este presidente iba a seguir los pasos de Uribe pero no, en esta 
zona yo fui candidato a la alcaldía del municipio de Morelia. Yo tenía mi finca, 
entonces hablé con un tipo de la guerrilla, porque yo sé que ser político es ser 

objetivo militar para ellos. Me dijo: “Hágale, eso sí, si gana por aquí no vuelva, 
saque su ganadito o venda la finca, porque si vuelve lo bajamos o le quitamos todo”.

Yo me puse a hacer política y tenía un administrador que era el que mandaba 
allá, a un mes o dos de las elecciones el mayordomo que estaba encargado me dijo 
que había llegado un tanque de las Farc y que estaba estacionado ahí diciendo 
que no se podía mover nada, que estaba decomisado, habían hecho inventario 
del ganado, gallinas, todo lo que había. Le preguntaron al mayordomo qué era 
de él y que lo demás quedaba decomisado, que fuera yo a hablar con ellos; pero 
qué va a ir uno por allá.

En este momento en la zona estamos muy tranquilos, está muy sano. Ha 
habido grupitos de delincuencia, pero la gente les ha perdido el miedo y ha de-
nunciado, los han estado cogiendo o matando, por aquí está la cosa más o menos 
normal. Pero en la zona de San Vicente si está muy duro, allá mandan ellos, por 
todo sacan plata, cobran impuesto hasta por un litro de leche y el que no colabora 
tiene que irse.

Ojalá se haga la negociación de la paz para que haya calma, puede pasar lo 
que pasó con los paramilitares, que no se entregaron todos, pero ya los que queda-
ron eran muy poquitos y los han ido acabando y así podemos tener tranquilidad. 
Porque el cuento de ellos por allá es que no se van a entregar, se van a entregar 
por allá unos viejos ya cansados que se quieren pensionar y coger un puesto en el 
gobierno, pero que ellos no se entregan porque tienen armas y plata.
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Yo nací y fui criado en Puerto Asís en el año 63, mi papá era oficial de la 
Armada Nacional, entonces lo que me acuerdo es ya de los años ochenta, 
cuando estaba yo joven. En ese tiempo Putumayo era muy ganadero, pero 

no había la carretera por la que uno sale ahora al Huila y a Bogotá, sino que todo era 
por Pasto, pero eso era una trocha, sin embargo salían camionadas semanalmente 
10, 15, 20 camionadas de ganado gordo con destino a Cali. Eso era semanal que 
salían ganados criollos.

En ese tiempo comenzó la historia de la coca, comenzaron a cultivarla y 
empezaron los muertos. Arrancaron a darse los sicarios, entonces mataban en una 
calle, en otra, por plata, por coca, porque robó, porque no robó. 

Los primeros narcotraficantes que trajeron eso fueron los del Valle. Yo no 
sabría decir quién empezó a sembrar coca en ese tiempo, pero todos terminaron en 
eso; y entonces llegaron también los compradores que venían de Cali y de Medellín.

En municipios como el Valle del Guamuéz, que tiene unas tierras muy buenas, 
en ese tiempo empezaron las braquiarias, esos pastos verdes por encima de la cintura, 
pero ya la gente tenía coca hasta la orilla de la carretera, esto se volvió una sinvergüen-
cería, porque el Estado nunca presionó, el Estado alcahueteó esos cultivos, nunca 
hubo presión como hacen ahora, que fumigan, que expropian y que meten a la cárcel.

La gente tenía la coca como tener plata, a nadie lo judicializaban por eso. En-
tonces los campesinos se dedicaban a eso; el que tenía ganado era un pobre tonto al 
que no le gustaba el dinero, no quería vivir bien. Esa fue la cultura que nos formó.

Sin embargo, la ganadería sigue, como le digo; la gente que ha persistido, 
hay ganaderías muy buenas, hay genética y gente que ha luchado a pulso. Pero, sin 
embargo, no hay créditos, no hay ayuda. 

Con la coca llegó el otro problema: la guerrilla. Al comienzo solo pedían el 
impuesto al gramaje, pero empezaron a pedirle también a la gente ganado y eso 
aburrió mucho. Había ganaderos que no eran de aquí, que habían venido a hacer 
fincas y a hacer inversión, se fueron, la gente del Valle, los de la zona cafetera, todos 

se fueron y dejaron aquí el problema. Pero ya la guerrilla convivía con nosotros, 
mantenían en el pueblo, se sentaban a departir, a hacer remesa, pero nadie decía 
nada. A la gente le entregaban la boleta personalmente “vea, tiene que aportar 
tanta remesa”, y no pasaba nada.

La cosa se puso difícil fue cuando llegaron las autodefensas en varias tandas, 
la primera fue en el tiempo de “Gacha” que formó “Los Macetos”, hubo mucha 
muerte porque al que era simpatizante de la guerrilla lo mataban, pero ellos en 
su momento estuvieron más dedicados al narcotráfico. 

Después, en la frontera con el Ecuador, mataron como a cien de esos “Ma-
cetos” que eran de “Gacha”, la guerrilla los mató, y volvió otra vez a coger fuerza 
y a andar para arriba y para abajo por los pueblos; tenían varas y retenes fijos, eso 
había uno en el medio del Putumayo que se llama La Palanca y era un puesto de 
ellos, ahí tocaba bajarse.

En ese momento llegaron las autodefensas y eso acabó hasta con el nido de 
la perra. Nosotros, de alguna manera felices, pero resulta que el remedio fue peor 
que la enfermedad, porque empezaron a hacer matanzas a diestra y siniestra, a 
gente que no tenía nada que ver, o por chismes, por cualquier cosa. Al mes ya no 
sabíamos qué hacer todos.

Igual se paseaban por el pueblo, patrullaban, de noche usted no se encontraba 
a la policía sino a ellos, cuidando de los ladrones.

En ese momento es cuando entra el doctor Álvaro Uribe Vélez y le pone 
orden a esto, él llegó y empezaron las Fuerzas Militares a hacer presencia, a acabar 
con los unos y con los otros, a interlocutar con la gente, a hacer presencia y a pedir 
que colaboren, que la información, que los informantes, que las recompensas.

Entonces, cuando el Estado ya hizo presencia, empezó la gente a invertir 
en sus casas, a pintarlas, a arreglar y volver a sus fincas, a volver a sembrar pastos, 
ya venían en su carrito normal y esto cogió un auge buenísimo, y el cambio fue 
total, cosa que volvió a cambiar hace cuatro años.

Estamos otra vez en las mismas, como cuando estaba la guerrilla, aquí 
todos pagan, aquí todos se pasean por el pueblo. Todo el mundo dice que aquí 
anda el uno, el otro, el tal y el cual, andan en mototaxis y son milicianos. Esa es 
la situación, ya hay gente que dejó de ir a las fincas.

Ayer me hablaba un ganadero que está aburrido, que no sabe qué hacer con 
dos fincas que tiene, que eso no hay quien se las compré, que no hay quien se las 
coja en arriendo porque él está cansado de esa situación. 
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Los ganaderos están viendo los diálogos de paz con mucha incertidumbre, 
porque lo que se quiere es la paz, pero sabemos y como los conocemos, como 
hemos vivido toda la vida con ellos, sabemos que lo que están es descansando un 
rato, cogiendo aire, rearmándose. 

Ellos están poderosos ahora, eso hablan durísimo, ya no les da miedo como 
antes, se les fue el miedo de los informantes, de los operativos, de los bombardeos. 
Ahorita ya están otra vez sin temor, se sabe porque ya salen a las veredas a hacer 
reuniones, se ven milicianos aquí en el casco urbano. 

En este momento la gente está muy desanimada, sin saber qué va a pasar. 
Suponiendo que llegaran a buen éxito los diálogos de paz, esa gente ha vivido de 
eso y ellos van a seguir delinquiendo, sea con un grupo, sea con otro.

Luis Humberto Cuellar Morales
Caquetá, Albania
“…los paramilitares llegaron mi 
la casa pidiendo un ganado para 
llevárselo”.
5 de agosto de 2003
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Gloria Mercedes Sogamoso
Caquetá, Florencia
“La guerrilla me robó el ganado y 
tuve que desplazarme del predio”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Ángela Cristina Borrero
Caquetá, Florencia
“El frente 17 de las Farc mató al 
mayordomo de mi finca y ame-
nazó a mi papá Delfín Borrero. 
No hemos regresado desde ese 
momento, pues la finca está 
invadida”.
Año 1992
Presunto responsable: Farc

Testimonios

Luz María Hortua Sierra
Caquetá, Florencia
“…salimos desplazados de la 
finca pues un grupo de hombres 
armados empezó a amenazarnos 
con reclutar a nuestras hijas”.
18 de febrero de 2000
Presunto responsable: Farc

Ambrosio Gómez Beltrán
Caquetá, Florencia
“La violencia de los paramilitares 
nos sacó de la vereda y tuvimos 
que dejar el ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC

Octavio Romero Muñoz
Caquetá, Florencia
“… fuimos amenazados por la 
guerrilla y nos tocó dejar la finca 
abandonada”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

José Lizardo Palmito Escarpeta
Caquetá, Florencia
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“Los guerrilleros nos sacaron de 
la finca, y nos tocó dejarlo todo 
abandonado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Edgar Artunduaga
Caquetá, Florencia
“Los paramilitares llegaron una la 
noche a la finca, preguntaron por 
mis hijos, sacaron a uno de ellos 
y lo mataron. Luego, nos dieron 
tres horas para salir”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Venus Losada
Caquetá, Florencia
“…uno guerrilleros nos amena-
zaron y mataron a un hijo. Nos 
dieron una hora para que nos 
fuéramos y aprovecharon para 
robarse todo el ganado”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Guillermo Alvira Perdomo
Caquetá, Florencia
“Me tocó desplazarme de la finca 
porque los guerrilleros se que-
rían llevar a unos familiares para 
reclutarlos”.
Año 2001
Presunto responsable: Farc

Virgilio Ramírez
Caquetá, Florencia
“…me robaron 30 reses, por 
lo que me vi en la necesidad de 
desplazarme”.
Año 2002
Presunto responsable: AUC

Luz Marina Díaz Arias
Caquetá, Florencia
“A mi hijo se lo querían llevar 
los grupos armados, por lo que 
nos tocó irnos para que no se lo 
llevaran”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Marcela Hernández Velosa
Caquetá, Florencia
“Estábamos cuidando una finca, 
cuando llegó la guerrilla y nos 
amenazó para que nos desplazá-
ramos”.
Año 2002
Presunto responsable: Farc

Roberto Pinilla Escobar
Caquetá, Florencia
“… salimos desplazados debido a 
los fuertes enfrentamientos entre 
el Ejército y la guerrilla”.
19 de abril de 2004
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Araceli Ramírez Ospitia
Caquetá, Florencia
“El frente 14 de las Farc mató a dos 
de mis hijos, y al tercero lo reclutó. 
Después de eso, me amenazaron a 
mí para que saliera de la finca”.
20 de agosto de 2004
Presunto responsable: Farc

Héctor Barrera España
Caquetá, Florencia
“Soy víctima de desplazamiento 
forzado y robo de ganado por 
parte de las Autodefensas Unidas 
de Colombia”.
2 de noviembre de 2004
Presunto responsable: AUC

Carlos Julio Acosta Claros
Caquetá, Florencia
“La gente la guerrilla nos dijo que 
teníamos que irnos de la casa si 
no los apoyábamos. Perdí todos 
los animales”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

José Dumar Martínez Vélez
Caquetá, Florencia
“Me tocó abandonar la propiedad 
porque había enfrentamientos 
entre grupos armados”.
Año 2005
Presunto responsable: Enfrenta-
mientos

Luis Antonio Yasno
Caquetá, Florencia
“Los hombres de las Farc me 
hurtaron unas reses. Luego, mis 
hijos iban a ser forzosamente 
reclutados, y por no dejar que se 
los llevaran, me vi en la necesidad 
de desplazarme”.
18 de enero de 2007
Presunto responsable: Farc

Carlos Humberto Araújo
Caquetá, Florencia
“… de la finca me sacó la guerri-
lla, quienes luego me mandaron a 
pedir una vacuna. Los guerrilleros 
que recibieron el dinero fueron 
asesinados por el Ejército, enton-
ces me ordenaron desocupar la 
región lo antes posible ya que me 
culpaban por la muerte de esos 
hombres”.
15 de febrero de 2007
Presunto responsable: Farc

Leonela Castro Jiménez
Caquetá, Florencia
“Salí desplazado por orden de 
guerrilla”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Edwin Buenaventura Flórez
Caquetá, Florencia
“…las Farc me obligó a abando-
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nar la finca”.
Año 2008
Presunto responsable: Farc

Yerly Viviana Cuervo España
Caquetá, Florencia
“Los guerrilleros mataron a mi 
hermano en el Putumayo. En el 
mes de mayo de 2011 me amena-
zaron a mí y debido a esto, tuve 
que abandonar la finca”.
Mayo de 2011
Presunto responsable: Farc

Reinaldo Erazo Meneses
Caquetá, La Montañita
“…me tocó abandonar la fin-
ca para que no reclutaran a mis 
hijos”.
Año 1998
Presunto responsable: Farc

Florentino Erazo Rosales
Caquetá, La Montañita
“Me tocó desplazarme de la pro-
piedad por miedo a los grupos 
armados, y tuve que venderla 
algún tiempo después”.
Año 1999
Presunto responsable: Farc

Lubin Bolaños Castiblanco
Caquetá, La Montañita
“Las Farc nos hizo salir desplaza-
dos de la finca”.

Año 2000
Presunto responsable: Farc

Juan Líder Guzmán Valencia
Caquetá, La Montañita
“Me tocó salir desplazado y aban-
donar todo, ya que la guerrilla se 
iba llevar a mis hijos para entre-
narlos”.
Año 2004
Presunto responsable: Farc

John Jairo Figueroa Muñoz
Caquetá, La Montañita
“Al municipio de Montañita 
llegó un grupo de gente armada, 
pidiéndonos la finca. Nos tocó 
desplazarnos, y cuando volvimos, 
ya no había nada”.
Enero de 2006
Presunto responsable: Farc

Norman Figueroa 
Caquetá, La Montañita
“Los guerrilleros nos hicieron 
salir de la vereda a la fuerza”.
27 de abril de 2007
Presunto responsable: Farc

Albano José Avilés Charry
Caquetá, Milán
“Mi padre se dirigía hacia la finca 
cuando unos sujetos lo intercep-
taron en la vía, y lo secuestraron. 
Nos pidieron cuatrocientos mi-

llones de pesos por su liberación. 
Hubo negociación, se dieron 
algunos dineros, pero lamentable-
mente fue asesinado”.
Año 2005
Presunto responsable: Bacrim

Faber Lozada Ospina
Caquetá, Morelia
“En el año 1987, mi abuelo fue 
asesinado a manos de la guerrilla. 
Luego, en el año 1992 fue asesi-
nado mi padre”.
Año 1987 y Año 1992
Presunto responsable: Farc

Sergio Antonio Herrera España
Caquetá, Morelia
“Mi hermana Karina Andrea vino 
a la vereda a visitarnos. Al llegar, 
fue asesinada por las Farc, puesto 
que aducían falsamente que era 
paramilitar. Nos tocó desplazar-
nos, ya que nos ordenaron expre-
samente que abandonáramos la 
región”.
21 de junio de 2011
Presunto responsable: Farc

Luis Hernando Cuellar
Caquetá, Morelia
“Yo era candidato a la alcaldía 
municipal de Morelia. A causa 
de esto, la guerrilla me declaró 
objetivo militar, me hurtó ganado 

y me despojó de dos fincas”.
Año 2011
Presunto responsable: Farc

María Delia González
Caquetá, San José Del Fragua
“…hombres de las AUC llega-
ron a donde yo vivía y prendie-
ron fuego a la casa, aduciendo 
que éramos colaboradores de 
la guerrilla. En junio del mismo 
año, nos citaron a una reunión, a 
la que mandé a un trabajador en 
mi representación. Allí se acor-
daron el pago de diez mil pesos 
por cabeza. Luego estos mismos 
hombres le robaron al trabajador 
el dinero y al día siguiente me 
cobraron la vacuna. Los coman-
dantes procedieron a llevarse a 
mi trabajador para que recono-
ciera a los miembros de las AUC 
que le habían robado el dinero. 
Los ladrones fueron golpeados 
y obligados a devolver el dinero, 
pero solo devolvieron un parte 
del mismo, a mí me obligaron 
a conseguir la restante. Al ver 
esta situación me fui a poner la 
denuncia, en el trayecto fui inter-
ceptada, me robaron una camio-
neta, me amenazaron y obligaron 
a retirar la denuncia. En ese 
momento decidí  desplazarme a 
Bogotá”.
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Año 2002
Presunto responsable: AUC

Doris Murillo Osorio
Caquetá, San José Del Fragua
“Mi hijo Albeiro Ramírez Mu-
rillo viajaba todos los días a una 
vereda a dejar a su esposa. En 
el camino, fue interceptado y 
asesinado. Por este motivo nos 
desplazamos”.
Año 2005
Presunto responsable: AUC

Marcos Rubén Villamil Flórez
Putumayo, Puerto Asís
“En la finca de mi padre había 
presencia de las AUC y de las 
Farc. Entre los dos grupos, nos 
hurtaron aproximadamente 100 
cabezas de ganado. Luego ase-
sinaron al mayordomo con una 
motosierra y por tal motivo tuvi-
mos que abandonar la propiedad 
por dos años”.
Año 2000
Presunto responsable: AUC y 
Farc

María Argenis Castillo
Putumayo, Puerto Asís
“Me tocó salir del Putumayo por 
ser miembro de la junta de acción 
comunal. Primero estaban los 
de la guerrilla, después llegaron 

paramilitares. Ambos grupos 
nos amenazaron y por eso nos 
tocó salir y dejar que se perdiera 
ganado”.
Año 2000
Presunto responsable: Farc

Víctor Manuel Sánchez Bejarano
Putumayo, Puerto Asís
“Las AUC hurtaron aproximada-
mente 70 cabezas de ganado de 
mi propiedad. Luego de esto, nos 
empezaron a extorsionar por ser 
ganaderos, razón por la cual nos 
tuvimos que desplazar”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC

Edilberto Morales Tusalma
Putumayo, Puerto Asís
“Tuve que desplazarme de la 
finca ya que no apoyaba ninguno 
de estos grupos”.
Año 2001
Presunto responsable: AUC y 
Farc

Marco Tulio López
Putumayo, Puerto Asís
“…los grupos armados estaban 
combatiendo. Yo me veía afecta-
do por las amenazas de parami-
litares y tuve que abandonar la 
finca”.
Año 2002

Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Marleny Muñoz
Putumayo, Puerto Asís
“Estaba en la finca, cuando 
llegó un grupo de guerrilleros a 
amenazarnos. Nos dijeron que 
debíamos abandonar el predio, se 
llevaron todos los animales y fi-
nalmente mataron a mi marido”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Ana Alicia Salamanca
Putumayo, Puerto Asís
“Me tocó desplazarme de la 
propiedad porque la guerrilla nos 
hacían amenazas”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Graciela Manquillo Reyes
Putumayo, Puerto Asís
“Tuve que salir corriendo de la 
finca con mis hijos, porque los 
guerrilleros me tenían amenazada 
con llevárselos”.
Año 2006
Presunto responsable: Farc

Graciela Castillo
Putumayo, Puerto Asís
“Los violentos empezaron a ata-
car la gente y a mí me amenaza-

ron con llevarse a mi hija de doce 
años. Por todo esto dejé la zona”.
Año 2007
Presunto responsable: Farc

Luci Mar Mosquera
Putumayo, La Playa
“…en el año 2009 hubo un paro 
armado de la guerrilla, quienes 
fueron a todas las fincas de la 
región a pedir apoyo, de lo con-
trario se tenía que salir de la zona. 
Mi familia y yo decidimos irnos 
del lugar, dejando todas nuestras 
pertenencias”.
Año 2009
Presunto responsable: Farc

Luz Ceidi Gómez Navia
Putumayo, Puerto Asís
“…los grupos armados que 
hacían presencia en la región me 
amenazaron, y se llevaron un toro 
de la finca. Debido a esto, tuvi-
mos que desplazarnos”.
Año 2011
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

Fernando Gilberto Arbeláez I.
Putumayo, Puerto Guzmán
“Me encontraba en la finca viendo 
el ganado cuando pisé una mina y 
perdí las dos extremidades”.
31 de mayo de 2010
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Presunto responsable: Farc

Alba Lucia Medina Rivera
Putumayo, San Miguel
“Me tocó abandonar la propie-
dad porque la guerrilla se tomó 
el pueblo, nos amenazaron y nos 
humillaron”.
10 de septiembre de 2010
Presunto responsable: Farc

Francisco Guzmán Díaz
Putumayo, San Miguel
“Tuve que desplazarme de la 
finca porque hubo una explosión 
de una mina en donde perdí mis 
animales”.
8 de marzo de 2011
Presunto responsable: Farc

Mario Nastacuas Bisbicuz
Putumayo, San Miguel
“… un niño de la finca, mi tío 
y yo fuimos a traer un novillo a 
la vereda San Antonio. El niño 
piso accidentalmente una mina 
antipersona, y falleció. Mi tío y yo 
quedamos heridos”.
10 de marzo de 2012
Presunto responsable: Farc

Carlos Alirio Palma Valenzuela
Putumayo, San Miguel
“Una mina mató una vaca de mi 
propiedad y a los cuatro meses otra 
vaca murió por el mismo hecho”.
Junio de 2012
Presunto responsable: Farc

Pedro Damián Rojas Mallama
Putumayo, Valle del Guamuez
“Yo me encontraba en la finca 
cuando llegaron los paramilitares 
y me llevaron forzadamente en 
un carro. Me pidieron una suma 
de dinero y duré retenido un día”.
29 de marzo de 2000
Presunto responsable: Grupos 
Paramilitares

José Bertulio Ramírez Duque
Putumayo, Valle del Guamuez
“Un grupo de personas llegó a 
preguntar si yo vendía la finca, para 
luego identificarse como miembros 
de la guerrilla. Me tuvieron secues-
trado por un tiempo, y tan pronto 
me liberaron, vendimos todo y nos 
fuimos de la región”.
Julio de 2008
Presunto responsable: Grupos 
Guerrilleros
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Un compromiso
con las víctimas ganaderas
de la violencia en Colombia

La única manera de no repetir la historia de violencia, de 
sufrimiento y zozobra a que fue sometido el gremio ganadero, 
desde el ganadero más pequeño hasta el más grande, es 
contándole esa historia al país y al mundo. Por eso hay que 
acabar con el silencio, para así acabar con el olvido.

María Fernanda Cabal Molina
Fundación Colombia Ganadera
Miembro fundador

OBSERVATORIO DE DERECHOS HUMANOS Y 
DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO 

DE FUNDAGÁN

El Observatorio de Derechos Humanos y Derecho 
Internacional Humanitario de FUNDAGÁN es un 
instrumento idóneo de investigación social que 
nace para iluminar la escena de la historia ganadera 
reciente. Su objetivo es la reconstrucción de la 
memoria histórica de las víctimas de la violencia del 
sector ganadero colombiano, no sólo con el fin de 
hacerlas visibles ante la comunidad ganadera, la 
sociedad colombiana y la comunidad internacional, 
sino para reivindicar sus derechos a la verdad, la 
justicia y la reparación en las instancias nacionales e 
internacionales que correspondan.

La Fundación Colombia Ganadera trabaja por la reconstrucción de la Memoria 

Histórica de las víctimas de la violencia en el sector. No sólo con el fin de hacerlas 

visibles ante la comunidad ganadera, la sociedad colombiana y la comunidad internacio-

nal; sino también para revindicar su derecho a la verdad, a la justicia y a la reparación 

ante las instancias nacionales e internacionales que correspondan.
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